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PREFAaO DEL AUTOR. 



Despues de haber âado aï pàblïco las vidas 
de los sanlos^ nos parece muy. justo dar tant- 
bien la de Jesucristo^ Santa de los santos, y la 
de la Reina de los sanlos la saniisima Virgen 
Maria, 

A si coma un compendia demasiado concise 
des a gr ad a, asi fawbien una hisioria demasiado 
targa fatiga, Habiendonos ^ pues^ dado los cua^ 
iro Evangelislas un pnrntenor exacte de los mis- 
ierios y de las principales acciones del Salvador 
y de la saniisima Virgen^ su madré^ nas hemos 
guardado de seguir oiras guias ; ünicamenta 
hemos cuidado de reunir en un solo cuerpo de 
hisioria lo que solo se haUa sépara do en todos 
est os historiadores sa grades , y de iriiitar la no- 
hle sencillez de su esiilo, 

Nos hemos aprovechado de las lue es de los 
mas sübios interprétas para facilitar y paner al, 
aïcance de todo el manda lo mas misterioso y, 
mas sublime que se encuenira en la vida de este, 
hombre-Dlos ^ y sin salir del cavàcler de 
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(Vi) 

toriadores hemos acompariado la narracion dt 
los hechos con algunas cor tas reflexiones dogmà^ 
ticas y morales. No hay expresion^ no hay iér^ 
mino tan oscuro en el evangeîio ^ cuyo çerdade- 
ro sentido no hayamos irai ado de desen^olçtr\ 
y como ioda la ^ida de Jesucristo es una prue^ 
ha sensible de su divinulad^ nos hemos apUcado 
ü dur à conocer ioda su cvidencia„ 

Ademâs de las profexias^ cuyo cumplîmientq 
se ve en la persona de Jesucristo^ y los rnilagros^ 
pruebas inconiestcMes de su divinidad^ y ade- 
niâs de ipte el mdàgro permanente^ subsisienie 
foda^;ià en el estabhcimhnto milagroso dû cris^ 
tianisrno '^ no es lu menor de las pruebas de elîa\ 


nos refarimos al iestimonio mismo de los 


pagar.os y de los màyores enemigos de nuestra 
religion^ quienes d pesar de su supersticîosa obs-^ 
tinacion se han visto estrechados por la fuerza 
de la verdad â confesar que Jesucristo era mas 
que hombre, 

Todo lo que ha serçido de instrumento a Ici 
pasion y à la muer te de Jesucristo^ habiendo^ 
sido consagrado con su sangje^ tiene una relàr' 
don intima con la vida mariai de este diçmo 
Salvador^ y por temio no debe ohidarse en esta 
historîa\ pruebase la auteniieidad de ello^ justi^ 
fieàse su veneraciori^ y se refier en los mifagros 
ohrados por su medio ; esperomos que el Uct or 
kallarà en esta obra un cowpendio de ioda la 
tèligion, 

El mismo método poco nias 6 rnenos Iieinos 
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obserçado en îa historia de la sant,isima Virs^en 
qua en la de Jesucristo; las figuras dcl antIguo 
Tesiammio^ los brillantes iestiwonios del nuevo^ 
las profecias en ôrden à la excèlancia y las 
prerogalivas de la Madré de Dios ^ todas cian- 
plidas visiblemente en la sàniisimâ Virgen^ los 
sentirnienios de los sanios Padres aniiguès y 
modernos\ el iestimonio de toda la Iglesia ^ su 
zelo^ su deçocion^ su culto^ todo se encuentra reu- 
nido bajo de un solo purito de vhta^ para dav 
una idea menos imperjecta de aquella cuyà rc- 
trato se hace aqui, 

Sea ciiàlïpiiera el valor que se dé a Triuchas 
circunstahcias particulares rèferidas en là Jiislo- 
riadela santisima Virgén^ que en estos ùltimüs 
tiempos se ha dado à laz^ y que se miran como 
piadosas anécdotas ^ no heinos creido que debici'^ 
mos dispensarnos de la ley que nos hemos 
puesio de no decir nada al escribir esta vida de 
que no fuesen garantes los historiadores sagra-- 
dos 6 los sanios Pad^'es ^ prefiriendo su auiori- 
dad à todas las inspiraçiones 6 reçelaciones pos- 
teriores. 

Nos hemos exiendido un poco mas sobre la 
inmaculada concepcion de la Madré de Dios^ 
porque de todas las gracias que ha rçcibido del 
Senor ^ es esta el prwilegio façorito que la hace 
mas honory y que hubiera preferido si hubiera 
estado en su eleccion d todas las demàs, 

Hdblase al fin de esta historia del culto sin- 
galar que la Tglesia desde su nacimiento ha tri* 
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but ado d la Madré de Dios^ y la tiprna deço^ 
don que siempre ha prpfesqdo hàçia atpiella en 
quien^ despues de Dios^ pone toda su confianza\ 
deçocion que en tqdos tiempos ha cqracterizado 
à iüdqs Iqs çerdqdçros fieles* Las pestas partie 
culqres estqbleçidas y el gran numéro de iemplos 
tdificados en su honor^ la muUilud asombrosa de 
piadosas soçiedades instituidas bajo de su nom¬ 
bre t Y el cpncurso unanime de todos los sanios 
para pùblicar sus alabanzas e ifnplorar su in^ 
tercesion, son monument os todada mas augusios 
de la gloria^ del poder y de las grqndezas de 
la Madré de Bios y que tqdos los que la han 
elôçado en reçqnoçimienio de sus benefidos los 
mas grandes monarcas del uniççrso , y por estq^ 
termina esta kisloria. 
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LA VIDA 


DE 



SAGADA 

DE LOS CUATRO EVANGELISTAS, 


Jesücrïsto, Vcrbo encarnado, 6 cl Vcrbo hechocarnej 
coiwo habla san Jaan {Joan, i), Hijo unîco tlü Dios, ver- 
dadero Dios, y conio lal , iguat en todo a su Padre, îina- 
gen de sq sustancia, esplendor de su gloria , principio y 
fin por quien lodas las cosas han sido hechas, y sin el 
cual nada se ha hecho de todo lo qoe ha sido hecho; Jesa- 
cristo, aulor y consutnador de la fe, origen unîco de la 
salud , principio de toda sanlidad , no solamcnte es cl 
Salvador y cl reiiiunerador de los sanlos , sino lanibicn 
sa modcio , pncsto que à los que Dios, por su prescien- 
cîa eterna , ha vislo que correspondcrian üelmenle ii 
sus gracias, los ha predeslioado por su para inisericor- 
dia para que sean conformes â la iniagcn de su Hijo, a 
fin de que sea él mismo cl priaiogcuilo entre machos her- 
manos, los cual es pOf esta conlorniidad lleguen a ser 
sus coheredcros. A los merltos de Jcsucristo son los san- 
tos dcuilores de sa sanlidad, supuesto que ninguno llega 
al honor (le ser hijo de Dios, sino por la adopciun que 
nos ha inerecido este divino Salvador, y ninguno mcrece 
la herencia celcstial, sino imitando al divino Salvador, 
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modela perfecto de todos lo.s sanlos. El caadro de la vida 
de Jesacrislo nos le reirata îa vida de todos los sanlos, y 
esto es !o que nos ha obligado^ despues de haber dado la 
coleccion de las vidas de los heroes del cristianismo, a 
dar en partîcaîar la hisioria de la vida y de la muerlc 
de nuesiro Seiïor Jesucrislo. 

^ I. 

Misterio de la Æncarnacion del F'erhù divi^oi: 

Habîendo eî primer hombre , que acababa de salir 
iDOcenle de las manos de! Criador, abusado de sa li- 
herlaci, y por sa inobedieOeia incurrîdo éi y toda su pos- 
teridad en la desgracîa de Uios, habia por consiguten- 
te perdido para si y para todos sus descendieotes todos 
los derechos que la justicia original les daba à la fclici- 
dad; constituidose esclavo del démonio, sumergidose en 
el fondo inagolable de mîserias que son los Irisles efectos 
del pecado original, y atraido sobre si el diluvio de 
les que ha iniindado toda la ilerra. 

Dîos que habia previsto en la eternidad esta eaida 
fanesta, habia'lambieu en la eternidad resuelto repararla; 
pero como ninguOa pura cria tara , por mas perfecta que 
fuese, podia satisfacer plenameote a (a divina justicia, a 
causa de la desproporcion infinita que hay entre la 
tisfaccion sieinpre limitada de ona pura crîalura , y la 
mageslad infinita de un Dios ofendido; este Padrede ml- 
sericordias habia deierininado la encaroacîon de la se^ 
gunda persona de la Trinidad adorable, esto es, del Ver- 
bo elerno, el cual tomando carne se hîzo Dios y hom¬ 
bre juntamente, y era el ünico que podia salisfacer coino 
hombre, y salisfacer piena y diguamente como hombre- 
Dios inn mîsmo tiempo. 

Y como este misterîo es tan superio'r a la capacîdad 
del entend! mien lo huma no, era necesario hacerle accesi» 
ble y verosimil por medio de serïales sensibles y propor- 
cionadas al alcance del entendimiento de los hombres: 
DioS; ea efeclo, lo ha becho; y conao la profecia es entre 
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todas estas senales la qae mas visiblemenle lleva el ra- 
racler de la verdad, y la qae hîere !nas> se ha servido 
Dios de ella para suavizar , por decirlo asi, el enleudi- 
inîento haaiano, y hacerle creible lo que no podia coin- 
prender ; y para mayor convîccion lodavia, â la prediccioa 
se ha digriaclo aîïadir la prueba de los inilagros ; otro 
medio seguro y sensible para bacer creible un misterio ë 
incontestable un hecho por mas incomprensible que sea 
à ias laces de la razon. 

Apeoas habia salido el mundo de las manos del Crîa- 
dor; apenas se habia verificado la caida del primer hom- 
bre, cuando se le habia ya de un libertador, de un Sal¬ 
vador; se le muestra de lejos este hombre-'Dios, el Me- 
sias, cuyo poder habia de quebrantar la cabeza de la 
serpiente que le habia enganado, y hacer que el esclavo 
recobrase su libertad. Pasan algunos siglos, la inundacion 
'general forma un nuevo universo , y Dios se acuerda 
de su palabra. Piensa en formarse an pueblo agradable 
a sas ojos ; elîge uno entre la mullitud de naciones es- 
parcîdas sobre la tîerra ; su amor se complace en haccr 
briltar sobre cl sus mas grandes misericordias. Se dîg- 
Da hasta de Iralar , por decirlo asi , con sus siervos, y 
dice a Abraham: En ta posteridad seraa bendîtos todos 
los pueblos- Desde esta alianza tan sanlaraenle jurada co- 
mienzan ) por decirlo asi, a desenvolvcrsc los designios 
de Dios, y por lodas partes parece ensayarse el naci- 
iniento del Mesias, del cnal predice y anuncîa hasta las 
menores circunslancîas. ïodos los grandes hoinbres del 
pueblo judio son igualmente que sus padres figuras de 
este divino Salvador ; cada uno le traza a su inanera, y 
todos junlos le representan tal como debe apareccr sobre 
la lierra, Todos los aconlecimienlos conducen a ël ; y los 
hoinbres à pesar de la diversidad de sus miras, no obs- 
tantc la inconstancia de sus proyeclos , no hacen mas 
que disponcr, sîn saberlo, las circunslancias preliminarea 
de su nacimienlo, 

ISo se ha contentado Dios con esta prediccion gene¬ 
ral, ha enviado de tiempo en tiempo profelas para que 
ananciasen a Israël su liedcnlor; ellos marcan el tiempo 
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preciso de su venîda, sa concepcîon niilagrosa en el seoo ' 
de ana virgen, el lagar de sa nacimiento, y todas las cîr- 
caostancias de sa vida y de sa maer(e; y todos hacen de 
e'I uQ retrato tan verdadero, tan juslo, tan seaiejaote,' 
que no es posible equivocarse respecto de él. 

EÀ ceiro no saldra de Juda {Gènes, 49)» ^ 9 ^ Jacob, 
cerca de mil selecienlos anos antes de Jesucrislo, y siein- 
pre se veràn capîtanes , inagistrados y /accès de su Unajc, 
hasta que venga el qae debe ser enviado, y sera la ex- 
pectacîon de los pueblos. Ha venido, en efecto , este Me * 
SiAS vaticinado , y no ha sido, segun la prediccion, hasta 
qae e! cetro habia salido de Juda, y coando el pueblo 
era gobernado por eslranjeros. El campliinîenlo ha veri- 
ficado la profecia en la persona de Jcsucrîslo; y sin mas 
que leer lo que estaba predicho, se reconoce visiblcmenle 
el Mesias en Jesacristo* 

La profecia de Daniel bja todavia mas dclermînada- 
mente la época de su advenimiento, y da ona idea mas 
exacta aun de sus ctrcunstancîas. 

Dios ha Jijado los itempos à seienia semanas de anos^f 
que hacen cualrocientos no venta aiïos , en favor de îit 
pueblo y de ta ciadad , dîjo el angel Gabriel al profeta 
Daniel, à fin de que las prevarwaeiones sean aboHdasy 
que el pecado tenga fin , que desapartzea la iniqwdad,, 
que la justicia eterna aparezca sobre la tlerra^ que las 
profecias qùeden cumpUdas , y que el Santa de los santos 
redba launcfoa sagrada {Daniel y 9 ); coino si dijera: que 
el Verbo se haga carne, y sea llamado el Ungido del 
Seïïor, Pasadas set enta y dos semanas , el Cristo sera con^ 
denado d mnerte , y el pueblo que ha de negarle , no serâ 
mas su pueblo. Un pueblo con su gefe^ habîa de los roina- 
Bos mandados por Tito , desiriiirâ la chtdad y su san- 
tuario \ ser à reducida â una entera ruina ^ y la désola- 
don que sô le ha anundudo se verlficarâ despues del fin 
de la guerra. El Cristo conjirmarà su alianza con mitckos, 
en una semana^ yen medio de la sewana serein abolidas 
las hosiias y los sacrifia os antiguos, La abominadon de 
la desolacion estarâ en cltemplo^ y la desoîaclon dtirarà. 
hasta la consumadon y hasta el fin. 
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Era tan précisa y lan clara esia profecia, qae coan- 
do JesQCnsto vino a la tlerra, tO(ia$ los jadîos cslabnii 
persaadidos que el término de sa libcrldd y de sus cspe- 
raozas, senaîado par Daniel , habia llegado. Los doclo^ 
res como el pucblo cstaban en la expectaliva ; conlabanse, 
por decirlo asi, las boras, y se hiibiese dicho que lodos 
ïos dias se bascaba con los ojos a aquel que el cîclo ba- 
Lîa proinelido desde el nacitaîenlo del mundo , y que, 
segan el câicuîo del Profeta, debla aparecer en aqaellos 
dias. Esto fue lo que obligd lambien a ios doclorcs y al 
paebîo, luego que san Jaaij comenzd â predîcar, a per- 
saadîrse que podia muy bien este nuevo predîcador sec 
el Mes/as, 

§. IL 

Cumplimicnto de las profecias en la persona 

de Jesucristo, 

No liay nno entre los demas profetas qae no baya 
anrinciado al Mesfasi ninguno que no baya expaeslo aigu* 
nos rasgos Lan minifiestos y tan circanstaneiados del na- 
cîrnicntü, de la vida , de la muerte y de la resurreccion 
del Salvador, que pacfle muy bien decirse que sa re- 
Iraff) estaba concluido machos siglos antes de su naeî- 
niîenïo, 

David, este rey profeta, este hombre segan el cora- 
zon de Dios, ofrece en sas salinos la hislorîa profelica del 
Mesias; y nadie bay que no reconozea en la pintura que 
hace de el la hislorîa compendiada de Jesacristo. Yense 
en elîos las proinesas de la venida del Eedentor, delà 
vocacion de los gentiîes a la fe, del cslabîeciniiento de la 
Igfcsia. El saimo segando mira unîcamente al Mesias : se- 
nala en el el Profeta la divînidad de Jesucristo, la eslen^ 
sîon de sa împerîo, su poder, la conspiraciqn de sns 
enenûgos, y el casligo que deben temer los que rehasan 
somelerse a sus leyes. El tercero contiene una figura de 
Jesucrisîo en su pasion. El veinte y ano , sa oracion en 
la cruz. El veinle y siete, la pcrsecacion de la Iglesia, 
£1 treinta y naeve es la figura de Jesucristo padeciendo 
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y glarificado; y el cnarenlia la de la: traîciott del pérfidcf 
Apo^ol E! sesenia y skte es ona prdfecia vîsîhîe de la 
venîda de JesucrîstoV de sus viclorîas,’de los ndslerios 
cumplidos en sû persona y del establecimiento de la Igle- 
sia por sus Apdsloles, El selenta y uno predice la adora- 
cion de los magos. El ochenla y sîete es «na figura sen¬ 
sible de Jesücrislo, que ora a su Padre en el tienipo de 
su pasIoD, En el novenla y seis describe David la se- 
gunda venîda de Jesücrislo el dia del juicio universal, 
y en el cîenlo y seis la vocacîon de los gentiles y el es- 
tableciiniento de la Iglesia. El ciento veinte y ocho nos 
représenta vîsiblemente a la Iglesia vîcloriosa de las per- 
seciiciones , y paede decirse que lodo loque et Rey pro^ 
fêla refierc de los malos tralaiTiienlos y de las pcrsecu— 
cioncs sangrienlas que ha sufrido de parle de Saul y de 
su propi'f) hijô xÂbsaîon , es una alegoria continua de lo 
que Jeaucristo ha sufrido de su propio pueblo; y aunque 
parece que David habla de su propîa persona, es muy 
claro que lo qae cl dice no puede aplicarse mas que at 
Sal vador dîvino de quicn cl mismo era la figura, il/e han 
traspasado lo^ pies y las manos y dice en el saimo vcînlc 
y uno, y han exlendî{lo tan violenlainente ini cuerpo y 
estirado en lal manera todos los miembros, que séria fà- 
cil conlar todos sus buesos. En este lasliiiioso cslado, 
aiïade, soy para elles un espcctaculo agradable, y sus ojos 
se alimentan con mis dolorcs ; en fin, para que no que- 
dase nîngun gënero de suplicio han reparlido â mi vista 
mis vcslîdos, y mi tiinica la liaa jugado a la suerte. 
Vese bien patente, que nada de todo eslo conviene al 
Profeta, y que lodo este saimo debe entenderse a la lelra 
de Jesücrislo, a quîen David hacc hablar en la cruz. 

Hasta la cîudad en que debia nacer el Salvador ha 
sido vaiîciiiada. 

El pmfeia Mîqueas, despues de baber anuriciado a 
Juda bîs desgracias que debian sueederle, consuela â su 
puebîo y le promele un n<îevo libertador , el Mesias que 
debe nacer en Belen de Ëfrala en la tribu de Juda : y 
tû Belen de Efrata y tu eres'pequeJia entre lus ciudades 
de Jûdâ\ sin embargo dé ti scildrâ el que debe reinüv 


© Biblioteca Nacional de Espana 



en Israël cûya generaclan es destle el prlnclplo y en loda 
la eterwdad {Mlch 4)i aunqae no aparezca en U lit-na 
si no en el tiempo. El Profeta dislîngue a Beien de ElVa- 
ta, de donde era la fanûlia de David, de olra Belcn, 
que era de diferente tribn. Tan persaadidos estabïin los 
jodios de que en Belen era en donde debia nacer el Me- 
sias , que cuando el rey Herodes alarinado por la llcgada 
de lûs magos pregunid a los sacerdotes y a los doclorés 
de la nacioQ en donde debia nacer el Mesias, no dudaron 
cîtar esta profecia, y responderle que debia nacer en Be- 
len de Jnda, 

. La profecia de Isaias gira loda sobre las cîrcnnstan- 
cîas de la vida , de la paslon y de la maerte de Jesu- 
cristo, y es tan seiuejanle el relrato que hace de él, que 
san Gcrdninio ha tenido razon para decir que se tcndrîa' 
a ïsaias mas bien por nn evangellsta qne refiere lo que 
ha sucedido, que por un proibta que vaticina simplemen- 
te lo que debe aconlecer en lo sacesivo. Él anuncîa el 
modo maravilloso con que debe ser conrebido el Mesias: 
He aquiy dice {cap. 7 ), el proJigîo que debe suceder: 
una Virgen concebirâ y par ira un IHjo , que se llamarâ 
Etantanuel^ que sîgnifica Oîos con nosotros. 

En la pinlura que nos hace de la paslon de Jesuerîsto 
en cl capitulo 53 , se asemeja a los Evangelistas, Le hewos 
Visio ^ dice, y estaba tan desfigitrado.que apenas podia 
ya conocevsele,\jos Profelas veian el porvenir de una ma- 
nera lan cl ara y tan positiva , que muclias veces hablati 
couio de un hecho y a pasado. Todo sa cuerpo desde la 
planta de los pies hast a lo alto de su cabeza no es mas 
que una llaga; tan maltralado ba sido, aïïade ^ que nos 
ha parecido el ûltimo de los howbres , xm iiombre de dolo~ 
res. Des pues haciendo bablar al Salvador: Vo he enirega^ 
do mi cuerpo ^ dice, d los (pte me heriariy no he apartado 
vit rostro de los que me ultrujaban y me eubrian de salicas. 
Volviendo luego a tomar el iiiisino la palabra : Ha ioma^ 
do sobre si, dice, nuestras propîas rniserias , se ha car^ 
gado vùluntariamentô con nuestras tnixpddadcs, ha sido eu- 
bierto de liagas por micstros pccados ; ha querido sufi ir 
loda la peoa \ pero taïubien es verdad que solo por su 
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gre derramada hemos sido curados, Por lo con- 

lînda el Profela , si ha sido inmolado por nosotros , 0 s /?or- 
que ha querido. Nada ha habido mas libre qae sa sacrifia 
CIO ; asi es qae ni aan ha abierlo la boea para quejarse. 
Sera Uevado a la muerte coino una oveja que Ilevan â de- 
gollar, y gaardara un profiinrlo silencîo, cual cordero 
mudo delanle del que le irasquila. Pero como à pesar cje 
las iniquidades agenas de que ha tenido a bien el cargar- 
pe , y de las cuales esta inorente, es sanlo, es jaslo por 
exceleoGia ^ justifiearâ por su muerte el gran numéro de los 
çrimlnales^ y porque se ha enlregado â la muerte para la 
expîacion de los pecados, y ba rogado por los mîsmos que 
le quîtaban la vida, vera ana numerosa posleridad, rei- 
narâ en lodo el universo y mas alla de todos los siglos. 
^Qaien no conoce el verdadero telralo de Jesucristo mo- 
ribundo en esta pintura alegdrica? 

El objeto que ban icnido présenté todns los dénias 
Profetas ha sido tarnbien Jesucristo, El es el blanco prin¬ 
cipal adonile sc dirige ta muhilud de predicciones que 
manifiustan Jos rasgos mas scnalados de su vida. INinguno 
de los Profetas liay que no sca corno el hcraîdo de este 
liomhrc-Dîos, cuya santidad y dtvinidad publlcan, al 
paso que anuncîan el tieinpo de su veiiida. ïHl es nuestro 
Dios s dice el profeta Barcjcli, y ninguno otro suhsistirâ 
delante de él, El es el que ha encontrado los caininos de 
la verdadera cîericia , y el que la ha dado a Jacob su sîer- 
"vo, y a Israël su inuy aroado. Despiies de esta ha sido 
Visio en la tierra , y ha conveisado con los homhres\ es 
dccir , que este Dios cuya hondad es incoinprensible, y 
^u raisericordia irifinîta , despucs de haher instruido y pre- 
parado a su pueblo en la cscuela de los Profetas, y ha- 
Lerle por medio de estos cuadros alegdricos y predicciones 
îiiultiplicadas hecho capaz de on luistcrio tan supeiior al 
alcance del entendiniienta huinnnO) se ha lieebo visible 
>en la tierra por su encarnacion ; y babiéndose beebo 
bojnbre se ha dignado coiiversar familiarincnte con los 
lioiïibres , y hacerse semejanle a elles. 

Puede decirse que (odo cl viejo ïeslamcnlo es una 
perpétua alegoria de Igs mislerios conlenidos en Nuevo, 
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y sîngniarmenle del de la Eocarnacîon de! Verbo, bajo 
de los nombres figuralivos de Crislo, d Uogûlo del Senor,, 
de Libertador, de Cabeza , de ïVey , de Enviado, de Con- 
duclor, de Mesfas, de Salvador. Por inedio de estas pin- 
taras alegdricas ha qucrîdo ei Espfrlla Saoto faniîliarizar, 
par decirlo asi, el enleodimiento humana a ana verdad 
contra la caal nataralrnenle se rebela toda sti razon , y 
haccrlc capaz poco a poco de la Te de on mislerio tan 
superior à los seotidos y â la razon» 

§, lit 

Où ras predic clones en ôrden à la venida del Salvador^ 

Como el Verbo divîno no debia hacerse b ombre so- 
lan^ente para los judi'os sino tanibien para los genliles, 
qoiso Dios, al parecer, que tambien en niedio de la gen- 
tilidad se encontrasen oraculos que valicînasen la Encar- 
nacion del Verbo , îa venida del Hijo de Dios, y las prin¬ 
cipales acciones de sn vida» Taies sou la.s predicciones de 
-las Sibîlas » citadas por los taiitiguos Padres de la lülesia, 
las eu aies antinciaban tambien el nacimiento de J esu crislo 
de una madré virgen , su pasion, su iiniertc, su resur- 
reccion milagrosa y el juicio universal, que son los mîs- 
terios mas inleresanles, y los mas superiores â la capa- 
cidad del entendimîcnto del honibrc. Coma el don de 
profccia es un puro don de Dios, in dépend ien le de! me- 
riio d de la indignidad del sugeto, corno aparece en Ba* 
laam y en Saul en medio de los profotas , no es impo¬ 
ssible que Oios baya comunirado este don â aîgunos de 
los gentiies, segun los designios adorables de su providencia. 

San Agustin , este gran genîo , superiur â tantos olros, 
refiere en sa libre diez y oebo de la ciudad de Dios iCap.o) 
el vaticînio que babia becho de Jesucrisio la Sibila Eri- 
trea, cerca de mil y doscienlos a nos antes del nacinnen- 
lo dcl Salvador* Cucnla este santo Doctor la descripcion 
vîva y encrgica que esta Profelisa bacc en versos aerdsti— 
cos de! juicio lillimo sobre estas palabras: Jesuerhto^ 
Hijo de Dios , Salvador, La pinlura que Lace en seguida 
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de la pasîon del Salvador, no es menos admirable;' he 
aqai sus palabras como las refiere san Aguslin, despues 
de LacLancîo y Euscbîo de Cesaréa , que cîla veînte y 
siete versos de esta misrna Sibila y ios cuales dnoncian 
la primera venida del Hijo de Dios para anirse â nues- 
tra iiaturaleza, y la segunda para juzgar al mando. 

**Sera cnlregado en las manos împias de Ios que no 
han querido reconocerle (habla de Jesucristo); este Dlos 
sera abofeteado por manos sacrjlegas, y cubierlo de sali- 
vazos emponzonados, que bocas împias arrojaran sobre éK 
Su espalda inocente sera desgarrada por una granizada 
de azotes, y todo sa caerpo sera magullado a golpes sin 
que saïga una soTa palabra de sa Loca. Su cabeza sera 
coranada de cspînas , y en medio de Ios mas crueles lor- 
inentos no se le présentera inas qoe hiel y vinagre para 
apagar sa sed. Nacion insensata , lu no bas querido reco- 
nocer a lu Dios , disfrazado bajo de Ios vélos de la hu- 
manidad ; y no solo por îrrision, sîno lainbicn por una 
crueldad inaudita , lu le bas coronado de espinas y abr e- 
vado con hiel. El vélo del teinpio sc desgarrara » y en el 
lieno del mediodia se exleuderâ una sombn'a noebe so¬ 
bre la faz de la tierra por espaeîo de très horas. Morira 
en fin, pero sa tnuerte por très dias podra llamarsc un 
suefïo, pqeslo que resucitara dospues de eslos très dias, 
y su resurrcccion sera scompaiiada de las de Ios que el 
liamara a U vida,^ San Agustin , que refiere esta predic- 
Cïon, auade que la Sibila Eritrca vivia en el tîempo de 
la famosa guerra de Troya , esio es, mil y doscienlos anos 
anles del nacimienlo del Salvador del 'mundo. 

Habiendo, pues, dado Dios à Ios hombres el relralo 
de sn Hijo tanto tiempo antes que se bicîcse bombre, no 
era f^cil equivocarse cuando aparcriese este Dios-bombre. 
La r'elacîon tan visible y la confonnijad lan perfecla en¬ 
tre el modo con que el Mesias debîa nacer, vivîr y ino- 
rir, segun la pinlura que Ios Profetas babian hecbo de cl, 
y el modo con que Jesucristo ba nacido , ha vivido en la 
tierra, y ha niuerto ; esta Cüiiformidad, repito , hubiera 
podido bastar para desterrar toda perpiegidad, locîa duda: 
sîn embargo, para que sobreabundasc la manifestacion y 
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la praeba, ba qnerldo Jesacrîsto demosfrar sn mislon^ 
sa oïnnîpolencîa y su dîvmidad con tos milagros mas pa¬ 
tentes y mas incontestables dé que es an tejido conlmua- 
do loda sa vida. 

Despues de una expectacîon de caalro mîl anos, lie- 
gado ya el tiempo prescrito por Dios , y senalado por 
los Profetas para la veriida del Mesias , y cuando todos 
los jadios esperaban cada dîa, segan sacalculo, ver apa- 
recer el Redentor, que habîa sfdo tanlo tiempo el objeto 
de sus votosy de las promesas que se les habian hecho; se 
YÎd nacer el que debîa ser el Precarsor, Juan Baulîsta, 
aquel honibre maravilloso, cuya voz, segun Isaias, debia 
hacerse air en ei desierto, diciendo con fortaleza: Prepa^ 
rad el camino del Smor ^ haced derechos los senderos de 
nuestro Dios , porque su gloria va â manlfestarse , y toda 
carne verà el cumplimtenlo de îo que ha sldo promeiido 
{Isaias 4û) ; aquel angel morlai, del coal habla dicho 
Dios por bora del profela Malaquias: lie aqui que yo en- 
{>io mi angel , que prepararâ el camino deîante de ii (Ma- 
îach, 5); en fin, aquel nuevo Profeta y mas que profela, 
qjue no debia anonciar al Mesias corao venidero, como 
lo habian hecho los demis, sino que debia iiioslrarle 
como ya présenté , como en efecto lo hizo , cuando vien- 
do a Jesucrislo exclamd ; He aqui ei cordera de Dios ^ he 
aqui el que borra los peeados del mundo {Joam i); y cuan¬ 
do en otra ocasîon dijo : ^Hay en medio de oosotros uno â 
quien vosotros no conaccis\ este es el que dehc uenir des* 
pues de mi , no ohstante que él es antes que yo , y al que 
no soy y O digno de descaltar los zapatos. 

Son bien sabidas las maravillas que sucedieron en la 
concepeion de Juan Bautisla, cuyo ministerio de pre¬ 
carsor del Mesias anuncid el angel Gabriel al annneiar 
a Zaçarias, que a pesar de su abanzada edad y la larga 
esierilidad de su esposa Isabel, lendria un hijo que se 
llamaria Juan. 
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î. IV. 

Concepcion de Jesucristo, 

Hajlabase Isabeî en el seslo mes de sa prenez, caan- 
do el angel Gabriel fue enviado por Dios a Nazarelh para 
anuncîar sa concepcion y eî naciinîento inila^roso de Je¬ 
sucristo, à la que liabia sîdo elegida en la elernidad para 
ser su Madré sin dejar de serVirgen. Inmolabasc Maria, 
dice san Bernardo, a su Dios, en el fcrvor de la mas sa- 
Llime conlcmplacîon, cuaiido la aparecio el angel despi-, 
diendo rayos de luz; este enviado de) cieio, licno de res- 
peto y de veneracîon a la que él miraba ya como Reina 
del cieio y de la lierra, la dijo: Salve , llena de gracia, 
el Sevior es conligo, beodita eres entre todas las muge- 
Tes. La vista de un angel bajo de la forma de on hom- 
bre, junta al eiogio magnilico que acababa de hacer de 
su viriud , causd a la mas para y mas humilde de todas 
las virgenes uoa eorprcsa mezclada de pavor, que no 
pudo disimular , sin que supiese lo que querîa decir una 
salutacion tan extraordinaria. Âdvirûiilo el angel : ÎSo le- 
mas Maria, la dijo, porque ères tnuy arnada de Dios 
.para que tengas porque tcnier ; yo vengo a ananciarle de 
su parte, que vas a ser rnadre de on bijo que sera grande 
de todos inodos, puesto que sera al mismo liç;nnpo Hljo 
del Altisimo, Coqîq hijo tuyo, descendera de David, en 
razon de ser id desc^ndieote de e&ta real casa ; pero no 
debe subir al irouo p(»r clerccho de su ces ion ; la co- 
rona que le esta destinada , no sera de la misina nalura- 
leza que la de log reyes de la lierra, la ciial concluye con 
ellos; su reino, que tendra de Dios su Padre, no tendra 
fin; reinara sobre lodos los pocblo.sdsl universo; sus va- 
sallos scran los verdaderos desccndienles de Jacob, y los 
ünico’s hèrederos de las promesas heclias a todos los sanr 
los palriarcas; lodo lo que los profetas han vaticinado dcl 
Mesias se camplira en él , y por la exactitud entre el 
valicinio y los sacesos niiigano podrd eqoivocarle. 

Maria , qae preferia la virginidad â que se habia 
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consagrado con voto y a cuanto podia ofrecersele por mas 
lîsonjero y brîMante quefuese^ considerando la manera 
COQ que vivia coq sa esposo san José, dîjo al angel, que 
no comprendia cdmo podria verificarse en ella este gran 
misterlü, porque habiendo desde sus pritneros afios con- 
sagrado a Dios sa virginidad, parecia que no podîa Ile- 
gar â ser madré. El àngel, que y a esperaba qae le propoa-* 
drîa esta diûcultad , la dcciard cnioaces todo cl inîsterio: 
£1 Hijo adorable y eterno, la .dtjo, del cuai seras madré 
en el iiempo ^ no tendra olro padre que el que le ha engen- 
drado antes de los siglos. Td no tendras olro esposo que 
el EspirUa Sanlo, que siendo la virtud omnipotente del 
Altisimo, torinara en ti el fruto que debes !le\ar, y al 
cual despues que le bubieres dado a Iqz, le daras et nom¬ 
bre de Jésus , estocs, Salvador. No lemas, pues, nada, 
Virgen sanlîsîma; lejos de oscurecerse el bVillo de tu 
virginidad , viniendo a ser madré del Hijo de Dios, re- 
suhara mas brillante y mas para; y para que veas que 
nada hay imposîble , ni aun dificif para Dios , sabe que 
ta prima isabel que naturalmente por la edad en que se 
halia no debia teuer hijos , se ha liecho no obstante em- 
baraza'da , despues de habcr sido esléril hasta su vejez , y 
la que creîa dcber morir en su triste eslerilidad esta ahora 
en el sexto mes de su prenez. Despues de esta expiicacion, 
comprendiendo Maria que podia ser madré sin dejar dé 
ser virgen, pCnelrada del afecto mas vivo de recbnocU 
mîento, de sumision y de huinildad , dijo al angeJ : i/e 
aqui la sierva del Seîior y cumplase en ini su palabra^ 
por mas indigna que sea de una gracia tan singular. 

Habiendo recibido el angel esta respuesla , que lie- 
naba al cielo y la tierra de la mas dulce alegrfa , se des- 
pidi(> de eila y desaparecid. En el mismo momcnlo, vi- 
nieado el Espirilu Santa de lo alto a su seno, y derra- 
mândose sobre ella como una sombra la virtod del Om¬ 
nipotente, obrd en ella el gran mislerio , para cl cual la 
habîa preparado desde el primer instante de su irimacu- 
ïüda concepcion, y formo de lo mas puro de su sangre el 
cuerpo del mas bello de los hombres, y crld la aima maa 
perfecla que hubo jamas. Al mismo tiempo la segund^ 
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persona de la adoi*abIe THaîdad, el Yerbo divîno , se onid 
susCancialmente al ano y d la otra, y por esta anioii hî* 
postatîca de la naluraleza hamana coq ta nataraleza di- 
vîna en la persona del Yerbo, se hlzo el hombre-Dios, 
Jesacristo verdadero Dios y jantamcnte verdadero hoin- 
bre, hîjo de Dios, consustaocial con su Padre , verdade¬ 
ro hljo de Marfa , la cua! desde entonces quedd hccba ver- 
daderameute Madré de Dios : en aqiiel momento todos los 
angeles adoraron a aquel à cayos inérilos debian su per- 
severancîa en la gracia ; los Iioinbres tuvîeron un Reden- 
tor; y el inundo un mediador omnipotente entre Dîos y 
los hoinbres , nn Salvador. Por lo demas, aun cuando 
no se baya hablado aquf mas que de la operacion del 
piVitu Santo en estcinefable mislerio, esta prodaccion mi-* 
lagrosa fae iguâlmenle obra de las très divinas Personas; 
atribayense, empero, partîcularnienle al Ëspirita Santo 
las obras en que brillan mas la caridad y la misericor-* 
dia ÿ y tal es esta. 


S.V. 

Visita la santhima Virgen â santa IsabéL 

1 

Habiendo sabîdo la sanlisîma Virgen de! a'ngel mis-* 
mo la gracia sîngular que el Senor habia hecho a su pri¬ 
ma Santa Isa bel, resol vid ir a ver la para regocij a rse coq 
ella, y para obedecer a la inspiracioo divina que la con- 
dücîa à hacer aquella visita, no ya por aoa para atencion, 
cuanto por un molivo de caridad : visita que debia ser tan 
ventajosa al precursor segun los desîgnios de la divina 
Providencia. Parlid inmediatamenle, y fue por las 1000- 
tanas de Judea a la ciudad de Hébron, en donde mora- 
ba Isâbel : su presencia obrd maravillas^eo favor de la 
madré y del bijo; el nino de seis meses que Isabel îleva- 
ba en su seno fue ilastrado con una luz sobrenatural que 
le dtd a conocer à aquel y a aquella que le visitaban, y 
en la hora quedd santificado; el estreinecimienio sobre- 
nataral que lavo fue la sedal de su alegna y de su rcs- 
peto. Adrirüdlo la madré, y ilcna a! mismo tiempo ella 
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mîsTna del Espirîla Santo, cûnocK e! mîsleno înefable 
de la Encarnacion , y todas las maravillas que Dios ha- 
bia obrado en aquella que la honraba con su visita, 
Transportada tainbîcn de admîracion j de alegria , ape- 
nas hubo oîdo la voz de Maria, exclamden un santo ena- 
genamiemo: Bendita eres entre tûdas las mugeres ^ y ben^ 
dito cl fruto de tus entranas (Luc. i.). de donde 
d mt esta dicha , i^ue me visite la madré de mi Sehor ? 
porque en cl momento que he aida tu vpz cuando me has 
saîudado, el liijo que yo lleoo ha saltado de gozo en mis 
entralias, j O que dichosa eres por habcr creido en el Se^ 
itori parque todo îo que te sc ha dicko de su parte , no rfe- 
jard de cumplirse en ti. 

Estas alabanzas tan bien merecidas, no engrîeron el 
corazOQ de la nias hutuilde de las virgenes; ella no pudo 
disimular las gracias esiraprdinarias que Dios la habia 
hecho, pero supo referir â él toda la glorîa , rcconociendo 
su îndîgnîdad: ^'Mî aima, esclatno Ilena de on santo en- 
lüsiasnio , inî aima célébra las grandezas del Sefïor, que 
ha obrado en mi tan grandes cosas- sea solo i él toda la 
gloria; yo no puedo pensar en ello, sin que mi corazon 
dé saltos de alcgria, acordandome de tan insigne bene^û- 
cio; Dios se ha dignado fijar sus ojos en la bajeza de sa 
mas pequena sierva, y pf>r eslo va â dar ocasion a todos 
ios pueblosj para que adniiren y exalten mi dicha en todos 
los siglos venideros. De este modo se complace Dios, por 
dccirlo asi, en hutnillar a los grandes del mundo y reda- 
cirlos â la dllima miseria , inientras que colma de bie- 
nés y de gîoria a îo mas pobre y mas abyeclo: yo seré un 
ejemplo ilustre de esta verdad en todos los sîgîos , iguaU 
mente que de la verdad de las promesas que habia heebo 
d Abraham nuestro padre, y a toda su posteridad.” Per- 
inanecid la Sanlisîma V/rgen cerca'de Ires meses con sa 
prima, y despues de haber santificado loda la casa de 
Zacanas con sa presencîa y su sanla conversacion, partid 
para vol verse a Nazareth, cuando y a sc acercaba el lient- 
po en que debia parir Isabel. 

Nadie ignora las maravillas que acaecîeron en el na- 
cimienio del santo Precursor, cl gozo y la admiracioa 
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fberon generales, y anos à otros se decian : jQaién pensais 
que serâ este nîiio P Pero lo qae ellos no sabiao le fne re- 
velado à Zacarfas, el cual, lleno de! Espirila Santo, co- 
nocid cl misterio de la Ëncarnacion , y la parle que debia 
tener su hijo en este misterio; asf que, habiendo recobra- 
do la palabra el dia mismo en que fue circuncidado el san- 
tb Prccursor, el primer nso que hîzo de ella fae publi“ 
car en alla voz un caniico de admiraclon, de alabanza 
y de accîon de gracias, en cl cual anunciando cl minis- 
terio de su hijo, anunciaba lambîen el nacimienlo prdsî- 
mo del Mesfas; de esta manera se cnmplid à la lelra lo 
que lo5 profetas Isaias y Malaqufas habian vatkinado ea 
drden al Precursor, y es'evidente que en Juan Bautlsla 
se halla lambien uno de los caractères mas marcados del 
Precursor del Mesias, 

Mienlras que el ruido de las maravlltas que hablao 
sucedido en el nacimiento de san Juan se extendia por 
todo el pais de las monlanas de Judea, la santisima Vir- 
gen que habia vuelto a Nazareth , meditaba en silencio 
dia y noche el misterio sagrado que Dios habia obrado 
en ella: su humildad no la habia perrnilido declarar à 
san José lo que el Espiritu Sanlo ténia aun ocalto à 
este casto esposo , cuando cl advîrlid la prenez de su cas- 
tisiina esposa, Quiso Dios , al parcccr , que ignorase sah 
José basU enlonces lo que pasaba en la santisima Vir- 
gen, a fin de que al saberlo fuese su sorpresa una prueba 
visible de la milagrosa conception del hijo , y de la in¬ 
comparable virginidad de la niadre. La extraneza de san 
José fué lanto mayor, cuanto que conocicjndo mejor que 
nadie !a alla santidad de la santisima Virgen, y no 
îgnorando el voto que habia hecho de perpétua virgîni- 
dad, se abslenîa hasla de sospecbar en ella adullerio, in- 
clinandose mas bien, dice sau Bernardo, a créer que fue- 
se taî vez aquella virgen aforiunada de la que hablaba 
Isaias,, que debia parir al Mesias ; creydio asi, dice el 
santo Docior (S. Bern. Hom. 2. sup. Missits est.) , y por 
ùn senlimiento de humildad y de respeclo , semejanle al 
que hizo despaes declr a san Pedro: Apartaos, Seïïor, de 
mi, porque soy un pécador , pensd alej^rse de la sanlisi- 
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ma Virgen! no sostengo yo esto como cosa mîa, anade et 
aanlo Abad , es este el sentimiento de Jos santos Padrc»s. 

Sin embargo e] casto esposo no sabla qae determi- 
nar 4 despedirla era dlfamarla ^ y él no se creia tan santo 
que pudie.se quedarse con ella. En esta perplejidad, se le 
aparecio an angel^ y le dijo: José, aciiérdale que eres de 
la casa de David , de la cual debe nacer el Mesias pro- 
melido, y no créas qoe carezea de designio el haberle 
dado el Senor per esposa à Mar/a, que es de la misma 
estîrpe real que id: sabe, paes , que el hljo de qoe esta 
preîiada , y que ha concebido milagrosamenle por !a vîr^ 
tud del Ëspfritü Santo, es el Salvador del moûdo, el Hîjo 
ünico del Padre Eterno , el Mesias promelido ; y Dios te 
ha elegido para que seas durante sa infancia el tator^ 
el nulricio, y en este seotido sa Padre ; no temas , pues, 
el perinanecer con Maria tu esposa, tü eres el custodio de 
su honor y de sa virginidad : si ella no hubiese Icnido es- 
poso, no hubiese podido ser madré sio desacreditarse. 
‘Dards a este hijo el nombre de Jésus , para dar a cono- 
cer a los hotnbres que él es el que debe salvarlos, y que 
vie ne para ofrecerse en sacrificio por la expiaciou de los 
pecados de todos los hottibres. 

Instniido san José de este gran mislerio, y de la dîg- 

nidad del empleo à que el cielo le destinaba, no mird ya â 

la sanlisirna Virgen mas que como la madré del Reden- 

tor; su ternura para con ella se aumentd con su venera- 

cion, y la eleccion que Pios liabia hecho de él para que 

fuese e! esposo de la madré de Dios, no sirvîd mas que 

para hacerle todavia mas santo y mas humilde. 

* 

i VI. 


Nacimiento de Jesucristo^ 

Enlretanîo la santîsîma Virgen se hallaba ya en el 
noveno mes de su prenez, cuando se publicd un ediclo de 
Augusto César, que ordenaba que se hlciese un empa- 
dronamieoto esaclo de todos los vasallos del împerîo, y se 
estcndîese un eslado de él. Cirino, que mandaba la Sirîa, 

ÏOMO VI, 2 
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tavo âràen de hacer el de !os judïos, porqne atrnqae lâ 
Judea no fuese lodavsa tributaria, nî estaviese poesta en 
cl numéro de las provincias del imperio^ Augusio mira- 
ba y a à los judios como vasallos suyos t y al mismo rey 
Herodes se le consideraba como su esclavo. Para evitar la 
confusion en esle padron, se mandd que lodas las cabezas 
de famiiia fuesen al poeblo de donde era la suya respec- 
liva origînaria , a lin de hacerse înscribir alli en los re- 
gistros publîcos, y pagar la capitation general que se ha— 
bia impuesto. En todo esio no dirigia las miras de Au- 
guslo otra cosa que la avaricia y la ambicion ; pero la Pro- 
:vîdencia divina disponia asi las cosas a fin de que vîéndo- 
se obligadûs José y Maria a ir a Belen, viniese al mua- 
do el Mesias en aqaella ciudad en la cuat debia nacer, se- 
gnn estaba profetizado. 

No pudo menos de ser penoso y lleno de fatigas este 
Viaje para san José y la sanlisiioa ViVgen cercana ya à 
SQ parto, Como todos los de la familia de David habian 
concurrido alli, segun el ténor del edicto, eslaban llenas 
lodas las posadas, y esto ademas del estado pobre de Ma¬ 
ria y de José hîzo que fuesen desecbados de machos. No 
cncontrando, pues, en donde hospedarse en la ciudad , se 
vieron forzados a relirarse a nna grula d caverna abierla 
en ta roca ^ contigua a una posada que estaba cerca de las 
puertas fuera de la ciudad, y que scrvla de establo a la 
misma posada. Esle fue el lagar que el soberano Senor 
del cielo y de la lierra escogid para nacer. Todo debia ser 
estraordinariô en el nacimiento de un honibre-Dios» Los 
principes de la tîerra , puros hombres como los mas vî* 
les ds sus vasallos, tienen necesidad de nacer en soberbios 
palacios a fin de que el esplendor y la raagnlficencia del 
logar realcen la (laqucza natural de sa nacimiento,. el 
cual sîn esta pompa exlerior no tendria nada que le dis- 
tioguiese del nacitiiienlo del inenor de sus vasallos; pera 
un Dios-hotïibre no tiene necesidad de un brille ageno, 
ël tnisino es loda su raagestad , toda su gîoria ; lo mismo 
valen a sus ojos el trono mas suntuoso que el eslablo mas 
despreciable, e! palacio mas magnifico que el mas pobre 
pesebre: parecia, aun, mas convenîcnle que debiendo na- 
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cer en la tierra ,an hombre-Dios, naciese eo un logar 
que nada preslase d la îdea que debeinos tener de su infi- 
nita grandeza y de sa magestad divina. 

£o esta gruta, pues ^ que servîa de abrigo à los ani* 
males , fue donde la santisima Virgen^ conocleodo bacia 
la media noche que el ter mi no de sa parlo habia llegado» 
did â [u2 a JcsQcrIstOÿ sîn sufrir el menor dolor , y $îq 
dejar de ser la mas para de las virgenesî sucedid esto el 
ano 6000 despues de la creacion del mundo; el 2g5y des- 
pues del dtluvio ; el 2oi5 despues del naeîmiento de 
Abraham; el i 5 io despues de Moïses, y de la salida de 
Bgipio del pueblo de Israël; el loSa despues de la an-» 
cion y consagracion de David por rey ; la sesagésima qoin- 
ta semana , seguo la profecia de Daniel ; en la Olimpia-é 
da 194 ; el ano 762 despues de la fundacion de lloina} 
el 4 ^ del imperio de Octaviano Âugusto ; gozandotodo el 
Qnivérso de ana profunda paz , en la sesta edad del mondo, 
en este dia aforluoado, qae fueel sS del mes de Dîciembre, 
punto £jo de la era d época cristiana, naciden Beleo Jesa- 
cristo, Mesias promelido , Rey, senor Soberano dèl cielo y 
de la tierra, Salvador del mundo, nuestro Padre, nues- 
tro Juez, nuestro Redenlor, nueslra salud* 

Por mas oscuro que fuese, segun cl mundo, este na'- 
cîmienlo, sîn embargo en la hora fue publîcado en el 
pais vecino y en los pneblos mas lejanos. Dios envid a 
sus angeles para que anunclasen el nacimîenlo del Me- 
sias à algunos pastores que en las cercamas de Selen ve- 
laban gaardando sus rebaiîos, mientras que hacia apare-^ 
.cer a la visia de los magos del Oriente an nuevo astro 
que les anunciaba el mismo naciniiento» Un ângel rodea- 
do de resplandores brillantes aparecid de repente à los 
pastores: al prînciplo quedaron absorlos: pero el mismo 
espifila ceiesiial que les habia asustado con sa resplan- 
dor, les calmd bien pronto con sus palabras. Nada temaîs, 
les dice, yo no vengo a anunciaros nîoguna cosa funesta; 
soy enviado de Dios para daros una noeva, que debe ser 
para vosolros y para todo el pueblo molivo de la mas 
dulce alcgria; vengo a deciros , que el Mesias , el Salva¬ 
dor (anto tiempo deseado, y esperado tantos anos, acaba 
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(îe nàcer en la cîtidad de David ; este es-el Crîsto, vnestro 
Senor y vaestroDios, que viene a haceros elernamente fe- 
Jices ; le hallareis en an establo, envueitoen paiialesy recli- 
nado muy pobremente, por falta de cona, en an pesebre; 
estas son (as senales que os doy para que le reconozeais y 
no podâls equivocaros r Io$ afectas iiiteriores que os inspi-- 
rara su presencia ^ o$ darâo bastante a canocer que el 
ni no a quien vais a rendir vuestros ho ménagés es voeslro 
Salvador y voeslro Dios, 

Apenas babia dejado de hablar el angel, cuando îq^ 
media la aie nie ena tropa namerosa de la iinlicia ceiestial 
empezd a cantar las alabanzas de Dios, y a decir en alla 
voz: Gloria â Dios en !o inas alto de ios cielos, y pazen 
la tierra a Ios hombres que lienen eî corazon recto, y 
nna sincera volunlad de agradarle ; y en cl momento des- 
aparecid todo aquel concierto de voces y la laz celesiia). 
Kalonces aquel Ios aforlünados pastores, transporta dos de 
la mas dulce alegria que puede esperimenlarse sobre la 
iierra * Yamos, esclamaron, vanios a Bcien, y veamos esta 
raaravilla que Dios acaba de obrar, y que $e ha dîgnado 
manifestarn 03 . Fueronse alla corriendo, y babîendo en- 
trado en cî cstablo, hallaron a Mi a Maria y a José con 
el divino Ni no reclinado en un pesebre. Viendo en ton- 
ces por sus propios ojos todo lo que el angel les habia 
.dicho, se esplayaron en bendiciones y en alabanzas. El 
divino Nino alrajo desde luego todas sus miradas; postra- 
ronse a sas pies , le adoraron como a su Dios, su Liber-* 
tador , su Salvador, como al Mesias; sus afcclos se espli- 
caroo por sus lagrimas, Kecobrados en segoida de su ad- 
miracîon , conraron de unamanera scnciüa é ingénua todo 
lo que les babla sucedido , y vinieron a ser los primeros 
prcdicadores, por decirlo asi, del Mesias. Maria quiso 
saber hasta las inenores circunslancîas de esta aparicion; 
înforindse de todo, y despues que los paslores so hubie- 
ron relîrado, no ocupd su espiritu y su corazon mas que 
de estas maravillas, 

Segun la ley de Moïses, los hijos varones debian ser 
cîrcuncidados ocho dî.is dcspucs de su nacimiento , con¬ 
forme al precepto que Dios habia intimado â Abraham, 
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y en esta cereroonîa legal era coando sc îes daba nn 
nombre. Llegado este dia , aun cuando el Hijo de Dif>s 
estaviese verdaderamente dispensado de e5ta dey , qaiüo 
sin embargo soinetcrse a elia ; babicndose eiicargado de 
naestros pecados, qoîso tomar ïas senales de pecador^ 
no obsianle qne el faese la Innceocia misma. Fue, paes, 
clrcancidado, segan la costumbre ^ y recibid el nombre 
de Jésus, que significa Salud de Dlos f Sahador : nom¬ 
bre adorable que Dios s^u Padre le habîa dado por el rni- 
nîslerio del angel auh antes que Imbiese sîdo concebido en 
el seno de su madré; nonribre augusloque cODliene en eom- 
pcndio todos los mislerîos de nacstra redencion ; nombre 
di vîno, que solo en j«i adorable persona del Salvador del 
mundo Mena toda su verdadera sîgniflcacîon ; nombre su- 
perior a lodo nombre, al coal debe doblar la rodilla lo- 
do caanto hay en el cielo , en la lierra y en los înfiernos; 
nombre omnipotenle en cuya virtud se lian hecho y se 
Iiaccn los milagros nias brillantes; nombre incomparable, 
puesto que no bay otro bajo del cî'cio, en cuya virtud de- 
bamos salvarnos. Kl primer dia de Encro fue cuando el 
Salvador del muodo se àometid à la ley de la circuncî- 
sîon , que puede llamarse el gran rnisterio de sus humi- 
llâcî unes , la prenda primîtiva de nuestra salud, la con- 
sumacion de la antigua ley, y como las arras y el sello 
de la nueva alianza. 

No habiéndose esparcîdoja nolîcîa del nacîmîenlo del 
Mesias sino sordainente en los alrededores de Belen , a 
consecuencia de lo que liabian pnblîcado los pnstores , no 
babia hecho grande impresion en el animo ni aun del sim¬ 
ple pueblo, cuando se vieron llegar a Jerusaîen los Ma- 
gos. Eran estos, segun la opinion nias comun , y la mas 
universal mente reetbida en la Iglesîa, pequenos soberanos, 
cuyos estados se hallaban situados hdeia el Oriente con 
respecta a la Judea: el pacblo de sa pais les respetaba 
estraordjnariamcnte, y les consideraba como los deposi- 
tarios de la religion y de las ciencias; ellos se aplicaban 
sobre todo a la aslronotnia. Es verosiinil que vinieron de 
la Aralna feliz, la cual habia sido habitada por los bijos 
que Abraham habia lenido de Cetura , su segunda moger, 
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y qae descendîa de Jecthan, padre de Saba, y de Madîao^ 
padre de Ëpha ; en lo caal se cumpUo lo que habia prer* 
dicho el rey Profeta (Salmo yi ) caando hablando del 
Mesias dîjo : qae los rey es de Arabia y de Sabâ ven- 
drian a ofrecerle présentes como prenda de sa fidelidad; 
y [o mismo habia vaticinado el profeta Isaias , dicîendo, 
que vendrian de Madian, de Epha y de Saba monlados 
CO camellos para rendîr homenage al Mesias, ofrecieodo- 
le oro ^ mirra é ioelenso. 

S* VIL 

f^ienen los Magos 4 cidordr à Jesiicristo^ 

En el.momento, pues, en qae el Salvador vino al 
manda, y en el insUnté imlsino en qae los Angeles anun- 
ciaban su nacimienio a los pastores, ona nueva estrella 
mllagrosa aparcçia en los cielos, para anunciarle a los 
reyes Magos. Estos principes, habiles en la astrononiia, é 
instruidos de las predicciones del profeta Balaanii del cual 
se créé que ellos deseendîan; vieodo este ouevo fenomeno, 
y por olra parte mas îlastrados por ona loz înterior que 
por la que brillaba a su vista , no dudaron qaé esta es- 
frella milâgrqsa era la que Balaam asegoraba que debia 
aparecer en el naciraiento del divino Rey de los judios, el 
caal nacerja para la sa lad de los hombres, Eran vecinos, 
y habieodose cotnunicado mutaamente los très lo que pen- 
saban acerca del naevo fenomeno que aparecia , convia 
nicroq en partir todos juntos sin diiacion , e' ir a rendit 
-sus hotnenages al nuevo rey de los judios. No bien se ha- 
bieron paesto en camîno, cuando advîrtieron que la estre- 
lia les servîa de goia : en efecto, ella lés çondajo derechos 
a Jerasalen ; pero quedaroo estranamente sorpreodidos 
caando à/su llegada à esta capital vîeron que la estrella 
desaparecid de su vista. Fueronse à palacio , y^pregunla- 
ron ddnde estaba el nuevo rey de los judios, al caal ve- 
nian a adorar, y coya estrella habîan vlsto. Aiarmdse 
/.^erodes al saber este aconteciniiento de su boca; pero dî- 
:sim(ilaQdo sqi sobresalto, hiio venir à palacio en el 
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mento mismo a los «acerdotes, y a los mas cualificados 
doctores de la Icy , y no dadaodo qae an rey cuyo naci- 
fnîento anundaba el cielo fuese el Mesias prometîdo^ 
tanto mas qae se sabia bien qae el tiempo de sa venida 
{segun el cdmputo de las profecias habia llegado , preguntd 
desde luego Herodes à los doctores reunidos, en ddnde de- 
bia nacer el Mesias; todos rcspondieron que debia ser en 
Belen, segan el valicîoio dei profeta Miqaeas. Desconfiando, 
sin embargo, aqael principe de la vision de los estranjeros, 
y temiendo qae si se onia a ellos para ir a presenlar sus 
obsequios a an nino» del caal era todavia incierlo si sé¬ 
ria el verdadero Mesias , no se espusîese a la rîsa del 
pü.bîico , se contentd con decîr a los Magos que, segun 
sus escrhuras, el Mesias debia nacer en la peqaena ciu- 
dad de Belen , la cual distaba solas dos léguas de Je- 
rasalen, y qae les aconsejaba que faesen alla caanto an¬ 
tes, y que sin perder tiempo le diesen noticia de lo qae 
supiesen. Mas antes de dejaries partir aqael principe fa- 
laz y tan croel como ambicioso, que ya habia formado el 
designio impio de deshacerse del divino ÎSino, que debia 
ser rey si era el Mesias, llamd los Magos reservada- 
mente, les hizb mâchas preguntas, les rogd sobre todo 
!e drjesen el tiempo preciso en que habia comenzado a 
dejarse ver la eslrella, y fingîendo una grande ânsîa por 
asegurarse de! nacimîento del gran Liberlador tan es- 
perado de los jud/os ; Id, les dîjo , a Belen, inlormaos 
conforme conviene a vueslra sabiduria de todo lo con- 
cernienle a este Nino, y volved caanto antes, os ruego, 
para darme noticîas de todo, i fia de que yo mismo . 
vaya con loda mi corle a rendirle mis homenages. 

Baego que los Magos se despidieron de aqael principe 
artificîoso, y se pusicron en camino, Bios les vol vio sa 
primera gala; la estrella que habia desaparecido de su 
vista desde que habian entrado en Jerasalen , les apare- 
cid de naevo eo’el momento qae salîeron, y les condnjo 
rectamente a Belen. Es fàcil comprênder caàl fue sa gozo 
cuando volvieron a ver la estrella, qae no se paro sino 
sobre la pobre casa en donde eslaba el que buscaban. En- 
traron en ella, y enconlraron alU al que el cielo les ha- 
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bta aiiancid^lo» Estaba el Dino Jesas en los brazos de su' 


Madré ^ nada prcscnlaba en )o exlerîor qne le dîslinguie— 
de los dcmâs niuos; pero la inisma Iqz înterior qué 
les iiabia dadû a ronocer lo que la eslrella sjgniBcaba , les 


bizo descubrir faciliuente a ira vos de un exterior débll la 


aagusta magestad y la supreina dignidad de este Dios he- 
cho hombre. Llenos de una fe viva se postraron todos 
1 res delante de él, y le adoraron como à Senor soberano 
del unlverso y Salvador de los hombres ; y como era cos- 
tumbre de! pais el no presenlarse jarnas delante de los 
grandes coq las manos vacias ^ le ofrecieron lo mas pre- 
cioso que habia en sas provincias, el oro, el încîenso y 
la mirra : présentes misleriosos, que no solo verificaban 
À la lelra lo que los Profeias habîan valicînado del Sal¬ 
vador, sino que tainbîen daban a conocer inîsteriosainen- 
te la magestad soprema, la dfvinidad adorable y la sa- 
grada bamanidad de Jesuerîsto. De esle modo el Salva¬ 
dor dîvioo qae no habia venido soîarnenle por la $a- 
lud de I os judios, sino larnbicn por la de losgentilos, des¬ 
pues de haber manifestado par la aparion hecha a los pas- 
tores la predllecclon con que habia niîrado a la sinagoga, 
quiso por la vocacîon y la adoracîon de los reyes Magos 
Santîb(-ar las prunlcias dé la geutllidad. 

Entretan to, cuando los sanlos Reyes pensaban vol- 
verse por Jerusalcn , no angel enviado de Dios les ad- 
viriid , durante el saeno , que lomasen olro cainino, y 
se guardasen bien de vol ver por donde eslaba cl lirano, 
cuya aslucia y perversos designios les descubrid. El pa- 
recer mas coinun entre los santos Padrés es que los Ma- 
gos ilegaron a Belen el dia trece despues del nacimienlo 
del Salvador del inutido. No se necesita mas tiempo para 
venir desde la Arabia; y adentas es cierlo que no le hu- 
biesen encontrado si hubiesen llegado inas tarde. 

Viendo el impio Herodes que no volvian aquellos 
principes estranjeros, creyô que no habîendo encontrado 
al prelendido rey a quien habian venido a adorar, ha¬ 
bîan teniiio reparo de presenlarse en la corle para no 
pasar la plaza de vjsionarios, y que él se hubiese gloria- 
dü= de no iiaberles acompaiiado j hubicra sin duda per- 
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severado ea esta creencia , si las maraviîlas qae sacedîe- 
ron pocüs dîas despaes no le hnbiesen desenganado. 

La santisima ViVgen y san José qae habian observa- 
do tan punloaUnenie el preceplo de la circoncision , no 
fueron nienos lieles en observar otros dos manda mien tos 
de la ley , de los coales el uno locaba a las madrés en on 
cierlo numéro de dias despues de su parto , y cl olro a 
los bijos primogénitos : el primero ordcnaba que las mu- 
jeres permanecîesen cuarenta dîas despues de su parto 
sia enirar en el templo, si habîan dado â luz un varon, 
y ochenta si era hembra; que pasados estos dias fuesen ai 
templo, y alli ofreciesen un cordero y una idrtola d un pi- 
chon para dar gracias a Dios por su feliz alainbramîento, 
y par inedio de esta oblacion la madré quedaba libre de 
toda impureza legal ; que si era pobre, ofreciese solo una 
tdrlola d un pichon en Ingar de un cordero, y habién— 
dolo ofrecido el sacerdole delante del Scfior, quedaba pu- 
rificada. 

El segundo precepto miraba aî hîjo prîmogenîto, el 
cual estabân obügados los padresâ ofrererle y consagrar- 
le âl Seïîor, d resratarle a precio de dinero, si no era de 
la tribu de Levi, unîca destinada at serucio del altar y 
det lemplo. Todo varon que naciese el primero, se ten¬ 
dra eoitio cosa consagrada al Seïîor, dice la ley. Dios La¬ 
bia intîmado este maiidainiento a los israelîlas despuas 
que hubo hccho morir a los primogenitos de Egîplo para 
forzar a Faraon â que dejasc tn libertad al pueblo judio, 
y este precepto se les habia iuipuesto para que nunca oU 
vidasen este insigne beneficio ; y porque (odo lo que es- 
taba consagrado al Serior debia serle inmolado , se con- 
tentaba Dios con que se le ofrecieseo en sacrificio los pri- 
mogénilos de los animales, y que se rescatasen a precio 
de dinero los hijos que no eslaban destinados al servicio 
del templo, 

Es indudable que la ley de la purificacion no habla- 
ba con la sanlisima \^irgen , sopueslo que se habia he- 
cho madré, y habia parido sin dejar de ser v/rgen; sin 
embargo por mas humiliante que fuese esta ley a la mas 
pura de las virgencs, quiso sonaelersc à ella; como su 
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Hîja, qae era la înocencia mîsxaB^ se Kabia llbremen* 
te sometîdo à la ley huiiùllante de la cîrcancision. 

S. VIIL 

La purîjicacion de la santisima Vir^en despues de su 
parla y ô la presentacion de Jésus en el templo de 

Jerusalen* 

Camplîdos, pues , les cuarenta dîas, fae Maria d Je- 
rnsalen, y Hevando a su Hîjo en los brazos, enlrd en el 
templo, ofrecid al Senor dos pîchones, como lo manda- 
ba la ley a las pobres, en cuya cîase se colocd la santi— 
sima Virgen. Es verdad, dicen los Padres, que leniendo 
la ventajâ de presenfar a Dios en la persona de sa Hîjo 
el cordero sîn mancha, no hubîera sido convenlente ofre- 
cer a un lîempo el cordero, que era una simple figura y 
la realîdad. Sin embargo, era necesarîo rcscalar a precio 
de dinero, segun la ley, al que habia venido para rescatar 
al muûdo, y Maria dîo cinco siclos que hacen cerca de 
cinco d seîs libras de nuestra moneda. Toda esta ceremo- 
nia legal no fue , por decirlo asi, inas que la corleza del 
mislerio ; el sacrificio del Hijo^y de la Bîadre era todo in- 
terior: el Salvador se ofrecia al sacrificio de la cruz , y se 
ofrecîa por las nianos de su Madré, como para dar a en- 
teoder que no habiendo querido hacerse liombre sin el 
consenlimîeuto de su Madré , no queria tampoco ofrecerse 
en sacrificio sobre ta cruz por la salud de los hombres sin 
el mismo consentimiento. Eclianse de ver tambien en 
una sola ceromonia dos sacrificios que la Madré de Dios 
hizo en este dia ; el primero como viVgcn por su purifica- 
cion legal ; el segundo como madré por la presentacion 
de su bijo , que desde enlonces se obligaba a morir en la 
cruz por nuestra salvacion. 

Apenas ta santisima Virgen con su hîjo Jésus en sas 
brazos babia enlrado en el templo, cuando llegd tambien 
alU un vénérable viejo, Hamado Simeon: era este un 
hombre sanlo que suspîraba macho tiernpo habia por la 
>venida del Kedentor : el Espirilu Santo, dd caal estaba 
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I!eno, le habîa dado ana sécréta segarîdad de que rerîa 
antes de sa maerle al Mesias; y el nûsmo Ëspirito San-» 
to tue lambien el que habîëadole conducido a! templo le 
reveld que el nino que veia en los brazos de aquella jdven 
era el Salvador. Poseido enlonces el sanlo Yiejo de an 
transporte de gozo y de amor acompanado de un afecta 
del mas vivo reconocimiento, lomando al Nhio en sus 
Lrazos y levaotando los ojos al cieîo, exclamd: Ahora, 
Senor, podeis ya disponcr de Yuestro siervo; yo inoriré 
en paz ^ segun la promesa que me habeis hecho, Nada 
lengo ya que desear, y mis ojos nada lienen que ver ya 
sobre la tîerra, despaes de haber visto al Salvador del 
aniverso. Vos le babeis deslinado para que este expueslo 
a la vista de todos los pueblos, corao objeto de sa respeto 
y de sa amor. El debe ser la luz de las naciones , y la 
gioria de Israël vuestro pueblo. Hallabanse profundanienle 
admirados José y Maria viendo lo que pasaba , cuando 
dirjgiéndose a ellos el santo Anciano les felicild por la 
dicba qoe les cabia en tener ppr hijo al Salvador del mun- 
do , les bendijo, y dijo a Maria sa madré que aonqae 
este divino Nino no hubîese venido al mando sino por la 
salvacion de todos los hombres , muclms por su propia 
culpa no se aprovecbarian del bénéficia de ia rcdencion, 
y que en lügar de un Salvador bénefico no ballarian eo 
cl inas que un juez severo : que lejos de ser reoibido con 
honor por aquellos que le habian deseado con tanta ansia, 
vendria i ser el objeto de su odio morlai: que séria con- 
tradicho, maltratado, perseguido j as/ que, prosiguîd, por 
mas que seais la mas dichosa de todas las madrés, serais 
tambien la mas afligîda ; tendreîs parle en sus dolores; 
los ultrajes que se haran a voestro arnado Hijo serin 
para vos otras tantas heridas , que se clavaran en vaes-^ 
tro seno; vos le ofreceis hoy a Bios como una victîma 
que debe Inmofarse un dia por la salud dcl mundô; 
vos tendreis buena parle en este duro sacrificio, y todo 
lo que él suffira en su cucrpo, lo sufrireis en vuestro 
corazon. 

Vino tambien alli al mismo tiempo nna santa viuda, 
llamada Ana ^ de edad de ochenta y cuatro anDs> la cual 
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tenîa ê\ don de profecia, y ernpleaba la mayor parte del 
lîempo en el templo , pasando sus dias en el ayono y en 
la oracion , derramando dia y noche su corazon en la 
presencia de Dios, Viendo al hîno Jésus ^ conocîd quîon 
era en virtad de la mîsma luz jntcrîor que le habîa dado 
é. conocer a Simeon; explaydse înmediataraenle en ala- 
banzas sobre el divîno Nino y en acciones de gracias al 
Senor , por la que haeîa al mundo dandole al fin on Sal¬ 
vador en su persona, y no cesd de bablar de la inaravilla 
que liabia visto é iodes los que como alla esperaban la 
redencion de Israël. 

Habiendo satîsfecbo ya (a sanlislma Virgen y san José 
a lodo lo que estaba tnandado por la ley, volvieron â 
Wazareth , que era el logar de sa morada ; no permane- 
cîcron alli mucho lîernpo. Las persecuciones contra este 
divino Salvador ananciadas por el santo Viejo no larda- 
Ton en veriûcarsc: esteiididse muy pronto por Jerusalen 
todo lo que acababa de suceder en eî teinplo; en lodas 
partes no se hablaba mas que de las predtcciones que al 
parcccr no convenian inas que al Mesias. Este rrsgnor llcgd 
hasta la corle ; conmo^idse Herodes , y ajustando lo que 
acababa de suceder con lo que habia sabfdo de los Ma- 
gos, no dudd que aquelîos estranjeros le babian cbasquea- 
do. Encendidse entonces toda su crueldad , y alannada 
furîosainente su ambicion viendo frustrado su primer 
designio, le hizo lomar sobre la marcha la barbara re-* 
solücion de hacér dcgollar todos los ninos de dos aîïos 
abajo, seguro de que en esta carniccria general no déjà- 
ria de envolver al que unicamenfe haria el motivo de 
su teraor ; pero ^ que puede loda la indus tria conlrà los 
design ios de Dios? 

El angel del Senor aviso en suenos a san José del 
barbare designio de aquel impio rey , y le ordend que, 
sin perder tiempo, toiiiase a la Madré y el Hîjo y se re- 
lirase precipiladamenle a Egipto, en donde pcrmanecerîa 
hasta que recibiese drden de volver. No delibcrd José un 
momenlo ; parlid en la niisma noche, y habîid con el 
nino Jésus y su Madré en aquella lierra eslraiijera hasta 
despues de la muerle del tirano« Perfectanientc înslruidos 
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del mîsterîo la santisîma Vfrgeo y san Jasé no les sor- 
prcodid esta haida ; estaban bien preparados para lodo 
géncro de aconleciraientos. 

La anligaa Iradicion de los griegos, aprobada persan 
Atanasio y Sozoïncno, dice que en él momenloque el Sal¬ 
vador entrd en Egiplo Codos los idolos del pais fueron 
derribados y quedaron mados , sin que se supiese en^ 
tonces la causa de este accidente, Greese que la santa fa-» 
milia hizo alto en la ciudad de Hermopolis, y se mues» 
tra todavia hoy entre el Cairo y Helidpolis un sitio lia- 
inado Màlara , en donde bay una fuenle en la cual se 
preleode haber lavado la santisîma Virgen los panales 
que servian al nino Jésus, y este sitio es mlrado el dia 
de hoy con siûgular veneracion por los cristianos y aun 
por los înfieles. , 

El retiro del Salvador y sa estancia en Egipîo san- 
tîlicaron aqaella ventarosa région, la cual llegd à scr en 
lo sucesivo la mansion de los sanlos, y el retiro de tantos 
miilares de ilustres anacoietas. 

§: IX. 

* 

ha huida del Salvador â Egipto ^ y degoUacion 
‘ de los santos Inocentes, 

Apenas el nîiïo Jésus habîa Ilegado a Egipto, cuando 
Herodes conducido por la barbarie mas horrible que ocur- 
rid jamas a la mente de un tirano, hizo degollar sin pîe- 
dad en Belen y en todo cl pais del contorno lodos los 
ninos varones de dos anos de edad abajo. Pensando He¬ 
rodes que la estrella habia podido no aparecer hasla al- 
gun tiempo despues del naciiniento del infante Jésus, re¬ 
sol vid que pereciese todo lo que habia nacido cérca de dos 
anos antes de la aparicion de la estrella, creyendo por 
este medio deslruir al que los Magos habian venido à 
adorar, El sabio Saliaeron dice que el numéro de estas 
viclirnas inocentes; inmoladas en honor del Salvador re- 
cien nacido, fueron cerca de catorce mil. No sobrevivîd 
xnncho tiempo el tirano a esta cruel carniceria. La saa- 
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gre de lodos eslos santos Inocentes hdmeaba todavia caan* 
do Herodes se sînlid acometido de oea enfermedad, hasta 
enlonces inaadita : salia de sa eoerpo un bormiguero 
innutnerable de gasanos que alinaenlândose de su carne 
redacidaa la pulrefaccioo le devorabao can sus mordedu- 
ras: era tan iosoporlable el hedor que exhalaba^ que no 
padiendo ya sufrirse a si mistno , qurso muchas vecesqui- 
tarse la vida para librarse de sus dolores. Un calor lento, 
que apenas aparecîa eu lo exterior, dice Josefo, le abrasaba 
y le devoraba înleriormente; ténia on bainbre tan violenta 
que nada podia salisfacerle ; sus intestinos estaban llenos 
de ulcéras, que le causaban cdiîcos tan vfolentos, y eslos 
cdlicos dolores tan horribles , que jamas criminal alguno 
sufrid an saplicio tan cruel; todo su cuerpOy hasta su 
rostro , hortnigueaba de gasanos, y esta corrupcion gene¬ 
ral exhalaba un olor tan fétido que era imposible acer- 
càrsele. Asi, despnes de haber sido comrdo en vrda de 
gasanos, aquel principe tan cruel como impio murîd co* 
nio desesperado uno d dos meses despaes de la carnieeria 
de los santos Inocentes, habîendo caido enfermo el laismo 
dia en que did la drdeii para el horrible asesinato. 

Habiendo muerto el lirano hizo Dios llevar luego at 
punto la noticia a san José por medio de un angel, que 
apareciéndosele en suenos, le dijo que se levantase y to- 
mase al Niiïo y a la Madré para volverse con ellos a la 
tierra de Israël, porque los que perseguîan al dîvino la- 
fante ya no vivian. Obedecid José; pero habiendo sabido 
en el cainino que Arquelao, hijo de Herodes , babia sa« 
cedldo a su padre, temîçndo que este principe hubiese 
beredado sus zelos y sa crueldad , no se alrevid a dete- 
nerse en las inmediaciones de Jerusalen, y en virtud 
de un naevo drden del cielo se relird a Nazareth, â fin 
de que lo que se habia anunciado del Salvador por los 
Profelas, dice el Historiador sagrado, se cumplîese, eslo 
es, que séria llaraado Nazareno, bien que no hubiese na- 
cîdo en aquel puebio- 

Aunque los Evangelistas no nos dicen nada de la în- 
fancia del Salvador, es facil coinprender que no fue ni 
mènes admirable, ni menos maraviilosa que el resto de 
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sa vida mortal. La razon no habîa tenîdo necesidad del 
aaxilio de Los anos para desenvolverse en el que era esen-> 
cialmente la sabidan'a increada : aino en la edad, Jesa- 
cristo no lo fue jamas en el enl endimienlo ; desde el pri- 
mér instante dé^ sa concepcion era Jésus aquel gérmen 
divino , aquella flor celeslial , aquel vaslago de la raiz de 
Jessé , sobre el cual, corao dice el Profcta , reposaba el 
espiritu del SeRor; espirila de sabiduriay de întelîgencia, 
espxritu de consejo y de forlaleza , espiritu de ciencîa y 
de piedad ; ni su sabidurfa ni tampoco su razon depen- 
diaa ni de la edacacion ni de la edad. Al unirse el divino 
Verbo a la naluraleza humana se habia dignado sujetar» 
se a sus leyes, pero no a siis defectos ; asi es que ha te- 
nido a bien el ser nino en cuanlo àl cuerpo; pero su ai¬ 
ma no se resinüd jamas de las flaquezas de la înfancia: 
en aquella primera edad poseia todos los tesoros de la sa- 
biduria divîna, y siendo iohnilos eslos tesoros no podian 
tener acrecentainiento ; Jesucrislo no solo en cuanto Dios 
no podîa adquirir nada de nuevo , pero ni tampoco en 
cuanlo hombre podîa crecer ni en luces , ni en perfeccio- 
nes , ni en gracia , porque este bombre era Dios: podia 
solamente dar senales de sabiduria y de ciencîa mas d 
menos sensibles , proporciouando à la edad el nso de sus 
tesoros: asi, cuando el evaogelio dice que el nino Jésus 
crecia en edad , en sabiduria y en gracia, no dice olra 
cosa , sino que el Salvador lleno de sabidurfa y de gra¬ 
cia se manifeslaba mas à medida que su cuerpo se hacia 
mas grande y mas fuerle, y que crecia en edad. Sin em¬ 
bargo, aunque jdven , es bien seguro que jarnas dejd ver 
nada en sus palabras ni en sus acciones que faese pro- 
pio de la infancia ; todo en este divino Nino era suma- 
menle perfeclo ; todos.sus pensdinienlos, todos los rno- 
vimientos de sa corazon cran olros tantos sac^ificîos de 
alabanzas que ofrecia dia y iioche i Dios su Padre, y 
Dios era mas'honrado por la menor de sus acciones en 
esta primera edad , que hubiera podido serlo sin conipa- 
racion por cl sacriûcio de todas las crialuras junlas. En 
este jdven infante era en quien Dios hallaba todas sas 
complaceocîas, Jésus era el linico objeto de ellas ; y coma 
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nno de les prînrî pâles moli vos del mîsterio inefable delà 
Encarnaçion del Verbo divino era dar a Dîos on culto 
digno de él, y suplir por esté medio à la impolenda en 
qoe esta eî hombre de hoorar a este Ser siipremo , Jesii-* 
cristo ha querido ser nîno para reparar la imbecilidad 
de una edad na tarai mente incapaz de amar a Dios. Todo. 
era santo , todo era noble , magestooso y de an mérito 
inBnîto en este augasto niao , en el que todo cra divino^ 
y aan cuando sas obras faesen proporcionadas a sa edad, 
como sacaban todo sa mérito de la dignidad iniinita de 
so persoha adorable, eran el objelo de las delidas del 
mîsfno Dios, de quîen era el hîjo may amado. Estocs lo 
qae ha inspirado a tantos sanlos la devodon de honrar 
la infanda, por decirlo asi, del Salvador con una piedad 
.mas seîiâlada ; y sin dada para testificar caan agradable 
le era esta devocion, se ha.aparecîdo este divino Salvador 
à tantas aimas escogidas bajo de la figura de an mno« 

J. X. ‘ • 

El nifîo Je.su$ en medio de los doctores en el templo 

de Jerusalen. 

Aunque Jerdsalen dislaba bastante de Nazareth^ 
eran la santisima Virgen y san José may religiosos ob- 
servadores de la ley para que dejasèn de hallarse todos 
los afios en la fiesta de la Pascua; laego que Jesucristo 
llegd a la edad de doce anos , quiso tambien acompanar- 
les. El viajc era al menos de treinta léguas; pero como 
la santisima Virgen y san José sabian cual era el espi- 
,rîta de que estaba animado, consintieron facilmente en 
que hiciese con ellos este viaje. Pasados los dias de la fies- 
. ta , José y Maria volvieron â lomar el camino de Naza- 
relb en compaàfâ de los que habian ido con ellos a la 
fiesta. No obstante que jamas perdiesen de vîsta a sa 
querido Hijo, permitid Dios que Jesas se de^uviese en Je- 
rusâlen sin que ellos lo advirtiesen ; camtnaron todo qd 
dîa pensando siempre qae îria entre la mallitud ; pero 
liabiendo llegado à la noche a Berea, distante très léguas 
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y media de JerasaleD, qaedaron sorpfetididDs a] no verle 
en su compania. ïodo es misterioso en la vida de Jeso- 
cristo, Beda , san Epifanio y san Bernardo creen que en 
estes vîajes los hombres iban en caadrillas separados de 
las mujeres , y que yendo san José y la santisiina Vir- 
gen, el uno en una banda ^ y la olra en otra , creyeron 
fàcilmente que ei nîno Jésus ^ que por la prerogaliva de 
su edad podia ir indiferentemente con cualquiera de los 
dos ^ estaba sin duda en la una d en la otra, creyén.- 
dole san José con Maria sa madré, y pensando Marfa 
que irîa con sa querido Esposo. A la noche caando se 
reanian todas las bandas echaron de ver sa ansencia , y 
es facil irnaginar cual fue enfonces sa ioqaieiod y su do- 
lor, Apenas despantd el dia, la sanüsima Virgen y san 
José volvieron alras, y al otro dia que era el tercero des- 
paes de su pariida de Jerosalen , le hallaron en medio 
de un grau numéro de doctores, sentado en una de las 
galerias d salas que habia al redeJor del îemplo, en las 
cuales tenian costumbre de reanirse los doclores de la ley, 
y tener sas conferencîas ; alli el^ivino Nino ensenaba a 
los maestros tanto por sa modestia y por sa dulzura 
como por la sabîdaria y la sutileza de sas pregunlas, la 
solldez y la jusdeia de sus respuèstas; toda la asamblea 
estaba llena de admiracîon, y se pregunlaban unes à 
otros si el que hablaba era un nino 6 un éngeK 

La santisima Virgeo meiios sorprendida que los de- 
xnas de esta sabiduria preuiatura, porque !e conocia me- 
jor que ellos, no pudo menos de signîficarle la pena en 
que los habia tenido su ausencia. Hijo mio, le dijo, ^por. 
que te bas portado asi con nosotros ? be aqui qae tu pa- 
dre y yo le buscabainos con la mayor dlliccîon ; qoerien- 
do darle à entender que si les bublese dicho ooa palabra, 
iiubieran tenido un placer en esperarle. Vosolros no de- 
biais eslar en cuîdado por , respondîd el Salvador; 
podiais creer muy bien que no estando con vosolros es- 
taria en el Iemplo, porque no ignorais que en toda co- 
yunlura debo emplearme en el servicio de ini Padre, y 
procorar sa gloria en todo cbn preferencîa a cualquiera 
otro deber. En eslo daba Jesucristo bastante à conocer 

ÏOMO Yl. 3 
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que no era simplemente hijo de Maria ^ sino que era tam-*» 
bien hijo daico de Dios Padre; mas los que estaban pré¬ 
sentes DO lo comprendieron. Gomprendidio bien la sanii- 
sima Yirgen; por tanto, aiïade el ËvangeÜsta, que con-^ 
servaba todo esto en sa memoria para meditarlo con de»^ 
pacio. 

Hâbiendo salido Jesos del temple ^ despaes de haber 
dejado extraordînariamenle admirados a todos los docto- 
res, volvid con Maria y José a la pequena ciadad de Na¬ 
zareth , en donde qtiîsa vivir en la oscuridad slo qae se 
baya sabido nada en partîculcr de las grandes acciones de 
virtud de su vida ocalta; sabe^e tan solo que obedecia 
exactamente a Maria y a José^ y qae à medida qae cre- 
cîa en edad , dejaba ver mas la madarez y la sabidarfa, 
como si sa aima iaânîtameate santa y siempre onida a 
la personà de! Yerbo habiese podido hacer nue vos pro- 
gresos, y crecer en gracia y en merito delante de Bios, 
como lo bacia a los ojos de los hombres, à cuyo genio y 
capacidad se acomodaba» 

Parecô extrano que hâbiendo venîdo el Hijo de Dios 
d la tierra para glorificar a sa Padre trabajando en la 
salvacion de los hombres, haya pa^ado la niayor parte de 
sa vida en la oscuridad, i No babiera podido en todo este 
tiecupo recorrer el aniverso, instruir i los hombres coo 
$a doctrina , ediûcarles con sas ejemplos , conveocaries 
por sas miiagros, y atraertes al conocimiento del verda- 
dero Dios por todos estos caminos? ^El ta lier de an arte- 
sano era un a morada dîgna del Salvador de los hombres? 
^Debia $er la vida det Mesias ana vida ocalla y descono- 
cida? ^Gonvenia an retiro tan largo al. hombre-Dios? 
Necesario era , paesto que ël qae es la sabidaria inisma, 
y que nada hace qae no $ea con ona pradekicJa consa- 
mada , lo ha jazgado asi. 

^Qaîén ténia mas interës en la gloria de sa Padre 
qae el Hijo de Dios? ^ y qaîën mejor que ël conocia los 
tnedios mas a propdsito para procnrarla? ^No era el fin 
de su.Encarnacion la salvacion de los hombres? g Igno- 
raba que la conversion del anîverso debia ser obra suya ? 
Preciso era, pues, qae una vida pobre, hitmilde y oscu- 
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ra hasta la edad de treînta anos faese mas gloriosa a Dios 
que las màravillas mas pasmosas \ preciso era que la obra 
de nuestra salvacion extgiese el silenclo , el retlro y la os- 
curidad de vida por este tiempo. | Qaë visiblemente con- 
funde esta verdad nuestra falsa prudencia! ^quién de 
nosotros nu hubierâ pensado al contrario ? Sin embargo^ 
Dios piensa y obra de otra manera. Pero \ que de tniste- 
rios y leccîones no se encuentran en esta vida ocolta de 
Jésus 1 £1 Padre Ëterno quiere ser glorificado por la vida 
oscara de su Hijo , y el Hijo de Bios prefiere esta oscu- 
ridad de vida a todos los prodigios de ana vida brillante* 

\ Gon que ctaridad nos ensefia todo esto que la perfeccion 
y el mcrîto no consisten en hacer ni a un en sufrir gran¬ 
des cosas por Bios, sino en no querer ni hacer sino lo 
que le agrada ! 

A la \erdad Jesucristo glorificaba tanto a su Padre en 
el taller de Nazareth por los mas viles empleos i que se 
aplicaba, como lo hizo despues en la Judea por sus pre- 
dicaciones y por el esplendor de sus niilagros : no lenîa 
necesidad de un grau teatro para hacer grandes cosas; 
sus acciones mas ordmarias y menos brillantes eran to- 
das de un mërilo inbaito, que sacaba de su propiofondo: 
el Ëvangelista solo dice que durante todo este liciupo 
Jésus estaba sumiso a José y Maria , coiuprendiendo la 
generalidad de sus eminenles virludes bajo del solo nom¬ 
bre de sumision y obediencia. Es constante que Jesu¬ 
cristo poseia todas las virtudes en un grado soberano de 
perfeccion, y que durante su vida ocolta se ejercitaba en 
todos los actos de ellas : el Historiador sagrado prétende 
àecirlo todo , dlciendo que estaba perfectainente sumiso. 

Pero ^ por que un bombre- Bios cscogîd ona vida po- 
bre, vil y oscura, estando en su mano el vivir en la abon- 
dancia y en el esplendor? precîsaïuenle porqoe es el 
hombre^Bios ; ninguna otra condicion convenia mejor al 
Mesi'as; un hombre-Bios no ténia .necesidad de un më- 
rito prestado, ni de nna virtud extrana ; venido al mun-> 
do para espirilualizarle , el auxilio de los sentidos, de 
los bienes terrenos y de an esplendor entera mente natu- 
ral hubiera danado a su desîgnio ^ su Magestad divioa no 
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podia J por decîrlo asi, darse mejor a coriocer qae en aha 
condlcioD plebeya; nada de lo que Iisonjea ta ambicîon 
de un corazon caroal debîa tener parle en cl eslablcci^ 
rïiiento de una religion toda sobrenaturaî ; propiamente 
en las humillaciones es en donde su virtud parecia del 
todo dlvioa, y puede decirse que la oscuridad de la con^ 
dieioQ que ël ha eiegîdo hace, por hablar de esta tnanera, 
mas visible a los hombrés sa divinidad. 

î* XI. 

Predicctciôn de san Juan ^ precursor de Jesucristo, 

Habîeado, por fin, üegado el tiecnpo en que aquel 
que era Ja luz que ilamîna a todo el que viene al mundo 
debia salir de esta vida ocalla, aparecid su Vrecursor, El 
aîïo quince del împerio de Tiberio, el treinta de Jcsq- 
crîsto y e! treinta y raedio de san Juan foe cuando este 
hombre cxtraordinario, este Profelay mas que profeta, al 
qne la Ëscritura habia llatnado el ange) del Senor, 
destinado a preparar los caminos del Mesias y a anun- 
ciar la venida de aquel de quien ël no era mas que 
el Precursor y el Heratdo; entonces fue< repito, cuando 
Juan Eaalisla, que hasta alli habia vivido en c! desierto^ 
salid de la soledad, y vino a las orillas del Jordan pre-, 
dicando un bantîsmo de penitencia, que no daba la re*^ 
niision de los pecados, pero que disponia los hombres a 
recibirla , siendo como era la figura del que Jesucristo 
debia înslitair en lo sacestvo. Haced penitencia, claina^ 
ba, porque el reino del cielo esta cerca. Ël era el prime’- 
ro que daba ejernpio con su vida austera ; su vestido era 
un cUîcio hecho de pelo de camello, que llevaba atado 
por la cintura con un cinto de cuero, y solo se alimenta- 
ba de langostas y de miel silvestre. 

No tardd en tener sëqoilo el nuevo prcdîcador; todo 
el pats vino a oirle, y los pueblos movidos de arrepeotî- 
mienlo de sus pecados, los confesaban y recibîan en tro^ 
pas el baulîsmo. Habiëndôse exlendido su repulacion por 
loda la Judea, y persuadido todo el Oriente de que ha- 
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blan llegado 1o$ dias del Mesfas, la tnayor parte de Îqs 
que venîan a oirle creyeron que podîa ser nauy Lien eï 
mismo el Kesias. Pregunldsele si era el el que esperaLan; 
respondid que no lo era, que él bautizaba simptenicnte 
en el agua para dlsponer el pueblo a la penîlencîa, y pre- 
parar los canàoos à aquc! de quien él no era digno ni aan 
de desatar los zapatos; que por lo demis el Mesias tan 
esperado aeabaha de venir; que él era el que les daria el 
bautismo del Espirîlu Santo y de la caridad mas ardien- 
le, por la cual séria sa aima puriEcada de todo pecado; 
que ademas ténia ya el bieido en la mano para lîmpîar su 
hera^ y arrojar la p?ja inuUI al fuego que no se apaga 
nunea ; de este modo bacia en pocas palabras el verdade- 
ro retrato del Salvador del mundo. 

fin tanto que todo el mundo venîa a Jnao para ser 
bauiizado, vîno tambien Jésus de Nazareth para recîbir 
este baalismo. llustrado sao Juan inlerlormente con una 
laz sobrenatciral, £.unqae jamas le habîa visto , le distia^ 
guid mcy bien entre la multilud; conocid que el que ve* 
nia a él para ser bautizado era el Mesias prometîdo, cuva 
venida habia él anunciado ya, Penelrado eulooces del 
mas profùndo respelo y de nna secrcla confusion a vîsta 
de una hamildad tan admirable, rehusd al principio bau** 
tizar al que era el Cordero sin mancha: iQaé! le dijo, 
I vos venis a rai para que yo os bautlce? ^no es mas bien 
de vos de quîen yo debo recibir el baulîsaio ? No dura 
mucho esta especie de altercado, Déjame ejcrcîtar ahora 
este acto de humildad , le respondîd el Salvador; coa^ 
viene que yo me présente piiblicamenle entre los peca- 
dores, puesto que he tomado su semejanza ; yo debo al 
publico este ejemplo antes de darie leccîones: lii y yo de- 
bemos curopUr todos los deberes de la juslicia , y pracli- 
car lo mas perfecto. En vano hubiera sido coalquiera rë- 
plica; Juan obedecid y baulizd al que le habia santifica- 
do a él en el seno de sa madré Isabel. 

Ëstâ hamildad tan pasmosa del divino Salvador fue 
muy pronto ensalzada; apenas habia salido de las aguas, 
cuando puesto en oracion a las orillas dcl Jordan se abrid 
el cieio, descendid visiblemente el fispiritu Santo sobre 
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él en forma de paloma, y se oyd ana voz qae venîa de 1o 
aUo y qae decia: Tii eres mi hijo may amado, en ti he 
ballado mis delicias. No fae ana verdadera paloma la que 
aparecid, sîno qae eî Espirifa Santo quiso hacerse sensible 
bajO' de esta Ggora, simbolo de la grande înocencia de 
aqael que sîendo la inocencia mîsma habia tenido à bien 
el confundirse con los pecadores. 

Fae todo esto coino un teslimonîo publîco de la ve- 
nida del Mesias y el testîmonio aaténtjco de sa rnîsion. 
Asi que, en logar de volverse a Nazareth , el Espirittt 
Santo de qae estaba animadO) le llevd al desierto para 
ser alli tentado por el demonio , y conseguîr sobre él una 
ilustre Victoria, como si el Hijo de Dlos no hubîese que- 
rîdo comenzar los ejercicios de su vida pdblica sino 
despaes de haber vencido al enemîgo qae ténia esclaves 
à los hombres despaes del pecado de Adaq. 

t 

S* XII. 

Jesucristù en el desierto^ 

Habîendo îdo Jesacristo al desierto, pasd alticnaren^ 
ta dias y cqarenta qoehes sin corner y sin beber. Este 
ayant) de cuarenta dias antes de la predîcacion del evan- 
gelip habia sido figarado por el ayaiio de Moïses, du¬ 
rante los cuarenta dias qne precedieron a la promofga-r 
cion de la antigua ley. Un ayano tan extraordînario y 
tan visîblemente soperior a las fuerzas de la natnraleza 
alarmd â todo el infierno ; recelabase el espirita de tinie- 
bfas por mâchas congetaras, a caal mas bien fundadas, 
que an hombre de una vida tan para, tan ejemplar, lan 
Santa, que era capaz de pasar caarenla dias y cuarenta 
noches sin beber ni corner, podrra ser moy bien el Hijo de 
Dios y el Mesias, y ni aan se habiera atrevido a lentarle, 
si Jésus despaes de an ayano tan rigoroso no hubîese que- 
rido sentir el hambre y caer en ana flaqueza extrema para 
aientar por este medîo al tentador, dandole rootivo para 
qae creyese qae aqael hombre por ,mas extraordinario que 
p^reciese, no cra mai que un hombre sujeto â las mis^ 
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mas enfermedades que los demas, y que podia estar tam^ 
bien sujeto a las mismas pasîones' Ëxcîlado por esta opi^ 
nîoD el demonîo^ presentàudosele bajo de ana forma hu^ 
mana: Parcceme , le dijo, que eres el Hîjo de Djos; si esta 
es asi, aùadid, conviertes estas piedras en 

pan para remediar la flaqucza extrema a que le ha redu- 
cîdo îa ayano? Queriendo Jésus dejarie siempre en la 
duda en que esîaba de sa divinidad, se conlenld con res- 
pooderle cca ejlas palabras de la ILscritura : ]Mo vive el 
horribre solo con el pan, sîno con toda palabra que sale 
de la boca de Dios, esto es, con una obedîencia perfeeia 
a todo lo que Bios manda; en este seolido dîce despnes 
el Salvador que su aliniento es el cumplimienio de la vo- 
lunlad de sa I^adre que le ha enviado. 

Habténdole salîdo laa mal este lazo tan grosero, el 
demonio creyd que séria mas feüz tenlandole por la pre- 
soncion y la vanagloria, que es la mas delicada de todaa 
las tenlacioi:os, y i!2ucbaf veces la mas temîble para aque*^ 
Ilos que pareiîeïi superlores a los placéres sensuaies. Ha» 
biendo tenido à bien cl Salvador que el demonîo le ten-^ 
tase, lepcFmitid que le trasportase d la balaustrada que 
corria aï rededor de! techo del templo de Jerusalen. Lbs 
interprètes creen que una de las miras dcl demonîo etî 
este raplo fqe e! hüccr pasar a! Hîjo de Dîos por hechi- 
cero, trasportaodole por los aires A la vista de todo el 
mundo, y poniëndole sobre lo alto del templo à vista de 
todo Jerusalen: paro cierlamente Jésus se hizo invisible 
sîn que el demonîo lo advirtiese: alli luvo la insoîencia 
de decirle que si era el Hijo muy amado de Dios, coma 
nna voz del cielo lo babîa pubiicado en las orillas del 
Jordan despues de su baulisnio, debia dàr una prueba 
brillante, que confirmase lo que se habia oido; Echale de 
aquîabajo, le dIjo, nada tienes que temer, porque la mis- 
ma Escrilura que citas , dicc que Bios ha encargado a sus 
ongetes que tengan cuidado dé la persona de su Hijo, que 
velen en su conservacion , y le Heven en sus manos para 
que su pie np tropîece contra alguna piedra : repuso en- 
lonces Jésus que esta misma Escrilura decia en tërminos 
forma les î No tcn(ar4s al Senor ta Bios, 
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Una respaesta tan précisa y tansabîa', cabrîo de con- 
fnsjon al tentador; pero no le hizo desistîr. Este espfrîia 
soberbio, ufano con et poder que Dios le daba para trans- 
portar à sa antojo'a aquel honibre tan sanlo y tan inara^ 
villoso, se atrevid todavia à iransportarle sobre Id cima de 
nno de los mas altos montes, y desde alli mostrarle una 
inmensa eslension de pais sobre lodo el borizonle. Todos 
estos reinos, todas las tierras, le dîce aquel imposlor, son 
mias : yo reino y soy adorado en todos estos pueblos, a 
escepcîoa de solos los jadios ; en todas estas naciones se 
me ofrecen incîensos y victîmas ; todos estos estados eslân 
a ml disposicion , y doy parte en ellos a los qne mesirven; 
y O te daré , pqes , lodo esto si postrado me adora res. A 
una proposicion tan insolente y tan impia , tomando Jesas 
un iono de senor , le dijo con indignacipn : Ketirate Sala- 
nas, esto es, eneraigo de Dios y de los hombres, y sabe 
que esta escrito : adoraràs al Senor tu Bios, y le servirâsà 
élsùlo. Estas palabras fueron como un rayo para el lenta- 
dor* desaparecid cubîerlo de confusion, y habiéndose acer- 
cado los ângeles a! Salvador le sirvieron de corner despues 
de un ayano tan largo. Habiendo qaerido Jesucrislo con 
esto ensenarnos, que la Victoria de las lentaciones vasiem- 
pre seguida de los favores celesliales : en efecto, la tenta- 
cion esta siempre acôtnpaûada del anxilio de la gracia , y 
la fidelidad en la tealacion es siempre înraedialamente 
recompensada con una ntieva. gracia, y con algon nocvo 
favor del cielo. Sorprende a la verdad , que el Salvador 
haya permîtido al demooio el que le llevase y transpor- 
tase por el aire ; pero el poder que did despues Jesucristo 
a los verdügos sobre su persona, es tan sorprendenle coino 
el que da aqai a este espfrilu ma ligne, 

Mieritras que el Salvador estaba en el desierlo , Juan 
Baulista que habia ido al otro lado de! Jordan , predîcaba 
con gran reputacion la penifencia; sa modo de vivîr aus- 
tero , sa santîdad , su predîcacion , conbrinaron la opinion 
que se lenia de qae podîa soceder muy bien que Juan 
fnese el Mesias: envîaron los principales de los judios 
una dipatacion de sacerdotes y [évitas para preguptarle si 
pra el el CrislOj respondid Jaan que no; dijeronte $i era 
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Elias, dpor lo menos an profeta; respondid, no soj ni 
lo ono ni lo otro. ^fQaien eres , entonces, replicaron los 
dipu tados? y si no eres ni el Crislo, ni KKas, ni profeta, 
^por qae baatizas.? Yo soy , les dijo el Santo, aqael de qaîen 
ha hablado isaias, cuando vîeiido en espiritu alMesias, y 
al enviado para darle à conocer y raoslrarle, dijo: Yo soy 
la voz del qae clama en el deshrto : prépara d tî cami-^ 
no al Seîtor , hacedle rectos los senderos , rellenad los oa^ 
lies ^ aUanad las montanas ^ para ver ta salud que s^iene de 
Dhs, Yo soy, pues, esta voz qae no cesa de ci a ma r en el 
■ desierto î parilicad vueslros corazonea por el bautîsmo de 
la penitencia ; humillDos, enderezad voeatros caminos por 
la reforma de vueslras costumbres, y por este medio pre- 
paraos à rcoibir al nnsmo que es la aalad : por lo qoe ha<^ 
ce à rni, si yo baotizo , es solo con el agua ; mas ya teneis 
en medio de vosotros, aùnque no le conoceis, al que espe*^ 
rais, y de quîcn yo soy el precorsor; ël esel unicoqae pQ- 
rîficd el aima perdoaando los pecados, 

f. xm, 

Bautîsmo de Jesuerîsto ; comienza à tener discîpulos, 

Habîendo salîdo el Hîjo de Dios de la aoledad y vino 
hacia e! paraje en donde Juan baaiizaba; vîéodole Juan 
que venîa , dijo en altâ yoz al pueblo que le rodeaba: 
rad al que vlene ^ moslraodoles â Jésus, he aqui el cordéro 
de Dlos ; hé aqul el que horra los pecados del mundo\ he 
aqui aqnel de qnien os he dichoi despues de mi i?/ene im 
Sahador que es antes que yo, Yo noie conocia,, peroelque 
me ha envïado â bautizar me ha dicho : aquel sobre el cual 
i>ieres descender el Mspirltu Santo , es el Hljo de Dios ; y 
habîendo visto que sobre aquel descendfô el Espiritu Santa 
bajo la figura de iina paloma^ LE HE BECONüCIDO, Y doy 
TESTIMONIO DE QUE EL ES EL HIJO DE BIOS. De este niodo 
-llenaba el santo Preciirsor los deberes de su mînislerio. 

Al otro dia, pasando Jésus hacia la tarde por e! 
mîsmo sitio, san Juan que acahaba de despedir a los que 
habian venido a oirlop no hiep |e hubo avisado > cuando 
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di;o en presencîa de dos de sas discipalos, qne se habîaa 
delenido : Esle es el cordera de Dios. Oyendo los discfpa— 
los .decir à sa maestro qae Jésus era el cordero de Dios, 
compreociieron bien que Jésus era el Mesias; siguteronle, 
y habiéndole preguntadocn dônde se hospedaba , leacom- 
paBaron hàsta su habilacioa. Sa conversacion les confir- • 
md muy pronto eu su îdea, y desde la primera platica 
quedaroD persuadîdos de que habian hallado al Salvador: 
ono de ellos llamado Ândrés, sahando de alegria, dejd 
por un momento a JesQcristo, y fue d dar la notîcîa a sa 
hermano Simon de que habia hallado al Mesias, Vinîe- 
ron luego los dos hermanos para unlrse al Salvador, que 
mirando a Simon sobre el caat ténia ya sus designîos: Tu, 
le dijo, le bas llamado hasta aqui Simon, hijo de Jonasî 
pero de boy en adelanle te llamaras Gephas, que signîfica 
ptedra. Por esta disiinclon, Pedro luvo la ventaja de ser 
puesio ei primero en eî niimero de los disc^pulos de Jesu- 
erislo, poes que a ël fue al que desde luego dîrigîd el 
Salvador la palabra, y desde cntonces le deslind con una 
predilecclon muy senalada para que faese el gefe de su 
Iglesia, sn vicarîo en la tierra, y la piedra sobre la cual 
débia sosteoerse todo el edificio. Pasaron los dos hermanos 
ei resfo del dia y acaso una parte de la noche con el 
Salvador, y reconocicron muy pronto qne sus palabras eran 
palabras de vida eterna. 

Âl dia siguienle, cuando Jésus se volvia a Nazareth^ 
acompanado de sus très primero^ discipalos (igndrase el 
nombre del companero de san Andrës") encontro a Felî-*- 
pe, que era de Bethsaida , de donde eran tambien los dos 
hermanos Pedro y Andrës; dijole el Salvador que le si- 
guiese, y Felipe no delibcro un momento. Habteodo este 
encontrado poco despues a- Nathanaël , que sc créé ser san 
Bartolomë; Mi querido amigo, lé dijo, hemos encontrado 
al que se nos ha prometido por los profetas y por Moï¬ 
ses, esto es, a Jésus de Nazareth. ^De Nazareth, repuso 
Nathanaël , puede salir alguna cosa bnena? Como si dijere, 
^eguael parecer de algunos sanlos Padres; ^ine dices que 
Jésus de Nazareth es el Mesias, siendo asi que el Mesias 
debë venir de Belen ? ^ Paede acaso procéder el Salvador 
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de esla ciadad de Gafîlea? Ven , le dîjo Felipe, y lu niîs- 
mo verâs qaicD es. Siguîdle Nathanaël, y viendo Jésus 
que se acercaba : He aqai, le dijo , an verdadero îsraelîta. 
Sorprendido Nathanaël por este recibimîento: Maestro, le' 
dijo, ^de ddnde me conoces? Yo le conocia , respoDdi(> el 
Salvador, aan antes qoe Felipe te llamase, y sabia yo 
con qaë fervorpedias a Dios bajo de la hîguera que te die*- 
se a conocer el Mesias. llaminando eulonces la gracia à 
este nuevo discipalo: jAh! veo bien, Sedor, esclatnd, que 
vos sots el Hljo de Dtos^ oos sois rey de Israël ^ predt^ 
choporlos profetas (^Joan, i.). Esta confesion no vaîîd, 
sia embargo, a Nathanaël, lo que oira semejante valid 
despaes a Pedro-; iil vez qo era tan sobrenalorai en sa 
priacipiQ. 

I 

§. XIV. 

Primer milagro que haee Jesucristo en pûblico. 

S 

Hasta aqai el Hijo de Dios nada brillante habîa obra* 
do i la vistade les hombres, y los cincô discipalos que se 
habian adherido à ël no habian sido atraidos mas que por 
los vincalos secretos de la gracia , y por la virtad omnipo¬ 
tente de su palabra y la ancioo de sus conversacîones, 
euando a sa llegada a Nazareth fue qonvidado cop sa ma¬ 
dré y sus discipalos a nna boda que se celebraba en Cana, 
pequefta cîudad de Galilea^ poco distante de Cafarnaain. 
Jesucristo no hacia jamas co$a algqna que no foesecon mi¬ 
ras y por motîvos sobrenatorales ; lodo era perfeccion has¬ 
ta en sus acciones mas ordinarias: convidado, poes, a la 
boda, s£ dignd concurrir a ella. Habieodo fallado el vino 
en medio de la comida , la sanlisima Virgen , que estaba 
colocada cerca de ë! en la mesa , advîrtiendo el embarazo 
en que se hallaban los que cuidaban del festin , y querîen^ 
do ahorrar d los qae les habian convidado la confusion que 
les iba,a causar esla fa lia de prévision ,vdid a entender 
simplemente al Salvador el deseo que-,ténia de que se sir— 
viese en esta ocasion de sa omnipoteacia para proveer mi- 
Ugrosantenle a esta necesidad tan urgente; .Mujer, esto 
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DODOS interesa nîi ti, nî a la respondicS Jestts. ta 
palabra Mitjer* <3e que Jesucristo se sirvio en esta ocasion 
oo es un cërmîno de tmperîOf y macho menos de despre-» 
CIO; Mujer era un térmîno de politica y de respeto, en¬ 
tre los hebreos, como entre los franceses el de Madama^ 
y entre los espanoies el de Seriora mia. Mi tiempo no ha 
llegadoaon; esto es, a no ser por tu riiego no hübiera co- 
menzado tan pronto a manifestarme al mundo con iriîla- 
gros pablîcos. No necesîtaba la saoiisîma Virgen de ona 
respuesta mas positiva ; sabla ella muy Lien que sa Hijo 
no podia negarla oada, y qae bastaba que ella le sîgnifica- 
se sa deseo para ser oida al momento ; asi es que llamd 
laego a los doinësticos, y les dijo qoe hiciesen punlnal^ 
mente lodo lo que Jésus les dijese. Habia alli seis tinajas 
de piedra, eslo es, de cicrta especîe de alabaslro que se 
corta , y se maneja con mucha facilidad aun en el torno: 
eslaban may en oso estas tinajas entre los judios, las cua- 
les servira para lavar los vasos de beber , los cqchillos , y 
olros utensilios de la mesa, como tambien para los qae 
querinn lavarse las manos y la cara, que era lo que los ju¬ 
dios liamaban purificacion ; hacia cada una de estas tinajas 
dos d très metretas, esto es, sesenla u oclienla pîntas de 
agua {de il d 3g azumhres ^ poco rnas 6 menos). Ordeno, 
pues, Jésus â los que servian que llenasen de agua las ti¬ 
najas, é instantaneamenle aquella agaa qoedd convertida 
en an vino esquisito. Fue este el primero de tantos mila- 
gros portentosos de qae despues fue un tejido admirable to- 
da la vida del Salvador, 

Todo es lecclon, lodo es mîsterîo en la vida de Je- 
sucristo; el primero de sus rnilagros lo hace el Salvador 
d ruego de la sanlisintia Virgén , y la conversion del 
agua en vîno qae se obra por este prinier milagro es la 
figura de aqnel qae debia liaccr en el fin de su vida , y que 
debîa renovarse continuamerite hasia el fin de los sîglos en 
la adorable Eucarislia, por la Iransaslanciacioo del pan y 
del vino en su cuerpo y en sa sangre. La fama de esta ma- 
ravillâ SC estendid may pronto por todoel pais vecino. 

Hesonaron desde luego las alabanzas qae se daban al 
naevo profeta en Cafai^naum , que no distaba de Canâ mas 
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qae doâ 6 très legaas. £ra Cafarnaain una ciodad mojr 
coitierciante, siluada sobre cl m'ar de ïiberîades en la 
cmbocadara del Jordan. Jesucristo hizo su principal raan-» 
aioQ en clla, y muy luego fue cl teatro de sos predicacio«- 
nes y de sus maravillas. Mas como la fiesta de la Pascua 
se acercaba, se faë a Jernsalen, y en derechara se foë al 
templo; encontro alli en el atrio^ d porlico de Salomon^ 
nna especie de fcria, en la que se vendîan los anziiiales 
para los sacrificîos; veianse al!i cambiantes senlados en 
sus cscritorios, que prestaban dincro con grande inlerës» 
6 bajo de caacion, a los que les faliaba para^comprar las 
cosas necesarias dorante la fiesta. Indignado el Salvador 
por esta profanacîon que los sacerdotes habîan dejado in** 
Irodacir, y de la que elles sacaban tanibien un gran pro-« 
vecho, animado de un vîvozelo por la gloria de su Padre, 
habiendo hecho como un latîgo de cordeles, echd del lem- 
plo lodos los animales , arrojd por lierra et dinero de los 
cambiantes» y derribd su's mesas: à los que veodian pi* 
chones » les dijo: Quitad esto de aqui » y no hagaîs de la 
casa de mi Padre, una casa de Irâfico# ^Quë hobîera he- 
ebo el Senor» dice aqui el venerable Beda, si hubiese 
visto altercar en el templo , abandonarse en ël a rîsas 
dîsoluias» entrclenerse alli en discursos fn'volos ; quë ha- 
bicra hecho el que arrojd a los que en ël compraban con 
que hacer los sacrificîos? ^Pero» que hubiera hecho si bu- 
biese visto las irreverencias y profanaciones que vemos en 
cl dia de hoy ? 

La surnisioD con que se recîbid esta correccîoo dada 
por una persona que parecia no tener ningan derechopara 
egercer on acto tan eslrepitoso de aaloridad, y que no se 
habia aun dado a conocer por los müagros , ha parecido a 
los santos Padres an mîîagro singular : es verdad que este 
bombre tan poco conocido hasla enionces , desde aquel ino- 
mento fue la admiracion de toda la Judea. 

Todo el tiempo que Jesucrislo permanecid en Jerosa- 
len no fue mas que un encadenamiento de imravillas; las 
enfermedades mas incurables desaparecian delante de ël; 
en su presencia no podiaa soslenerse los demonios; no hu— 
bo poseido que no quedase libre a la menor serial de sa 
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volantad; las agtias se enâareciaD bajo de sas pies; la mar, 
los vienlos,Jas tempestades, lodo obedecia â sa voz; los 
cielos, la lîerra , los înfieraos, todo cèdia , todo estaba 
samîso a sas ordcnes; al menor de sas preceptos^ toda la 
nataraleza olvidaba sa armonia, sus réglas y sas leyes^ 
maadaba a Codas las criaturas oo como ofîcîal subalierno^ 
ni aun como mtnislro del Âltisimo^ sîno como Seiîor so^ 
berano y con pleno y absolato poder; obraba como Dios* 
hombre^ea su propio aombre resaciCaba los inaertos,ca- 
raba todos los enfcrmos ; no rogaba hacieado los prodigios^ 
mandaba; todos los milagros qae obraba tenian el caraC'^ 
ter de aoloridad soberana que le era personal ; este sapre^ 
mopoder noleera esiraîïo : bablaba la lengua de loshombres,- 
pero obraba como Dios. Un Elias y un Eliseo, y machos 
otras grandes Profetas habian hecho milagros, pero ha^ 
bian dejado ver bien claro al hacerlos que no eran masque 
mînistros de la aoloridad soberana. Jesucrîsto solo obra 
por sa propia aaloridad en todo lo maravilloso que hacei 
Lei>antaùs , dice a los maerlos, yo soy el que os lo mandai 
quedad curados^ dice a los que iban a espirar, yo soy el 
que os lo dfgo ; y cuando los angeles aun se contentan coa 
decir al demonîo, egerza sobre li el Senor sa îinperiOy 
JesQcristo qae los arrojaba de los cuerpos en sa propio 
nombre, babfade an modo mas preciso: Solde esecuerpo^ 
espiritu mallgno\ yo soy él que te lo mando, Hasla a los 
menores de sas disciputos obedecen estos espirifas sober- 
hïOSf (uego qae les maodan en nombre de Jesucrîsto. 

§ XV, 

Las maraviltas que Jesucrîsto ohra , demuesirctn que 

et es el Me s las pronietido* 

Preseotabao todas estas maravillas an cardcter dema- 
siado disiintivo del Mesias, para no oblîgar a todo el mon- 
do a creer qae Jesucrîsto era el qae se esperaba j los mis- 
mos demoniosal salir de los cuerpos , publîcaban que solo 
et Hijo de Dios podîa teoer sobre ellos lanto imperio; 
ünicamefile los doctores de la ley y los sacerdotes, qae 
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enleramenle carnales, se îmaginaban qae cl Mes/as pro- 
melido debia resublecer y acrecenlar sa anliguo espien- 
dor^ subyugar d sas enemigos a lamanera de las conquis* 
fadores de la lierra, derranaar sobre los herederos de Ja¬ 
cob la gloria con las riquezas temporales, domar los gen- 
tües a mano armada, abatir a Roma ufana por sus viclo- 
rîas , y dividir sus despojos enlre los hijos de Judâ , sola- 
mente estos preocupados por este error, no quisieron ja— 
rnas rendirse a unos. testimonios tan évidentes. Sordos a 
la voz de tantos prodigîos, estaban disgustados por cl aire 
hamilde , pobre y raodeslo de Jesucristo, y tofdavia mas 
por la santidad de su doclrlna que no les promelia otra 
cosaque bienes espirîiaales, y esto fiie lo que encendid en 
cUos aquella envidîa y aqael odio morlal que tuvieron 
sîempre despaes contra el Salvador, y aquella lenaz obs- 
tinacion en tenerle por on faiso profeta: sio embargo, no 
todos >faeroQ tan cîegos ni tan malignos. 

En el poco liempo que Jesucrislo estuvo en Jerasa- 
leo, se le agregaron muchos discipuios* entre los que cre*» 
yeron en cl, hubo uno de los fariseos que coinponian el 
Sanhédrin , d gran consejo, hombre de lalenlo y Ae probi- 
dad, llamado Nicodemus , considérable entre los judios, 
tanto por su nacimlento corno por sa integridad : inoyido 
este de tanlas maravillas como obraba el Salvador todos 
los dias a vista de lodo cl mundo, resolvîd hacerse su dis* 
Cipalo; pero sabiendo la envidia y cl odio que los de sa 
secla y aun los doctores de la ley habian concebido con¬ 
tra Je’sacristo, no se atrevia a declararse abieriamente 
por él, y el respelo huma no le impedia el presentarse como 
discfpulo suyo: fuele pues a visitar por la noche, y le dijo 
îngënuamente: Maestro, no poderàos dudar el que seais 
enviado de Dios para instruirnos, porque ninguno puede 
hacer los railagros que haceîs si Dios no esta con él. El 
respeto homano fue el que Iiizo que el gtife de los judîos lo- 
mase la noche para visitar a Jesucrislo, y este es el esco* 
llo ordinarîo de las personas distinguîdas en el mundo y 
mâchas veces hasta del pueblo bajo, \ Cuantos temen 
parecer crîstianos, por un puro respeto huinano! 

Contemplando el Salvador, como buen padre, la tw 
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midez y la flaqaeza de este discipulo, todavia imperfeclo, 
le recibid con bondad, y tuvo la dîgnacion de iluminarle 
y de inslruirle dl inismo: Yo soy enviado, le dijo, para 
ensenar â ios hotnbres el camîno del cielo; pero para en- 
trar eu el reino de Dios, esto para hacer profesion del 
cristianîsmo, es menester ser reengendrado, y vivir una 
vida euteramenle nueva, ïomando Nkodernas’ esta rege-- 
neracioQ y este nuevo nacimiento en qq seniido material 
y à la letra: ^Cdtno, respondid, an bombre ya vîejo^paedd 
volver a nacer? Hizoleentender Jesucristo, que esta rege- 
neracioD era entera mente espîritual , la cual se hace en el 
bautismo por la infasîon del Espirilti Santo; que ella ha-- 
ce al hombre espîritual de carnal que era por su primer 
nacimiento; que nada habia, por la demas, que debiese 
parecer imposible en esta renovacion espiritual; que el 
Ëspiritu Sanlo se coinunica a quien le agrada ^ y que aua 
que esto se haga de uua manera invisible, sia que se se- 
pa por que camino entra en an corazon , sin embargo ,$abe 
bien darse a entender y bacersc seotlr, y asi es como se 
hace esta regeneracion espiritual. 

Aaoque Nicodemus teoia talcnlo, educadOj sin embar¬ 
go, hasla enfonces en una escnela que todo lo daba a Ios 
senlidos, le costaba trabajo comprender una doclrina en- 
teramente espiritual : dijole enlonces el Salvador, qoe era 
vergonzoso para an doclor de la ley el ignorar cosas qae 
estan notadas en la Escrilura con tanta claridad» Ademas 
de que, anadld Jesucristo, vosolros Ios fariseos sois inexcu¬ 
sables en no rendiros al menos à mi teslimonio, pnesto 
que nada os dîgo de que no esté perfectamenle instruido; 
pero no es exirano que rehuseis el creerme, hablandoos el 
idioma del cielo, cuando os negais a creerme sobre las 
cosas mas palpables y queestan al alcance de todo el inun- 
do; sino me creeis cuando os hablo el lengnaje de la tierra^ 
^cdmo me creereis cuando os hablo el lengciaje del cielo? 

Habiendo preparado asi el divino Maestro aquel es^ 
pirilo todavia novicio eu la ciencia de lus santos, le did 
una nocion muy clara de sa divinidad, de suencarnacion, 
y de la necesidad de su muerle para la salvacion de los 
hombres: Yosotros debeis creerme, aüadid, porque por 
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sablime qae sea mi drctrina, ella es verdadera, poesto 
qae yo inisino la he bebido en el seno de U bivinidad, 
ISinguno ha sîibido al cieio, sino aqaeî qae ha descendido 
de dl ; soIq el Hijo del hombre es el que puede instrairos 
perfectamente de las cosas del cie!o, en razon de qae sien- 
do verdadero Hijo de Dios, nadie mas qae cl ha eslado 
alli: ël es el que sin dejar cl cielo, dontïe esta siempre 
por sa divinidad, se ha heclio visible sobre la lierra , y se 
ha hecho hombre para enseîïar a los hombres las verdades 
de lasaiad. Yo së, continad, que siendo como son estas 
verdades superiores al alcance del entendimienlo humano, 
encuentran abora pocos espirilos dociles, y que solo por 
mi maerle abrirao los hombres los ojos a la verdad; por- 
que asi como Moisés, por orden de Dios, ïevanld en el de- 
sierlo la serpienie de bronce, colocandola en lo alto de ona 
vara, para qae fuèse para lodos los que la mirasen un 
remedîo seguro contra la mordedura de las serpîenles , asi 
es menesler tambieo que el Hijo del hombre, de quicn aque- 
Ila serpîente misleriosa cra figura , sea del mismo modo le- 
'vanlado, esto es, que sea clavado en la cruz, para curara 
todos de las heridas del pecado , y por consiguienle para Ü- 
brarlos de la cegocra espirilual de la que el pecado es la cau¬ 
sa principal, y para salvar a los qae creyeren en ël : por- 
qae Dios ha ainado al mando hasta dar su Hijo ünîco, à 
fin de que todo el que créa en él no perezea , sino que len- 
ga la vida eterna. Este es el fin que mi Padre se ha pro- 
puesto enviando a su Hîjo; ël podia condenar los hombres 
a las justas penas que inerecian sus pccados: sin embar¬ 
go, no nie ha envîado sino para ponerlos â todos en es- 
tado de salvarse; de suerle que si alganos se pierden, no 
se perderan sino por su culpa, y contra la voluntad sin- 
cera que Dios licne de salvarlos a todos. j Quicn mas inex* 
cusable que aquel que en el lleno del inediodia se préci¬ 
pita en el hoyo, por no haber querîdo abrir los ojos a la 
luz? Esta luz qae ilumina a todo cl que viene a este mon— 
do, ha venido ya; clla aluaibra , y sin embargo los hom- 
bres quieren mas las linieblas que la luz ; hay por qae es- 
tranar si sa cegaera voluntaria les précipita en la lillima 

desgracia ? Fue este como un coinpendio muy exacio de lo^ 
TOMo vr. 4 
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da !a religion y de sa doctrînd. Nîcodemns comprendîd 
' lodâ $u santidad j se adhirid inviolaLfeiDente a Jesucristo, 
y no duddya de qae ël era el Mesias. 

§. XYL 

San Juan da testimonio de Jesucristô, 

Habiëndose marchado el Salvador de Jerusalen, des¬ 
pues de concluida la fiesta , volvîd con sus discipulos a 
lasorilias del Jordan: es probable que ë! inismo les did el 
nuevo bautismo ^ del cual el de Juan no era nias que la 
sombra ^ y les dejd el cnidado de bautizar a aquellos que 
venian a ël de todas parles. Los discipulos de Juan que 
continuaba bautizando en Ennon , cercade Salim, vinîeron 
a decirle que Jésus bautizaba lambien del otro lado det 
rio, y que todo el raando corria a ël. Yo me alegro., res- 
pondid el Precarsor^cs inay jasto dejar el arroyo para ir 
a la fuenle: yo nada lengo que no baya recibido de ël, ëi 
es el esposo (Joan, 3.), y yo no soy %nas que el paranin- 
fo, esto es, el amigo del esposo, que le conduceia esposa. 
Es mencster que cl crezca, anadid, y que yo disminuya; 
'vosolros mismos me sois tesligos de que he dicbo: No soy 
yo el Cristo, soy solo un enviado delahle de ëi ; ^no debo^ 
pues, estar muy contento de que sea reconocido por loque 
es, y que lodo el mundo le siga? El ha bajado del cieio, 
yyonohe salido mas que de la tierra ; cl que viene del cie^ 
io es superior a lodos, y su locucion es toda celesliaî; el 
que procédé de la lierra es terreno, y su habla Io es igual* 
incnlc; el que viene del cieio es superior a lodos; por 
mas sublime, por mas superior que sea su doclrina a 
iiueslras dcbîles laces, debe ser creîdo, pueslo que nada 
dice sirio Io que ha visto y ha oido. Dcsgraciado el que 
BO recibierc sa leslimonio; porquc cl que Oios ba envia¬ 
do dîce las rnismas cosas que Dios, porqoc Dios no le 
cornunica su cspirilu con réserva. El Padre a ma al Hijo 
y ha puesto todas las cosas en sus inanos; el que créé en 
el Hijo posée la vida eferna; pero el que rebusa créer en 
ël, sera eternamente inaldito de Dios, y la ira de Dios 
no se apartara de cl. 
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Tal fae el leslîmorio pdbîico y anténtîco qae Jaan 
did de la divinîdad de JesQcrislo a lodos sas discipalos, 
pocos dias antes de su prision; porque no pudîendo meoos 
el heraido de la verdad y de la juslicia de clamar contra 
el escandalo publico que daba Hcrodes Antîpas, el coal 
habia casado con Herodias sa cüfiada , viviendo aun sa 
hermano Filipo; esta mujer impia jard la pcrdida del 
santo Fredicador, y pudo lanlo con sus soUcîlaclonel coq 
Herodes, que aunqaeeste principe respelaba a Juan Bau- 
tista, lehizo prender, bajo del prelexîo de que alraià de- 
masiada gente a su baatîsmo; pero la verdadera razon 
era que san Juan decia clararnenle que rio era permîlido a 
Herodes tener por mujer a su cufiada ^ con grande escan¬ 
dalo del publico. 

Eulretanto sabiendo el Hijo de Dios la mala voluntad 
que ya Icnian contra ël los farîseos, y previendo que po- 
drian încitar â Pilalo, gobernador de la Judea , â que le 
hiciese prender con el mismo prelexto , paesto que venia 
mâcha mas genle a oirle, que la que habia vcnido jàniâs 
d ûir a san Juan ( Jon/z. 4 .) , salid de Judea, y volviendo 
a Galilea por la Samaria , sc senld cansado a) borde de 
un pozo que se llamaba la fucnte de Jacob, como a unos 
cien pasos de la ciudad de Sicbar, boy Naplosa ; pero en 
este descanso ténia menos parte la flojedad que senlia, que 
el zelo de la salvacion de las aimas. 

5. XVÏI. 

Conversion de la Samaritand. 

Esperaba alli el Salvador a una mujer de condicion 
bâstanle baja, pero grao pecadora, que debia venir a aquet 
pozo para sacar agua ; en ofeclo, mieotras que los disci- 
palos del Salvador fueron a coinprar que corner a la ciu¬ 
dad vino la muger a sacar agtia:*era dx*? la secta delos sa- 
maritanos^ enemigos declarados dejos jodios: odiabanse 
reciprocainente estas dos.nacioncs. Habîëndola, pries, Jé¬ 
sus pedido de beber, conocid ficiluicnte que cra jodi'o , y 
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le <lîjO qae eslranaba mucho que un jadio pidiese de beber 
â una mager samarîtana. Si conociesc^ el dan que £>ios te 
bace, y quién es el que te pide de beber^ la dijo el Salva¬ 
dor con su duizura y su modestia ordinarias , acaso lu mis-* 
ma hubieras sido la primera en pedirle que apagase tu sed, 
y el te hubiera dado una agua viva. Tornando la mujer 
estas palabras a la Ictra; Senor, le dljo, ni con que sacar 
el agaa tienes y el pozo es muy profundo: ^de ddnde, 
paes^ le viene esa agua viva? ^ere$ lu mas poderoso que 
Jacob nuestro padre, el caal nos ha dado este pozo? CuaU 
quiera que bebe del agoa de este pozo, repuso el Salva¬ 
dor y tendra olra vez sed ; pero ei que bebiere deî agua que 
yo le daré no tendra nonca sed, y el agua que yo le dard 
llegarâ a formar en el una fuenle de agua que saltara has- 
ta la vida elerna. 

Dame pues , Sefïor , de esa agaa , dîjo la mnjer, para 
que yo no tenga y a sed , ni mas necesidad de venir aqui a 
sacarla, Vé, la dijo Jésus , llama a tu marido, y vuelve. 
No lengo rirarido, respoudid la niüjer. Tienes razon en 
decir que no tienes marido, rcplicd el Salvador, porque 
lias lenido cinco, y el que ahora tienes no es tu marido. 
Avergonzdse la mujer al oir estas palabras, y queriendo 
eludir dieslramente un discurso que no le agradaba : Yo 
creo^ le dijo, que eres profeta ; y pueslo que sabcs lanlo, 
dirbe, te ruego , ^eo que consiste que habiendo nueslroü 
padres los palriarcas adorado sobre el monte de Gariziri, 
en donde nosotros tenemos nueslro teiuplo, os empenais 
vosotros los jtidios en deeîr que Dios quiere ser adorado 
en el tempio de Jerusalen? Jésus, sin sorprenderse , apro- 
vechd esta ocasion para ensenarla una gran verdad , y pre- 
pararla a recibir la luz del evangelio : Mujer la dijo, ha 
llegado el liempo en que no adoreis ya al padre, ni sobre 
esta tnonlafïa ni en Jerusalen; siendo Dios espuilu y ver¬ 
dad , quiere ser adorado de lodo el mundo en espîrila y en 
verdad : este cuîto no esta circunscrito â un lugar parlicular; 
estando Dios en lodas partes , en todas quiere que le rinda- 
irios nueslros homenages, y en todas esta pronto a reeibir 
nuestros respelos y nuestros votos. Cada vez mas admira- 
dâ la mujer de la sabiduria y profund/sinia cîencia del que 
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la hablaba : Yo se, le dijo, qae debe venir el Mesias, y qae 
caando habiere venido, nos inslruira , y aclarara todas 
naestras dudas, Enlpnces la dijo Jésus, que el era el Me¬ 
sias, y que uo debia esperarse olro que el que. la ha^ 
blaba. 

A este lîempp ilegaron los discipulos eslrarîando no 
poco el eticonirarle en cooversacion con aqaella majer, la 
caal rindiendose â las impresiones de la gracia , dejd al U' 
su cantaro, volvio apresuradamente a la ciudad, y pu*- 
blicd en alla voz a los liabitaiites , que habla encontrado 
un hoiïibre que la babia dicho hastâ lo mas secrcto que 
ella babia liecho, y que ella no dudaba queaquel fuese el 
Mesias. Entrelanlo los discipulos le înstaban para que lo- 
mase aigun aÜmenlo^ mas él les dijo: Que su alimenta era 
hacer la voluntâd de aquel que le habia enviado , y per- 
fecciouar sa obra. Vieronse venir al inismo liempo en 
tropa los de Siebar, para ver a este nuevo profeta ; su 
sola presencia les impuso; concibieron an sentimiento de 
veneracion extraordinarîa hacia él, y contra sa coslumbrc, 
le saplicaron con instancîa que se dignase permanecer al- 
gun liempo entre cllos. El Salvador paso alli dos dias, y 
•con sus discursos encendid tan bien la luz de la fe en su 
corazon, que muchos creyeron en él , y decian a fa rnujer: 
Nosotros no creemos ya por ïo que lu nos ha dicho ; le he- 
nu>,s oido nosotros mîsmos, y por este sabeinos qae cl es 
verdaderameple el Salvador del mundo, el Mesias qup 
esperamos. 


J. XVIII. 

Prediea cl Salvador en Nazareth, 

Despues de haber perrnanecido dos dias en Siebar, d 
Slcbem , vino el Salvador a Nazareth con sas discipulos. 
La fama de las maravillas que habia obrado en Jerusalcn 
y en Galilea, de que la mayor parle de sus moradoreslia- 
bian sido lestigos , era causa de que se le mirase en todas 
parles coino un hombre extraordinario a quien loda la na- 
turalcza obedeçia* Solo los de Nazareth, que se cotisidera” 
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l>a como sa patria , verîficarau el proverLio qae dice qae 
niûgun profeta es honrado en su pais, El sabado signienle 
fue Jesas a (a sînagoga , segun coslumbre; y habiendose 
levantado para leer , se le presenld el libro del profeta 
Isaias, abridie, y cayo sobre a qae 1 pasaje : El tspirüii del 
Seiior lia reposado sohre mi; por esto me ha dado la wn- 
cion , y me ha envi ado à pr edi car à îos pohres para curav 
â los que tlenea el corazon opvirnido de iristeza , para anun^ 
clar la libertad â los cauthos y el recobro de la visia d 
los ciêgos , para librar à los que est an en la opresion , para 
publicar el aho x^eniuroso del Sefior , y el dia en que se 
karâ jasticîa (^Luc. 4» Isaias 6i), 

Habiendo leldo este pasaje plegd el libro qae era an 
roHo de vitela a la manera de los antigcios, y comenzd a 
moslrarles que esta escrilura estaba campiida en sa perso- 
na \ Uabld con tanta gracia y uncion, y de an modo tan 
persoasivo y tan divino, que no hubo nadie qae no con- 
fesase que janaas hombro alguno babia bablado oiejor. 

Sin embargo, la coalidad de Salvador y de Mesias 
que se babia dado escandaÜzd a mucbos, iQoe! decian, 
^no es este el hijo de José? ^ignoramos acaso la bajeza 
de sa condîcion? ^es posible qae el hijo de un pobrc nr- 
tesano sea el Mesias? ^es esta la idea que nuestros pa-- 
dres nos han dc^do de un enviado de Dios que dcbe ser la 
salvacion de su pueblo^y que debe restablecer el reino 
de Israël? Estas ideas que se comunicaban los onos a los 
olros comenzaron a indisponer contra el los corazones, 
irritados ya por una sécréta envidia. El Salvador, a quien 
nada se ocultaba , conociendo su maia disposîcîon previ^ 
no sus murmuraciones y sus qaejas: Vosolros vais sin duda 
a decirme, les dijo, aquel anlîguo proverbio : Medico, 
rurale a ti mismoî si eres tan poderoso en obras, conip 
lo publica la fa ma por todas partes , y como lu quieres 
hacernoslo creer, sacale a li mismo del cslado de pnbrcza 
en que vives, saca â las parieules de la iniseria, liaz en 
favor de tus conciudadanqs las maravillas que bas heclia 
entre los estranjeros, y no desprecies a tas compaïriolas; 
y yo os responderé con otro proverbio, que ningun pro¬ 
feta es bien reçibido entre los suyos: sed vosolros tan dd- 
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ci\esyyeslaâ tan bien dispuestos â recibir ini doclrma 
como lo ban sido los de Cafarnaum, y yo hare i^ualcs 
iparavillâs entre vosoiros. 

Estes avisos saludables y estas sabias inslrocciones, 
que eiîos toinaron por vilüperios, acabaron de irrilar 
aquellos corazones malévolos; arrojaronle tamulloosamenle 
de la sînagoga, y persigoieodoie la multitud basta fuera 
de la villa, que eslaba cdîucada sobre la pendienle de 
una monlana, resolvieron precipitarle de ella ; mas Jesns 
5 În conmoverse atravesd tranquîlamente por medio de 
aquel populacbo furioso , sin que nadie se atreviese a in- 
Süllarle, ya por haberse hecho invisible como Iian creido 
algunos îrileVpretes, ya quitando ppr un efeclo de su oni- 
nipolencia, como es rnas probable, a aqaellas gentes fu-r 
riosas el poder de cjecutar su inal designîo, dejandolos 
inmobles, Dejando eu seguida e! Salvador a Nazarclh se 
retire) a Cafarnaam en donde hizo despues su mayor es^ 
lancia , y en donde cornenzd a anunciar su evangeÜo ; esta 
feliz nueva qae debia colmar de toda suerte de bitnes a 
los hombres de corazon recto, como los angeles lo babian 
pubitcado en el dia de sa nacimienlo. 

Pasando Jesuerîsto por la ciodad de Cana vid dirî- 
girsc hâcia él un oûcial del rey , el cual venia a pedirfe 
que CO rase â su bijo que se hallaba peligrosa mente enfer- 
ino en Cafarnaam : asegardie el Salvador que su hijo es- 
laüa bueno; el oficial lo creyd, y halid a su vqella a sq 
casa que la fiebre habîa dejado al enferino a la mîsrnq 
bora que Jésus babia dicho que estaba bueno. Mas atipT 
que la Jmiea y Galilea fuesen el tealro de sus milagros, 
Tio cran, sin embargo, el unico objelo de su mision; el 
Hijo de Dios babia venido parada salud de lodps los hom¬ 
bres ; era ya liempo de que eligiese obrerps para una co- 
secha lan abundante, y de que formase discipulos que 
pudiesen llevar la luz del evangclio por loda la tierra. Pa- 
seandose, pues, un (lia con este designio sobre la ribera 
del mar de Tibenades, vid a los.dos bermanos Simon y 
And res que çchaban sus redes al mar, porque cran pes- 
cadorcs, y : Scguidiiie, yq os, ,he destînado paç^ 

dp pesea, po sçrap pçcçs los que cogerei^ d? 
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aqai adelante, s cran honibr^s. Â! oir estas palabras ^ |os 
dos hermanos qae hasta entonces se habian .contentado 
con irle a ver algana vez, sin dejar ni sa oficio, nî su 
fatniUa, lo dejaron lodo înmedialainente y se unîeron a 
JesucristQ para siempre. Alganos pasos mas adelante vid 
el Salvador a otros dos hermanos, que con sa padre Ze- 
bcdco remendaban sas redes ; intîmoles à los dos que le 
siguiesen ; su obediencîa fue tau perfecla cotno pronia, y 
kabiendo dejado sus redes y a su padre en la barca, no 
se separaron ya de Jesucrlsto. 

El sâbado siguîente, estando el Hijo de Dîos en Ca« 
farnaurn, fae a la sinagoga: no es fâcil decîr con que ad- 
mtracLon fae escuchado en ella; porqac^ como dice san 
Marcos^ instruîa como an hombre que tiene auloridad^ 
y no como simple doclor: habtaba Jésus como maestro; 
y mieritras que cada ono le escuchaba como an oraculo, 
îlcgd à la puerta an hombre poseido del demonio, y co- 
menzd a grltar diciendo: ^îQué tenemos que ver conligo, 
Jésus de Nazaretli? ^ bas venido para dcstruirnos? Yo se 
qae id eres el sanlo de Djos ^ el IVÏesias, dejanos eo paz. 
Êntonccs Jesqs ie amenazd, y le dijo: Calla , y sal de ese 
hombre; y habiendo arrojado al dcmonio el poseido en 
medîo de la asamhlea , salid de sa cuerpo sin hacerle mal 
alguiio. Habiendo sido testigo toda la ciudad de esta ma- 
raviIIa » corrid may pronto la faina de el por todo el pais. 

S. XIX. 

JSiievos müagros* 

A cada paso se admiraba on nuevo mibgro. AI saljr 
de la sinagoga enlrd en casa de Simon Pedro; encontrd 
a su suegra peligrosamente enferma , y en el mismo mo- 
menlo la did una salud tan perfecta , que selevantd y les 
sirvîd la coniida. A la caîda de la tarde, y luego que hubo 
pasado la solemnidad del sabado, acudieron a la puerta 
de îa casa un numéro prodîgîoso de enfermos y poseîdos 
que habian venido de las çercanias a solicitar de él c! 
^(ivio en sus ipiserias. Impdsoles Jésus a todo;$ las 
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nos, ÿ lodos volvîeron 4 sas casas con ana sa [ad perfec-' 
ta. Al olro dia al amaqecer habiéndose relirado solo a 
un lugar desierto, le advîrlîeron sas discTpalos qac una 
multitad de genle le buscaba para teoer el consuelo de 
verle y de oirle. Eu efeclo, inmediatamenle vid llegar 
aqueila rnuititud Uaiiibrienta de su palabra ; le$ consolp, 
les instrayd y y dcspididndoles despues , les dijo qae no 
habiendo sidp enviado para an pueblo solo, era preciso 
qae faese a aaunciar el reinode Dios, esto es , la noeva 
ley y les camînos de la salvacion a otros machos. De- 
jando, por fin, a Cafarnaanq , recorrid la Galilea predi- 
cando , carando los enfermas, resucitando los inaerlos, 
librando los poseidos, hacienda bien por donde qoiefa 
que pasaba , .y dejandp ver en todas partes el caracter de 
liijo de Dios y de Mesias, 

Habiendo llegado, a sa vuelta, cerca del lago de 
Genesaretb se halld de la! modo oprirnido por la mal- 
titnd que le segaia , que se vid obligado a entrar en la 
barca de Simon Pedro, desde la cual ensenaba al pae- 
blo : liabiéndole despedido, dijo a Pedro que avanzase â 
an paraje mas profundo , y qne echase sas redes al mat 
para pescar: \ Ah , Sefïor ! le respondid Pedro , loda la nq- 
cbe nos bemos fatigado, y nada hernos podido coger^ pero 
pues que td lo mandas, echare" la red en tu nombre : y ha- 
biendolo hecho, cogieron una cantidad tan grande de peces 
que se rompîa la red , y fue necesario que los que estaban 
en laqlra barca viniesen a ayudarles; jamas se hîzo pesca 
tan abondante, en lérminos que caasi se iban a forido las 
dos barcas por lo que se llenaron. Sorprendido Pedro â 
visla de esta maravilla, se echp a los pies de Jésus, y 
poseidq de un irasporle de amor, de humüdad y de res- 
peto, exclamd: Alejaos de mi y Senory santo dè Dios, oni^ 
hipolente Senor de toda la naturaleza, porqae^ soj un 
pecador {Luc. 5). Complacido Jésus a vista de esic sen- 
timîento de hamildad , le dijo : No temas , parque, coiiiQ 
ya os he dicho , de boy en adeiante no seran peces Iqs 
qae pescareis, sînq hombres; y esta pesca, de la caal 
esta es la figura, sera enleramenle prodigiosa. ïodos Iqs 
que han venido aplçs de mi , ban tr^bajado ioda la noebe 
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en vanq; solo vosolros y los que yo envia ré tîenen el po- 
der de ganar a Dios, â lodo el niando. Oe este modo for- 
maba el Salvador a sa disçipula para haccrie la cabeza 
visible de su îglesia , de la cua! cran figura esta barca y 
esta pesca ; y por esto , a lo que parece, advierle el Kvan- 
gelista que era la barca de Pedro ^ sin hacer mcncion de 
su hermauo Andrés, de Santiago y de Juan sus compa- 
iïeros. 

Pocos dias despaes habtendo vîsto un leproso al Sal¬ 
vador, se poslrd delanle deél, dicîéndoîc: Sciior,si quie- 
res, paedes lîbrarme de mî lepra. Quiero, respondid el 
Salvador, sîn esperar mas larga deprecacion ; quiero, 
queda libre, y en el momenlo quedd todo su cuerpo sin 
inancba alguna. 

Eslaodo Jésus de vaelta en Cafarpaum, no bien se 
sqpo que habia llegado cuanclo toda ta casa se llend de 
getJle: hallabanse alli muchos farîseos y doclores de la 
ley , que habian venido de Jerusalen para oirle. Apenas 
habia einpezado a habtar cuando se vid comparecer a sus 
pies qn paralitico, que traîdo por cuatro hombres, y no 
habîendo podido pcncirar por medio de la tnuliitud , ha¬ 
bian delermioado subirle à lo alto de la casa y descol- 
garle, como lo hicierou con su cama por el techo: admi- 
rando Jésus su fe, dijo al paralitico; Jiijomio , tus peca-^ 
dos te son perdonqdos (Zuc* b). Kscandaiizaronse los es- 
cribas y los farîseos que estaban présentes. ^Quién cj este 
bombre que blasfema? decian entre si; porque jquién sino 
solo Oios pupde perdonar los pccados? Viendo Jésus su 
pensamienlo: Para haceros ver, les dîjo, por la curacion 
(de este hombre paralitico, que tengo pqder para perdo- 
par los pecados, y que me es tan facil decir tus pecados 
te son perdonados, como decir a un hombre baldado de 
lodo su cuerpo, levantate y echa inmediatamente a an- 
dar; a fin , pues, de que sepais que lengo este poder , que 
verdaderamente no pertenece mas que a Dios, como vos- 
olrps lo creeîs : Levant aie, dijo al parai itico , yo te lo man~ 
do-, toîpa ta cama y mârcliatc d tu casa, Levantdse, en 
efeclQ, cl lionabre, cargo sa leebo sobre sa espalda, y se 
fue a su cas;^, pubiicaudo las grande^^s de Dios, y tri- 
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botandoîe mil accîones de gracias. Apoderdse entonces de 
todos el asombro a visU de un liecho tan maravîlloso > y 
Cada uoo exclatnaba : Un hombre que paede perdonar los 
pecados, y que para probar esle podercnra à naestra vis- 
ta oo paralilico , no puede menos de ser el Crislo Hijo 
de D ios. Este iriilagro no :se pnblicd solamçnte en el pais; 
esparcidse muy pronio la fama de éi por coda la Siria, y 
de lodas parles venîan a el en tropas. 

Como crecia la mies, era menestcr anmentar el nd>« 
mero de los obreros: Mateo, por sobrenombre Levi, era 
un publicano, esto es, recaudador d encargado de lo$ 
impoeslos que los roinanos exigian de los judios, profe- 
sion mny desacredilada en loda la Judea; babîéndole Vis¬ 
io el Salvador senîado en su despacho, le dijo que le sî- 
gniése : al instante se levanto Mateo, dejd a los subalter- 
nos su empleo , lodo lo abandond por seguir a Jesucrislo, 
y 3 fin de hacer pdblica sa conversion le rogd que foese a 
coMier â sa casa. ïodo es leccion, todo es mislerîo, tomo 
ya se ha dicho en la vida de Jesucrislo: este divino Sal¬ 
vador para hacer ver que habîa venido especialtnenle por 
los pecadores, acepld este convite , coniid en casa de su 
nuevp disci'pulo, y se dignd consentir que le acompaiïa- 
sen rnuchos pu bl ica nos. Los fariscos no pudieron menoa 
de escandalîzarse; Jésus lo babia previslo, y oyendoles 
murinurar de elio en alla voz, les dijo, que no tenian 
pecesidad de rncdîco los que estabao sanos , sino los en¬ 
fermas: Sa!?ed ^ pues, aiïadld, (ji^e no son los jnstos îos 
Que fo lie vewdo à llamar à la penüencia ^ sino à los pe- 
çadores {Luc. 5). 

JNo obslanle estas marnouracîones, la reputaçion dcl 
Salvador se aurnenîaba todos los dias; en lotlas partes se 
hablaba con adinîracion delà sanlidad de su vida, de 
la sabiduria de sus respueslas , de U pureza , de la su¬ 
blime espiriluaîidad de sa doctrina, del esplendor admi* 
râble de sus milagros, y todo el mundo confesaba que 
asi C0(i|0 la luz del sol hace desaparecer en el lleno del 
dia todos iqs demas astros , asi la sanlidad y las niaravU 
lias de Jesacrislp borraban todo cuanlo se hahU pres^n^ 
tado rnarayillpso y e^^traordiiiariq anlcs de él. perq Iq qqe 
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cadsâba la admîracîon de todo el mando, producia la 
envidia ë irritaba la cdlera de Ips sacerdotes^ de I 05 
cribas y de los fariseos r esta raza de vivoras, como les 
llama el Salvador ^Mat. 28 ^, ausleros , modestos, reli- 
glosos y a Io$ ojûs de los ^ hotnbres, y en el fondo so- 
berbios y llenos de hîpocresia y de inîquidad, no podiaa 
ver sin enfado el évidente contraste que hacia la brillan¬ 
te santidad de la vida de Jesacrîsto con la disolacion y la 
irregalarîdad de la saya. £( pueblo que conocia esta di- 
fercncia , les nairaba ya coa desprecîo, y ellos no esladia- 
ban mas que en ver como encontrarian un pretexto para 
desacreditar â Jesacrîsto en el conceplo del pueblo. Pare- 
ctdles , pues, ona bella ocasion para exhalar sa cdlera y 
ÎDgrarlo un nuevp milagro que el Salvador obro en ap 
sàbado, 

S* XX. 

Curacion del paraiitic(} de la Visciaa^ 

Habiendo ido Jesacrîsto a Jerusalcn para la fiesta de 
Pascua (era la segunda despues que habia comenzado su 
prcdicacîon) eritrd en el lugar en que estaba la Pîscina: 
era esta un depdsîio de agua cerca del pavîmento del tem- 
pîtj^ en donde siempre habia un gran numéro de enfermos^ 
que esperaban a que el angel del Senor hubiese removi- 
do el agua, porque el primero que bajaba a esta Piscina 
inmediatamente despaes del movimîenlo del agua, que- 
daba curado en el instante. Habia alH un paralitico que 
hacia treinta y ocbo anos que esperaba a ver si algano 
le samergia el primero , y no habia hallado hasta enton- 
ces una mano caritativa que le hiciese este servîcîo. X*iëo- 
dole Jésus, se movid a compasion, y le dijo : Levantale, 
toma ta cama, y marcha \ inmediatamente el hombre se 
levante, tonid sq cama y echd a andar. Como era sabado, 
clamaroD algunos fuertemente contra la pretendida trans- 
gresion del precepto \ ipas ël respondîd que e\ que le ha- 
Lîa curado se lo habia mandado. iHo fue necesarip mas para 
hacer un cr(men al Salvador de an milagro que probaba 
tan vîsîblemente su santidad y sa oinnipotepeia : los fa-* 
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rîscos, sobre todo, indignados porqae en loda oca^îon el 
Salvador les desmascaraba, hicieron gran ruido, dlciendo 
a voz en gri(o que cl que hace on mUagro en el sabado 
viola el preceplo, y que el que viola el preceplo de la 
ley no podîa ser ainado de Dios. El Salvador demostro 
la contradiccion de âsle racioeînio liaciendo ver que Dios 
no podia aprobar la iransgresion de la ley con milagros; 
y aun se le ofrecid muy pronlo una ocasion para con- 
fundir todavia mas se a si b le mente la malignidad de eslos 
injustos censores» 

Habiendo erilrado un sabado en la sînagoga, se pre- 
sentd a él un hombre que ténia una ma no seca y balda- 
da. Los fariseos y los escrîbas ansiabao por ver si en el 
dia del sabado se alreveria lodavta a curar aqael enfer- 
mo. Viendo Jésus !o que pensa ban en su corazon , bizo 
acercar a aqael hombre, y dîrigiéndose a aquelîos nialîg- 
nôs censores , les pregunld si era perrnilido hacer cura- 
ciones en el sâbado« No alreviéndose ninguno a respon- 
der, les dijo Jésus: ^Hay alguno entre vosotros que si en 
el sabado se le cayera una oveja en una hoya , no la sa- 
case ? ^pues edino os alrcveis a negar que sca con mas. 
razon permiiîdo en este dia el hacer bien a su prdjîmo? 
Despues haciendo acercar a aqael pobre-hombre: Extien- 
de tu mano » le dijo; la exlendid, en efecto, y qaedd laa 
sana coino la otra. 

lïaUandosc otro sabado en la sîoagoga, vid una mujer 
d la que el espiritu maligno ténia, tan encorvada diez y 
ocho aflos hacia , que no podia ni aun levantar la cabeza. 
Habiendo hecho Jésus que se acercase: Mujer, la dijo, 
estas libre de tu ent'ermedad ; e inmedîatainente quedd 
eaderezada. Indiguado el gefe de la sinagoga de que Jé¬ 
sus hubiese hecho esta curacion en sabado, dijo al paeblo 
con un tono aspero y deslemplado ; Seis dias hay en la 
semana para el trabajo, venid , pues, a curaros en cual- 
qaiera de ellos, y no en el sabado en que esta probibida 
loda obra servit. El Salvador lodavia mas indignado por 
una amooestacion tan fuera de propdsilo : Hipderita , dijo, 
dirigiéûdose al gefe, squîeu de vosotros no saca del es- 
tablo sa buey d su asno para llevarlos a beber en el sa- 
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bado? ly esta hîja de Àbraham ^ la qae, como veis ^ té¬ 
nia Sa la nas como ligada dicz y ocho a nos hacîa , no séria 
Ifcilo, segun vosotros , desalarla el dia de fiesta? Este 
discorso, dice el Ëvangelista ^ cobrid de vergüenza à to- 
dos SOS enemlgos, al paso que todo el pueblo daba iimes- 
tras de sa alegrfa, y pabiicaba con admlracion sas ma- 
ravîllas. 

Con mollvo de estos milagros declaro Jésus positiva- 
mente que él era el Hijo de Dios, igual en todo a sa Pa- 
dre» Hijo, dijo en plena sinagoga (Joa/i. 5) , no pue** 
de hacer nada por si mismo, ël no hace mas que lo que 
ve hacer a sa Padre, y todo lo que hace su Padre la 
hace et tambien ; inferid, pues, de aquf si Id que ël hace 
pnede ser reprensible: Sabedque el Padre atna a su Hijo, 
que le comunicà todas tas cosas que él tnisnio hace, y 
que se las comunicara niayores que estas, a fin de que 
las admireisç^ porqae asi como el Padre resucila los muer- 
tos y les vuelve à la vida , asf tainbienël Hijo da la vida 
a quien qoîere; el Padre no juzga a nadie , pero da al 
Hijo el poder para que todo lo juzgue, a fin de que lodos 
honren al Hijo, corno honran al Padre; por lo demâs el 
que no honra al Hîjo , no honra al Padra que le en- 
viado. En verdad os digo, el que oye mi palabra y créé 
a aquel que me ha enviado, liene la vida eteroa , y no 
incurre en la condenacion , sino que ha pasado de la muer- 
te a la vida. Viene ei liempo, y ha llegado ya, en que los 
inaertos oiran la voz del Hijo de, Dîos , y los que (a ha- 
bieren oido recibîran la vida (habla en este lugar c! Sal¬ 
vador de la conversion de los pecadores y de los genlÜes); 
porqae como el Padre tieoe la vida en si inistno, asi tarn- 
bien ha dado poder al Hîjo para que la tenga en si mis- 
rao. No os sorprenda eslo; porqae se acerca el tiempo éii 
que todos los que estan en el sepulcro oiran la voz del 
Hîjo de Dios, y los que hubicren hecho buenas obras re- 
sucitaran para vivir; en lugar de que los que las hublereti 
becho malas resucilaran tambien , pero para ser conde- 
nados a la muerle. Por lo demas , si yo solo doy tesli- 
monîo de mi, podria mi leslirnonîo no pareceros legfli- 
mo; pero hay btro que da tesiimonio de nu , y yo sc que 
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dîgo verdad. Vosotros habeîs envîado a Juan, y él ha 
<lado teslimonio a la yerdad: sin embargo, no es de este 
hoinbre de quieri yo recibo testimonio ; yo tengo un lesli- 
monio superîdr al de Juan ; ddenids de que las obras que 
hago leslifican bastante que soy énviado del Padre ; el Pa- 
dre mismo que me ha envîado , ha dado teslimonio de mi. 
Leed con atencîon làs Ëscrituras, y hallareis que lodo lo 
que ellas han dicho dcl Mesias , todo se cumple en mi. No 
penseis que soy yo el que debe acus^ros deîante de mi Pa— 
dre: icncîs otro acasador, y es el misino Moîsds en quiea 
vosotros espérais ; porque si creyeseis â Moïses, acaso me 
creeriais tambten , puesio que de ini es de quien ha escri>« 
to todo îo'que leeis- 

» Vosotros os escandalizais de que yo haya curado lôs 
eiifermosenel sabado 12 .), y de que mis discfpalos, 

acosados de! hambre, hayan arrancado alganas espinàs en 
sdbado, para proveerse de âlgun ligero alimento con sus 
granos, desgradàndolas y restregândolas en sus manos 
{^Marc. 2 .).^No habeis leido que David hallandose en ne- 
cesidad, coniid los panes que se habian ofrecido al Senor, 
aun cuando eslo no estoviese permîtido a (os Icgos? Lossa- 
cerdotes iriismos, y los dénias luinîstros en el templo , ^00 . 
violan el repose del sabado en lis diversas fanciones de su 
ministerio? Si, pues, la ley que prohibe todo trabàjô en 
este dia, no mira a los sacerdotes que estan ocupados en 
servicio del templo, mucho nienos todavfa mira a mis 
di^cipulos, a quienes la necesidad de séguirme, y su apli- 
cacion a las funciones evangclicas, les impiden el proveer 
a su necesidad con anlelacion al sabado. Cieriamente yo 
soy macho mas que el templo; sabed pues, que yo soy el 
Senor de la ley del sabado, y que puedo dispensaren ella 
del mismo modo que dispensa mi Padre. 


XXL 

Hace Jesucrisio la eleccioji de los doce ^postales'. 

A la verdad no podîa Jesuerîsto a loque parccc deefa- 
rar mas posilivamenle , ni en tenuînos mas claros, que el 
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era el Mesias prometîdo, el Hijo de Dîos, qne era Dios 
îgaal en todo a Dîos sa Padre, ni probarlo mas invencî- 
Lleinente que por los niilagros que bacia en confirmacion 
de esta gran verdad: todo ei mundo lo comprendid inuy 
bien, pero esta gran verdad no hizo el mismo efeclo en et 
animo de todo el mando: los fariseôs, los sacerdotes, y los 
doctores de la ley, preocupados siernpre cou su fa Isa idea 
de! Mesia^, en lugarde reconocerle en la persona de Jesa-* 
cristo, saüeroo de la asamblea con el corazon mas indts- 
puesto que nanca contra el ; y desde enlonces abandona- 
dos a su pasion juraron perderle. Conociendo el Hijo de 
Dlos sa inala voluntad, se relird hacia el mar de Tibe- 
riàdés, seguido de una mallilad innumerable de enfermas, 
a todos !os caales les dîd la salud sobre la marcha : des- 
paes habiéndose relirado solo con sus discipulos a la mon- 
taiïa , eligid doce à qoienes dio el nombre de apdsloles que 
sîgnîfîca enviados, delegados, porqoe los destinaba para 
predicar su evangelio por todo el mundo , y para llcvarle 
à todas las naclones de la tierra (Zi/c. 6.), 

Eslos doce primeros minislros por dccirlo asi de Jesu-* 
cristo , de los cuales era san Peclro la cabeza, fueron Si¬ 
mon, por sobreüombre Pedro, Andres su hcrmano, San¬ 
tiago y Juan hijos del Zebedeo, Felipe y Bartolomeque se 
créé era Nathanaël ,Tomas y Maleo, Santiago hljo dcÂl- 
feo , y Judas sa hermano llamado Fliadeo, Simon cl cana- 
neo, y Judas Iscariote, que despues enlregd al Salvador. 
Taies fueron los primeros operarios que Jesucristo eligid 
para conquistarle todo el universo, para ser tas columnas 
incontrastables de la Iglesia y la luz del rnundo, todos 
genles groseras, tîmidos , ignorantes, de lalenlo oscuro,de 
corazon cobarde y enteramente material ; gente pobre, 
sin educacion , sin letras, sin nombre; todos sacados de la 
hez del pueblo ‘ y eslos hombres tan despreciables, tan 
pobres, tan ignorantes, ban converlido â la fé a todas las 
naciones, ban conquistado para Jesucristo â toda la Gra¬ 
cia , a todo el iniperîo Komano , â todo el uniyerso, y to¬ 
das estas maraviilas las ban hecho en el solo nombre de 
Jesucristo, sin armas, sin auxilios, sin apoyo, sin salir 
jamas de su ^slado bumllde , pobre y abyecto; y todo 
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eslo predtcando ana doclrina saperior a todas las lûtes de 
la razon, y uiia moral del lodo opuesla a las iocliodciones 
naturales del corazori hamano, enemiga de los sentidos , y 
enteramenie contraria a los deseos del amor propio, ima** 
gineiiios si es posible una proeba mas convioceule , mas 
irréfragable, mas patente de la divinidad de Jesucrîsto, y 
de la verdad de la religion Cfistiana. 

Guando el Salvador bajaba de lo alto de la moatana 
€00 SUS apdstoles y muchos de sus discipulos y uoo de 
ellüS le pîdid permiso para îr a dar sepultura à sa padre^ 
eslo es, para irle asislir en su vejez, y hacerle los uUi* 
mes obsequîûs en su muerte: Si^utme^ lerespondid Jésus, 
y déjà à los muerios que entlerren à sus muertos ; par lo 
que hace d ii y }>e à anunciar et reino de Dios ( Luc, 9 )• 
Por el lérmino muerios enlendia el Salvador en un scolida 
figurado las genles del sigio; bella Icccion para las perso- 
oas relîgiosas, que vlven aun atadas à los lazos de la car* 
ne y de la saogre: no es menos inslructiva la que sigue. 
Habiendole dicho uno de sus discipulos: Yo os segoîré, 
Senor, pero periiiitîdmeantes desprenderme de lo que hay 
en mi casa, le respoodid Jésus: Ninguno que porte mano al 
arado , y mira detvâs de él , es apto para el reino de J)îos\ 
qaeriendo dar a enteoder por eslo que para seguirle ver¬ 
dad era mente, es meoester olvidar enteramente lodo lo que 
uno era, y lo que ténia en el loundo. 

Habiendo llegado el Salvador a la falda de la montana, 
curd todos los enfermos que le esperaban en la llanura , â 
vistade la mullltud infinila quealli se habia reunido,Cornu 
uno' de sus principales cuidados era ioslruir y formar à 
los que debian ser la luz del inundo y la sa! de la lîerra, 
habiendo dospedido a lodo aquel puebto, se relird Jésus 
con sus discipulos a.un lugar campestre, y habîendose senla^ 
do alli sobre un cerro, y hcchoque se senlasen en rededor 
de él , les descubrid los tesoros de la ciencia de la salud » y 
toda la saniidad de sa doclrina. Comenzd por enseûarles ea 
que consiste la verdadera felicidad, aun en esta vida, bien 

persuadido que la inclinacion mas oataraldel houibrecs el 
quercr ser dichoso. 

TOMO VI. 5 . 
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- S. XXIL 


Anuncid Jesucristo las bienaifenturanzas en numéro 

de ocko* 

BîeDaventuradoSy dîjo, los pobres voluntarios^ por- 
qae por la reouncia que han bocho de lodo, es de ellos el 
rcino de los cielos* 2 ,^ Bieuaventurados los qoe tienea 
tnansedombre con lodo el tnundo, qoe lo sofren todo y de 
todos con paciencia^ porqae ellos poseeran la tierra de los 
vivientes, de la cuai la tierra promelida no era mas que 
figura. 3.^ Bienaventorados los que viven en la afliccion, y 
sealimentan con el pan de ïagrirnas, porque sus lagrimas 
se convertiran un dia en una fueiile inagolable de la mas 
para alegna. 4*^ Eieoa ventura dos los que tienen liambre 
y sed delà juslicîa, porqae en verdad qae quedaran pie- 
namentesatisfechos. 5 .® Bîenaventarados los que se egerci- 
tan en Us obras de mîsericordia , porqae se usara con ellos 
de ana gran mîsericordia. 6 .® Bienaventurados los que tienen 
cl corazon puro , porqae ellos veran a Dios, por la I 02 de 
nna fe viva en este raundo , y por la luz degloria en el otro. 
7 .^^ Bienavenlurados los paciûcos, porquê gozaran ellos 
misinos dè la paz del corazon , y Dîos les Iralara como hi- 
jos sbyos. 8 .^ Bienaventarados, en fin, los que sufren 
persecucîon por la juslicîa , porqae de ellos es el reîno de 
îos cielos. Si, mis queridos hijos, continua el Salvador, 
estad persuadidos que nunca sereis mas felices que coando 
fucreis mas maltratados de los hoinbres por mi amor; 
siendo el niondo encmigo decUrado del Maestro, no lo 
sera naenos de sus discipulos. Yo os lo aseguro , todos los 
que qnîsîeran vivir pîadosamente, y conformes al espiVîla 
y â las mazimas de mi evangelîo, padeceran persecucîon, 
La virtud sera muy egercitada en el mundo, con tin ud; 
miraranse las gentes de bien , como genles inutiles é ined- 
inodas ; se las iratara con desprecio, serân arrojadas de la 
socîedad, se las cargara de injurias; sa réserva, su bumil- 
dad pasard por lonleria, sa recogimicnip por inelancolia, 

SQ pacienciâ por estapidez; seran el objelo de las hurlas, 
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nada se omîtira para desacreditarlas, no se ahorrara ni 
aun la calumnia; pero sabed quecon tal que sean fic-lea en 
mi servicio, disfrniarân de dulzuras inrfables en lodos es¬ 
tes egercicios amargos de pacîencia, y en medîo de todas 
estas persecuciones injustas, y no babra gentes verdadera- 
mente dichosas sobre la iierra sino mis siervos fieles ; al 
paso que los disgustos, los llantos, la desesperacion , y la 
eCerna ignominia , seran el patriinonio de los mundanos. 
Desp □es, levaotando la voz: Desgracîados de vosotros, dijo, 
ricos del mundo, diebosos det sîglo, glotones y disipados, 
porqne despaes de on panade de dias pasados en una ale- 
gria falsa, tumulluûsa, superficial , no os queda oira cosa 
que esperar sino una eternidad de desdichas. 

Hasta aqai el Salvador habia hablado para todos en 
general; luego dirigiéndose a sus apôsloles y diseipulos en 
particular; Por lo que hace a vosotros,' a qaienes yo pue- 
do llamar arnigos mios, acordaos , les dijo, que sois la sal 
de la lierra y la Iqz de! mundo. El doclor debe preservar 
los pueblos de la corrapcion de las cosîumbres; jqae des^ 
gracia si él mismo llega a corroinperse 1 él debe ilominar; 
i que desdicha si esta laz sufriese algun éclipsé! No sois 
vosotros los qae me habeis escogido; soy yo el que os ha 
sacado de entre la machedumbre , y os ha deslinado para 
que vayais a darfrato, y un frulo que dure por loda la 
eternidad {Joan: i5). Por lo dénias, si el mando os abor- 
rece, sabed qae yo he sido odiado antes que vosotros: si 
hubieseîs sido del inuiido, el manda amarîa lo qae era 
suyo ; pero porqae no sois del mando, y porque yo os be 
clegido en medio del mando, por esto el mundo os abor- 
rece. El siervo no es mas que su senor.: si, pues , a roi 
me ban perseguido, ^os perdonaran a vosotros? 

Yo me alegro preveniros, que serels perseguidos de 
todos modos por amor de mi {Luc. 21 ); se echarà mano 
de vosotros, se os luallralara enircgandoos à las sinagogas, 
aprisionandoos, llevandoos à la presencia de los reyes y 
ante los gobernadorcs â causa de mi nombre ; y esto os 
sacederà, para que deis leslimonîo de ini en (odos los si- 
glqs ; sin embargo , no teinais nada , y eslad persuadidos 
que no ieneis que pensar de antemano cdmo debeis res- 
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ponder, porque yo os daré palabras y tina sabidoria i 
ia caal no podran résistif ni oponer nada todos vuestros 
enemigos: todas las potestades de la tierra y del înüerno 
se desencadenaran contra vosotros ; serais enlregados por 
vueslros padres y vueslras madrés, por vuestros herina- 
nos, por vuestros pa rien les y por vuestros amîgos; se 
créera hacer on servicio â Dios en qailaros ta vida; con 
todo eso, estad segaros que no se pcrdera ni un solo ca- 
bello de vuestra cabcza, yo se su numéro , y yo tendre coi*- 
dado de vosolros* Os he qaerido prévenir , a An de que 
cuando todo esto os sacediere, oo os espanleis acordan- 
doos de xni palabra y estando seguros de mi auxilio* 

S. xxin. 

Compendio de la moral crhtiana, 

Mîentras que el Salvador instroîa de este modo i sus 
apdsloles, la réunion se habia engrosado extraordînaria- 
mente por el concurso del pueblo, que de lodas partes ve^, 
nia eo tropas para oir sus inslruccîones ; dirigiendose por 
tanlo â toclos los que le escuchaban: No créais, les 
dijo (^Mat. S), que yo he venido para abolir la ley y las 
profecras ; el cîelo y la tierra pereceran antes que dejen de 
carnpiirse, y para cuniplirlas es para lo que yo he veni-r 
do al mundo ; he venido para cumplir esta ley coufortiie 
a su espirita y en loda su perfeccion , lo cual se habia ig-^ 
norado hasta ahora. 

Los escribas y los farîseos hacen profesion de obser^ 
var esta ley, y sa aparenlè regolaridad iinpone ; pero si 
vuestra virtod no sobrepuja a la saya, no enlrareis ja- 
mis en el reine de mi Padre. Hasla aqui no se ha exigi^ 
do mas que tener horror al homicîdio; pero yo os digo 
que la menor palabra injuriosa es un pecado. Ëi sacrîficio 
mas estimable sera rechazado si en el corazon de! que le 
oiVece se encaenlra la menor frialdad. Ël adulterio es un 
gran cn'men, mas yo os digo que basta un solo deseo cri- 
tninal para hacerse reo. Ël menor pensarnlcnlo iinpuro 
debe rechazarse ; y yo anado que el mas ligero coosenii- 
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mienlo en é\ es un pecado mortaK La pureza qae yo exî- 
]0 es ana virtad tan deltcada, qne el demasîado aire la 
seca, y el menar aîiento la empaïïa. Si vaeslro ojo derecho 
os escandaliza, arrancadle; es-decir, si lo que teneis mas 
precîoso y mas arnado os sirve de ocasion de pecado , cor- 
tad1o, haidio , haced sîn dilaeion el sacrificîo de ello, eues- 
te îo que coslare. Aîejaos de todas las ocastones peligrosas; 
el que a ma el pelîgro perecera en él. Todo divorcio eslà 
proscrito, Los jaramentos vanos estan igualmenle prohi- 
Lidos que el perjurio. No jureis jamas ni por el cielo, ni 
por la lierra, ni par crîatura alguna , la verdad no tiene 
necesîdad de tanlos apoyos: contentaos con decîr sîmpîe- 
menle: esto es asi, eslo no es asi ; porque lo que se dice de 
mas procédé de un mal princîpio. 

Vosotros habeîs oîdo que se ha dicho {Mat 5) ojo 
por ojo, y dîcnte por dienle ; y yo os dîgo que no hagaîs 
resislencîa si se os maltrala, antes bien si aîguno os 
hîere en la mcgÜIa derecha, preseoladle tambien la otra; 
abandonad vnestra capa al que quiere litigar para hacer^- 
se con vueslro vestido; y ciiando algano, sca quien quic- 
ra , os esirecha para que dois mil pasos en servicîo sayo, 
dad vosofros dos mil por sa amor; hasta este punlo quîer 
ro yo que formen vaeslro caracter la caridad y la 
sed ombre. 

Se os ha dicho hasta aqai, amaras a aqu.el con quîen 
estas ligado por alf;Qn vinrulo, y aborreceras a tu enemi- 
go; pero yo os dîgo, amad aun a vaestros enemîgos, ha- 
ccd bien i los que os aborrecen, rogad por los que os 
persîguon , y por los q ue os calumnian ; no basta el no 
quererles mal, es menester tambien hacerles bien , y pre- 
venîrles por vaestros buenos servitias ; porque j que re¬ 
compensa raereceis por atnar a los que os aman ? Los pa- 
jb'licanos bacen olro tanto; y si vosotros no saîudais mas 
que a vueslros hermanos, Â(i^é es lo que haceis en eslo 
de exlraordinario? ^No Iq bacen los paganos mismos? 
àinitad en esta parle 1^ conducla de vaeslro Padre 
celestlal, y tralad co^nto os lo permilîere vnestra fla- 
qiieza de llegar a Iq mas perfeclo y mas clevadû de la 
virlud. 
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Decîr dnîcamente de boca qae se perdona eî agravîo 
qae sc nos ha hecbo y la injuria que se ha recibido, es 
on puro cumplîiaiento qae puede enganar a los hombres, 
pero no â Dîos que qaiere qae se perdone de lo inlimo 
del coraxon; y lened présente que el perd un de las înja- 
rias que concédé ano a sas hermanos, es por decîrlo asi 
la luedida del que debe esperar de Dios> Por lo dénias la 
caridad qae debeis teoer con todo él mando debe exclair 
todo juîcîo tenierario y toda sospecha ; a Dios solo es a 
quien perlenece todo juicîo, y es usurparîe sas dereebos el 
constitaîrse juez de los senlimientos de los demas; nin- 
gun hombre debe juzgar de la înlencion. Jamas bagais 
nada por respelo bumano, y ipucho menos por vanaglo- 
ria; todo lo que entonces se Irabaja es perdido, y lo que 
se hace por vanidad inerece castîgo: asi qae foando ha- 
gais limosna, no sepa vuestra mano îzquierda lo qae 
hace la/derecha. Dios no apraeba ni récompensa sîno lo 
que se hace por sa amor. 

iloid toda osleotacion en vaestras baenas obras, dbra- 
se mal desde laego que se liace alarde del bien. 3No ha- 
gais nada por ser vistos y estîmados de los hombres ^ U 
bîpocresia es ana impiedad doble. Âmad la oracion; pero 
orad con hamildad, coo confianza, con fervor y con res- 
peto. A este panto, babîëndole pedido sus discipalos que 
les enseûase a orar^ asi como Juan habia ensenado a los 
suyos, les dîjo : Gaando hubiereis de orar, he aqui la 
oracion que debeis decir: 

Padre nuestro que estas en los cîelos {Mat, 6), san- 
tibeado sea ta nombre, venganos el tu retno^ hdgase tn 
volanlad, asi en la lierra coino en el cielo: el pan naes- 
tro de cada dia, dannsîe hoy, perddnanos tiaeslras deu- 
das , asi como nosolros perdonamos a nueslros de adores, 
nn nos dejes caer en la tentacîon, mas Ifbranos de mal. 
Amen. Por lo demas , coando oreîs, no îmhcîs a los hî- 
pderîtas, los cuales se complacen de orar en pie en la» 
sin^gogas y en las encrucîjadas, â fin de ser vistos de los 
hombres; en verdad os digo que recibipron ya sa récom¬ 
pensa. Vosotros,. coando bobicreis de orar, entraos en 
yuestro aposenlo, y cerrando la puerta, orad a vueslro 


© Biblioteca Nacional de Espana 



(71) 

padre sécréta men te, y vaestro Padre qne ve lo mas se- 
crelo , os recom pensa ra. 

Vaya la oracion acortipariada de! ayono, eslo es , de 
la mortHîcaciôn , y sera eficaz ; pero en voestra mortiâ- 
eacion no imiteis a los hipdcrhas, qae afectan aparecer 
palidos y macileiilos por la abslinencia ; caando aynneis, 
procarad conservar un rostro alegre y sereno a lin de qae 
Dîos sea el unico tesligo de vnestra penitencia; No an>- 
bicioneîs la condtcion de los ricos y de los dichosos del 
sîglo; la concQpiscencîa es la raîz de iodo gdnero de ma¬ 
les. No janteis tesoros en la tierra en donde el robin y 
los gusanos !o consumen todo, y en donde los ladrones 
los excavan y roban ; y aan caando pusiesels vuestros le- 
soros a cubierlo de estas accidentes, llevariais de 

ellos al sepulcro? junta'd tesoros en el cielo; porqae alli 
donde esta voeslro tesoro, alli esta lambien vqeslro cora- 
zon. Sed ricos en virlodes, en buenas obras; todas las 
cîquezas de este mundo no son proplaoiente mas que 

cspînas qaepunzan^ la virtad sola es p\ verdadero tesorp 

% 

î. XXIV, 

Continuacion de la moral de Jesucristo, 

Servid’ a DIos con fervor y con fidelidad , y no os 
de cuidado el agradar 6 desagradar al mando ; vosotros 
no leneis nada que esperar de éï. Ningono puede servir À 
dos sonores; y tened présenté que vosotros no leneis olro 
Setior soberano mas qae a Dîos: servidie con confianza, 
y estad segaros qae el que alimenta a los pajaros del cîe- 
lo, y liarc crecer los lirîos de! campo, no ps ohidara en 
vneslras necesîdades. Buscad ante todas las cosas el reîno 
de Diüs y su justicia, y todo lo demas se os darâ como 
por anadidura. 

Ëscusad a vaeslros hcrmanos, sed indalgentes con 
ellos si quereis que eîlos lo sean con vosotros. Cosa extra- 
rta , el que no ve ana viga , por decirlo asi, en sq ojo, ve 
con frecuencia una paja en el de sa hermano ; escodri- 
nanse escrqpqlosamente las nienores împerfeccloncs del 
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projîmo ^ pondcranse hasta sas menores defectos, se ven 
hasta los menores alomos , tîénese un celo ardîenle y al- 
giina vez înqiiieto, decUmase elerna mente por !a refor¬ 
ma, y se pasaa tranqoîlamente i si mismos hasta las fal- 
tas mas groseras. Hipdçritâs, qnîlad prîrnero la viga de 
voestro ojo, y despiies pensareis en quîtar la paja del 
de vaeslro hermano ; empiece siempre vuestro celo por la 
reforma de vuestras costnmbres. 

Fùera de esto, noolvideîs jamâs qae delà mîsnaa medi- 
da de que os hubierels servido para los demas, csa mîsma 
servira lambien para vosolros ; lodo lo que qoereîs, pues, 
qae hagan los hombres con vosotros, hacedio del mîsrno 
modo con ellos. Goardaos bien de desconfiar nnnca de la 
bondad de vuestro Padre celeslial ; dîrigios sin césar a él 
con confîanza, no temais que vuestra imporlunîdad le 
incomode; por el contrario, no pocas veces difiere el con^ 
ceder lo que se le pîde por tener el placer de ser împor- 
tanado. Pedid , y se os dard; buscad, y hailareîs; llamad, 
y se os abrira. Si no sîempre se os concédé lo que pedis, 
cslo consiste en que mucbas veces pedis lo que os es per- 
judicial ; un buen padre jatuâs dara una piedra a un hijo 
que le pide pan. 

INo ignora, afliadio, que en la practica de estas mdxî- 
mas tan saiudables encontrareis diûcoltades; yo tengo 
mucbo gusto en advertiros de ellas^ y daros al mîsino 
lîempo los medios de vencerlas. La primera es cl mal 
ejemplo del mayor numéro de los que se llaman disci- 
pulos mîos, y no segairàn mis maximas y mis leyes; 
pero no sea janias la régla que os propongais para obrar 
el mayor numéro, porque la puerta es ancha, y espa- 
cioso el camîno que lleva a la pcrdicîon, y este es el 
camino que signe cl mayor numéro. Por el contrario, el 
camino que lleva a la vida es estrecho , y apenas me alre- 
vcria a decîros cuan pequeno es el numéro de los que 
van por él. îQué angosta es la puerta, y que estrecho el 
ramîno que lleva a la vida î (Mat 7 ) Vosoïros compren- 
deîs bien que la moral de que acabo de haceros el co.m- 
pendlo, y las maximas que quiero inspîraros, no es olra 
jcosa que la ley evangélica. Por inas que yq os. asegure que 
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tnl yngo es suave y m\ carga ligera, no ser^n mis raaxi- 
mas dçj guslo de los mundanos, y muchos hallaran mi 
moral, dcmassiado aoslera; sin embargo, no hay otro ca-* 
nûno qoe lleve al cielo ; cualquiera olro mas facil, mas 
ancho, exlravia de él , y ved aqui por qoé el numéro de 
los.elegîdos de Dios es tan pcqueno {Luc. i3). Habiendo- 
Ic dîclio algano en drden a eslo: Sefïor, ^son pocos los 
qoe se salvan ? el Salvador eludid la respuesta lemîendo, 
al parecer, el espaotarîes, y se conlentd con decirle : Es- 
forzaos para enlrar por la puerta eslrecha, porqoe os dîgo, 
en verdad, que muchos Iralaran de enlrar por ella, y no 
lo podran consegair por haberse exlraviado dcmasîado. 

El otro peligroqoe debeis evitar y contra el que debeîs 
estar alerta, son los falsos profetas, îos hipdcrîlas ; guardaos 
de estos lobos rapaces disfrazados con piel de ovcjas, qae 
bajo nn exterior modesto y comptieslo, que no respira 
mas que la sencillez y la mansedumbre, tenderan lazos a 
vucstra simpiicidad ë îoocencia: los unos lîsonjeando ta 
codicia y el amor propio se esforzarin para JustifiGar el 
camîno ancho con el ejeinplo de la mollitud, y con fal¬ 
sos raclocinios para haceros enlrar en cl: los otros hacien- 
do aîarde de un zelo falso, y deslambrandoos con exteriorî« 
dadcs seductivas y morlificadas, se esforzaran para estre- 
char mas todavia el camîno estrecho y hacer la salvacîon 
mas dificil de !o que es, y por este medio desaniraar a 
mochos , amontonando cargas pesadas y que ’no paeden 
lie varse, para ponerlas sobre las espaldas de otros, inîen-^ 
iras que estos hipdcnlas no quieren nî aun aplîcarles un 
dedo, Por raas disfrazados, sin embargo, que eslen, les 
eonocercîs sin duda por sas obras; un arbol malo no 
paede Ilevar buenos frulos. Tened présenté qoe no todos 
los que me dicen, Sefior, Senor , entraran en el rcjno 
de los cielos. Yo no jqzgarë a los bombres conforme 
^ su sislema , sino segun el mio: yo no conocerë por 
TOÎos sîno a los que hubieren hecho la voluntad de mi 
Padre , vivîendo segun mis maximas y mî espirilu ; el dia 
de! jüicîo pondra de manifiesto â todos estos profetas fal¬ 
sos, a todos estos hîpdcrîias. Yo sc que mochos me dîran 
en aqael dia: Senor, hemos profclizado en 
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ta nombre? ^no hemos arrojado eô ta nombre los demo- 
nios? ^ no hemos predîcado con bncn suceso en la nom¬ 
bre, dirigido con fralo , ensenado con esplendor? ^no he- 
iDos hecho en la nombre conversiones brillantes, gran 
numéro de baenas obras y milagros ? y entonces yo les 
dire abiertamenle : Jansas os he conocîdo por verdaderos 
discfpulos mios : apartaos de mi, vosolros qne haceîs las 
obras de la iniqaidad ; .vosotros habeîs bascado vaeslra 
giorîa en vueslras niejores acciones , y de ningnn modo 
la gîoria de mi Padrc; vosotros habeîs predicado mas 
Lien vuestra doclrîna que la mia ; habeîs desmenüdo con 
Vaestra conducla la santidad de la moral que oslentabais 
con fausto î à la v.erdad , yo he sacadp mi giorîa de vues- 
tros Irabajos j pero como no ha sîdo por tni por quien ha¬ 
beîs Irabajado , no es de mi de quien debeis esperar la 
récompensa; habeîs Irabajado sîn ulîlîdad, desde liiego 
qoe ,en vuestros trabajos no habeîs buscado mas que vues- 
Iro ÎQleres, que no habeîs scguîdo sino vuestra inclina- 
cion, y qae no habeîs becho otra cosa mas que vuestra 
prppia volonlad en vaéslro minîsteiîo. 

Tal fue el admirable sermon que Je^us hîzo sobre e! 
monte y en olras partes , y que se ha crcîdo dcber rea- 
nir aqoi para compendiar esta liistoria. En él se conlie- 
ne el resdinen de la doclrîna dîvina del Salvador, des- 
conocida hasta entonces de lodos los bombres. ISî los 
antigaos patriarcas, ni los profetas tan ilqmînados habîan 
podîdo hacer este descabrîmiento, su vista era muy limî- 
tada pâra alcanzar tan alto: solo el que ta habia bebîdo 
en ei seoo del niismo Dîos fue el que pudo hacerla inle- 
lîgîble. Una moral tan sauta, lan para , tan perfccta, tan 
sublime , no podia aprenderse mas que en la escuela del 
Hijo de Dîos. Séria menesler transcribir palabra por pa¬ 
labra lodo el evangelîo, si se quisicra referir aqiii toda 
la doctrina sagrada de Jespcnsto, lo mismo que sise 
quisieran contar todas las maravîlias que Jesucristo ha 
hecho durante su vida morlal ; los libres que para eslo 
séria necesario escribir, como dice san Juan, nopodrian 
contenerse en el mundo entero. . 
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S- XXV. 

Otros mil a gros de Jesucristo* 

HaLîeodo bajado el Salvador del monte en donde 
acababâ de iostruir a sus discipulos, y à iodos los que 
alli se habian juntado , llcgd un Icproso y seechô a sus 
pies: manddle Jésus que se levanlase^ y se levante lim- 
pio de su lepra. En seguida, alenlrar en Gafarnauni, los 
principales judiûs de la ciudad Je rogaron que curase a 
an enformo que se hallaba eo el lillimo peligro; era el 
criâdo del centurion, esto es, de un obcial romano que 
mandaba cien soldados; era este gentil^ pero amaba ^ 
los judios , y aun les habia hecho edificar una sinagoga, 
Ptisose luego Jésus en cainîno para ir a sa casa ; pero el 
oficial salio al encuentro a Jésus, y le dijo {Luc. y): 
Senor, no os incoinodeis, porque yo uo merezeo que en- 
treis en mi casa , ni aun me he creido dîgno de veniros â 
buscar ; decid una palabra, y mi criado qaedara curado* 
Agradd al Salvador esta fe lan viva, y vpivîendose bacla 
el puebio que le seguîa: En verdad, les dijo ,'que no he 
liallado tanta fe en Israël. îAh, arïadîd, cuantos estran- 
jeros tendran parte en la hcrencia cçlestîal, de la cual 
seran privados los que debîan ser primeros herederos en 
cuaîidad de hijosl Despnes dirîgîéndose a! centurion: Ve 
le dijo, y suceda conforme bas creido; y en la misma hora . 
vinleron a decirle que su criado gozaba de perfecta salade 
Habîendole preguntado aigunos de los discipulos de 
Juan Baqtista, por que sus discipulos no ayunaban, mien- 
tras que ellos pasaban su vida en el ayuno: ^ Querriais, 
les dijo, que )os arnigos del Esposo estuviesen en la afiîc- 
cion cùando el Esposo esta con ellos? vendra dia en que 
se les quitara el Esposo, y entonccs ayunaran , y su ayu- 
ïio sera murho mas auslero que el vuestrq. 

Yendo Jésus pocos dias despues i la ciudad de Naim, 
encontre en la puerla de la ciudad el acompanamiento 
de un jdven que Ilevaban â cnlerrar; era un hijo ünîco, 
cuya madré que le acompaïïaba descoosolada, era viuda. 
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Movîdo de cOTUpasîan el Salvador hacîa ella: No llores, 
]a dijo, y acercândose al feretro, le tocd con la mano, y 
dijo al maerto: Jdven^ levantate, yo te lo tnando; inme- 
diatainente se sentd el mocrto, y coinenzd a bablar; y 
lomindoîe Jesos de la mano, le volvîd vivo d su madré. 
No es posible decîr cual fue la admiracîon de lodos !os 
que esiaban présentés: jamds se lia vislo cosa semejante, 
decian entre st, poseidos de un santo asombro. ^Habo 
nunca un profeta tan grande ? Ija fama de este prodîgîo 
se estendid bien pronto en todo el pais; ninguno habia que 
no ansinse por ver y oir i este obrador de milagros. 

Habiendo ido los discipolos de san Juan a ver a sa 
maestro en su prision, le contaron todas estas maravi- 
llas , y el asombro que manifeslaban dîd a conocer bien 
claro al sanlo Precursor que autique repetidas veces y tan 
claramenle les habîa dîcho que Jésus era el Mesfas, no 
esiaban todavia persuadidos de ello ; por tanto qoiso que 
fueseo a convencerse por si mismos. Habiendo, pues, ido 
los (iiscrpulos de Juan a ver al Salvador: Juan Bautisla, 
le dijeron , nos La enviado para saber de ti, si eres lu et 
que debe venir , d si debemos esperar olro. 

El Salvador que estaba rodeado de ana gran muebe- 
dombre, no les respondio desde luego; sîn embargo, curd 
en su presencia a lodos los enfermos que habian venido 
d buscarle, é hizo â su vista nn gran numéro de mila- 
gros: despaes dirigiéndose a los discipiilos de Juan: Id, 
les dijo , y contad a vueslro maestro todo lo que acabais 
de ver: decidie que los ciegos ven , que los cojos andan 
con regularidad, que los leprosos qaedan limpios, que los 
sordos oyen , que los maertos resucîtan, y que es dichoso 
cualquîera que no se escandalizare de mi, eslo es, cual- 
quiera que no dudarc de mi divinidad, yiéndonrie al pa- 
recer hombre corno los demas ; dichosos los que permane- 
cieren firmes en la fe, cuando me veran oprimido por mis 
enemîgos , escarnecido, cubîerlo de salivas, harto de opro- 
bios ; dichosos , en fin , aquellos a quîencs no desanima^ 
ran rais padecîmientos , y para los que mis buniillacio- 
nés y mi moerle no serdn motivo de escandalo. El Sal- 
vor hizo en seguida un magnifico elogio de san Juan, 
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echando vivamente en cara a los farîseos qae estaban 
présentes, la poca impresion que habîan hecho en ellos 
las palabras y los ejemplos de este santo hombre. 

■ J. XXVI- 

Corti^ersioti de la mujtr pecadora ^ y parâbolas que 

Jésus propone al pueblo* 

Aun cuando el Salvador no contemporizaba con !os bi- 
ppcrUas, nada onriitia , sîn embargo, para ganarles, y para 
converlirles, hasta comer coa ellos caando se lo supiica* 
ban, y prevela el frato de esta amable cûmplacencîa« 

Eslando un dia a la mesa en casa de Simon el fari^ 
seo , ana mujer inuy desacreditada en la ciudad por sus 
coslambres viqo alli a buscarle penetrada de un vivo 
arrepenlîmîenlo de sus crimenes, et cual habian exciiado 
en su corazon las exhortacîones de este divino Salvador: 
como Jésus estaba tendido sobre un lecho de mesa , à la 
manera dcl pais, manlenîcudûse ella por délias à ios pies 
de Jésus, no cesaba de rcgarlos con sus lâgrimas , eiiju- 
gàbalos con sus cabellos, besâbalos, y derramaba sobre 
ellos un aceile oloroso que traïa en an vaso de alabastro» 
Al ver esto el fariseo que habia convldado a Jesos ', decia 
entre si: Si este fuese un profeta, sabria sîn duda quién 
es la que le besa los pies {Luc. y). £1 Salvador, que pene^ 
traba su pensamiento, le demostrd bien que nada estaba 
ocuUo para él ; y toinando la palabra hizo la apologia de 
aquella iluslre penîtente por una alegorfa que haeîa corn- 
prender al fariseo que la perfecla contricion de aquella 
pecâdora , de la cual daba pruebas tan brillantes , hacla 
sa aima exlraordinariamente agradable â Dios. Se le ban 
perdonado muçbos pecados , anadid, porque ha âiuado 
macho; despues volviéndose a la mujer; Vetp, la dijo, 
tu fe te ha salvado, te se han perdonado lodos tos peca¬ 
dos; vele en paz. Esta remision de los pecados did ma¬ 
cho que pensar â los que estaban a la mesa; ^Quién es 
este hombre, decian entre si mismos, que remile asi los 
pecados ? La conversion de esta mujer , hasla enlonces 
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pccadora, fae tan perfecta, que dcsde aquel momento se 
hizo una de las mas fervorosas discipalas del Salvador, 
siguiendole despues a todas partes hasta los pies de U 
cruz en et calvario. 

Oespaes de esta Insigne conversion el Salvador acom- 
panado de sas apdstoles recorrio la mayor parte de las 
ciudades y de las aldeas de la Galilea, anunciando por 
todas partes el reino de Dios, ensenando el camtno de la 
salvacion, y confirniando en todas partes la santldad de 
sa docirina con an niimero infioito de milagros; y aco-- 
modàndose al genio del. pais, apenas hablaba al paeblo 
mas que en parâbôlàs. 

Sirvidse de la del sembrador para explicar los dife- 
rentes efectos de la palabra de Dios^ çon relacioii à las 
diferentes disposiciones de las que la escuchaban ; de la 
de la cizana sembrada por malicia entre el buen grano, 
para sîgnificar los malos que se toleraii en el catirpo del 
Seiïor con los buenos , pero que se apartan despues para 
ser arrojados al fuego con la paja, La parabola deî grano 
de mdstaza que, aanque la mas pequefia de las semillas, 
crece tanto qa^e llejga a ser la mayor de todas las plan¬ 
tas , sobre la cual vicnen à posar los pijaros del cielo, nos 
propone là figura de una aima verdaderarnente baimlde; 
la de la levadara que se extiende por toda la masa, y la 
hace fermentar, significa la pureza de intencion; como la 
perla fina por la cual el négociante da toda sa bacîenda 
y el tesoro escondtdo, son la figura de la salvacion elerna 
por la que debe el hombre sacrifîcar todo lo que licne en 
cl mando. Queriendo dar à cooocer los funestos efectos de 
la recaida en el .pecado, se sirve de la parabola del fuer- 
te armada, qoe habîendo sido arrojado de una casa, vael- 
ve con raayores fuerzas, entra en ella à mano armada, 
se fortifica alli, y no se le arroja ya raas. 

La parabola de los convidados al festin, que con fri- 
volos pretextos se niegan a ir a él, el uno para ir .a ver 
sa naeva casa de carnpo , el otro para ir a probar cinco 
pares de bueyes que habia comprado, este por sa ma- 
triinonîô, aqael por su comercio y olros embarazos ; esta 
parabola^ pinta con demasiada claridad la indrfe- 
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rencîa de los qaese alejan de ia sagrada mesa , y qne por 
sa apngo à la lierra se hacea iodignos del banqnele de las 
bod as deiCordero. La parabola del hijo prodîgo es ana de 
las mas especificadas y mejor circanstanciadas : tan na«- 
turâl es el retrato que hace de una aima que se aleja de 
Dîos , y tan bien describe todos los pasos del pecador eu 
todûs los desarreglos de sa vida^ conto represenla todos los 
medios de la divina misericordia, los conductos admira¬ 
bles de que Dios se sîrve para convertir al pecador, y 
con que bondad le recibe luego que se vnelve a cl. 

Que sca una historia la del mal rico (Zu^. i 6 ), como 
lo creen la mayor parte, 6 ona simple parabola como 
piensan algunos otros, nada maniiiesta mejor las disgra¬ 
cias infiaitas de los dichosos del siglo que viven olvidados 
de Dios, ni las ventajas dé una vida humilde y pacienle 
caaiido esta animada de ona paciencia crisliana. En fm, 
querîendo dar el Salvador ana iniagen sensible de sa Igle- 
sia : El reino de los cielos, decia {Mat. i3), es semejante 
a ana red que habiendo sido arrojada al mar recoge todo 
gènero de pcces baenos y malos , los coales se separan des- 
poes en la ribera , poniendo aparté en vasijas los buenos, 
y arrojando los malos. Asi serin separados en el dia det 
juicio tos eîegidos de Dios de los rëprobos. Acomodindose 
de este modo el Salvador al alcancc de an paeblo ente- 
ramente terreno y grosero les hacia sensibles las verda- 
des mas espirituales, y por medio de : estas coroparacio- 
nés sencillas y familiares les desenvol via los mislerios 
mas ocultps , cumpliendose punlualmente en esto lo que 
habia dicho de ël el Profeta {Salmo 77 ): Yo os hahlaré 
por figuras. 

Habiendo despedîdo Jésus las turbas que le esca- 
chaban, enlrd en ana barca con sus disc/palos para pasar 
i la olra parte dcl lago, Apenas habian entrado en alla 
mar cuando se levanld una gran borrasca , de modo que 
las olas cubrian ia barca. Jésus cntretanlo dormia ; los 
discipulos asuslados por el iniedo le despertaron , daman- 
do : Senor, salvanos que somos perdidos {Mat, Gen- 
tes de poca fe, les respondid el Salvador, ^ por que te- 
neîs miedo? ^cuando estais coamigo que teneis que temer? 
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Vaestro temor demaeslra bieù qac no me conoceîs mas 
que à médias; despues levantandose, mande a los vien^ 
tos y al mar, y al instante quedd en calma. Ëntonces 
e.xclaiTiarpn lodos: jQué hombre es este a quien los vien- 
tos y el mar obedecen? Habieodo saltado en tierra librn 
a los poseidos furiosos que grilaban: Jésus, Hijo de Dios, 
^ por que vîcnes aqai à atormenlarnos anles de liempo? 
Uno de ellos estaba poseido de una légion de dernonlos, 
que constrinidos en fuerza de la drden del Salvador a sa¬ 
lir del caerpo de aquel hombre , le pidieron el permlso 
para entrar en un rebario de puercos que pasaba par alli; 
permitidselo, y al inomento todos aquellos animales se 
precîpilaron àl mar en donde perecieron; bella 6gura de 
lo que sucede al pecador impenileole. Poco despues una 
mujer que hacia doceafios padecîa un flujo de sangre, que¬ 
dd instanianeamente curada con solo tocar la orla de sa 
vestido^ Âl mismo tiempo llegd ono de los gefes de la 
sinagoga ^ llamado Jayro ^ el cual se arrojo à sus pies, 
supiicandole que entrase en sa casa , porque no lenia mas 
que Qoa hija de doce anos y se le moria ; dignose el Sal¬ 
vador îr alla, pero à la mitad del camino vînieron a de- 
cîrle a Jayro que su hija habia muerto, y que podia ex- 
CQsar a Jésus el trabajo de ir mas lejos: mas el Salvador 
consolando a aquel padre adigidoi No ténias, le dijo, so- 
lamenle créé en rni, y tu hija se salva. LIegados a la 
casa la encontre Coda en un llanto, y se enternecid: No 
lloreîs, dtjo , la niiïa no esta muerta, no hace mas que 
dormir; esto es, no esta muerta para mucho tiempo ; el 
estado en que se halla no debe consîderarse mas que como 
on sueno, del cual me es tan fâcil hacer que saïga , como 
es facii a cualquiera despcrlar à una persona que duorme. 
Como estaban cierlos de que la muchacha estaba muerta, 
se mofaban de èL Ëntretanto habiendo Jésus hecho salir 
de la habiiacion a los llorones y lloronas asalariados con 
todos los luusicos, que segun el uso del pais acudian a las 
ceremooias funerales para tocar composiciones lugubres, 
d para impedir que se oyesen los latuenlos, Jésus no 
quiso que le acompatïascn mas que el padre y da madré 
de la nina, y sus ires discipulos favoritos Pedro, Santiago 
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y Jàan , y tom^odola entonces por la mano, la dljo ea 
alla voz: Nina^ ]evâotate« A e^tas palabras la nina se le* 
Tantd con tan buena salad como si jamas hubiese estado 
enferma , y Je^as mandd qoe se la dicse de comer. Los 
gritos de alegna sacedieron à los üaocos ; resooaron por 
Coda (a ciadad las bendicioncs que se tributaban al Sal¬ 
vador , y may pronto se esparcio la fatna de uûa mara^ 
villa tan brillante* 


i. txvit 

> 

Misiôn de los setenta y doè discipûtôài 

‘ Crecierido lodos Ids dias la mies, hîzo entender Jesai 
â sus discipalos la itecesidad qae teniâ de aperarios para 
cohivar 00 campo qae tantd tiempo hacU esuba erialf 
y habieddo ya elegido sas doce apostalcs qae corfespoddtan 
d las dode tribus ^ coma si el Salvador hubrese qaerido 
elegir un apdstol para cada tribu ^ qdiso laitibieo élégie 
setenta y da$ discipulos para qiie trabajaseo bajo la.dt- 
reccion dé los apdstoles, y en este niimero se ven sets 
discipalos por cada triba , à la manera quë Moisés habîa 
elegido setenta y dos personas , seîs por cada tribu, para 
partir con él et peso de los negocios» Habiéndoles feoni- 
do en rededor suyo^ Id, les dijo ^ par todo el pais, yo os 
envio como corderos en medio de lobos {Lud* lo): no^lle* 
veîs ni boisa, ni saco, ni calzado ; esto es, como dice san 
'Mateo (ca/7. G), no lengais ni orO, ni plata/ni moneda 
algona en voestrà boisa. £l designîo déi Salvador no es 
obligar ^ siïS àpdsloles y discipulos a ir con los pies des- 
itudos, ni probîbirles el nso de un basionr para apoyarse; 
lo contrario se observa en san Marcos: quiére tinica- 
xnenÉe darles à enlender con quë espirita de pobreza, de 
mortfûcacion , de desinterés , de desasimiento y de con¬ 
fia nza de ben irabajar las obreros del Senor en su vi^a, siem^ 
pre prontos a ponerse en camino sin hacer provision de 
todo lo que podria serles^ necesario para vivir cdmodamen^ 
te en el tiempo de Sits exciirsiones évangélîcas : qniere 
que caminen COn equipaje de simples via je ros , sin Ile- 
TOMo vr. 6 
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vsr viveres en los sacos y sin cargarse de armas f qae ed 
la que enliende bajo el nombre de bàcalo y nî de moe^ 
blés indtlles , sin calzados^ ni vestidos duplicados/ por^ 
que Dîûs provee siempre à las necesîdades de aquellas que 
en Io$ mînisterios de carîdad no buscan mas que sa glo-" 
rîa y la salvacîon de las almas^ no qaeriendo en su ser- 
vicio operarios seosaales y deliCâdos, 

Ën el camtDo^ anadîd, no saludeis a nadie ; esto es/ 
no os detengaîs en el camiao à hacer visitas inutiles d va- 
nos camplunieatos. En cualquiera casa que cnlreîs^ co^ 
laenzad por decir : .La paz sea en esta casa , y si aJli hay 
un hija de paz , esto es ^ Qoa persona temerosa de Dios 
y con disposiciones cristianas , vuestTa paz se aposentara 
en ella , y sino volveri a vosolros. Por esta palabra paz 
se eutiendey segun el idioma de la Ëscritura, un deseo 
de lodo gênera de bendiciones. Por lo demas^ permaneced 
en U misma casa comteado y bebicndo de lo que baya 
en etla ^ y en cualquiera pueblo en donde entreis, si os reci** 
ben en élcomed lo que se os sirvîere ; un verdadero pobre 
Dp piensa en pedir lo que mas le agrada ^ ni rehasa lo 
que le dan; Gurad tambien los enfermos que alli habie- 
re^ y decidies: el reino de Dios, esto es, la salad esta 
cerca de vosotros; aprovechaos de los socorros que teneis. 

Ha bien do instruido asi el Salvador a sus se tenta y 
dos discipulos, les envid a anunciar et reino de los cie- 
los a tas villas y aldeas vecînas, en donde predicaron con 
grao zelo; trabajaron con b'aen êxito, y volvieronr llenos 
de alegrfà^ Setior, decian y hasta los demonios se nos han 
sometido en vuestro nombre, y hemos curado milagrosa- 
mente a los enfermos* Advlrtiendo Jésus en ellos ana 
coinptacencia dcmasiado material, quiso corregir lo que 
veiâ en ella mas defectuoso ; Yo VI à Satanas,- les dijo, . 
que. caia del cielo como el rayo, dandoles a enfender que 
e] mas noble y mas perfecto de los angeles se habia perdis 
jo por el orgullo;; asi que por mas saoto, por mas qaerido 
de Dios que uno sea, debe scr humilde; por mas mara- 
villas que uno haga, por mas frutos que obtenga debe 
ereerse un siervo iniitil. He aqui, aSadid, que yo os he 
dado el poder de caminar sobre las serpîcntes y sobre los 
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escorpionesy superar todas las faerzas del enemigo, sîn que 
Dadie pueda resîstîros ^ Di daHaros {Luc. lo) ; s\n embar^ 
go, no os regocîjCïs porquel los espiritos infernales se so- 
n!e(au i vosotros,* esios paros dones no'dan' mérilo; re- 
gocijaos, si\ porqué maestros nombres eslan escriloa 
el cîelo ; este es el linico molivo de gOzOl 
, £n aqqel mismo instante, dice'san Lacas,' tnvo Jesos 
un transporte de alegria que procédiâ del Espiriia Santo, 
y levarifando los ojos al cielo: Yo ds bendigo, Padre mio, 
Senor del cielo y la tîerra, exdamd, porque habeîs oca!- 
tado estas cosas à los sabios y à los prudentes del ïùando, 
y tas habeis revelado â los pequenos. Todo lo ha pueslo 
mi Pad^'eten mis manos; y ningano sabe qaieo es et Hijo 
siûo el Padre ^ ni qaiéri e$ el Padre sîna el Hijo, y aqoel 
a qaie'o el Hijo se dignare reVelarlo, Despaes, vofviendo-- 
se a sus discipalosï Dichosos, les dijo, los ojos que ven 
lo qud vosotros veîs, hîjos mios, porque os aseguro que 
machos profitas y reyes han deseado ver lo que voSôtros 
veis^ y no lo han vîslo, y oir lo que ois, y no lo han 
oîdo. Entonces an doctor de la ley se levanld con la idea 
de tenta rie. Maestro, ledijo, jqaë harë para salvarme? 
Respondidid Jésus: ^Qué estd esdrito en la ley? ^Qué. 
lees lu. eif ella? AnUaras al Seîïor tu Dios, reposo ef doc¬ 
tor, con todo ta corazon, con toda ta aima, con todas 
tas fueczas y cotl todo tu espirita, y a ta prdjimo como 
à tx mîsino. Has respondido bieii , le dijo Jésus, haz esta 
y vivîtâs. Queriendo sa ber el doctor si bajo de este nom¬ 
bre, prdjimo , comprendia Jésus a los estranjeros, d so- 
lamente a los hermanos, le dijo : ^ Y qaiéo es mi prdjimo ?' 
a lo cual contestd el Salvador con la paraboîa de un hom- 
bre que habiendo caido en manos de ladrones, y babien- 
do sido herido y dejado en iierra medio muerto, no fué 
socorrido ni por an sacerdole , ni por un levila , que ha- 
bian pasado sin darle ningan auxilio, sino por un sama- 
ritano caritativo, que compadecido de ël le habia prodi- 
gado sus cuîdados, y caradole por si mismo sas llagas, 
haciendo ver por este ejenttplo que e! amor del prdjimo 
debe ser on amor nniversal, an amor ehcaz , y no an 
amor de nacîooalidad , ni de puro camplimienlo. 
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S- XXVIII. 

Satisfaee Jésus con cinco panes y dos peces à mas de 

cinco mil personas. . 

é 

Eatretanto habiendo sabido Jesas qae Herodes habia 
qaitado la vida d san Juan, y sabieodo lo que se decîa 
de él en la corte del principe , se metid en ana barca 
con sas dîscipulos, y habiendo atravesado el lago de Ge- 
nezareth, fue a abordar a un sUlo may solicario frente 
de Bethsaida. No obstante, por mas desierto que esta- 
TÎese aquel sitio, se v\6 a poco tienfipo venir a ël ana 
muchedambre de paeblo : mas de cinco mil personas ha- 
bian andado a pie casi todo an dia para venir â verle, 
y era meuester que hlcîeran otro tanlo camino para vol- 
ver a sus casas sin haber totnado alîmento alguno* Luego 
que el Salvador los bobo instruido y curado los enfer- 
mos, viendo los discipalos que se hacia tarde, le dijeron: 
Senor, despedid a este paeblo para que vayan a las al- 
deas vecinas a comprar que corner ; mas Jésus les dijo: 
No hay necesidad de que vayan, dadles vosotros de co- 
mer. Nosotros no tenemos a qui, respondieron , mas que 
cinco panes y dos peces ; pero i que es esto para tantos ? 
Doscientos denarios de plala de pan (e) no bastaria para 
dar à cada uno an pedacilo, anadid Felipe, Hizo, pues, 
Jésus que le irajesen los cinco panes y dos peces, y ha- 
bîëndolos bendecido los hizo distribuir a todo aqoel pae¬ 
blo ; todo el mondo comid y qaed() satîsfecho, y se re- 
cogieron doce cestones llenos de pedazos que sobraron. 

Un miiagro tan asombroso sorprendi(> tanto a aque- 
lia muchedumbre, que cada uno de ellos exclamaba: 
Este es et Profeta que debe venir al mundo. Hasla pen- 
sabao llevarsele y proclamarle rey ; pero habiendo Jésus 
conocîdo sa intento, huyd segtinda vez a la montana. 


(i) Viene d ser de noestra moneda de yellon doscientos 
Ireinta y cuatro realcs y dicz maravedises* 
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'Hücia la tarde tomaron $ 05 ; disci polos nna barca y 
saroD el mar para ir a Cafâroaam. Mientras lanto ha- 
biendo sobrevenido QQ gran viento, se alborolo la mar, 
y no habîendo podîdo los apdsioles abordar a fuerza de 
remos, se creyeron perdidos, tao violenta era la tempes- 
tad. Conocid el Salvador en sa sotedad su tcmor y sa pe- 
ligro, y no lardd en reniediar el uno y el olro, 

Hacta las caalro de la inaâana se fae à ellos caraî- 
nando sobre îa naar. Âl ver los apdslotes un hombre 
camînaba sobre las aguas, se asastaron creyendo ver on 
fantasma. El espanto les hîzo dar un gran grito; nias 
Jésus les calmdiNô temais, les dijo, soy yo. Senor, ex- 
cîamd Pedro, si sois vos, mandadme que vaya a busca- 
ros caraînaodo yo tambien sobre el agua. Ven, le dijo 
Jesas. Inmediatamente bajd Pedro de la barca y marchd 
airevidamenle a su encaentro sobre e! agaa; pero ha- 
biendose arreciado el viento tuvo iniedo, y comenzando 
asamergîrse: j Ah, Sefïor! exclamd, salvadnae, yo mehun- 
do. Tomandole Jésus por la mano: Hombre de poca fe , le 
dîj’o, J por qaé bas dadado? tanta verdad es que nos so- 
niergîrnos, nos perdemos aun a la visla de Jesucrîsto, lac*^ 
go que dudamos , luego que vacila nuestra fe, toda vez que 
se débilita en nosotros. No bien bobo Jésus entrado cou 
Pedro en la barca, cuando en el instante cesd el vienio , y 
la mar se qaedd en calma. Todos esios prodîgios hicîeron 
abrir los ojos a los dîsci'palos, que no habian hasla en- 
tonces hecho la reflexion debida sobre el milagro de los 
cînco panes: comenzaron ya a hacerles impresion todas 
estas maravillas, y a reconocer por Hijo de Dios al que 
era autor de eîlas , y poslrandose a sas pies le adoraron. 

Apenas bobo desembarcado en la tierra de Genezareth, 
de la parle de aca del lago, cuando se extendid por todo 
el pais la notîcîa de la Ilegada del gran profeta, lo qae 
fue caasa de que adonde quîera que Jésus se presentaba, 
le traîan de todas partes enfermes en camas portatiles; se 
les exponîa faera de las casas y se le rogaba que permî- 
tîese no mas que le tocasen la orla de sa ropa, y todos 
Tos que la tocaban quedaban en el momento perfeelamente 
curados. 
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G>a(}cîeddo bien Calvmo cuan visîblemenle conde^ 
naa estos hechos maray^Upsqs sas erpores y e\ desprecio 
que el hace de las jreliqaias de lo$ saptos y de sa caUo^ 
Dp se cpnteûta con acqsar de saperstiçioq a Iqs de Ge* 
nezâreth; liene lamblen la insoleacîa y la Jmpleddd de 
jcondeqar la coodescendeqcia de Jesqcristo, porqae tole^ 
raba qae se alribuyese a sas sagradas yestidoras una vîr- 
^ad miildgrosa que qra solo propia de sa persona sagrada, 
y que les consintîese espérar qae tocando la pria de sa 
yestîdo quedarian carados. 

£1 paeblû a qa|eq saciado milagro- 

samente con cîoco panes, ansîaba por saber lo que ha* 

. bla sido de el : habîan vlslo enlrar d los apos^oles en la 
; barca, y sabîaq que Jesas po habia embarcado qon 
pllos^ por esto qoedaron sprprendidos çuando sapieron 
qae eslaba al qtro lado de\ lago con sas ppdstoles, sio sa¬ 
ber cdmo habîa ido alla. Desde laegp se persuadieron ha- 
bria ido à Cafarnaaqi , é iomediataniente faeron (odos 
alla, y babicndole ençonlrado je dijeron: Maestro, i cuap- 
. do bas venido aqai ? 

El Salvador sÎQ delcnerse a respopder d cnrlosi* 
dad tan înulil, les dijo; No me èuscals po^ fiaber çlsto mi^ 
prodlgtos , sino â causa de los panes de que Jiaheis comi^ 
do^ jr por que habets sido satisfechos çon plias (Joan, G). 
Manifestabales el Hijp de Dios en esta peqQena repren* 
sion caal era sa dî^P^sicion interior, y paan înleresa- 
do era el inottvo de su solicilud. Eh lugar de mirar los 
milagrps que yp hago cpino las obras de qn Dios, y como 
pracbas brillantes de que spy el Mesi'as, no mirais mas 
qoe el prpveebo tenrippral que os puede resiillar de elîos; 
vosotros no me segqis sino por rpiras grpsjcras y parnales. 
Siendo vosptros en npinero d^ d^ ÇÎnço mil, habeis 
quedadp todos satisfechos con cînco panes \ este milagro 
ps ha pasnaadp, y vîendq que pada ps faita siguiéndome, 
me boscais cpn empenp, perp no por psto me précis el 
Ilijo de Dips y e! Mesias; los papes materîales, mila- 
grosamente maltipUcados, os bah salisfeçho , y lp$ 
encpotrado de qn gosto exquisîlo ; y viendo que sin ira* 
hajar hallais en mi compania yaestro alimento cprppraî, 
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vos mas paros y menos inleresados: c! pan qae os he dado 
manlieoe yqesiro caerpo ; desead otro mas precioso y mas 
divipo qae sea alimento de viiestra aima ; Haced de modo^ 
les dice, gue fengais un alimento que no se çorrompa^ 
^îno que se conserve JiüstCL la vida eterna , f que et Htjo 
jdel hombre ps darâ ; porque el Padre , les anadc ^ que es 
Dios, le Jia marcado con su s^Ho (^Jocin, 6). HabU 
Jesücrîsto aqai bajo del nombre de pan y de alimenio 
de sa propio caerpo, como lo dice con mas clarîdad aua 
mas adelanle: el Padre, como a Dios qae es como él, le 
ha marcado con sa sello; esto es, le ha cotnanîcado todb 
sa poder, comanicandole susiancialmenle su naturaleza 
divina : como si dijese, sîendo Dios como mi Padre, soy 
tan poderosQ como ël; asi que no extrafîeis que yo pueda 
obrar el prodigio de daros en alimenio mi propia carne y 
mi propîa sangre, 

Los que le escacbaban le preguntaron îomedia laraen^ 
le qae era lo qae debîan hacer para merecer un beneficîo 
tan insigne: Lo qae debeis hacer, respondid el Salvador, 
es tener ana fe viva , créer mi palabra , y créer en aquel 
que niî Padre lia enviado persaadiéndoos qae yo soy el 
Mesias, y qae por mas saperior que sea a lus sentidos y 
a fa razon ham'ana la maravilla que debo hacer, some- 
tais ciegamente todas vaestras loces natarales â las de la fe, 

El Jlîjo de Diôs, que conocia perfeclamente lodo lo 
que pasaba en el fondo de lus corazones, babia lenido 
mucha razon para decir a los que le escuchaban qae ellos 
no apreciaban sus milagros con relacion a las ven-i^ 
tajas que les resultaban de ellos , y que lampoco creîan qae 
era el Hijo de Pios y el, Mesias , pueslo que luvîerün la 
îrnpqdencia de pregunlarle cuâles eran sus obras para 
qae debîesep creer que ël era el Hijo de Dios, ^Cual es 
cl milagro que baces, le dîjeron, que nos obligoe à creer 
tan ciegamente lus palabras? Es verdad que bas alimen-» 
tado mas de cinco mil personas con cinco panes; pero 
Cslo un solo dia ; mas Moisës ha alimenlado por espacio 
de cuarenla aiïos mas de seîscienias mil con el inana 
qae caia del cielo; ^podrUa lu hacer algo mas qne Moi- 
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A esïa reconvencton les repaso Jésus: En oerdaâ, en 
yprdad os d/gp: no es Moïses el.que os ha dado el pan 
^estial ; mi Padre es el que os da en ml persona el ver^ 
dadero pan celestlal ; porque el pan de Ehs es aqueî qi^e 
viene del cielo , y da la vida al mundo {.Jean, 6). 

Daoos, pues, siempre de este pan, exclamaron. Eq-»' 
tonces JesQS cxplicandose aon mas claramcnte sobre el 
misterio de la divina Kocarîsl/a , que era el principal 
objeto de tûdo esle discarso: Yo soy , les dijo , el pan de 
vida ; el que viene a nii, que créé nr>i palabra , que créé 
en rni , no tendra jamas ni hainbre ni sed. Pero ya os la 
he dicho y anadid, vosotros me kabçis visto^ y sin embar^^ 
go no creeisi vosotros me hàbeis vislo hacer mil agros, os 
admirais, os lleoais de contento pprqae encootrals en mi 
la caraciop de voestras enfermedades y el ali vio en todos 
voestTQs en a les temporales, y a e$to se reduce todo, por-i- 
que no bascais otra cosa» Mis porlenlos os admiran; pero 
^os hacen mas dqeiles a ntl palabra? ^ Prodacen en vosotros 
ana verdadera fe, sin |a cual mis mayores beneficios se- 
ran inutiles ? Sin embargo^ la voluntad de mi Padre que 
me ha enviado es ^ anadid, que eualquiera que pe al HijOf 
ÿ créé en e7, tenga la i^lda eterna. 

De este modo preparaba el Hijo de Dios aquellos es- 
piritus materiales y carnàies al mas espîritaal y mas 
maravilioso de todos los misterios ; pero aqael pueblo in- 
ddcil y groserq, lejos de rendirse a las verdades que el 
Salvador les sensibilizaba con bechos tan prodigiosos, mur^ 
murahan contra él , porqjie hahia dicho : yd soy el pan owo 
que he bajado del delo ^ i Cor. 2 ), y dectan: ^No es este 
Jésus, el bijo de José, coyo padre y madré conocemos? 
^ cdmo es que dîce, yo he bajado del rîelo ? Tanta verdad es 
que el hombre animal no concibe îo que es del çspirîtu de 
Dios, que los efectos nias admirables de su omnipolencla, 
de su sabidurta y do su ^.mor inbnito son frecuentemepte 
para él una locura, y nada poede comprender de ellos.ReS' 
pond id les eu ton ces Jésus: No mormureis entre vosotros; 
ninguqo piiede venir a mi, si el Padre que me ha en- 
yiado no le irae* Habia prevenido el Salvador su încre- 
(duljddd y iqurrqqraçiones por ^us miiagrQs, que 
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mostraban claramente saocnnipoteoda y sa divinîdad; y 
por sns palabras ^ declarahdoles qne sin la fe nada 
comprenderian de su doctrîna. Dijoles , pues , aquf: 
Que siendo el misterio de la Ëucarlslia que les proineti^ 
institujr superior a los sentie)os y a locta la razon htt-« 
mana, solo aquellos que no resistîan a las impresiones de 
la gracia, que son dpcjles y no cierran los ojos a las la¬ 
ces (}e fa fe, eran los que podian cpmprenderle. Ignorais, 
les dice, que esta escrito en los profelas : Serân todos diset- 
palos deDîos mismo; serân todos dociles à la voz de Bios, 
Ën la escuefa de Dîos es necesarîâ la docHidad, es indis¬ 
pensable ona fe sencllla; sin esta fe no hay mas que ce- 
guera , error y nmerle en esta vida , y despaes de ella, 
Vosotros me decis que vueslros padres han comîdo 
del mana en el desierlo; es verdad, pero no han dejado 
de tnorir; el manà no ha podido preservarles de la muer- 
te en el liempo, ni procorarles la vida elerna. Solo yo, 
propiamente hablando, puedo preservarles de la maerte, 
porque yo soy el pan de vida: yo dard a los qne creyeren 
en mi la vida del aima, la eu al sera una prend a segura 
de sa resurreccion bienaventurada,, y de la inmortalldad 
de sus cuerpos. Aqui esta, propîamente hablando , el pan 
.que ha bajado del cielo , a fia de que si alguno corne de 
él cpn las disposiciones necesarias no expérimente la 
maerle del aima; este pan divino, de que os bablo, sera 
para îos buenos , eslo es, para los que animados de nna 
viva fe le comîercn en eslado de gracia , ona prenda se- 
gara, y como las arras de una vida bienaventorada y 
eterna ; sera tanribien para los malos que carecîeren de fe, 
6 qoe teniendo fe le comieren en eslado de pccado mpr- 
tal y Qpa segaridad de sa eierna condenacion. 

XXIX, 

Jesueristo déclara positîvamente su presencîa real en 
el saoramento de la Eucaristia, 

Habiendo Jesacristo preparado asT para este gi'an mis¬ 
terio de la Ëaearistia los espiritus materîales y groseros 
dp los judios, çomenzd a hablarles claramente y sip 
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irâ âe la mandacâcion verdad^r? y real de sa cuerpo : las 
palabras de que se sirvé soa l^n expresas y tan posilivas, 
que los judios, aunque acostombrados a an estilo.uieiafd- 
rico y figurado, segan el genio y el nso del pais, po pa~ 
dieron mènes de lomarlas en el sentîdo propio y {itérai 
(tan claro era que Jesacrislô hablaba en estp sîn metafo'^ 
ra y sin figura), lo caal no b^bîan hechp cuando el Sal^ 
vador babia die ho que jél era la verdadôravid\ qae era 
la pm^rtcf. deX apriseq^ el huen Castor ; la luz del Tn^ndo\ 
que era enfin el camino ^ la verdad y la s>ida\ por esto, 
no bobP entonces ningono de los judios que se alrevîese 
4 reclaqiar contra todas estas propasîciones; veîan bieq 
que bablaba en senlido figaradoy por metâfora; pero caan- 
do dîce aqai\ que el es el pan vivo que ha bajado del 
eielo; cuando dice que su carne es un verdadevQ nlimen^ 
tâ y y que\s« sangre es verdaderamente una bebida\ eu an-** 
do d ice que el pan que dehe darles es su carne ; y que si no 
comen la carne del Htjo del hombre^ y si no hehen su san- 
gre y no fendrân la vida en ellos^ y que eslo lo dice de una 
manera tan positiva, tan brme, que anade a ello nna es- 
pecle de jqramepld^ cuando ^ repito, habla de esta ixtapda-!- 
cacloq real de sa euérpo, lo hace de an modo tap claro, 
tan positîvo, tan espreso, que no hubîcra podido esplicar- 
se mas claramente, ni decir en ténninos mas formates, 
mas propîos, ni ihas enérgicos, que el pan que les daria 
a corner era jreaimehle y sip bgura so propio cuerpo^ sqi 
carne, y sq sangrp, 

Los jndtos se penetraron bien del pensamiento del 
Salvador; comprepdieron que Jesucrisio no hablaba en uu 
sentido figprado, sîno de qpa manducacion propia y real; 
asies, que se dijeron unos a olros ; ^Cdmopaede darnos este 
hombre à corner sq carne? Si d^esucrislo no hubiese dîcho 
mas que lo que le baepn decir los herejes de estos uliîmos 
tiempos, si no bubiese bablado mas que de la mapduca- 
cîop por la fe, y po bubiese querido decjr otra cosa sîno 
que este pan era la bgara de sa cuerpo, y no su carne 
nûsma, conociendo lo qqe pepsaban sus pyentes, sabien- 
do loque les chocabà , y oyendo hasta sus munnuraciones, 
^ podia dejar de decirles que po debian (omar por la rea^ 
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lidad lo que no les decia mas qae en figara ? ^ podla dejar 
'de enduizar y de modificar sos e^prcsiones y sus tërmî- 
DOS f IQO esUba obligado a ello? 3in embargo, hace lodo 
lo contrario, les confirma ep sa opinion, se sjrve de ter- 
mînos ^odavia mas fueries y mas claros, y anade cier~ 
ta manera de hablar qae no empleaba sipo cpandoqaeria 
dccîr algun^ cosa que mercciese parçkülar atencion, y qae 
qaerîa darla i erjtender mejor: JEn, verdad , en verdad os 
dîgo , y nunca ps |o dire domasîado, que si no comeis la 
carne del Hijo del hoinbre, y no bebeis mi sangre, esta 
carne y esta sangre que componen realinente mi cuer« 
po, po tepdreis la vida en vosolros. Y para manjfestar 
mas sobreabandantemente sa pensamiento, y cl verda-r 
dero sentido de âqs palabras, an^de înrnediatamente; Por^ 
que mi carne fis Qerdqderamente jtna comlda , j mi sangre 
es verdaderameute una bebid(i\ y el que corne mi carne y 
hebe mi sangre^ esta en mi y yo en çL En verdad^ en ver^ 
dad os dfgo , si no comeis la çarne del fiijo del hombre^ 
y no bebeis su sangre^ no tendreis la }>ida fin i>osûtros y es- 
to es, po perseverareis rnucho lîempo en estado de gracia* 
jTo soy fil pan de vida. Vuestrqs padres han comido el ma¬ 
nu en .fil desiertOy y han muerto \ si alguno corne de este pnn 
Ÿivirâ efernamente , y el pan que yo os duré^ es mi carne: 
es el mîsmo çoerpo que debe ser ipmolado en la cruz por 
la salpd de todo el niando. 

Noleinos que asi es como babla Jesuçrîslo, y qae asi 
responde a Ips que acababan de lestificarle el Irabajo que 
les çpstaba creer que el pan que queria darles a copier 
se su propia carne ^ y que le habiap d^do a copo'cer que 
no podian imaginarse que su prQpjo cuerpo, que su prp- 
pîa carne pudiese jam^s darse ^ caméra qoe pudiese nun- 
ca ser verdaderameple aUmento, y que m^^^^rab^P de 
ello. Digannos los herejes de esios ültimos lîempos ednio 
liubîera debîdo espresarse ,Iesüçristo, de que ol rosier mi- 
nos mas cia rps, mas propios, pfias forma les , hqbiera de- 
bido seryîrse para decirpps que la dîvina Eucaristia çonte- 
DÎa realmeple sq coerpQ, que lo que nosotros comenapips 
en este sacramento era su prppî^ carne, qae nos daba 
realmente sq propi^ carpe a corner^ palabra, que 
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pensaba de esta maravillosa mandacacîon, como pîensa, 
como créé la Iglesia Catolîca. 

Desciibrese bien en todo este discarso de JesacristOi 
por los términos propies ^ expresivos y natarales de qae 
se sirve, por el giro y las expresîones queemplca, y poip 
las frecaentes repeticiones de los mismos tërminos, coa 
cuaolo interës.iomaba este gran inîslerio, y cuanlo temia 
e! que se creyese que en los términos de carne y sangre, 
de beber y de corner, hablaba en un sentido figarado y por 
inetafora y habtando de un misterio y de on prodigîo que 
choca a lodos los sentidos yaun A la razon humana^ yen 
él que se pierde el enlendimienlo humano. Los que te es^ 
CQcbaban tomaron tanibien lo que decîa en el senlîdo pro-o 
pio y segun la realidad ; comprendîeron que no era en an 
fiénlido figarado en el que Jesucristo qaeria darles su pro* 
pîa carne a comer y sa propia sangre a beber, y eslo fue 
tainbien lo que obligd a algunos de sas discipalos, no dé 
los selenta y dos, sîno solo de los que hasta entonces le 
seguian or d inaria mente, a exclamar; Este diseur so es durof 
j/jK guie'n puede escucharlo ? Como el Salvador no explica- 
ba este misterio en particular ni en sccreto, sioo pdblica- 
fanente en Cafarnaurti, y en pleoa sinagoga, enconlrd ma¬ 
chos îûcrédalos que pensaron entonces, como piensaa 
boy los herejes, qae esta doctrina en orden a la Encarîs- 
tia era insostenible , y que enlendiéndola Jesocrislo en el 
sentido propio y no figarado sublevaba los sentidos y la ra¬ 
zon (Joan, 6) ; mas sabiendo Jésus, por si mismo, qae mnr- 
muraban sobre eslo, les dijo: Os choca eslo? ^ pensais aca- 
so que me sea mas dificil el daros real mente mi caerpo A 
conoer, que elevarme por mi inîsmo vlsiblernente al cielo 
en virtnd de mi omnipotencîa? Sin embargo, vosotros ve-- 
reis con vueslros ojos este prodigîo; ? por que no quereis^ 
pues, créer este olro milagro? Creedmey anadid, el espiri-’ 
tu es el que vivifie a , la carne no aprovecha para cosa algu^ 
na {ibid,'). Solo sirve, si se la escocha, para haccr caer 
en el error. Sabed , pues, que lo que yo os he dicho es es^ 
pirltu y vida. Yo soy el camino qae no paede extraviaros, 
la verdad qae no paede enganaros, ta verdad que es 
etetna ; yo soy el camino que conduce a la verdad, yo soy 
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lâ verddd que da lâ vîda« £l camino de Tos sentidps coq- 
dace al error, y el error da la muerte al aima. Ën este 
mîsterio ^ si no se escticha mas que a la carne^ esto es, 
uoa razon entera mente bumana y carnal,, si no se con- 
solta mas que à los scnlidosY todo choca, todo da en ros¬ 
tre : es menester elevarse sobre los sentidos y sobre la 
razon misma por la fe, y à favor de estas iuces entera- 
mente espîrîtaales de la fe es necesario conteniplar este 
misterîo* El espfrita es el que vivSfica, porque el justp vi- , 
\e de la fe : por el contrario el pecador y el hereje, sa- 
mergîdos en el error, por no elevarse jarn^s sobre la car¬ 
ne y los sentidos, se hallan en an estado de muerle, por- 
que la carne lo mismo que la letra mata* 

Ën este seniido dijo el Salvador algun tiempo despues 
a Pedro: No es la carne ni la sangre quieo te lo ha reve- 
!ado, sino mi Padre que esta en el cielo. Diciendo Jesu- 
crisfo que el espirita es el que vivifîca, y que la carne no 
aprovecha, no dice que sa carne unida hîpostaticamenle 
a la divinidad, que queria darnos por alimenlo det aima, 
no servia de nada; no hablaba sino de nuestro modo de 
concebir enteramente carnal y materia), el cual es inca- 
paz de hacernos comprender lo que la omnîpotencîa de 
Dios poede hacer; y en este mismo sentido decia san Pa- 
blo despaes , que /o lefra mata , y el espirita vhifica 
( 2 . Cor. 3), y que el hombre animal no conoce lo que es del 
espirita de Dios (i. Cor, 2 ). 

Cotiocia Jesucristo pcrfectamente todo lo qae pensa- 
ban los cafarnaitas, quienes no leniendo mas que una in- 
teligencia del todo carnal creian que e! Salvador queria 
darles sa carne a corner, y su sangre a beber, del mismo 
modo que se corne y se bebe lo que sîrve de alimento al 
coerpo ; creian, dicen los sanlos Padres, que Jesucristo 
queria darles materialmente su carne â pedazos para que 
la comiesen; y he aqui lo que les obligaba a exciamar y de- 
cîr: Duro es este discurso , ^ quien es capaz de entenderîo ? y 
lo que obligo al Hijo de Dios a decirles que la carne en si 
mistna separadanvenle delà dlvinidad y del espiritu qoe vi- 
vifica , no serviria para nada. Que era corno si dijese, la 
carne hamana separada de la dîvinidad, tal como la de todos 
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Jo$ paras hombres^ es Qaa vianda corporal qae causa hor^ 
ror; que no es a proposîlo mas qae para la podredatabre, 
y qae no puede servir de alîmenlo sino a los salvages y à 
las beslîas carniceras^ peromi caerpo, qae preieodo daros 
por alimetito, es una carné anida suslancialmenle à la di« 
vinidad i en este concepto debe ser aUmento del aima y a la 
caal da la vida elerna ; porqae etla alimenta el aima y la 
dà la vida eterna y es menester no separaHa del espirila que 
vîvîfica, esto es y de la fe. Los judios de Cafarrtaara qae 
se habian escandalizado del misterio de la ËuCaristia, mi^ 
ràban a Jesucrîsto como'^an puro hombre, y na conside- 
raban el misterio de la Ëacaristia con los ojos esptrituaies 
de la fe; dijoles, paes, el bijo de Dios, que loque les ha- 
bia dîcho era espirîta y vida» y que nodebian enténderlo 
de an modo grosero y carnal, cotrio lo habiati creido al prin-^ 
cipio^ qae su carne unida a la divioidad era la qae debia 
ser alîmenlo espïrîtual del aima, y no del cuerpo, y que 
aanque lo que deberia darse para que la comtesen séria 
real y verdaJefamente sa carne, eslo se baria sîn embargo 
de on modo en fera mente maravilloso bajo las aparienrîas de 
pan, de modo que esta manducacion nada tendriaque cho- 
case a los hombres, pero que no aprovecbaria sino a los 
qae taviesen una fe viva y an corazon puro» 

S» XXX. 

Escandaiiztt à ' aïgunos discîputos de Jesucrîsto el 
misterio de la Eacaristia y apostat an, 

Ësta aciaradon nO fae sin embargo parie para que 
algunos de los que habian estado hasta entonces entre los 
dîscipulos del Salvador, no hallasen aun esta doctrina y 
esta verdad demasîado dura; conio no comprendian que 
Jesucristo fuese el Hijo de Dîos, y como no te mirabaa 
sino como an puro bombre, no quisieron jamas créer que 
pudiese hacer lo que decia» 

Por mas zeloso que fuese el Salvador de su salud no 
se caidd de inodiôcar en nada su doctrina sobre este mis^ 
teriO| sabicndo bien que nada habia dicho qae no fuese 
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yerdadero: contentose con decir, laméntando su iacreduli*» 
dad‘, qae no ignoraba que habîa entre ellos quieoes nd 
creian; porqae siempre habla lenido el conocimienlo, aiîa- 
de satï Juan, de los que no dreian, y de aquel en partie 
caiad que le entregaria (Hablaba del (raidor Judas, 
bil en la fe, y que se puede mîrar cooQO el gefe y el pa- 
dre de todos los herejes que nlegan la presencia real de 
Jesdcrîsto en el Sacramento adorable de la divina Euca^ 
ristia), Por eslo, afiadid Jésus, que nadie podia venir a él^ 
si no habîa sido traîdo poC su Padre^ La fe es una gracia; 
pero es una vcrdad de fe que se puede resistir à la gracia, 
y esto lo prueba demasiado el egemplo del desgracrado Ju¬ 
das y de los discipulos incrédulos que se retiraron y no 
sigaieron raas al Salvador. Esta desercion de los discipu- 
los aiin despues de la aclaracion que Jesucristo acababa de 
hacerles, es una prueba évidente de que ellos toinaroa 
siempre sus palabras por una prortiesa de darles fealmen-r 
te sa cuerpo à corner, y su sangre a beber. Si todas estas 
cosas hubieran de hâberse realîzado solainente en figura ei| 
este misterio, la boiidad y aun là justicia del Salvador 
pedian, como ya se ha dicho, que les desengaSaset pues- 
to que su error y sa crimen solo habria consistido en to- 
inar las palabras de su maestro en el sentido que debiar\ 
teoer naturaliiiente; el no hacerloasi, era lenderles on la- 
zo, en el cual dèbia caer lodo hombre de buen sentido, 
todo hombre sabio. iQué împiedad créer â Jesucristo ca- 
paz de una malîcia seinejante! Este buen Paslor que cor- 
re tras de las ovejas que se ban extravlado^ que las carga 
sobre sus espaldas para vofverlas a traer al aprisco, ^hu-r 
bîera podido el mismo hacer que saliesen de él, enganan-r 
doles volunlariartïenie^ 

Esta desercion de mucbosf de Sus discipulos aflîgÎQ 
sensiblemente al Salvador, y lo did a conocer baslante, 
cuando dirigiéndose a sus apostoles, y a los demâs disci- 
pulosque habian permanecido fieîes, les dijo: ^Quereis tam~ 
bien vosotros retiraros? ( Joa/ï. 6. ) Enlonces Simon Pe*- 
dro, lomando la palabra por todos, y juzgando de la dî$- 
posicîon interior de los demàs por la suya: iK quién iré- 
mos, le dijo? tii tîenes palabras de vida eterna, esto es, 
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ta no nos ensenas nada, nada nos dices qae no sea ver^ 
dad ; por mas sorprendente ^ por mas încreibic ^ pof mas 
incomprensible que pare 2 ca, tu eres el omnipotente y la 
verdad mis ma , y sola tu doclrina paede procurâmes la 
vida eterna, y la salud perdurable. 

Yendo Jésus algunos dîas despoes con sus apdstoles 
hàcia Tiro y Sidon, cnconlrd en el camino una mujer ca- 
nanea que venia gritando a éî; Senor^ hijo de David, te- 
ned compasion de mi; mi bija es maltralada de! demo« 
nio {Math. i5). Los judios daban el nombre de cana- 
neos y de fenicios a los de ’Ttro y de Sidon, porque des-* 
cendîan de los antigoos cananeos, y porque estas dos cio- 
dades estaban en la Fenicîa. Haciendo Jésus como que QO 
la oia, nada la respondid; sin embargo ella no dejd por 
eso de elamar. Faligados los apdstoles de sus gritos, dije- 
roD al Seîior: Maestro, despedid a esta mujer que clama 
sin césar iras de nosolros y nos importuna. No soy yo en- 
viado sino para las ovejas descarrladas de la casa de Israël 
que se han perdido, les respondid el Salvador; y stendo 
esta pagana , no pêrtenèce a mi aprisco. Sin desanîmarse 
aqueila mujer, se adelantd, y echàndose a los pies de Je- 
socrislo: Senor, le dijo, lened compasion de mi. Respoo- 
didla Jésus con un lono un poco aspero: No es razonable 
el tomar el pan de los hijos y echarlo a los perros. Ver- 
dad es, repQso ella; pero â lo nieoos las migajas que caea 
de la mesa del Senor, no se le niegan à los perros. Admi-. 
rado entonces el Salvador de la fe y de la perseverancia 
de aqueila mujer esiranjera, la dijor Mujer, grande es ta 
fe, sucédate lodo como bas deseado; y desde aquel mo- 
mento su hija quedd libre del demonio que la atornientaba. 

Entretanto, como toda la vida de Jesucristo no era 
mas que una sucesion continua de niiîagros, no se veîa ea 
los caminos por doiide pasaba olra cosa que baldados de 
sas mîembroS f cregos , sordos, inudos y enferraos, y to- 
dos quedaban curados sobre la marcha; parque salia de éf, 
dice san Lucas^ ona virlud que los curaba à todos; el aii- 
menld niilagrosamente con siele panes y algunos pcque- 
nos peces mas de cuatro mil personas que habia ya très 
dias le seguian > y al llegar a Bethsaida did la vista a un 
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cicgo, pdQÎëndole los dedos en los ojos. Tratanfdo los fa- 
riseos y los sadaceos de tenderle âlgun lazo, le pidieran 
que Kicîesâ deianlc de ellos algnn naevo prodiglo eo ei ai¬ 
re; pero el Salvador despucs de haberles. echado en cara 
sii iricredülidad y sq hlpocresia, dando on profando sua- 
pîro, repilid lo que habla ya respondido en oira ocasion 
a una preganta semejanté ; Esta nacxoD perversa é 
dijo, pide un prodigîo, y no habrâ para ella otro qoe el 
del profêla Jonâs ; esio es, el prodigîo cqya figura ha re- 
presentado el profela Jon^s; porque la devoraciou del Pro^ 
feu ) y su salida del vientrede la ballena despues de haber 
Gslado très dîas en ël ^ denotaban la nauerte de Jesucrislo, 
el tîempo que sa coerpo debta permanecêr en et sepulcro, 

y el milagro de sa resarreccîoa gloriosa. 

» 1 

J, xxxt 

Hahitnâo cùnfcsado sari Pedro que Jesucrhtà erà et 
hijo de Bios qaeda constituido cabéza visible de la 

I^lesia* 

Hahlendo ido el Salvador a las cercanias de Cesarea 
de Fillpo » situada bacia el nacîmiento del Jordan , al mis- 
xno lienipo que canunaban^ pregoold a sus apdslules lo 
qaeâ vîslade tantos inilagros sepensaba de ël en la Judea.. 
Los nnos creen, le dijeron, que eres Juan Bauiista resu- 
cilado, los otros dîcen que eres Elias * olros que Jercinias 
6 alguoo de los profelas. Y vosotros, les dijo J osas, ^quiën 
decis que say? Entonces Pedro, tomando la palabrai ïd 
eres ël Crîsto, Hijo de Dios vivo, respoiidid. A lo que le 
repuso Jésus: Dichoso tu, Simon, hijo dë Jonas , porque no. 
es la carne ni la sangre la que te lo ha revelado, si no ml 
Padre que esté en el cielo. Y yo te digo, que lu eres Pe¬ 
dro, que sobre esta piedra edificarë yo mi Iglesîa, y que 
las puertas del Infierno no prevalcceran coutra ella. Yo 
te darë las llaves del reino de los cîelos ; lodo lo que ata^ 
rës sobre la tîerra, sera tambîen alado en el cielo; y lo¬ 
do lo que desata res sobre la tîerra, se ri lu m bien des- 
atado en el cielo* En seguida prohibid à sus 
TOMO VI. 7 
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a nadle faese, qaîen faese, dîjeran que él era Jésus el 
Cristo; temieodo sin dada que esta Opinion fuese un obs-* 
lacolo à su pasion y a la muerte que habia resuello sn-* 
frir por la salvacion de las hombrcs^ 

Pot* esto comeazd desde en (onces à déclarai a sus mis** 
mos discipulos, que debia padecer luucho en Jerusaîen 
de parle de los ancianos, de los escribas, y de los prin¬ 
cipes de los sacerdotes; que séria all{ enlregado a la muer¬ 
te, pero que resucitaria al tercero dîa. Acerca de esta 
ha bld Pedro a Jésus en particular, y con su ingenuidad 
y fervor ordinario; îAh, Senor, le dîjo, no per mita Dios 
que seaiS nunca tralado lan indîgnarnente ; no, esto no os 
sucedera» Volviéodose entooces Jésus a él: Aparlale de 
mi, le dijoy tu hablas como ministro de Satanas, tu eres 
para mi un moiîvo de escândalo, y td no seras parle pa¬ 
ra que yo no cumpla la obra de la redericion de los hom- 
bres^ para la cual me ha enviado mi Padre. 

En esta oçasion fue cuando Jesucrislo dijo^ no solo a 
sus discipulos, sina a tddos los que quisieran seguîrle, que 
el que quisiese caminar en pos de cl, debia negarse a si 
mismo, tomar su cruz, y seguîrlc; porque el que quisiere 
Sâlvarsu vida^ esto es , proçurar sus piaceres y sus comodi- 
dades , la perdera; y el qaela hubiere perdido por nii, por la 
mortificacion d por el marlirio, la volverâ a enconlrar 
iG)» En este supuesto , le sirve â un hom- 
hre, afHadid, el ganar todo el uoiverso, si al fin viene a 
perderse ^ que dara en cambio por si mismo? Si aigu- 
no quiere ser discipulo mio, renunciese a si inîsrno, lleve 
cadâ dîa su cruz, y sigatne: por medio de las buniillacio- 
nes y de los tormeplos quîero yo salvar al mundo; no es 
posîble seguirme si no por el mismo camîno. Por lo demas^ 
auâdid, el que tuviere rubor de ser de los mios, y se aver- 
gonzare de nii evangello, me avergonzaré yo de reconpcer- 
le cuando viniere con todo el espicndor de rai gloria, Des- 
pues, levanlando la voz: En verdad os digo, esclamd, al- 
gunos de los que estan aqui présentés no moriran sin que 
veau, lleno de magesiad, cubierto.de luz, y reveslîdpdel 
hriljo de su glorîa, al que v.eis ahora tan humilde, taa 
parecido a (05 demas hoinbres, y por dccirlo asi en la 
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oscnridad. Hablaba sîti dada de $a resurreccîoD gloriosa, 
6 tal vez de sa transfigura cio a ^ de la caal fuerop testigoa 
Pedro > Santiago y Jaan. 

î. XXXlh 

La transjlguracion de Jesucristo ( Math, Vf J. 

En efeclo, seis dias despues lomd Jesucrîslo consigo 
a SQ$ très discipulos favoritos , y los llcvd d la cambre de 
ana montafïa elevada, que se créé ser elTabor en la Ga- 
lilea, prdxitiia a la gran llanura de Esdrelon y del tor- 
renie de Cisoù^ a dos léguas cortas de Nazaretb hacia el 
Oriente; es aqüellà monlâna muy alla, y aonqae la citna 
parece desde abajo que termina en punta, hay sinembar'" 
go en la alto ana llanura de cerca de media légua, so¬ 
bre la cual la cmperatriz santa Elena hizo edificar des- 
pnçs una niagnifîca iglesia, con très pequenas captllas pa^ 
ra representar las très liendas que san Pedro babîa desea- 
do se formasen allt. Habiendo, pues, el Salvador llevado 
sus très apostoles a la clma de aqucLla montana, sé pu-* 
so en oracion, y en on momenlose transfigurd en sa pre- 
sencia ; su roslro se puso resplandecienle como el sol, y 
sus veslidos se tornaron blancos como la nieve. Al inismo 
tiempo aparecieron a sus lados Moises y Elias, conver- 
sando con él sobre la muerle que muy pronlo debia su- 
frlr en Jerusalen. Qaedaron deslumbrados los 1 res dîsci- 
pulos al ver la gloria que rodeaba â su divino Maestro. 
Absbrto enlonces Pedro de alegria, y como fuera de si mis- 
mo, exclaïud: jAhSenorl jquë bueno scria el qaedarnos 
aqui ! Formemos 1 res liendas, una para vos, otra para Moï¬ 
ses y olra para Elias, ïodavia hablaba , cuando una nube lu- 
ininosa les envûlvid, é inmediatanienle salio de la mis- 
ina nube una voz que dijo: Este es mi Illjo muy amado^ 
en quien yo tengo todas mis deîicia$ \ oidîe â él (Luc. 9 )» 
Al oir estas palabras, los discipulos poseidos de un san- 
lo pavor se poslraron con el roslro pegado a la lierra; 
inas un noomento des pues, extinguido ya el rcsplaodor, y 
babiendo desaparecido Moisés y Elias, acercâudose Jésus 
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^ e]los les trân(]ailîz({, y les dijo: LevanUûs.EntooceS) le- 
vantando las ojos, no vieron mas que a Jésus enteramentc 
solo, el caal (es prohibid decîr â nadie lo queacababande 
ver hasta despaes de su resurreccion ; tan atcnto estaba 
a alejar y prévenir todo lo que hubicra podido retardar 
su paslon, 6 ser un obstaculo para ella. 

EÀ Salvador se transfigurd^ dîcen los Padresi para 
cuinplir la promesa que habia heeho à sus dîscipulos de 
hacerles ver aoa muestra del esplendor de su gloria y de 
su magestad, y para aûrmârles en la creencia en que es¬ 
ta ban de que él era el Mesias, 2 .® Para prevenîrles con¬ 
tra el escandalo de sa pasion y desa muerle. Como Moi- 
sés représenta la ley^ y Elias los profetas, quiso el Hija 
de Dîos que estos dos personages conipareciesen en sa Irans- 
figuracîon, para mostrar a sas apdstoles que la ley y los 
profctas daban testimonîo de él, y se terminaban en su 
persona» 

mientras que el Salvador estaba sobre la montana, se 
habtan reanido mucbas gentes en la llanura, en donde le 
esperaban, Apenas se presenld, arrojandose un bombre a 
sus pies, le soplicd que librase i su hijo liuico, el cual 
estaba lanâiico , eslo es, epiléptico, y poscido de un de- 
moûio furîoso que era sordo y mudo: yo le be presenlado 
à vuestros dîscipulos, aiîadid,y 00 le ban podido curar. 
Echando Jesas en cara a sus dîscipulos su paca fe, exigid 
ïnucha de aqael que le pedîa el milagroj Si puedes creer, 
le dijo, todo es posîbîe para el que créé. Inmediatamenle 
el padre de! tnuchacho esclamd con las lagrimas en los 
ojos: Yo creo, Seùor , fortificad mi poca fe. Enlonces 
Jésus contnind al demonio, y le dijo: JBspiritu sordo y 
mudo , sal del cuerpo de este ni no y y no entres mas en éh 
yo te lo mando (Marc. g.). En virtud de estas palabras 
salid el demonio dando grandes alaridos, y agîlandole cou 
maclia violencia, dejd al uiào medio muerto ; pero ba- 
bicndote tomado Jésus par la mano, le voivid perfectamen- 
te sano a su padre. Los dîscipulos que antes de la llegada 
del Salvador habian exorcîzado , aunque iiidlÜmenle , al 
poseido, le preguntaroQ a solas , por que no habian po- 
dido arrojar ellos aqael demonio. Oe csio ha sîdo causa 
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vaeslra poca fe, les respondio: vosolros no teneîs aun sîno 
ona fe dêbil y vacHante, y esta especie de milagros piden 
ona fe vîva, ana confianza perfecta, y a mas de esta fe 
mucha pîedad y morlificacion : porqoeyo os lo digo, ana^ 
dîd el Salvador, y os lo digo en verdad, si vueslra fe 
igaalase aonqae no fuese mas qae a on grano de mostaza, 
eslo es, füese ona fe pura y moy viva, porque es inenes'* 
ter lomar la comparacion no de la pequcnez del grano de 
mostaza, sîno de la fuerza y de la vîrlud de este grano 
que, aunque peqneno en volumcn, llega no obstante à 
hacerse on arbol; si , pties, dice el Salvador, vueslra fe 
igaalase aunqae no faese mas qaea un grano de mostaza, 
no tendriais mas que decir a esa montana (hablaba del 
Tabor) pÂsale de aqui alla, y pasaria, y nada os séria im- 
pûsibie. 


5 . XXXIIL 

Jesucristo predice su muer te â sus disclpulos , ^ Us 
da una importante leccion de humildad. 

X 

Entretanto el Salvador preparaba d sas discipolos 
contra el escdndalo qoe debia causarles so muerie, de la 
cnal se acercaba el tiempo; y aprovecbando lodaslasoca- 
BÎones qoe se presentaban para prevenîrles de lodo ïo qoe 
debia sufrîr en Jerosalen, les bacia de ello las pînturas 
mas vîvas. El Hîjo del hombre, les dçcîa, sera enlregado 
en manos de los hoinbres; se le quitarâ la vida, y despues 
de habersela qoitado, resucilarà al tercero dia : mas ellos 
1)0 comprendian lo que les dccia, anade el Evangelîsta, 
tomando sin doda esta predîccton en el sen^îdo bgurado y 
como ona melafora; porque no podidiH ellos figorarse que 
lo que JesQcristo les decia de su pasion , de su muerie ig- 
nomîniosa, y de su resurreccion , pudiese jamâs llegar a 
veribearse en realîdad: hasta se retraian de pregon^arle, 
temîendo acaso tambien no les dijese demasiado para cer- 
tifioarles de un âcontecimîenio que les habrîa afligîdo en 
estreino , y cuyo solo pensamîento les causaba ya alarma, 
Habîendo llegado a Gafarnaum, preguntd à susdisci* 
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pulos qae era de lo qoe habian conversado en el camîqo, 
Ninguno se atrevid a responder ^ porque de loqae habiaa 
dîspatado era cnal de entre ellos era el mayor, esto es, 
qnîéD ûcaparia el primer lugar en el reino de! Mesfas, 
preocupados siempre de las ideas terrenas, dequeesUban 
îmbuîdas las judios, crcyenda que el reino del Mesias 
brillarta sobre la tierra, entre la abundancia, la pompa y 
cl esplcndor : el Salvador enlonces se aplicd con su bondad 
y duizara ordînariasa corregir sus faUas ideas, y les dijo: 
Si alguno quîere ser el primero en mi reino, sea el dlti- 
mo, y el siervo de lodos; el mayor titulo de grandeza en 
mi casa, es la bamildad mas profonda; cuanto mas bu- 
milde fuere, mas grande sera. Ijfjego lomando on pifjo le 
puso en incdio de ellos, y despues de haberle abrazado en 
deniGstracion de su ternora para con las aimas hamildes, 
les dijo ( Maik, iS.) : Si no os conoertls , esto es, si no for¬ 
mais senlimicntos bajos y humildes de vosolros mismos, 
may diferentes de los que habeis tenido hasta aqui, y si 
DQ os haceis como nipos , no entrareis en el reino de los 
cîelos. Gualqaiera, pues , que se hiciere pequeîïo como 
este nino, ese sera el mas grande en e! reino celestial. 

Yendo en segaida Jesncristo a Jerusalçn para la fiesta 
de Penlecostes, qae era mu y soient ne entre los judios , y 
se llamaba asi porque se celebraba el dia cincuenta des- 
pues de Pâscua (en memorîa del dia cincuenta despucs de 
la salida de Ëgîpto , en el cual se les did la !ey en el mon¬ 
te Sindi)al pasar el Salvador con sus discipnlos por el 
pais de los samaritanos, estos le negaron |a entrada en 
nna de sus ciuda4es : Juan y Santiago hijos de ZebedeO| 
indignados.por esta repuisa, pidieron a J.esuçristo que les 
permiliese bacer bajar fuego del cielo sobre esta çiudad, 
como lo habia hecho en otro tieinpo Ëli'as en un caso se- 
mejante ; mas el Salvador les reprendid su zelo demasiado 
aniargo, dîciendoles que la dulzura debia sjempre acom^ 
paiïar el zelo. 
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J. XXXIV. 

X 

. Xnstruyc JesucrîsCù a sus disçlpuîos por medio de 

muchas parâbàlas, 

\ 

El Salvador J durante este tiempo, no cesaba de ins^ 
Irair a sas disc/polos en parlicular, y al poeblo en pu- 
blico, esplicandoles de una inanera faciï y familjar los 
misterios de la religion, y los principales punlps de sa 
moral ; y esto anas veces por medio de esppsiciones sim¬ 
ples y naturales de |as grandes verdades, otras por medio 
de comparaciones familiares proporcionadas a la capacidad 
de c^'ida pno, y mas frecuealernenle por el de las parà- 
faolas. 

Qaeriepdo darlcs â eniender que es menesler sieropr^ 
jpstar sobre SI contra lassorpresas de la muerle, y que es 
preciso yeîar sienipre, sîempre eslar alerta, en fin que es 
necesarîo estar sîernpre prpntos para comparecer defanle 
de Dios, porqae la hora de la muerte es incîerta*, les 
p^^opDso la parâbola del sSÎervo vigilante , que esta sîenipre 
pronlo par^ abrir a su Senor a cualquiera hora que yen- 
ga ; la de) padre de familias que esta contiuaameate en ve« 
]a contra los artîRcios y las sorpresas de los ladrones; y 
la de las diez viVgenes, de las qae cinco demasiado indo¬ 
lentes, nobabiendo tenido cuidadp de prpvaer sus lampa- 
ras de açeile basta la llcgada del esposo, son rechazadas 
por np haber sido mas diligentes, mientras que las otras 
cinco mas sablas, habiendo provislo con tiempo a Code, 
se hallan en estado de reciblr et esposo a cualquiera ho¬ 
ra que vîniere, . ‘ 

Queriendo hacefles ponocer caan preferîble es una vida 
pobre, burpMIâda y sufrida , a una vida blanda , delicîo- 
sa , y embriagada en las properîdades , les propohe ej ejem- 
pio de Lazaro y del mal rico- Queriendo confondir ^ los 
que presamen de mîsmos conio si fuesen sanlos, les 
représenta dos hombres que subeo al inismo tîeinpo al 
lemplp para orar , cl uno fariseo, y el otro publicano; 
aque! ip^iijieDiëndo&e en pie con aUanerîa , en logar de pc--? 
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djr a Dios hamUdemenfe^ le espooe sns preteodidas bae-* 
na^ obras^ de las caales se envaneçe, manifestando al niîs- 
iDO tiempo nna compasîon insultante del pobre pubüca- 
no, a quien mira cotno indigno de poocrse en la presen- 
cia de Dîos, consblerandole al inismo tiempo îoferior a él 
de cien codos; al paso que este misnio publîcano, conside- 
randose como el niayorde los pecadores, se da golpesde 
pechO) y no atrevî^ndosq nî auo a levantar los ojos al 
cîelo, se contenta con dccir : Dlos mîo, sed propîcio a 
on pecador romo yo ^ resultando de aqui que este que al 
entrar eo el templo era tal vez mas pecador que el fa- 
rîseo, sale justlEcado; en logar de que el farîseo que lia- 
bia entrado mas inocente que el pabücano, sale mas cri- 
minal y mas cuîpable {^Luc. i8, ), 

La parabola del sîervo que debSa diez mil talentos 
{^Math> îÇ. )> y tenietido con que pagar, halla un se- 
îïor, que por con miseracîop le remile gratoilamente la 
deuda, mientras que este misnao perverso siervo trata coq 
la ultima crueldad a ono de Ips que scrvîan con cl, el 
€oa| no le debia mas que cien denarîos de pîata : esta pa¬ 
rabola , digo, con deua vîsiblemente la dpreza con nues- 
tros herrnaoos, mîenlras que para nosotros exigimos toda 
induîgenHa de los demas; y para haccr ver que por el 
^ervor se paede merecer tanto en poco tiempo para con 
Dios, como los que han envejecîdo en suservicîo, les prO- 
pone la parabola de los obreros que no habiendo venidçl 
^l trabajo hasta la ullima bora ; recîben el mismo salarjo 
que los que babian trabajadodesde el arnanecer( Math, 20 .)* 
La parabola de los (alentos que tan bien babian negocîa- 
do los dos sîervos fieles ë induslriosos, y que el tercero, 
timido y haragan, habia enterrado, demoslraba cumplida- 
mente caanto importa el no harer iniitiles los lalentos que 
Di os nos ba dado, y las gracias que por sa miserîcordia 
nos ba dispensado ; en fin , la de la hîguera mandada 
corlar porque no lleva froto, es una figura mny sensible 
de una vida estcril en buenas ohras, y dénota bastante 
qn é es lo que debe esperarse cuando solo sa dan hojas sin 
pingnn fruto. 

Mas como ya se acercaba i|l tiempo dp su pasion , cqî?- 
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daba fambïen el Salvador de hacerTes enparabolas 

el refrato del crim^n enorine que comeiian los que por la 
impîedad mas‘ horrible le preparaban el mas i^nominîo-* 
50 y mas cruel de todos los suplicioS) el caal debia tam- 
bien atraer sobre loda la nacion la venganza mas horrible 
de parte de Dios, 

Un padre de familîa, les dîce {Math, 2 î), arrendd sa 
viïïa a finos vînadores: habiendo lïegado el liempo de cô- 
ger los frulos^ envid sus crîados a los virîadores para que 
recaudasen loi frulos de su viila ; pero habîeodose apo- 
derado de elles los viûadores, a uno le apalearon, a otro 
le malaron, y apedrearon a los demds. Envid lodavia otros 
en mayor numéro que los primeros, los cuaîes no fae- 
ron niejor iralados; en fin les envid su propîo hijo, dî- 
ciendo: A lo menos respetaran à mî hijo dnico; mas los 
vinadores viendo al hijo, dîjeron entre si; Este es el here- 
dero, venid, mateinosle, y nos haremos daenos de sa 
herencia; y apoderândose entorices de cl, le arrojaron de 
la vîua , y le quilaron la vida, ^Cuando vînîere el duefïo 
de la vîfia , anadid, que hara con estos misérables viiïa- 
dores? Les hara perecer mîserablemente , y àrrendara sa 
vina a otros vifïadores, que le correspondan como dehen. 
Los fariseos, que eslaban présentes, coniprendleron bien 
que esta parâbola miraba a loda la nacion ; no se les ocul- 
Id que los geles del pueblo, los escribas, fariseos y sacer— 
dotes eran aquelfos perverses vinadores â quienes el Sefior 
habia encargado eî cuidado de su vina; que los crîados 
que el padre de familia habia enviado en diferentes liem- 
pos eran ios proletas eu va mayor parte habîan hecho mo^ 
rir; y que el hijo del padre de familia era el inîsmo Jesa- 
crislo, caya pérdida habian ya jurado. Lejos de aprove- 
charse de esta leccîon alegdrjca , irataron de apoderarse 
de c! ; pero temieron al pueblo que le miraba, por Jo 
menos, como el mayor de los profetas, Desde entonces 
nada omitieroq para tenderîe lazos: con este desîgnio le 
preguntaron , si era permîtido pagar el Iributo al César. 
Viendo Jésus su malignidad: IJipdcrjlas, les dijo, ^îpor 
que qaereîs sorprenderme ? moslradme una moneda ; pre- 
guiildles Jésus, de quiiiq era la bgara y el nombre eserîto 


© Biblioteca Nacional de Espana 



( 106 ) 

en ella: Del Cësar, le dijeron. Enlonto, les respondië, 
dad al César lo que perlenece al César, y i Dios lo.que 
pertenece a Dios, y de este modo çamplireis las leyes dç 
la jasti'cia, 

J. xxxY. 

( 

ha dulzura de Jesucristo con la mujer adultéra , y la 
malicia de los judios para hacerle odioso (JoarL. 8)^ 

Hab iéndoles salido mal este lazo , le armarôn otror 
sa intenciott era haccrie odioso, y çonvencerle de anibi- 
cioû , oblfgaûdole maliciosameole a ejercer un ado de 
autoridad y de jarisdiccîon qqe chocando a lodo el sanhé¬ 
drin d gran consejo de I 03 jadios, hablerâ conslUuido, 
segun ellos, on rcp de çstado , lo coal lio Hobierà dejado 
de traerle la îndignacion del puéblo. Hallandose Jesps en 
el atrjo del templo, los escribas de concierto côn los fa- 
riseos le Irajeron ana mujer que babia sido sorprendida 
en adülterîo, y habléndola poeslo en 'iùedîo dé la asam- 
blea ; Maeslrp, dijeron al Salvador , acaba de sorpren- 
dprse a esta mujer en aduUerio: ahora bien, Moisés, co¬ 
ma sabes , nos ha qrdenado en la ley que esta çlase de 
inojeres sean apedreadas ; ^qué dices lu sobre estoP Ha'- 
pianleesta consulta, dîce el Evangelista, para sondearlèy 
poderle acosar ; pero Jésus en lugar de respander, iocli^ 
nandose , escribia en là tîcrra con el dedo. Créése que lo 
que el Salvador escribia en la arena iosinuaba â los acu- 
sadores de la mujer addhera lo que a ellos debia aver- 
gonzarles y dp que ellos mîsinps eran culpables. Insislien- 
do en exîgir' siempre una respnesta, Jesns se enderezd, y 
les dijo: El que de vosolros esté sîn pecado, lirela la pri¬ 
mera .piedra ; y volviéndose à inclinar coptinud escribien- 
do en la arena. Ellos no cuidaron de replicar, sino que 
llenos de vergüenza, viepdo sin doda lo qiie Jésus escri-» 
bîa , y confondidos por jos rernordimîenlos de su propia 
conciencia, sin decir una palabrâ, todps se marcharon, 
nno despues de olro , de sperte que pq quedd mas que 
Jésus y la mujer que estabq én medÎQ del pueblo. Endç^ 
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rezandose enfonces de nqevo Jesas, Te dîjo : Mujer, ^ don- 
de estan Ips cfoe le acusab^n? ^nadîe te ha condehado? 
Nadîe, SeHor, respondid ella, Conociendo el Salvador la 
vîva cootricion que ténia de su pecado: Ni yo tarnpofo, la 
dijo; no, yo no le condenaré; velè, y no peqoes mas en 
adelanle« \ Que leccion lao bella es esta conducla dalce y 
caritatiya dei Salvador para esos pretendidos doclores du- 
ros y severos , que quieren sîempre hacer bajar fuego del 
cieîp sobre la cabeza del pecador, y que alando cargas 
pesâdas las ponen sobre las espaldas de los olrps, miep- 
tras que ellos no qtierrian ni aun apUcar un dedo a edas. 

Cuando es la pasion la que bace obrar, no se desapî- 
ma facllmente. Los farîseos y los escribas habian sido 
confundidos repelidas veces por el Salvador; nada inapor- 
ta; otra vez volviercn a la carga, preguntarpnie malicio*- 
samente en medîo de una muliilud degenles, si era per- 
mitido el divorcio por cualquiera molivo que faese. Kes- 
pondidles que el matrimonio por su insthacîon era indi- 
soluble,.y que el hombre no podia despedîr a su mujer 
sîno por causa de adullerio; y ipinando de aqai ocasion 
para hablarlcs jdd merilo de la castîdad , ensalzd el es- 
plendor, el precip y las ventajas admirables de esta in¬ 
comparable virlad poco çonocida, y menos estimada aop 
de los jiidios; pero que séria niuy pronto reslàblecîda y 
cuUivada por los que seguiriaa su doçlrina: No todos, dijo, 
comprendep esta moral ; el hombre animal gqsta poco de 
las verdades espîritoales : la castidad es un don,de Pîqs; 
dichosos los que recibicren esle don y le conservaren foda 
su vida: quîen pueda comprender eslo , anadid, que Ip 
comprenda; queriendo dar a enlender que la virginidqd 
no era un preçepio, sino solo oo çonsejo de que los hom^ 
hres carnaîes eran pococapaces. 

Acercaadose uno al mi smp Uempo, le dijo: Maestro, 
^qué debo yp hacer para conseguir !a vida elerna ? Guar- 
da los mandamientos, le respondid el Salvador. ^Cuales? 
replicd el jdven* No haras nîngan homicidio, le dijo Jé¬ 
sus , np comeleras adulterio , no hurtaras , np diras fal- 
so testîmonio , honra a tu padre y 4 fQ madré ; ademds 
ama a lo prdjimo porno a ti mîsmp, y no ignoras caanto 
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debes amnr i Dîos. Todos estos preceptos los hé ^aardaJo 
desde mi nînez, respondid el jdven: ^ qoé me falta toda« 
via para ser perfeclo? Si quîeres ser perfecfo , le dîjo 
SOS, ve y vende todo to qne tîenes y dalo a los pobres, y 
tendras on tesoro en el cielo: despues de hacer eslo, ven y 
5Îgaeine« Haciâ enlonces ef Salvador el relrato del eslado 
religioso^ el debia ser uno de los mas preciosos or- 
namentos de sa îglesîa, Habîendo oîdo el jdven estas pa¬ 
labras , se fae muy triste^ porqoe poseia grandes bîenes, 
y le parecia moy dîficil tant» sacriûcio, Enlonces Jesns 
dijo a sus discipalos: En verdad osdigo , qae con diScuUad 
entrara tin hombre rico en el cielo; mas facîl es que on 
camello pase par el ojo de ona aguja , que el que ua 
rico entre en et reîno de los cîeîos. Era este un proverbîo 
comun entre los jodios; lo mismo decian de un elefante, 
para signîbcar que una cosa era naturalmente imposîble^ 
d extraordinariamenle diBcit. Sorprendieronse macho los 
dîscipulos al air este discurso, ydijeron: Enlonces ^quîén 
podra salvarseP pero Jésus volvieridose â ellos , les dijo: 
£sto es imposîble por parle de los bombres , pero todo es 
posible para Dios; sobre lo cual tomando Pedro la pala^ 
bra, le dijo: He aqq{ que nosolros lo hemos dejado todo, 
y te hemos seguido : J que sera , pues, de nosolros? Res- 
pondîdle Jésus : En verdad os digo que al tiempo de la 
rcsqrreccîon, cuando el Hijo del hombre estuvîere senla- 
do sobre el trono de su magestad, vosolros que me ha- 
beis seguido eslareîs tamblen seritados en doce sillas, y 
juzgareis las doce tribus de Israël; y cnalquiera qoe por 
mi nombre hubiere dejado sa casa, lodos sas mas prdxi- 
mos parientes y sus herenctas , recibira el céntuplo aun 
en esta vida, y poseera la bîenaventarada por toda la 
eternîdad. 

Jesucristo babla aqqi de su ultîma venidà , conforme 
Â la idea que tenian los judios del reino del Mestas: ellos 
le esperaban como on rey poderoso que debîa voîver a la 
nacion a su antiguo esplendor; por eslo Jesncrislo sé re¬ 
présenta a SI mismo sobre un trono, y establece a los 
apdstoles como los primeros de su corte. No hace men- 
cioi) mas que de doce tribus, porque en ellas se contiene 
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toda ta nacion^ y bajo de esta oacioa entiende a todo^ loi 
hombres; asi cocno por el céatuplo aaV ÙJsde esta vida^ - 
enliende aquella paz del aima que es laa sapcnor à todo lo 
que eae bajo de los scnlidos^ aquellos consueios inlerio*' 
res, aqaeUas bendicioaes espîrîtualés y tatnbîen tempo¬ 
rales de que se ven colinados tos que habiéndolo dejado 
todo por D1 dS| sîguen a Jesucrislo, y viven segun su es- 
pirltu, sus consejos y sas maxîmas. 

Eüiretanio el ndmero de los que creian en él se au- 
mentaba dîarîamente ^ y la envidia y el odio de los sacer- 
dotes, de los escrîbas y de los fariseos se hacîan cada dia 
mas acres y mas vehemenies; asi que habîendo venido el 
Salvador al lemplo , la toinaron de naevo con cl los farî- 
seos; pero qaedaron may pronlo confondidos. Habit^ndo, 
pues, dicho Jésus que é| era la taz del mundo (Joan. 8 , q)> 
y que los que le sîguen camînan stempre con grao clari- 
dad, le dijeroû los tariseos: Tii das testîmonio de ti mis- 
mo I por lanto no debe ser recibido tu testiuionio. llespoa- 
dldles: Aunque yo de' teslimonio de mi niismo , uii tesii- 
monîo es legilimo, porque yo sé de ddnde he venîdo y 
addode voy j pero vosolros no sabeîs de ddnde vengo yo, 
ni addnde voy ; vosotros jazgaîs segun la carue; esio es, 
vosotros no consultais mas que las apariencias, no escu— 
chais mas que vueslras pasîones en el lestiiuonio que dais 
de los olros# Yo soy el que doy teslimonio de nu luismo, 
porque sé quicn yo soy, y porque mi Padre que me ha 
enviado da lambîen teslimonio de mi por mîs tnilagros y 
por el poder que me da en conBrmacion de la verdad de 
mis palabras. Don de esta tu Padre, dijeron entonces los 
fariseos F Vosotros no sabeîs ni quicn soy yo, ni qutéti es 
nu Padre, les respondid Jésus; si vosolros supieseis quiéft 
soy yo, si quîsieseis rendiros a las pruebas que os doy de 
ini divînidad, sabrlais tambien quién es lui Padre , y 
ddnde esta. 

£sia declaracion de su divînidad la'bizo el Salvador 
en presencia de todo el pueblo, en aquella parle del loin- 
plo mas Jrecuenlada, en la cual eslaban colocados cier- 
tos asientos d tronos para recibir las oirendas del pueblo, 
y que se tlamaba el lesoro. Los fariseos y los escrîbas ha* 
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bîçran fleseado prénclerle ; pero no hubo nadîe qae se âire- 
ifiese a echarle mano, dîce el Evangellsla , porque cl tiem- 
po que él habia bjado para su sacriQcio no habia llegado 
todavia. 

5. XXXVI. 

Testimonio ijiit da Jesucristo dé sii divinidad^ 

Aïganos dîas despaes predîcîéndoîes el Salvador sa 
desgraciada saertc, a caasa de su obstînada încredulîdàd: 
To nié vày i les dijo, y tfosoiros me büscnreis ÿ y morlreis 
en tfUésiro pecàdo por no ha ber que ri do abrîr los ojos à la 
laz, ni recoaocer en inf el Mesias ; porque si flo creeis 
que lo soy yo,- anadid, cîertamerite morireis en vuestro 
pecado* ^Pues quién ères tii ? repusîeron los jodios. Yo^ 
les respondidj el que ahora os habia , yo soy antes que to~^ 
dus las û6sas\ coiiio si dîjera, yo que os hablo soy el priii'- 
cîpio y el criador de todas las cosas; yo soy el que os he 
dîcho qaien era , esto es , el Hijo de Dîas ; yo soy la laz del 
tnundo, el pan de vida, el Mesias tan ardientemente de* 
seado y por tanto tîempo esperado; yo soy el Salvador 
del muodo: tendria mucho mas qae deciros, y sobre qae 
condenaros; pero caando habiereis elevado al Hijo del 
hombre, enionces conocerels quién soy yo, y sabreis que 
0 $ he dîcho la verdad. Habia aquf Jesucristo de sa muerte 
en la cruz: vosotros conocereis dospues de mi rnaerte, dice, 
qne yo soy Dios; que en todo lo que yo hago obro de 
concierlo con mi Padre, y qae vueslra sama desgracia sera 
no haber qaerido conocer lo que yo soy, 

A. consecuencia de este discurso, dice el Hisloriador 
sagrado, muchos creyeron en éï ; y Jésus dirigiendose a 
ellos , les dijo; Si vosotros permaneceis adberidos a mi 
palabra, sereis efectivamenle discipulos mios, conocereis 
la verdad, y la verdad os dara la libertad. ^Cdnio nos di¬ 
tes vosotros sereis libres, le dîjeron , pueslo que siendo 
descendîentes de Abraham, no fuînios jamas esclavos? 
Hcspondidles Jésus: Sabed que cualqulera que peca, es 
esclavo del pecado ; si sois hijos de Abraham , haced las 
obrâs de Abraham^ mas ahora àpor que tratais de quilar* 
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me Id vida â mi qae 05 he dicKo la verdad, la caal he 
aprendtdo de Dios mismo? es asi cpmo ha obrado 
Abraham. Oido esto^ algaûos! de los qae alli estaban rea- 
nidos le dijeron : Nosolros tenemPs an solo padre, que 
es Diosi Si Dios fuese vuestro padre^ replicd Jésus, me 
amariais sin duda* porque yo he nacido de Dios, y de él 
he venîdo; porque no he venido yo de mi mjsrno, sino 
que es él el que me ha envîado: ^ea que coosisle, pues, 
que no podeis escuchar mis palabras, ni entraren io que 
yo os digo? Vosotros nd creeis mas que Io que os sugiere 
cl padre de la nrtenlirà ; mas por Io que hace â mi, aanque 
os digo la verdad no me creeis^ ^Quién de voso^ros, anadid, 
me colivençera de menlira y de pecado? jSi os digô la 
verdad, por que iio me creeis ? El que es hijo de Dios, oye 
las palabras de Dios: Io que hace que vosotros no las 
oîgais, es que no sois hijos de Dios. Sî^algdno obedece â 
ml palabra, no morirâ jamas. Ahora si que vemos,.di- 
jeroû los judios, que estas eodemoniado. Abraham ha 
muertOj los profelas ban muerlo lambîen, y lu . dices, 
si algutio obedece a mî palabra, no morirâ jamas ; ^ eres 
lu mayor que Abraham nueslro padre? Respondid- 
les Jésus : Eà verdad, en verdad os digo , antes que 
naciese Abraham soy yo. EsU coofesîon les irritd ; toma* 
ron piedras para lirârselas, mas Jésus se ocuUd, eslo es, 
se hizo invisible,,y pasd asi por medîo de ellos saliéodo- 
se del teraplo, suslrayéndose enlonces al furor de sus ene- 
migos para enlregarse cl mismo â toda su rabia coando 
hubicre üegado el tiempo de padecer. 

Pero ano de los milagros del Salvador que hizo mas 
ruldo fue caando did la vista â un ciego de nacimiento; 
por esio los lanseos hicteron todo !o que pudicron para 
qoilarle la gloria de él d at menos para oscurecerla. 

S* XXXVIt. 

JesiicrisCo l<t vistct et, un cic^o de imcimiento» 

^ Pasando Jésus, vîd un hombre ciego de nacimiento 
(era sâbadio aqael dia); preganlaronle sus discipalos si 
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aqoel hombre habîa nacido ciego etl üasligô de algan 
câdo suyo 6 de sus padres. Ni lo uno ni lü oiro , respoii- 
did et Salvador, $ino qae Dios lo ha percnitido dsf para 
hacer britlar su omnîpotcncia, y manifeslar por este mi* 
lagro la gloria de su propio Hijo. Mienlras que ya esldy 
en et mando^ aùadid^ yo soy la luzdel niundo , y no hay 
mas que abrir los ojos, y ver las obras que bago , para 
sâber quîen soy yo; despues escupld en lierra, y habien* 
do empapado la lierra cou la saliva, froid con e$to los 
ojos del ciego, y le dijo: Vë, y Uvale en el bano de Siloe, 
nombre que signlfîca cl enviado; este baiio se iurma- 
ba de las aguas de una faente que corria al pie de la co* 
lina de Sion. Âhora bien, como el nombre de Siloe, 6 
de enviado, es uno de los nombres que da la Escrilura 
al Mesias, es visible que no sin misicrio envid ei Se^ 
nor al ciego a aqaella fuente, para eiisenarnos que ël es 
el qoe nos reengendra en las agaas del bautismo, y el 
qae cura por su gracia nuestra ceguera espîrilual Obe* 
decîd el ciego, y apeoas se bubo la^ado los ojos, vid cla- 
ramenle* Esta fuenle que sale del monte Sîou en Jera* 
salen, se vë lodavia, y se dîce que los lurcos van à la- 
varse en sq$ aguas para curarse del mal de ojos. 

Hizo gran ruîdo esta maravilla, El ciego que pedîa li* 
mosna à la puerta del lemplo, era conocido de inuchos: 
apenas podla creersc que iuese el misino: ël por tanlo 
decia a lodo cl mundo: Yo soy, uo os engafiais; y contaba 
à.voz en grito como aquel hombre que selUuiaba Jésus le 
habia dado la vista. No tardaroO los fariseos en saber lo 
que causaba la admiracion de loda la ciudad ; presentdsc- 
les elque daba tnolivo d clla, preguxiiàronle, examinironle, 
y quisîeron saber de ël hasla las menores circuuslancias de 
lo que habia pasado. Era sabado cl dia en que Jésus habiaF 
bechoeste rni lagro, lo que did inargen â aigu nos fariseos pa¬ 
ra decir: este hombre que no observa el sabado no es de 
Dios (Joan^ 9 ): mas los otros no podîan comprender como 
un hombre malo habrla podldohacer un prodîgio lan gran¬ 
de, lo cual los lenia divididos entre si. Preguniaron al cie¬ 
go lo que ël pensa ba. Pur mi parle, resSpundid, yo le creo 
un grao sauto, uo hombre enviado de Dios, iiu profeta. 
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Todo ésto les inqQÎetabâ demasiado; y dêlermina’rott 
no créer nada ^ hasta ha ber hecho venir a sas padres. Ha- 
biendose presentado el padre y la madré: ^Es este, les di- 
jeron, voeslro hijo, que vôsotros decis hab^r nacido de- 
go? ^cdiïio ve abora? Ellos qoe temian a las cabezas del 
paeblo , y que sabian la resol uciod qae tenian tomada de 
arrojar de la sinagoga y escomolgar à cuaîqoîera qàe re- 
conociese a Jesas por el Gristo, respondieron simplement 
te: INosotros eslaraos ciertos de que este es nucslro hîp , y 
de que ha oacido ciego, pero no sabentos to que consiste 
que abora ve; tampocO sabemos quie'n'ès el que lia abier- 
to sus ojos ; preguntadle a ël, ba sia nie edad tiene parai 
responder por si inîsmo â lo que a cl le toca. Ilicieron,* 
pues, los judios venir por segunda vez al ciego, y le di- 
jeron: Da glorîa a Dios (los judios se servian de esta for¬ 
mula cuando exigiaa a algano el juramento, y le obliga- 
ban a lomar a Dios par testîgo de que dîrra ta verdad)r 
dâ, pues, gloria à Dios , te dijeron, nosotros sabemos que 
este hombre es un pecador, un mal hombre. Yo no sé sr 
esmalo, respandid aquel hombre; lo que yo sc es, que 
era ciego, y que abora veo. Pregofntaronle de nuevo acer-' 
ca de eslo, cdnio le habla dado la vista, y él les respôa- 
did ; Os lo he dicho ÿa , y VosotroS lo habeis oido ; ^para que 
quereisque os lo vuelva a decir? ^deseais tatnbicn vosolros 
ser discfpolos suyos? Irrîlafronrse enlonces contra el y 
màldicfeadole, le dijernn: Seas lu discipulo suyo ; nosotros 
somos discrpalos de Moisés; nosotros sabemos que Dios 
habld a Moisés , mas este no sabemos de ddnde ha venîdoi 

Ëso es lo mas admirable, repuso el hombre, el que 
nosepaisde ddnde viene, ni qriién es, y que sin embargo 
baya ablerto mis ojos, y me haya dado la visla. Abora 
bien, nosotros sabemos que Dios no oye i ios pecadores^ 
sino que à âquel que strve a Dios y le obedece â ese es 
a quîcn Dios oye; desde el prioCrpio de los sigîos no se ha 
oîdo decir que ningnno haya dado la vista a im ciego de 
nacimîenla ; si este no vîniese de Dios*,- no podria hacer 
nada de lo que haee^ 

Un a respaesta tatf sabia les puso lodavfa mas de mal 
humor: Tu nO eres irtas que pecado desde çl \ientre de tu 

TOMO VI. 8 
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madré > y ^tc metes i doctor y a damos leccîones? y le 
echamn faera. Habîeodo sabîdo Jésus qae le habian echa- 
do fuera, y encoplrandole despues, îe dijo Créés en el Hi- 
jo de Dios? ^ Y qaîéji es, Seiïor , el Hijp de Dîos, para que 
yo créa ea él? Pjjole enlances Jésus: Td le bas vislo, y 
es el mlsmo que :Je habla. Al momeoto exclamd el hom- 
bre; Yo creo, Senor; y ecbândose a sus pies, le adord* DIt- 
rigicodo laego el Salviador su palabra a todos los que es¬ 
ta ban présentés: : Yo he venido al mundo, dîjo, para ha^ 
cer jusltcia, esto es, para manifestar qo secrelp înipene-?' 
trablé de la divîna Providencia, que aunque asombroso no 
déjà de ser justo; puesto que esta fuudado en el endure- 
cirnienlo voluntario de Ips jiialos. Yo be venido para que 
los que estan ciegos vean,.y |os que ven se queden cie- 
gos. Los gentiles que estan en las tin ie b las, abriran qn 
dia.los ojo& .a la luz; y los judi'os que poseen la Juz, cer- . 
raran los pjos, y vivirân en ooa oscura iioçhe. Los sa?- 
cerdotes, los fariseos , y los doetpres de la . ley, tan ilus- 
trados, quedaran ciegos auo en medio de sus laces; y los 
mas seocillas del pueblo, cayo corazon es recto y cuyo 
espiritu es ddeit, ;seràn ilutainadas coq la luz de la fç y 
de la verdâd. 

El jqicio que Jésus dlce que viene a hacer, y !a )q$-> 
ticîa que vîene a egercer, se tooian aqqi por la coodenan 
cioa qae hace Jesucristo de los judips presanluosos y en*^ 
durecidos, y por la gracia que coacede a los gentiles , qqç 
deben entrar en la Jgicsia, mîentras que los jadios^^^seran 
excluîdos por sa orgullo, y por su presonluosa increduli- 
dad. Asj lo habian predtebo hablandp del Mesfas, Jere- 
mi'as, Isaias, y el vjejo Simeon. Lps efariseos comprendier 
ron bîen que esta terrible aménaza se dîrigia à eilos; ^So-. 
mos , pues, nosotros tambien ciegos ? dijeron. Si fueseis eie- 
gos, les respondid Jésus, no tendriais pecado; pero porque 
abora decis, nosotros vemos claro<, subsiste vuestro peça? 
do: las luces mismas.y la ciencia de que os vanagloriais. 
Os condenan, y: bacen vàestra inbdelidad inexcusable. Co- 
mo si les bubiese dicho, dice san Agustin : si conocieseis 
vuestra ceguera, rccurririaîs al médico; pero permaneceis 
peçadores, porque siendo sabios y santos a vdestros pror 
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pîos ojod, no creèis qae teneis necesidad de nadîe que os 
ilaaûne y os santifîqae. 

J, XXX vm. 


La parâboîa del huen pastor esr un nuevo testimonio de 

su divinidad f Joan. 10 ^. 


Habîcndo confaDdido asi el Salvador ta vanîdàd ne- 
cia de aqbellos soberbîos que se metian a condocir a los 
olros, vîvicndo ellds en ona cego'era tan lamentable), les 
propnso bajo de la parabota del pastor y de las ôvejas los 
très caractères diferentes de très géneros de personas que 
seempeîïan en e! gobierno de las aimas. Dijolesy pueS) que 
hay algunos que en togar de èntrar en el aprisco por la 
puèrta comb et vèrdadero pastor, enirân en él por algo • 
na brechà ) d por olro paraje, como ladroneS) para robat) 
para degollâr,y para perder'; espUcdles este enigrna di* 
ciëndoles ', que él mismo era esta puer la , pOr la caal era 
menestèr entrar para condocir el ganado: àl mismo tiem- 
po nos ï^éprésenta la Iglesia comô an aprisco en el cual 
no se puedé entrar sino por él, y'd' los fieles cbmo ove-* 
Jas dé las caâtes es él el pastor y el padre. 

Hay ôtros , anadid, qae habiendo entra do por la pner- 
tâ , cohdaéëd d' ias ovejas^con espirito de mercenarîbs ^ de 
saerle'q^ë ahnandosé unicamerilë à si misrabs, laS ’àban- 


dôna'n'lüiègb que ven venir al'loboi En fin hay baénos y 
légfllmosf' pas tores que entran a la ' verdad por la puer ta, 
haciènido ' que iel portéf*o lêS ‘â^rây conocen las ovejas ) y 
las dvèjas' conbeen sti voz': Mstos dotob cuidadosûs, las con- 
daceri 4 bdertlH; paatbs, ÿ ‘las aman basta expoqer su vi¬ 
da ‘ por èltâsèn la bcasion. El ^Salvador se aplicd en se- 
guida todas las cualidades de eslos dhimos, é bizo ver 
que cl era ehbùeh'pastor pbr excelència, puesto qne ha- 
bia venido a‘dar sd ’-Vida pôr sus ovejas, y a darla con 
piena voluntad^) ^en razott de que nadie podia quilarsela 
si él no qaerià^ nias que luego que la liubicse dado, la 
volveria-â tontar por si naîsmo sin que nadie podiese im- 
pedirseio. Declard) en fin, que los que habian veuido aa- 
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tc3 qae ël, y se habîan alribaido la aatorldad y e! nom¬ 
bre de'MesiaSy no lo cran porqae no tenido ningona de 
las cualidades dcl liaen pastor; qae por lo dernas, no eraa 
los judios las dntcas ovejas por Us cuales querU dar sa 
vida; que habla ciras, a sabcr, Us genliles, que era me- 
nester que las llevase a sa aprisco; y qae de Iodes Us que 
de los a nos y de los otros oyesen sa voz, y creyesen en 
él, no se haria mas que un rebaHo, delcaal séria él cl uni- 
co paslor. 

Este discarso del Salvador excitd tambîen una nueva 
division entre sas oyentes • los anosdecian que estaba po- 
seido del demonîo; los otros sostenian qae no, era este dis¬ 
carso de an endemoniado, y que el demonio no abria los 
ojos a Us ciegos de nacimiento, ni arrojaba à los otros 
demonUs de Us caerpos de los poseidos. 

Poco tiempo despaçs, durante la solemnîdad de 
la renovacion del lempU, que se celebraba en invierno, 
paseaodose Jésus en el pdrtico de Salomon, se juntaroa 
los jadios en rededor de ël, y le dijeron:; ^ Has- 
ta çoàndo nos tendras en duda^ si eres el CrisU,^ dU. 
noslo claramente, Mucho tiempo hace ya que os hablo, 
les dijU, y,no me creeis; las cosas qae hago eh nombre 
de mi Padre, os dicen* bien claramente qaiën spy yo; pc:- 
ro vosotros no creeis ni û mis palabras ni a.mjs pbras; 
lo que mî Padre me ha dado es superior-i, todOi, y ,na- 
dîe puede arrebatar nada de sus manos. Los .s^ntos Pa^: 
dres entieuden estas palabras de la naturaleza y del pol¬ 
der divîno que el l^adre da al Hijo por su generacjpn-eter- 
na ; y como Us judios habîan pedido al Salvador-qae Us 
dij ese cîaramenle si era el Hijo de Dios y Dîos cl mismo, 
les responde clàtaftienie y AiciGüdol^si BIi P^dre^yyo somos 
una mîsma ^osa, una mis ma qaturaieza, un a yaisma escncia, 
tenemos un mismo poder, una misu;a sabijdaria , la misr. 
ma eternidad, la misma virtud. No podia- d.^r el Salvador 
nna dectaracion mas lerrainanté ni mas ^xpresa de su di¬ 
vin îd ad ; los judios ta m bien U çomprcndjçron a si, y no cre«- 
yeron que podian dar otro sentido a estas palabras , y es¬ 
tocs U que iesmovida quererle apedrear. Dijoles enlon- 
ces Jésus: Muchas baenas obras y umehos prodtgtos be 
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obradoa vaeslra vista por la virtud de mî Padrc; ^por coal 
de estas obras y de estas maravillas me apedreais? INo te 
apedreamos , respondid aqoella tarba de fariseos y dcescri- 
bas, por Dinguna buena obra, sino porque siendo hombre 
como eres, quieres qae le tengamos por Dios* 

JNo se cuida, por eslo, el Salvador de retraclar d de 
debîlilar la proposîcîon qae acaba de proferîr; antes la 
confirma por on raciocinio que no admite réplica, y que 
confunde la malignîdad del corazon y e! espirita de aqoe- 
llos perverses censores. Los profetas, les dice, son ilama- 
dos dioses en la Escritura, porqoe se les ha dlrîgidoy con- 
liado la palabra de Dîos; con mâcha mas razon es Dios 
e! Verho de Dios. Es évidente por todo lo que j6 bago 
que he sido santîficado, esto es, engendrado en la eterni- 
dâd por mi Padre, y envîado por él en el tiempo al mun- 
do para ser el Mesias; ^y os atreveis â decir que blasfe* 
mo, porque he dicho yo soy el Rljo de Dios^ {Joan. lo). 
Si yo no hago obras del Hijo de Dios, de un hombre 
Dîos , det Mesias, no me créais, y dccid qae soy on 
poslor y qae biasfemo; pero si las hago, y no qoerels 
créer me a mi, creed en mis obras, dîrigîdas d que coooz- 
caîs y.créais que el Padre esta en mi, y yo estoy en éf, 
y que mi Padre y yo somos nna misma cosa. 

Tiene el corazon demasiada inflaencîa sobre naestros 
pensamîentos y naestros jaicios , para que deje ver la ver- 
dâd a aquellos a quîenes ciega la pasion. Los fariseos y 
lo8 escribas , aanque confundidos, no por eso fueron mc-^ 
nos încredulos, y su odîo contra el Salvador crecîa con 
su indücilidad: hübieran deseado perdcilc; pero temian 
algana conmocion popular, y Jésus que no queria antici- 
par sa hora, se sustrajo de sus manos. Sin embargo, la 
malicia de los fariseos no pudo impedir el qae muebos de 
los que le habîan oîdo creyesen en cl > y qae fuesen à 
bascarle al otro lado del Jordan, adonde se habla retl- 
rado, y se declarasen discipulos suyos. Juan , dccîan, no 
bd becho inilagros, y Jésus hace muchos; por otra parte, 
todo lo qae Juan ha dîchode este hombre ha salido verdad; 
deberaos, pues, creerle sobre su palabra y adherîrnosa éL 
Los müagi'os de JesucristO) y el testiaionio de Jesucris- 
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tOf eran las praebas sencîüas pero convincentes ; era ne- 
cesarîô estar tan cîegos por la pasîon como lo estaban Io$ 
escribas y los farîseos, para no rendîrse â uoostestimonios 
tan claros y tan segtiros. 

J. XXXIX. 

Jesucristo $e hospeda èn casa de Maria , y descubre 

la kipocresia de los f ariseos. 

Pasando el Hijo de Dîos cpn sas discipalos por Betba^ 
nia, se hospedd en casa de Maria, hermaoa de Maria 
y de L^zara, à quîenes Jesas honraba con $q estîmacion 
y sa amîstad: fue rccibîdo con macho gozo de aqaeUa fa- 
.milia, y mieolras qae Maria eslaba muy afanada en pre- 
. parar todo to que era necesario para obsequiar a su dlvi- 
viûo huésped, sa hermana se mantenîa sentada a los pies 
de Jésus, y escuchctha con ansia sas santas înstrucciones. 
Vicndose Maria sobrecargada de trabajo por haber de aca- 
dir a todo, se quejd al Salvador de que su hermana la 
dejaba sola en sa fatiga, y le pldio qae la tnaudase que 
fuese a ayndarla, y, qae dû la dejase sola en el trabajo; 
mas Jesos, jusliricando ta piedad de Maria y su eleccion: 
Maria, Maria, la dljo {Luc. lo), tii te inquiétas, y te 
embarazas en mâchas cosas, caando, al fin, una sola es 
Dccesaria; Maria ha elegido la mejor parle, la çoal no se 
le quitara. No condenaba el Salvador la hospitalidad que 
.Marta egercia lan carîtalîvamente con é! y con sus dis- 
cipulos, condenaba solamente la inquietud y la tarbacion 
que causa un afan demasiadamente escesivo; preferia a 
.elia el zelo de su propia perfeccion y cl cuidado de la sal- 
vacion, que es ciertamente la unîca cosa indîspensable- 
tticnte neçesaria, y preferîble a cualquiera otra soHcitud, 

. por laadabic que sea. Los fariseos murtnuraban inucho 
entre si de que Jesas se habia puesto d la mesa sin ha- 
berse lavado ]as manos; el Salvador que penelraba bas- 
ta sus mas secretos pensainienlos, se aprovechd de esta 
pcasîoQ para quilar la mascara a sa hipocresfa, y hacer- 
les conocer las ilusiones groseras de que se alimenta ban. 

Vosolros fariseos, les decia con un lono de maestro, 
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cuîdaîs macîio de lîmpîar èl exterîor de la copa y de! 
plato, y la limpieza esterîor forma en algon modo vacs- 
tro caracter , nneniràs que teneîs el aima mancbada de mil 
pecados, de que os da muy poco coidado; vuestro corazoia 
esta Ileno de rapîfîas y de iniquidad> y con tal que vues- 
iras iiianas estén îavadas, vosolros vivis Iranquilos: in- 
sensatos, ^ignorais que Dios no hace caso sino de la ino- 
cencia y de la limpieza inlerior^ y que cuando e! cora^ 
zon esta corrompido, la lîmpieza eslerîor no hace olra co- 
sa que Bgurar un sepolcro blanqucado? Vosôlros poblicais 
vueslras prelendidas buenas abras, baceis ostenlacion de 
vueslros ayunos, de vuestras limosnas, y de voeslra aparen- 
te regülaridad: jhîpdcritas! ^que es lo que ganais con lodo 
ese aparalo de virtud ? La esliinacîon de los bombres, y 
en esto se cîfra loda vuestra recompensa, j Ab ! El caso es 
qofe sois muy poco estimados de los hombres, sîn dejar 
de ser a! mîsmo lîempo reprobados de Dios (^Luc, ii). 

Desgraciados de vosotros, aiïadid, que muy saiîsfechos 
con pagar el dîezmo dé los frotps de vuestro jardin, vio- 
lais la ley en lo mas irnporlanle de e!îa, y dcscuidais el 
hacer juslicîa d los hombres y el amar â Pios; debeis si 
haccr aquellas cosas pequerias, pero sin omitir estas mas 
graves Desgraciados de vosolros, que haciendo es« 

crupulo de las cosas menores, corneteis los mayores cri- 
menés sin remordimienlo; semejantes a aquellos que tîe-- 
nen miedo de iragar un mosquito, y engullen sin dilicul- 
iad, por decîrlo asi, un camelio: vosolros ansials los pri- 
nicros puestos en las asambicas, y el que os saluden eu 
las plazas publicas ; y escudados con vuestras îargas ora- 
clooes, os creeis con derecho para oprimir â la viuda y 
al huérfano , y para coineler rail injoslicias. 

JjOs doctores de la ley vieron bien claro que todas es¬ 
tas notas recaian sobre ellos, y Inmando uno la palabra: 
Maestro, le dijo, tu nos deshonras a oosotros con estas 
tachas. Mas el Salvador no le esceptud ciertameute mas 
que. a îosotros, y pronuncid tambicn contra ellos el ana- 
teina, porque imponian a los dernas on yago que elîos no 
ha brian querido locar con la punla del dedoj y porque uo 
entrando ellos en cl cîelo, prelcndian cerrar la enlrada à 
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losdema^ÿ les echd eii cara el qaÈ 1o$ m^gnificos adoi^nos 
Gon qqe enriquecian los sepulcros de los profetas a qnie- 
pes sus padres habîan quUado la vida^ np dejaban dp 
las seriales de la aprobacîon que daban a los crime- 
pes de sas an^epasaiîos {MatK 23^, paestoqae persiguieo-, 
dp é los que les decian la verdad, daban biën a enien- 
der que elfos eran hijps. de aqtielfos qoe habîan quîtado 
la vida a los profelas, A-sf que, conclüyd diciçndoles: Aca-, 
bad de llcnar la medida de la iniqaîdad de voestros pa^ 
(dres. y aHa.dîd esta terrible auiepaza: Yo vpy, pues, a. 
pnvîaros profetas, sabios, é Interprétés de la ley ; vosotros- 
quitareis la vida a unos, crucifKareis â Qlros, liabra de 
elles a quiepes azolareis en vuestras sinagpgas, y perse-P: 
gQÎreis de ciadad en ciudad, de modo qae loda la sangre 
jnocenie que ban hecho derramar vueslros padres, recai-? 
ga sobre vosotros» Yo ps lo asegnro en verdad » que todo 
cslo'recaerâ sobre este pneblo. Levantando despues la voz,. 
dijo : Jerusalen, Jerusalcq, que qtiîlas la vida à los pro¬ 
fetas, y que apedreas a los que te ha enylado el Sonor; 
jcuantas veceshe qoerîdo renntr tus hijps, como la galli- 
pa reqnc sus poliuelos bajo de sas y td no bas que-? 
ridol (Jerusalen se ioma aqui por toda la nacion judia.) 
Hc aqui que ta casa va a quedar desierla; e^tp es, la cia¬ 
dad y tu te'mplo van d ser presa de tqs enemigps, que la 
çpaver(îr4u en una espantps^ ^olcdad. 

S* XL, 

Predice otra vez J(^suctîsto la entera ruina de Jeru^r 
salen^ figura de la <jue debe précéder al juicio 
uliimo , y exhorta â sus discipulos à que sean fieles^ 

PôcQS dias despues, habiendo salido Jésus del templo, 
seretirahâ, cuando sus discipulns se acercaron d cl para Iîa->t 
marie la atenciba sobre sus edilîcîos y su magnificencîa; 
mas él les dîjo Ilorando; jVeis bien lodoeslo? Puesosdigp 
en verdad, no qued^ra piedra sobre pîedra , todas. c^eraii’ 
sîo que quede ni and slquiera. Esta profeda se cumplidd 
/a idra despue$ de la tom^ Jçrus^lep por |os rotn^nos. 
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Cfl 3 i*enla afios despaes de la maertè del Salvador del 
mando^ 

Habjéndose senlado Jesas sobre cl monte Olîvete, 
le pregontaron stis dîscipulos cadndo socederîa todo loque 
acababa dcanonciar, y cual séria la setïat desa venida, y 
de la consumacioD de los siglos, No ja^gd à propdsîiô el 
Salvador satisfacerles sa itidtil curîosidad, y se contenta 
con hacerîes nna pînlura \iva y païelica de la ruina de 
Jerasalcn ; y con motivo de esta desolacion general de la 
nacion judia en castîgo del crimen qac habran cometido,' 
el Salvador les hace un compendia de los signôs terribles 
y de los espantosos désastres que deben précéder al ul- 
timo jaîcîo, deî que la entera raina de Jerosalen y to- 
das sas desgracias no eran mas que una debil figura. 

LIegado el fin de los siglos, les dice, en et tiempo 
que Dios ha deterrninado en sos decrelos eternos, se veri 
un trastorno general en toda la oaturaleza, la cual se ar-* 
mara, por decirlo asi, para vengar al Criador del despre-* 
cio que se ha hecho de sa omnipolencia y de su bondad. 
Enlonces ana maliitad de falsos profetas desplegar^n por 
todas parles sus artlBcios malignos para seducir , $1 fuese 
ppsible, hasta a los elegidûs; todo eslar^ en ooa horrible 
confusion ; por do quiera no se verân mas que seaiillas de 
guerra, de division, y de revueltas; levantarânse las na«* 
ciooes contra las naciones, y la passe vera dcslerrada 
hasla de las familias; no se veran mas que espectros, fe-* 
n dmenos espantosos, P resa g îos fan es tos; aparecera en fo- 
dos los roslros la imagen de îa muerle , y e! inundo que^ 
dara desierto en estos dias de tribulacion ; | que de esquc:;- 
letos, hasla que las frecuenles y violentas sacudidas de 1^ 
tierra, qae se abrîra par todas partes, den a conocer basr 
tante que toda la masa va a disolverse! la braveza horri¬ 
ble del inar se manifeslara por el ruido do sus oîas, qae 
clevaiidûse caal montanas no prescntarrfn a la visla mas 
que espantosos precîplcios; el cielo lodoencendido no mos- 
trara ningan astro brillante, todos se exlingnîran, y esta 
noche profunda entremezclada de rayos y de un fa ego en-? 
cendido por la mano del Omnipotente, anunciara, por de-? 
cîrio a SI, los funcralçs del mundo; los Uontos, los geintr; 
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dos , los grilos de desesperacioo de todos los hombres, y 
los abollidos espanfosos de todos los animales, îndicaran 
ba$tan(e qae ha Kegado el fin del mundo: sin embargo, 
todo^esto DO sera mas que los aDuncios y comoel preludio 
del üitimo juicio. Figôreiqonos si es posiblc cnàl sera la 
consternacion de los hombres à visîa de este traslorno es- 
pantoso del uni verso. Dîchosos entonces, no los grandes, 
no los reyes de la tierra, a qulenes de nada servira ya 
BU poder, sino los jaslos a quienes asegurara su inocencîa, 
cuando veran aparecer sobre las nubes, con grau poder y. 
magestad, al Hijo de! hombre precedido de la cruz , como 
de sa estandarte, al rededor del que se colocaran todos 
los que habîendose alistado en la milicia dci Salvador 
hubicren muerto en su servicio: entonces resucitados ya 
todos los hombres , compareceran dclante de su iribonaî, 
para ser alli juzgados y oir la sentencia sin apelation de 
su eierno deslino. 

En orden al dia y i la hora en que seba de verîfirar 
este espantoso aconlecîmiento , cualquiera que baya de ser,. 
nadie sabe cuando sera sino mi Padre ; aun a los Ange¬ 
les es desconocîdo este momento : por lo que hace à vos- 
oiros no os apureis por saberlo, cnidad solo de prepararos 
para él, por ona vida tnocenle y rica en buenas obras. 

Jesucrîslo conocia este momento no solo como Dîos, 
sino tambien en caanto hombre Dios, pues que cra debi- 
do este conocimiento a su hnmanidad , a cansa de la union 
snstancial con la naturaleza divîna. Asi que, lo linico 
que quîere significar Jesurristo diciendo que solamenle lo 
sabe su Padre y es que no habia sido enviado para mani- 
festar a los hombres este misterio, sino para ensenarles 
Jos médias de prévenir sus desgracias; por eslo, habién- 
doles prevenido que esluvieseo alerta contra tanlos falsos 
profetas que nada omilîrian para seducir a los fieles con 
sus bellas palabras y falsos milagros, les exhorta a que 
velen de cootinuo para no ser sorprendidos. 

Diceles en segoida' que estando consiituidos tnayordo- 
mos de su casa para dîstribuir a su pueblo el aUmenio de 
la divina palabra, debian desempenar con fideiidad este 
debér, no â la manera del ecdnomo insensato, que vien^ 
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do qae sa senôr do volvîa, disipd en desdrdenes la ha¬ 
cienda que se le habia confiado,y solo se sirvid de la au- 
toridad que tcnia sobre los dcmds crîados para maltra- 
tarlos ; merGCieudo por esta desbaraladà conducta serpre- 
cipilado con los hipôcritas y los infieles al lugar de las 
penas, donde no hay mas que ilaotos y criigir de dien- 
tes: que puesto que el soberaoo Juez debe venir sia ad-‘ 
Terlirles el dia ni la hora, velaseo siempre^ comoan pa- 
dre de familias velaria si sapîêse U hora y la noche en 
que debian venir a robar sa casa : que conocicndo la vo- 
luntad de sa maestro, serran tanto mas criminales si no 
la cainpliesen, y que cuanlo mas se les confiaba, mayor 
scria tambien la caenta que tendrian que dar: que por lo 
detnas, despaes de haber hecho lodo !o que se les habia 
niandado, lejos de envanecerse ni aplaodirse por ello, se 
considerasen cotno sicrvos inutiles ^ advirtiéndoles al rais- 
mo tiempo que a! desempenar con fidelidad so raînîslerîo* 
no taviesen cûûsideracion a ser bien quistos de los hom- 
fares, de qaienes no debian esperar otra cosa que despre- 
cio, sino a Dios que * siendo el tinico por quien debian 
trabajar, séria tambien solo so récompensa. 

Conilnuando siempre el Salvador en recorrer Ids lo— 
gares del otro lado del Jordan'pertenecientes â la Jbdea, 
vîendose seguido de ana muUitud de pueblo , se volvid 
hacia ellos, y les dljo {^Luc, i4 )• 1^1 que viene a mi, y 
no aborrece a su padre, a sa madré ^ a sa raujer, a sus 
hîjoS) a sus herraanos y hermanas , y aun a su propia 
persona, no puede ser mi discipaîo, ni tarapoco el qoe no 
llcva su cruz todos los dias, y me signe. 

Caando aqui dice el Salvador que se ha de aborrecer 
al padre y à la madré, no qaîere decir que se les ha de 
tener aversion, odio formai, solo da a entender que he- 
mos de estar dîspuestos d sacrîficarlo todo por sa amor: 
la palabra ahorrecer sîgnifica aqui , como en otros parajes 
de la Escritura, amar menos; de este modo es como se 
esplica san Mateo: Ml que ama â su padre o à su madré 
mas que à mi^ no es digno de mi {Math, lo. ). El Salva¬ 
dor establece tambien el fundamento de la salvacion en la 
renancîa general efectiva de lodas las cosas; asi es que 
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4 îce! GadlqQÎera de vosotros qoe n 6 rennnciaa todo loque 
lieoe 9 no. paede ser mi discipolo ; como si dîjese, en vano 
96 empeïîa en segoirme 9 sino dcsprende su corazon del 
^nior de ias cosas ter renas 9 y slno esta dispaesto a pri- 
varse de todo lo que tiene mas amado, desde laego que 
paede servi rie de obstacalo para el grande y énîco nego- 
cio de la salad, 

S. xu 


Jefiucrîslo déclara que ha venîdo slngutarmente para îos 

pecadores^jr da saîudables avisos d sus discipulos* 

Entretanto, no pndiendo sufrlr Ios escribas y fari- 
seos la bondad y la dalzura con que dejabaqae se le acer- 
casen loda clase de genles , publicanos, y gentes de mala 
Vida, lo caal chocaba macho a aqaellos orgollosos hipd** 
critâs, siempre dispuestos a decir, no os acerqaeis a nif^ 
yo soy puro y neto; Jesas para confundîrles les pregunid: 
^Si ua bombre que tiene cien ovejâ$,no déjà las novcnta 
y naeve para ir tras de la centcslma que se ha extravlado; 
y si hâbiendolâ hallado, no la irae, ileno de gozo 9 sobre 
sas espaldas, convidando a todos sas amigos a queserego*- 
cijen COQ e 1 ? como tambien, jsi una mojer que de diez 
piezas de plata ha perdido ana, no encicnde sti laz, no 
barre la casa, y no la busca con la mayor ansia > hasta 
que la encontrado; y habiéndota encontrado, sino es para 
ella como ana gran fiesta este baîîazgo de lo que habia 
perdido? Pues del mismo modo os digo yo , anadid, que 
hay en el cielo ona alègria sipgular por la conversion de 
un solo pecador 

Propuso Jesucrîsto olra parâbola a sus discipalos, y 
en etia les did nna leccion que le vcnia muy a propdsito 
para confundîr la avaricîa de los fariseos, como habia ya 
confundîdo sa orgollo y sa envidia. Dijoles, pues, a sus 
apdstoles, que on hombre rico ténia an administradoral 
caal hîzo venir a su prescncia, para que le diese caenta 
de su adminîstracion , y en atencîon a las quejas que se le 
habian dado de sa condacta quîtarle el cmpleo. Que vién* 
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dose aqael recandador a punto de qaed.ar redacido à h 
mendietdad , pensd , para proporcionarse qd recarso des- 
poes de la pérdida de su empleo, en ilamar sacesivamente 
à todos los deudores de su principal, y descargarles de una 
parte desus deudas^ permiliendo at que debia cicn barri- 
les de aceite que recoperase su obligacion, y que hiciesc 
QDâ de cincuenla; al que debia cien medidas de trigo» que 
hiciese uoa de ochenta ^ y asi de los demas. Jesucrister en- 
sena a sas discfpalos a iraitar no la injustlcra^ sino la des- 
treza y la indu s Cria del recandador ^haciëndofes ’compren- 
der cuanlo irias indasCriosos y mas babües son los hrjosdel 
siglo en sus negocios temporales^ qae los hijos de la luz, 
eslo es, los fielesen el importante négocia de la salvacion. 
Kecomiendales en seguida que sean ûeies y puntuales ob- 
servadores bas ta de los preceptos mas peqaenos, dindotes 
à enlender que en esta bdelidad en las cosas menores es 
CD donde aparece la mayor virtud. 

Aiîadid (uego que el manda estaba lleno de escinda-i* 
los, y que era neeesario que asi sucediese ; pero que des- 
gracîado aqael por quien vîniese el escandalor que por lô 
demas/el eaîdado con que debia uno alejarse de todo !6 
qae padiera servir nos de motivo de esc^ndalo , no debiâ 
sofocar en el cocazon la caridad que debe tenerse â laÀ 
personas que le causan, sobre Fo cuat dîd d sus discipulos 
réglas CTccelenles para corregir al que nos hace mat, y para 
perdonarle la ofensa que se ha recibido de ëh Si vuestro 
hermrano osr ha ofendido, les dice, buscadle, y reprended** 
le xon dulzura , sin que baya mas tesligo que ël y el ofen¬ 
dido, .a fin de ganarle, si se puede , edn unr porte laÀ 
llena de caridad y de sabiduria ; si la correccion secret à 
no produce ningun éfecto , bueno eS’ reiteirarla del an te db 
dos d très personas prudentes y discreias ; j si esto es lo- 
dayia inutil, avisad aJos superiores sobre su conducta, y 
delatadlo a la Iglesia,; si ni aun la voz de la ïglesia escu^ 
cha^ miradle como un .infiel, como un escomulgado. Ha— 
biéndole preguntado Pedro, a consecueneia de este diseur'^ 
30 , enantaS'veces debia perdonar las ofen^s recîbidas, le 
dijo Jésus que el perdon debia concédérsc tan tas veces 
caantas sc recibia la ofensa : Yo no te digo, afiadid:, qub 
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perdones solo ha^tà sîete veces , sïdû hasta setenla veces sic- 
te, esto es, en câda vez qae se recibe. ana injoria : estas 
dos expreslones no senalan on numéro deierminado. San 
Pedro pregonlaba', si un hombre a quten se ha perdona- 
do mochas veces no se hace iodigno de perdon, y Jeso- 
crislo. qoiere qge perdonemos lanUs veces coanlas se nos 
ofenda. 


\ Pâsanda loego Jesas por ana aldea, vid qae se dlrl^ 
gîan^ à él diez leprosos , los caales. parados a lo lejos >ex-^ 
clamaroD ; Jésus,, nuestro Blaestro , ten misencordia de' 
(Zu^. jy); iomedialamente el Salvador les man-^ 
dd que fuesen a presenlarse a los sacerdoles; obedecieron, 
y cuaqdû iban alla se encontraroa limplos. Dabales bas^ 
tante a eniender Jesacrîsto par estas palabras que serian 
curados en el eamino, puesio qoe no debian ir a presen¬ 
larse a los sacerdotes si oo des pues .de estar limpios, a fin 
de que estos pronunciasen sobre sii :caràciaa. Uno’dcellos 
era samarilano, y por consigoienle estraujero con 
respecto'a los judios, volvid alras ininedialamenlei glorifi-t 
çando a Dios , y, arrojandose â los ip^eside Jésus ^>>con el 
rostro pegado ,à la lierra, le did gracias por la sa!ud 
qae le habia dado. Queriendo Jesacristo dar^ a conocer 
caan diferente eraipara con él la conducta de los gentlies^ 
de la de! pueblp'judio : ^INo. han sido éurados lodos los 
diez , dijq, donde. .pues estap los otros naeve ? .^No :ha 
Jbabido entre pilos.màs que este estranjero que haya vuel- 
to d dar gloria. i.Dios ? y dirîgiénclose a él, le dijos Le- 
vantate , yele op.pàjs , porque. td fcpte ha salvado ^ qnc^ 
xiendo sin dijda.dccir en eslo que ademas de sût càracibrt^ 
recoüoçimienlo ^jtara con. su^iSalvèidor le habia tnerei 
.çido la' gracija, deHegar à ser isa'disc:ipaIo.== - 
/ Los saduceos., berejes judios i que no creian Itf restir-* 
yecçion, creyerpn parar al Salvador haciéndolefana-pre-^ 
^anta capcios^î: Maestro, le dijerou bna majér 
biera tenidp suç^sivaprienle hastà siete marîdos, ^de eual 
de los sieie seçia ^mojer al .tiemîpd. dé ■ la resarrèceion ? 
Vosolros les ^respondid el Salvadorvlvis en un error; 
fprmando de la jOtra vida la misraa ideà que de esta ; al 
tiempo de la resurreccidû oo habra >jal maridos ni. moje- 
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res, stno qae todos serân.como sod loa Angeles de DIos 
en el cielo* 


§. XLII, 


Jesucrisio resucita à Lâzaro* 

De todos los miîagros qae Jesocrîslo ha hecho , paede 
decirse qae ningano baba tan pasmoso, ni qae hicies'B 
mas roido que la resurreccion de Lazaro« 

£ra Lâ^aro un sugeto de distincion entre los jadios: 
xnoraba en Bethanîa, poblacion peque^a cerca de Jerusa* 
len, con sus her ma nas Maria y Maria, todos discipulos 
del Salvador, que amaba a esta santa familia , y que à 
su paso por alii se habia hospedado algunas veces en sà 
casa* Habieiido caido Lazare peligrosamente enfermo, .sus 
hermanas eaviaron an expreso à Jesas para nolicîarsèlo,' 
diciëüdole solamente : que el çue amaÔa estaba enfermé 
{Joan. II). Habieodo recibido Jesos esta nolicia, respôn- 
did que esta eoferroedad no habia sobrevenido para qae 
de ella moriese, sîno para glorîa de Dios, y à fin de que 
el Hijo de Dios faese glorificado por ellâ. Detavose aan 
dos dias en el mismo lugar, que se créé faese Betabàra; 
Pasados es los dos dias, dîjo â sas discipalos : Volvainos à 
Judea. Que, Sefior, le dijeron, :^hace poco qae los judios 
qaerian apedrearos, y qaereis vol ver à un pais donde se 
ha jarado acabar con vos ? Hizoles eniender Jesas que 
ïiada se emprenderia cootra ël , hasta qae ël lo perixiltie-- 
se; y despaes les dijo; Nuestro amigo Lâzaro daertne^ mas 
yo voy a despertarle. Si daerme, rëspondieron ellos, él se 
zafara del sueno. Llamaba Jesas la m^uerte de Lazaro nn 
saefio, porqae sabia bien, qae no le costaria mas el resd- 
citarle que el despertar i an hombre qae vive y esta: dor»^ 

mido* Entoncës les dijo Jésus abiertamente: La^ârb' ha 

pauerto , y yo me alegro por vosotros de np hàbérme 
haltado alli, para que asï ^e perfeccionè mas vdëstra 
fe* El Salvador no llegd a :Bethania hasta cuatro diàâ 
despaes de baber sido Lazaro enlerrado. Como Belhâdta 
estaba cerca de Jerasalen, habian ido machos de esia câ- 
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pital para conâolar éi las dos hercnanas de la A^oeï'te de 
su hennano. Apeoas supo Marta que Jésus llegaba ^ le 
saiid corriendo al encuentro hasla fuera del pueblo, y 
deshacîéndose en Ugriinas î Se^or^ le dîjo, si /lulf/eseis 
est ado aqui^ no hubiera muerto mi hermano'^ pero yo sé 
que iodo lo podeis (Joan, i i}, y* esta es lu que me consue^ 
la. Tu hermano resucitarâ ^ la dijo Jésus. Rcspondidle 
Maria : Yo sé que resucîtara en e\ üitîmo dia al lîempo 
de la resurreccion. Yo soy la resurreccion y la vida, re- 
poso Jésus; cl que créé en ini vîvira, aon cuando hubie- 
re muerto; y cualquiera que créé en mi, no morira para 
siempre: gerces esto? SI, Senor, respondîd ella , yo creo 
que i>os sois el Cvisio , Htjo de Dlos p/Vo , que habeis penido 
à este mundo. Dicho eslo , fuc corriendo â avisar a su 
hermana Maria, y la dijo ai oido: El Maestro ha llega- 
do y te lia ma. Al oîr esto, levaoldse Marta y salid a re- 
cibir a Jésus fuera del paeblo en doude Maria le habia 
eoconlrado. Todos los que estaban en su apasenlo cou ella 
la siguieron , creyendo que iba a llorar al sépulcre de sa 
hermano. 

la media ta mente que IJegd al lagar en donde estaba 
Jésus , se echd i sus pies, y le dijo llorando: Seîïor , si 
hubieseis estado aqui, mi herrnano oo hubiera muerto. 
"yiendo Jésus llorar a (as dos hermanas y los judios que 
habian venido con ellas, se enleroecid y deframd lam- 
hieo algunas lâgrirnas ; por lo cual se decian los judios 
unos a otros : Mirad cdmo' le amaba. Algunos tambien di- 
jeronî ^Pues qué^ el que ha dado la visla al ciego de na- 
cimiento, no podia tmpedir que este bubrese muerto? 
Pregunid enlonces el Salvador en donde le habian enter-*^ 
rado ; no porque lo îgnorase aquel a quien nada 
taba escondido, sino que queria que lodo llainase la atcH'- 
cion para que el mtlagro coninovîese mas. Tomaos la ino- 
lestia de venir, y lo verets , le dijeron. Habiendo ido Jé¬ 
sus al lugar de la scpuUara ^era un sitio cavado en la rocaj 
sobre el cual babîa pues ta una piedra; parque los se pu U 
cros de los Radios eran ordinariamente unas especies de 
grutas, abiertas en las rocas, d bêchas de 6al y canio, 
cuya entrada se cerraba con ana gran pledra ; habîa ea 
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estds gratas muchos nichos d retretes capaceâ para cofo-^ 
car un cuerpo, El modo de sepaltar entre los jndios era 
cobrîr la cabeza y el rostro coo an lienzo, que los Ia-‘ 
tinos y los grîegos Hamaban sudarîo^ envolviase ei resta 
de! cuerpo con un pano que sc ajustaba en segulda con, 
mai^as vendas dosde las espaldas hasta los pîes) ; habien- 
dOÿ pues, Jésus llegado al sitîo de la sepullura, ordend 
que se qa Hase la piedra que la cerraba. Senor, le dijo en- 
tonees Marta, no puede menos de oter mal, porque hace 
ya cuatro dtas que esta enterrado. ^ le he dicho, re- 
poso Jésus, qae si crcîas, verias a Dtos glorificado ? 
^^uitdse , pues, la piedra: quiere que se abra el sepol- 
cro , dice san Ambrosio, para que todos los que estaban 
présentes couociesen bien por la hediondez del tadaver 
qae estaba ya medio podrido. Entonces levanlando Jesuÿ 
los ojos al cielo , dijo en voz alla: Padre os doy gra^ 
ctas porque me habeis àido : bien sabia yo que sîempre m& 
ois ; pero la que he dlcho es por la multitüd que estâ présent 
te , afin de que crean que vos me kabeh enviado {Joan, i i). 
El Salvador, diceti los santos Padres, le vanta los ojos al 
clelo^ y se dirige a sa Padre Dlos, à fin de que no se 
le paeda acosar de que usa de sortllcgiosy y de qae 
obra tan gran mîlagro en nombre del deaionîo. Le da 
gracias porque le ha escuchado aan antes de babcrie ro- 
gado: auade que sabe bien que sa Padre le oye siempre, 
para mostrar, dice san Grîsdstomo, que no es como los 
demas profelas que necesitan rogar mucho a Dios para 
cjecutar accîones milagrosas, las cuales las hace él por sa 
propio poder. Habla como si la cosa estavîese ya hecha, 
porque esta seguro qae como no paede querer mas que lo 
que quiere su Padre, no podria lampoco su Padre no 
qaerer lo que éi quiere, lo que prueba evîdcnlenientc la 
unîdad de voluntad y de poder* Anade el Salvador que lo 
que ha dlcho, no lo ha dicho sino para que los que es- 
tan présentés se impongan bien y crean que el es el ver- 
dadero Mesias enviado por six Padre celeslial , con c! que 
DO liene mas que nna misma voluntad. Ndtase que el liijo 
de D lOS ha cuidado siempre macho de persuadir bien al 
paebio que en nada es inferior a su Padie; que si le 

TOMO VI. 9 
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ruega, y le habla algana vez como hombre, en cayo con- 
ceplo es inferior â sa Padre, mezcla sîempre en sa ora- 
ctOQ aîganos rasgos qae maestran sa igoaldad. 

Hableado proferido el Salvador estas palabras, excla- 
md coa un tono de voz may alto : Lâzaro ^ sal fuera 
(Joan> II). A estas palabras saîid el muerto del sepalcro 
coa ia$ vendas que le ligaban los p:e.s y (as manos, y coa 
el lienzo que le oabrîa el rostro^ lîubo aquf an segundo 
mflagro, sin el cual no era posîble qae nîngano por mas 
resucUado, por mas vivo qae estuviese^ padiese salir del 
sepalcro teniendo los pies ligados y unidos el ano con el 
otro, y las naanos atadas a los costados. Didle bien a en- 
tender Jesas , mandando que se le desatase, dejandole en 
disposicion de poder caminar^ 

Janaas se presentd prodigio tan sorprendente : ofre- 
ciase en el una demosiracion muy visible de la omoipo- 
teacia y de la divinidad de Jesacristo; oinguna cosa pro^ 
baba mas iavenciblemente qae cl era el Mesfasr los mis- 
mos judiGs que esta ban présentes no pudieron me nos 
rendirse a esta conviccion y reconocerle por lal. Habian 
visto à Lâzaro muer ta y sepaltado de caatro dias el ca- 
daver niedio podrida qae arrojaba fetor, habian qaitado 
ellos nais mos la piedra qae cerraba el sepulcro;-y al solo 
preceplo de Jésus intimando al muerto que saiiese, La- 
zaro sale, atado todavia , ajustado con las vendas, y 
envuelto en sus lienzos morluorios. Desatasele en sa pre- 
sencîa , ellos mismos le desatan. Lazaro vuelto del otro 
mundû , Ijazaro resucitado abre los ojos, ve, habla,. se 
echa a los pies de Jesacristo, le adora, y pocos dias des- 
pues SC le ve en buena compania con ël a la mesa y y mas 
de seseata anos despues prcdica el evangelio a los marse- 
lleses, y convîerle a caasi toda aqaeila rëîebre ciudad; y 
por fia tiene la dicha de dar su sangrc y su vida por 
aqucl que le habîa sacado del sepalcro. Un milagro tan 
pasmoso , tan évidente, convirlid un gran numéro de ju- 
dios que faeron testigos oculares; La fa ma de este prodî- 
gio se esparcid muy prooto por todas partes; machos tam- 
bîen de los qae habian sido testigos, faeron cqrriendo a 
Jerusalen para cootar a los sacerdotes, a los escribas y a 
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los farîseos la maravilla qae Jesas acababa àe hacer, y este 
mîldgro se hizo el asanto ordinario de todas las coocar- 
saciones. 


§. XLIIÏ, 

Tienen consejo los judios contra el Sali^ador, 
y delerminan qnitarlé la \/ida, 

La resarreccîori de Lazaro era, por decirlo asi, an 
milagro vivo, y cada ano podîa convencei^se de ël par sus 
propîos ojos. Todo Jerusalen rësonaba con las alabanzas 
qae se tribotaban d Jésus, a qaien ya no sé le ifamaba 
mas que el Mesiasj y a la verdad era oiuy dificil no re- 
conocerlc por unos rasgos tan brillantes. Sîn embargo , los 
sacerdoles, principal mente los mas cualtQtadOs, los fari- 
seos y los escribas bien ioformados por si mismos de la 
verdad del hécho, se junlaron para deliberar sobre lo qoe 
debian hacér* Era mas claro que la luz que un bombre 
que dice que es el verdadero Hijo de Dios y et Mesfas, 
que lo prueba cou los maS grandes milagros , y en quien 
se verifica todo lo que los profêtas ban valicihado del 
Hijo de Dios, debë ser reconocido por laf. No se debia 
concluir otra cosa, es verdad ; pero cuaodo es la pasîon 
la que domina, cuando la envidia y el odio se ban apo~ 
derado del corazou y del espiritu , todo es furîa, todo 
ceguera y ya no se raciocîna ; esio es lo que aparece vi~ 
siblemente en loda la conducta que observan coo Jesn- 
cristo los farîseos y los principes de los sacerdotes: con- 
vienen todos en el principio', eslao todos corrvencidos de 
los hechos; pero concluyen todos que es méfies ter deshacer- 
se de on bombre tan niaravilloso, en quien todo el mon- 
do reconoce todos los rasgos y eî caracter del Mesias. Tal 
fue la delîberacion y la conclusion dé aquella impia asam- 
blea. 

Este bombre dice posîiîvamente que ël es el Hijo de 
Dios, que es el Cristo, el Mesias j para probarlo obra en 
el nombre de Dios sa Padre los milagros mas inaudîtns, 
basta resucitar muerlos enterrados de cuatro dias, niedio 
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podridos, de !os qae no era posîble agnantar la be- 
diondez* Si le dejamos obrar, todo el mundo créera en 
él, y los romanos qae nos tienen ya subyugados y ren-. 
didos como tribatarios suyo$ y acabaran de deslruirnos, 
$0 apoderaran de esta cîodad , y destralran naestra na- 
don. Ëntonces ano de ellos, llamado Gaifas, qae era 
satno sacerdote en aqael ano, les dijo: Vosotros no lo en^ 
tendeis; ^ no veîs qae es an interés voestro el qae un 
hombre solo maera por todo el pneblo y y que la nacion 
no perezca entera? Kablaba en an sentîdo œejor qae el 
qae el pretendia dar a sus palabras: su pensamîenlo erà 
qae valia mucho mas sacrificar a Jésus , qaitandole la vida^ 
sin mas motivro qae porque con sus mîlagros atraîa en pos 
de SI a machos y los caales podrian reconocerle algun dia 
por rey y y dar ocasion con esto a los romanos para qae 
arruinasen el pais y el temploj que era mcjor sacrîficar 
un solo hombre que todo un paeblo, y con sa maerte 
prévenir la raina de toda la nacion. 

Esto era la que queria decîr Gaifas ; pero Dios daba 
otro sentido a lo que él decîa. Gaifas habld por su propio 
cspiritu como politico ; pero hablo al mismo tiempo por 
el espirita de Dios como profeta, y en caalidad de sumo 
sacerdole, declarando que era menesterque Jésus mariese, 
no solo para salvar la nacion judia, sino tambîen por la 
salud de todo el géncro humano {Joan, ii). Hecha la de- 
lîberacion , no pensaron ya desde aquel dia los fariseos y 
los sacerdoles raas que en proporcîonar en tnedio de qai- 
larle la vida y y dieron secretamenle sus drdenes para que 
se apoderasen de él en cualqaiera parte que estaviese. El 
Salvador^ a quîen nada estaba ocoUo^ y que conforme 
con los decretos eternos no queria ser inmolado sino en la 
fiesta de la Pascaa , no se mostrd ya en pdblico y y se re¬ 
tiré a an paeblo cerca del desîerto, en las cercanias de 
Betel , en donde permanecid cuasî dos meses con sas 
apdstoles, a quienes preparaba contra e! escandalo de sa 
pasion y de su muerte. 

Aproximandose ya la solemnidad de la Pascua, du¬ 
rante la cual debia Jésus consumar por el sacrificio de sa 
vida la grande obra de naestra redencion , se dispuso para 
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la maerle con alegrfa, y se puso en catnino para Ir a Je- 
rasalen con un semblante se reno , qae indicaba el deseo 
ardiente qae ténia de dar sa vida por la salvacion de !os 
liombres. Qoiso ir por la Samaria^ y Itcgd à una cîadad 
de la proviccîa en donde no qaîsieron recibirle , conocîen- 
do qae iba à tTertisalen ^ y en razon de la anlipatia de los 
samarîtanos con los jadios cada vez mas yiva, IjOS dos 
hijos del Zebedeo , Santiago y Juan j îndignados de la 
afrenta qae se bacia a su Maestro, le dijeron: Senor, 
^ qaereis que mandemos que caîga fuego del cîelo, y 
que los consumâ para vengaros de la afrenta que os 
hacen? g). Mas el Salvador que nos queria ense- 

inar que el espiritu de sus verdaderos discipulos debia ser 
un espiritu de caridad y de mansedumbre, y que lodo 
zelo daro y amargo, bajo de coalquier prelexlo qae fuese, 
CS uîi zelo falso, vûlviëndose a ellos, les reprendio; 
.Vosotros no sabeîs, les dice , en virlud de qaé espiritu 
debeis obrar ; el Hîjo del bombre no ha venido para 
qaitar la vida sino para darla; no ha venido à perder a 
los pecadores, sino a salvaries y tratarles con misericor- 
dia ; y sabed que lo que yo quiero es la misericordia > y 
3D0 la vengaoza; porgue no lie venido para lîamar los jus^ 
tos^ sino à los pecadores {Math. g). Asi que paso adelante 
y se fueron a hospedar à otra aldea» 

§, XLÏV. 

♦ 

Jesucristopredice su muertey todas las circunstancias 

de su pasion* 

No habia cîertamenle en el corazon de los apdsloles 
la misma alegria y quietod que se descuLrîan hasta en 
cl roslro de Jesacrisio; por el contrario, todos se hana*- 
ban sumergidos en ana tristeza profuoda por el temor de 
lo que debia soceder. Advirlidio el Salvador , y queriendo 
prevenirles para anîmarles, les llamd a parle, y les dijo: 
Queridos hijos niîos, vamos por fin à Jerusaîen , en donde 
lodo lo que los profetas han vaticinado del Hijo del hom- 
brs quedara cumplido ; porque sera enlregado à los prin-^ 
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cîpes de los sacerdotes y a \os doclores de la ley, los caa- 
!,e coojdeD^ràn a nauerle, y le entregarân a los gjSplî- 
les, por los qae sera tratado pon desprecio, azoCado y pa- 
bicrjto de salivas > y despaes de haberle azolado y Iratado 
dcl modo mas indigno, se le condcnar? a mnerlp. Todo 
,esto os Ip he aDonciado mâchas veces i Tin de que quan- 
do lo viereis suceder ^ sppais que nada sucede que yo do 
hubiese previsto, y que en lïii solo consisMa el qvitarlo; 
psi que, si lo sufro, es porque asi lo he queridp, y porr- 
que , conforme con la yoluntad de mi Padre, soy yo quîen 
ha qaerido rescatar a los hombres con uaa maorie lap 
ignominiosa. Kl éxilo de esia predicci(>n, cuyo compli- 
micpto hasia ep las inenores de sas circonstancias vereîs 
may pronto, debe rosponderps de (a verdad <lo la qae voy 
P haceros ; esia es, que resuciîare glorioso y trionfante al 
gercer dia despaes de baber sJdp niaorïo en la craz* ha 
segaridad qae os du y de nw resarreçpipn debe furtalecer^ 
fos conira cl escand^lp de mi n)i>erle, y el claro cono- 
pîmienio que leogo de la una y de la otra debe ser para 
vosotros pna prueba évidente de mî divinjclad, por mas 
sorprendenle que sea oposirlon y pontrariedad que debe 
haber entre ona pasîon y ana muerte sernejantey la coa- 
(idad de ^esias. JEI evppgelio nos asegpra qae los apds-r 
tôles qae no habian coinprendido las dos primeras pre-? 
dicciqnes, tampoco Comprendîeron esta [Luc, |8). 

mlspio Mempo Salome, madré de Juan y de San-r 
liago , se acerçd a el y le rogo qpe luviese a bien prome- 
|er i sqs dos bîjos los dos prîmeros pucslos en su reîno 
Maik. 20 ). El Salvador no dîd respqesta a la peticîon un 
tanlo apibiciosâ de aquella major ; pero dirigiendose à 
sus hijos que erap los que la hacîan hablar, les dijo: 
Vosotros nq sabeis lo que me pedîs; mi reino no es lal 
poino os ïo imaginais; en el po se conceden los prîmeros 
puestps al simple fayor, sipo al merito, y deben mere- 
cerse con los padeçimientos, las humilîadones y las cra- 
ces ; ^podeis bpber el çaliz que debû yo beber? Esta ex- 
presion que se halla muchas veces empleada en la Escrî- 
tnra ^ es^ba may en aso entre los jadios para signibcdr las 
y aflitxiones. Podemos, respondieron los dos 
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hermanoa, Parece qae esta respaesta lejos de procéder de 
sa presaocioa nacia de una aûcioo sîncera, y de nu 
amor tîerno qae teolan i Jesacrisio; por esLo les asegurd 
que tendriati parle ea sa caliz , y qoe en coanto a la ge- 
rarqaia y Ingar que debian ocupar en sa reino, debiaa 
dejar csla disposicîoo à la bondad de Dios. 

La peqqena ambicion de estes dos apdstoies desagradd 
i los otros die?, que concibleroa algana indignacion contra 
ellos. Ë1 Salvador qae conocia el fondo de sus corazones 
y que qaeria carar este orgalio, el caal hacia a los onos 
anibîcîosos 9 y envîdîosos à los otros, les liamo, y les 
advlrtld qae no debian parecerse a los grandes del tnun- 
do qoe solo aman la preemioencia , qae dominan con îm- 
perio sobre sas vasallos; que en su servicio era menester 
por el contrario, que aquel qaç qaisiese ser grande entre 
ellos, faese el siervo de todos los demas, a ejeraplo de! 
Hijo del hombre que no habîa venjdo para ser servîdo, 
sioo para servir, y para rescatar las aimas con sa xuaerter 

S. XLV, 

ffospédase el Salvador en casa de Zaqueo, Creese que 
va â aparecer el reino de Dios^ Judas çondena la 
devocion de Magdalena^ 

t 

Contînaando e! Salvador sa vîaje, llegd a Jerîcd, y 
dîd la vista â dos ciegos, Habia en aqoella ciadad un boni- 
bre ilatnado Zaqueo , gefe de los pubiicanos y muy rico^ 
el cual habia muebo tîempo qae ansiaba en gran manera 
el ver a Jesaerîsto î^como la inallilad se lo impedia , por- 
que su talla era peqaena , se adelanld , y se subid a on 
siedmoro d bîguera moral, en un silio por donde debîa 
pasar el Salvador. Paso , en efecto, Jésus por alli, y le^ 
vantando los ojos le vid, y le dijo; Zaqueo, baja proo- 
to, porque hoy debo bospedarme yo en lu casa, Zaqueo 
bajd inmedialamenle , y le recibid cq su casa coq sumo re* 
gocijo, Mientras que muchos marmorabany deciau : jQoel 
ise ha ido a hospedar i çasa de un hombre lan desacre^ 
dilado por sus usuras? Jésus les bizo ver , por la inula^ 
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jcioii mîlagrosa qae obrd en el corazon de aquel pobUea- 
fio , que babia enlrado como an mëdko en casa de un 
enferma para curarle; porqae Zaqueo c^nvertido en un 
instante, Ilega , se postra a los pies del Salvador, y le 
dke ; Senor, desde este momenio yo doy la mitad de mis 
bîenes é los pobres , y si a aigu no be defraudado en algo le 
doy el coadriïpîo. Éntonces eï Salvador lleno de altgria 
por haber redu^îdo aquelia oveja extraviada : Hoy , excla- 
imaj es an dîa de salud para esta casa; y si Saqaeo habta 
sîdo mîrado hasta aqui por los judios como un exlraojero 
y un pagano, se ba convertido ya, por la fe » en uno de 
los hijos de Âbraham lo intsino que ellos. 

Al gunos de los que le oian con admiracion, creyeron 
qae el reino glorîoso del Mesias, tal como se ïo figuraban, 
iba à aparecer muy pronlo, y que yendo Jésus à Jerusalen 
podria en la fiesta de Pascua prdxirna establecer este reî- 
no dè que habia bablado tanlas veces; porque ellos no 
podian desprenderse de las presunciones de que estaban 
poseidos sobre la persona y sobre el reino temporal de! 
Mesias. £1 Hijo de DioSj que conocia sus pensaniientos, 
les propuso una parâbdla que daba a entender que el 
tiempo en que debîr? aparecer su poder no babla Uegddo 
aun ; que sa reino nu se estableceria sîno despues de ba- 
ber sido ël mismo malfratado por sus vasallos^ que no le 
habrian querido reconocer por el Mesias despues de ha¬ 
ber ejercitado la tnîsma crueldad con sus sîervos, eslo 
es y con sas discipulos envîados por él ; en fin, que séria 
propiamente en el jiiicio liltîmo, el cual séria el gran 
dia de las récompensas y de las venganzas , y en el que 
briDaria à U vîsla de todqs los hombres tocla su ma- 
gestad. 

Despnes de este discurso se puso Jésus en camino 
para ir a Jerasalen , seis dias antes de la Pascua» Ha- 
biendo llegado a Betania, en dnnde habia resueitado poco 
habia a Lazaro, hermano de Maria y de Maria, Simon, 
dpellidado el Leproso, por haber sin duda sido cnrado de 
la lepra por el Salvador, le convidd a cenar. Lazaro fue 
nno de los convidados, y Maria quiso servir a la mesa^ 
Parante la çomîd^ , Maria, borniana de Lazaro y de Mar^ 
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ta, derramd sobre los pies de Jesas an aceüe de olor de 
nardo excelenle, y de gran precîo, qae unido â lo qaç 
derramd lambien sobre sa cabeza fue cstimado en cienlo 
y cîncQcnU libras,y toda la casa qaedd embalsainada. 
Jüdas, el apdslol traidor, se qaejo de ello a voz en gri^ 
lo, dicîendo: ^A. que vieoe esta profusion y este desper- 
dicio? ^ no valla ixias haber vendîdo ese precioso licor, y 
liabernos dado sa valor para distribnirle entre los pobres? 
No se explîcaba el ast porqae tovîese demasiado interes 
por tos pobres f anade el Historiador sagrado, sino porque 
era un ladron ; y como estaba encargado de la boisa co- 
man , en donde se deposîtaban las ([inosnas qae les ha- 
eîan para sas necesidades y para distrîbair entre los po¬ 
bres, hubiera querido tener à sa disposîcion el precio de 
aquel parfume para satisfacer su avaricia, Gomo el Sa!-* 
vador vid que algunos de sus dîscipulos parecia que tam- 
bien desaprobaban lo que Maria .acababa de hacer para 
honrarle , si bien eslo estaba en uso bacerlo ordinaria^ 
mente entre los judios en sus conviles, tomd el Salvador 
su defensa, é hizo su elogior ^ Por que încornodais a esta 
miijer? les dijo: ella acaba de hacer una obra buena, ha 
prevenido el dia de mi sepuUora perfumando con anfela- 
cion mî cuerpo. No OS faltar^n nunca pobres con quienes 
podais ejercitar la caridad, siempre los tendreis entre 
vosolros, mas a mi no me tendreis sieinpre visiblemente 
en la tierrâ ; y tened entendîdo que lo que Maria acaba 
de hacer sera conocido y alabado en donde quiera que se 
prcdîcare mi evangelio- Enlretanto muebas génies de Je- 
rusalcn, locgo que supieron la llegada de Jésus a Beta- 
nîa , vînicron allipara verle, y para ver a Eazaro a qaîen 
habia resucilado: todo eslo encendid la cdlera de los prin¬ 
cipes de los sacerdotes y de los fjriseos, y aun peu sa r on 
en matar a Lazaro, porque su resurrecrion era una prue- 
ba muy sobresaliente de la divinîdad de Jesucristo, que 
le atraia diariaraenle nuevos disnpuïos* 

Al otro dîa por la manaua partid Jésus de Betania, 
y cuando estuvo cerca de la pequena villa de Belbpbage, 
situada al pîe del oionle Olivete, a media légua de Jeru- 
salen; dijo a dos de sus dîscipulos; Id a esa aldea que 
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teneis al frenle, a!li encontrareis ana pollîna j y cerca de 
elia QU borrîquilio, sobre el cual todavia no ba sabido 
nadie; desaladlos y Iraedpnpîos^ y si sas dueîïos os pre- 
gantaren que es lo que quercis hacer, respondedles sola- 
mente que el Sefior los necesita, Todo eslo sacedid asi, 
dîce el Evangelisla, para que se cuniplîese todo lo que se 
habia profetizado acerca del M^sias, y en particoUr el 
vatjcinia del profeta Zacarias (cajK 9); Decîd â !a bija de 
Siop , eslo es , a Jerusalen : île aqui tu rey que vieoe â 
ti en espirila de mapscdumbre, monlado sobre una po- 
llina y un borriquillo, hijo de ella, destinado a la carga. 
Obedecieron punlqalmenle el drden îos discipulos; y ba- 
Liendo sucedîdo todo como se les habia predicho, trajeroa 
el bûche y la borrîca, y habîéndoles pueslo sus capas 
ici ma ep forma de ap^r^jos, mo nid Jésus en ellos. 

§. XLVI, 

^ntrada de Jésus en Jerusalen* 

Machos ÎQlérpreles çreen que Jésus sabid prîmero 
3obre la pollina para aliviar al borriquillo, qae siendo 
lodavia jdvpn, le hubiera sido may penoso el llevarle todo 
et camino; y que el Salvador cambid de inontara, y su- 
bid sobre el borriquillo cuando esiuvo ya cerca de la cia- 
dad. El Profeta, en efecto, dice; lie aqui tu que vie'- 
71e 4 ti ^ este Bjey justo que es el Saïmdor \ él es pobre y 
viene monlado sobre una pollina , y el bûche de la pollina 
(Zaçh, 9). Todo es inîslerioso en la prision de Jesqcristo; 
lodo dcscubre un carâcler de verdad y de evidencia hasta 
en las menores circunstancias » y todo demueslra en el el 
Mesias y sq divînidad. 

Entretanto el pueblo que habia venido a Jerusalen 
para la fiesta t y que habia sabîdo la milagrpsa resqrrec- 
cion de Lazarp de aqqellos misrnos que hahian sido testi- 
gos del milagro, luego que supieron que Jésus llegaba, 
tomaron ramos de paîina, y en gran multilud le salie- 
ron al eucuenlro, clamando: îîosanna al Uijo de Dai>idf. 
eslo es, salud y gloria al Hijo de David^ yiva el rey do 
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Israël, qne yîene en el nombre del Senor La alegria y 
la vcneracîon de| paeblo eran tan grandes, que los unos 
estendian sqs capas y sas sobreropas a lo largo del cami- 
no, y los otros cortàndo ramas de arboles las echaban 
por dûode pasaba. Cuando se acercaba a la ciudad, los 
disrfpulqs arrebalados de nn Iransporle de gozo a vista 
de la gloria que recibia saAJaestro, juntarop su c^ntîcode 
alegria a los del pucblo , y alabaron a DIos por todas las 
maravilîas que habian visto, diclendo en alta \oz; Bendi- 
to ^ea el Rey que vîene en el nombre del Senor; paz en la 
fierra , y gloria en el çielo, ïodo el paeblo, lapto los que 
Câminaban delapte del Salvador, como los que le segaian, 
aniepdo sas aciainaciopes a 1^^ de los discipulos, Jiacian 
resonar por todas partes las voçes ffosanna, gloria al Hîjo 
de David, bendito sea el que viene en el nombre del Se- 
uor: Hosanna^ salad y gloria eii lo mas alto de los ciel os. 

Los principes de tos sacerdotes, los escribas y los 
fiseos no padieron luirar $in faror los honores estraor- 
dinarlosque se hacîan a un hombre cuya përdida habian 
tramado y resaelto, y unos a oiros se decian : VePs qae 
nada adclantatnQS, mirad como iodo el mundo corre en 
pos de ël ; hiibo taipbien algpoos que hablëndose rnezcla- 
do entre el poeblo, nopudieron ocullar su indignacion, y 
dijerop â Jésus: Maestro , haz que callen lus discipulos; 
a lo cual les respondid cop su dulzur^ ordinaria: Yo os 
aseguro qae aun cuando ellps callasen, |as piedras cl^- 
marian pias alto que ellos. 

Apenas el Salvador descabriq la cîadad de Jcrnsalen, 
no pudp conlener sas iagrimas, pensando en las desgra¬ 
cias qqe debian venir sobre esta desvenlarada ciudâd , y 
sobre loda la nacion, en caslîgo de su estraiïa obslinacion 
en no qoerer reconocer al Mesfas. Fueron acompanadas 
las laf>rira^s que derraind de esta amorosa qoeja : O ciudad 
desgraciada , que no bas qaerido hasta aqui conocer loque 
debla bacér tu dicha ! ^por quë lanto lieinpo bas cerrado 
los ojos a la loz? jAhl jsi a lo tnenos los abrîeses en este 
dia, qae es para li nn dia de gracia y de paz ; çn este dîa 
en qae la voz del paeblo, y hasta la de los ninos, te con- 
yida 4 reconocer y a recibir a la Salvador y a ta Padre! 
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Pero tu cres ciega , y q aie res serlo : sabe , paes , cîqdad 
desventurada, qae Oios qae conoce tu ceguera voionlaria 
te visitara en su furor ; sàbe que el tlempo de ta raina 
esta prdximo; lu veras dentro de pocos anos tas enemi- 
gos que le siliaran y te eslrecharan por todas partes, y que 
habiéndote forzado a rendirte , haran en tus habitantes la 
mas horrible matanza; arrasar^n tus maros ^ todo !o lie- 
varaii a fuego y sangrc en la ciadad, y arruinaran basta 
las fundamentos todos tus soberbios cdiûcîos, y no déjà- 
ran en ti piedra sobre piedra^ de este modo te visitara 
Dios en sa furor , por no haberle qaerîdo recibir cuando 
te ha visilado como Salvador y como Padre. Jesucristo daba 
bien a conocer por estas palabras que era mas sensible a 
las desgracias de Jerasalen, qae a las aclamaciones de 
aquel pueblo, A sa llegada loda la ciudad se cqntnovid, y 
cada uno pregunlaba : jQuién es este ? a locual respondîaa 
las lurb^s que le acompanaban : jQud, no sabeîs que es Jé¬ 
sus de Nazareth, el grau profela tan podcroso en obras y 
en palabras? Ni fueron solos los judios los que demoslra- 
ron este einpcno en conocer le. 

ÂlgQDos geniiles de los que habian venîdo para ado¬ 
ra r a Dios en cl dia de la iiesta^ no manifestaron menos 
el deseo de verle i^Joan 12,). Es probable que estos gen- 
tiles eran por la mayor parte prosélîlos , y pensaban en 
abrazar el jadaismo, d a lo menos qae creian y adora- 
kan un solo Dios; dirigiéronse desde luego a Felipe raa- 
nifesldndole el ausia que tenian de ver a Jesocrîslo. Felipe 
lo dijo a Andres, y los dos hicîeron sabedor de ello à sa 
Maestro. Jésus que se preparaba a merecer por su muer- 
te la sa lad de los gen tiles, lo mismo que la de los judios, 
respondid a los dos apdstoles que babia llegado la hora 
en que iba A ser glorificado; y que asi como e! grano de 
trigo DO da fruto sino despues que ha muerto en la tierra 
en don de ha sido sembrado, del inîsrno modo su muer te 
séria la sernilla de nna gran cosecha : que los fieles que 
serian el fruto de ella, apreoderian a su ejemplo a abor-:^ 
reccr su vida en este mundo a fin de conservarla para el 
otro, y caminando sobre sus huellas, llegarian à la man¬ 
sion de los bienaventurados. 
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Qaerîendo el Salvador prévenir la idea qae pbdrîa 
despertarse enalguoos, de que las humillacionesy la inaer^ 
te nada de amargo ni terrible habian tenido para él, y qae 
sîendo como era ÎVîos^ habia erabotadola panta del doior, 
y disipado lodos los cspa'ntos de la maerle, tuvo â bien 
el sentirlos hasta sîn alivio; excild voluntarlamenle ana 
agitacion de las mas vîvas qae )e hizo esclamar: Mi espi^ 
rita esld ahora tarbado; ^y qaé dire yo? Padre mio , li- 
bradme de esta hora (,/oûn. 12.). Despaes como para ase«*. 
gnrarse é! mismo, afïadid; Yo be venido para esta 
misma hora. La turbacion que el Salvador manifiesta 
aqai d vista de sa pasion, era para cl enteramente libre, 
lo mismo qae la que manifesid pocos dias despaes en el 
haertode los Olivos, dice an sabio interprète: la perfecla 
conformîdad qae habia entre la voluntad hamana y la 
volantad divina de Jesacrîslo, no dîstninoia la vivacidad 
del sentimiento que debia prodacîr en la parle inferior la 
idea de ana maerle cruel, y este sentimiento no era tam- 
poco opueslo a la sumision qae ténia a las drdenes de sa 
Padre, a las cuales habia sascrito él mismo ; por esto aîlia- 
dio: Padre mio, glorificad voestro nombre; como si ho- 
hiese dicho : pueslo que qaereis que mi mnerte sirva â 
vaeslra gloria, no pido yo mas qae se campla vaeslra vo¬ 
luntad. Entonces se oyd una voz del cielo, qae dijo : Xe Atf 
glorijicado ya y y le glorijicaré todavla, por las maravi¬ 
llas qae ha obrado, y por las que obrara en lo veni- 
dero. 


S* XLVIL 

Predice el Salvador la conversion de los gentiles â 

lafe. 

De los que estaban présentes y habian oîdo esta voz, 
nnos dijeron que era un trueno, olros qoe era un angel 
que le habia hablado. Mas él les dijo : Esta voz no ha ve— 
nido por mi, sino por vosotros; y para indîcar los efectos 
que deberia prodacir la maerte que sufriria en la craz: 
Ahora es, aîïadid, caando se va a hacer jaslicîa ai mundo 
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qti6 hasta aqQi'parecîâ insuhar impatiemenfe a t)Î0s : aho- 
ra , cuando el principe de este nrinndo va à ser echado fue- 
ra , y el irnperia que habiâ usurpado sobre ei espîrilo y 
el cot^a^oni de los hombres destruida por la abolicion de 
la idoïalria , y por la vocacion de los genlîles à la fe: y os 
declaro , cpntinad , que cuando yo sea levanlado de la ticr- 
ra (sobre la cruz;)todo lo airaeré a ini,' judios y gen- 
tiles^ gfiegos y barbarosj yo no haré acepcidn dc^ perso- 
joas; el cielo se abrira para todos los hombres ; nîngun 
paebio sera excTaido de la alianza del Senor; y como voy 
a morir por la salad de todos los hombres, ningono habrà 
que no pueda tener parte en el beneficio de la redencion* 
Decia esto Jésus ^ dice el Evangelista, para significar el 
género de ihuerte que habia de sufrir, Coiiiprendieronlo 
bien los fadios, y estofae la que les hizo dccir: ^Cdmo se 
compondra la mueifte del Hijo de OioSî con lo que la Es- 
critara dice que el Cristo debera permanecer elernanïen- 
te ;^ y cdmo dices td , aiiadieron dirigîendose al Salvador, 
es menester qae et Hijo del horobre sea exaltado? ^îquién 
es este Hijo del hornbre? A lo que les rcspondid et Salva¬ 
dor, que aun teniao con ellos la \at por on poco de tîcm- 
po: Camluad, pues^ lesdijo, rnîentras teneîs la luz, por- 
çue cuando llega la noche, no es ya tiempo de caniinar 
ni de obrar: mientras que teneis luz: aprovechaos de ella: 
cortno sï bubiese dicho, de hoy mas, aiequeda poco tiem- 
po que vivir entre vosotros, aprovechaos de la facilidad 
que mi presencia os da para salvaros : el inoUienlo Va a 
llegar* eo que los que no hubieren querido créer en mi, 
seran abandonados a sus tinieblas , y a su voluntaria ce- 
guera. 

Habien Ju dicho eslo ,« Jésus se relird y se süstràjo de 
ellos, juzgando muy bien que despues de tantos milagros 
obrados îndtilinente a su visla, era en vano el que lesdî- 
jese mas. Todo esto pasd en el templo, de donde efuando 
bâbia llega do, babîa arrojâdo à los que le profana ban por 
un trafîco indigna de a quel lugar. Eût la mis nia tarde se 
volvid Jésus à Betbania con sus doce apdstoies, y at otro 
dia por la maïlfana vofvîd à Jcrasalen. Habiéndose acerca- 
do, cuando caminaba, a una higaera, y no habiendo ha- 
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Ilado frato en ella ^ la' maldrjo, no obstante qae no era 
tîcmpo de higos. Secosô éi ârbol en el momentb, lo qoe 
le obligd à decir a sas apbstoles, qae $e manîfestaron $or- 
prcndldosy qaeesto era una figura qae debia hacerlesen- 
teûder qae el fiel no debe jamas estar sm fratô. Habiendo 
entrado en el tcmplo, se vid rodeado de macbas gentes, 
entre las cnales estaban machos fârîseos y escribas que ba- 
bicndo oido la parabole qae proposa eiitonces de los con- 
Tidadosa las bodas del hijo del rey, los caales se esca- 
saron todos del honor qae el rey les hacia ^ la del seilor 
qae distrîbuyd el dinero a sas siervos para qae negocîasen 
coti et, y que castîgd tan severamenie al sîervo perezoso é 
înfîel i por no haber aamenlado la sama recibida; en fin, 
habiendo oîdo lodo lo que Jesas dijo acerca del jaîcîo ul- 
timo , y de la terrible sentencîa del soberano Jaez , coifeo- 
cîéroti bien en todo eslo que Jesos^ hablaba deellos: vei^tï' 
se pinïados en la mayor parte de sus^ parabolas: reventàn- 
do de despecho , le hubieran preso de buena gana, pero 
no se atrevieron a apoderarse de él, temiendo que el pue- 
blo les maltratase. Gomo y a habla Ilegado su hora , no se 
ocaltabade ellos; presentabase por la tnanana en et lem- 
plo, a la larde se reliraba al monte Olivete , y allf pasaba 
la noche en oracion. 


§. XLVIIt 

Dehberan los judios sobre los medios~de apoderarse 

de Jesucristo^ 

Dos dîas antes^ de la fiesta de Pascua, estoes, eî mîer- 
coles, los enemigos del Salvador , que eran todos gefes de 
la sinagoga, escribas y farîseosy se reuniefon en la sala 
del samo sacerdote Caifas, y tuvîeron consejo para delî- 
berar entre si cdmo harian para apoderarse de éî. Puede 
may bien asegararse que el foror y el encarnizamiento 
COQ qae los gefes de la sinagoga^ îos doctores de la ley y 
los fariseos trabajaban para qui ta r la vida a Jesucrislo, 
no eran solo efeclo de sa envîdia y de sa maticia ; lo era 
iambîea de sus remordimienios. Por uiaîigna y por vîva 
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qne faese sa aversion y su odio coOtra el Salvador del 
nlondo, porqae ks habia contemplado lan poco, y porque 
desfiiâscaraûdoles habia puesto alclaro sas desarreglos, sa 
orgullo, y su hîpocresia; sin embargo-, la maltitud pro^ 
digiosa de uiaravillas de que eltos eran tesligos; el cum- 
plimieoto de las profecias en orden al Mesias, lan visi¬ 
ble eu la persona y en la conducLa de Jcsucrîslo; la. 
época del liempo y la perfecta semejanza que veian à sa 
pesar entre Jésus de IVazarelh y el retrato que los pro- 
fêtas habian hecho del Mesïas, lodo eslo, no obstante sa 
mal hainor, les hacîa dudar que este hombre tan podero- 
so en palabras y en obras no faese verdaderamente el Hijo 
de Dîos, como ël mismo loaseguraba, Para calmar lacon* 
fusion de su conciencia, y tranquilizarse, se habian ima- 
ginadoqbe si podian lograr el prenderle y quitarle la vida 
en la cruz, séria esta una prueba visible de que Jésus» 
lejos de ser el Mesias, era un impostor. Llevados de lafal^ 
sa persuasion en que eslabao de que el Mesias no podia 
morir de muerte ignominiosa, pueslo qne debia reinar 
eternamente; y por esto, viendo a! Salvador prdximoâ es pi-* 
rar en la crnz, le decian îosullandole: Si td ères el Hijo 
de Dios, ba ja de la craz : si es el Mesias » descienda ahora 
de la craz, y creeremos en ël. 

5. XLIX. 

Mntrega Judas à sa divino Maestro por Ict suma de 

treinta dineros, 

Estando, pues, reunidos los principes de los sacerdo- 
tes, los escribas y los fariseos en casa de Caifâs, resol- 
vieron que era rnenesler apoderarse de Jésus y quitarle la 
vida; pero eorno temianal pueblo^ que le profesaba la ina- 
yor veneracion , delerininaroD dejar pasar la fiesta de la 
Pasena, temiendo algun tumulto 6 conmocion popular 
en an liempo en qae loda la ciudad estaba Mena de esiran- 
jeros» que no le inîraban con menos veneracion que los 
' inismos habitantes. Pero el Salvador, de quien el cordero 
pascaal tanlo tiempo habia era la figura, habia determi- 
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nado morir eî dia de Pascua ; por eslo perifiîtiô qoe cl de-* 
monlo^ gefe invisible de la conspiracion, y que ténia e! 
mismo designio que ellos^ sa.scitase on incidente que les 
determind a no diferir la egeCucion de su euipresa^ Habia- 
se apoderado el demonîo del aima de! îtnpio Judas j unô 
de los doce: presenldse este traidor en la asamblea, y me- 
diânte una suma de dinero les ofrecîd enlregarles segnra-' 
mente a su dlvlrio Maestro. Complacidos sobremanera por 
ona ocasion tan favorable â su designio, y que ellos no 
esperaban, le prometieron treinta plezas de plala, que ha^- 
cen unas cincuenta libras de monedâ de Francia (i): era este 
el precio ordinario de un esclavo, y a tan vil precio qniso 
ser vendido el soberano Sefïor del ciclo y de la tierra^ 
campliéndose enfonces lo que habia dicho el profeta Jere-^ 
mias: Han rectôido treînta piezas de plata^ precio en que ha 
sido apreciadù el que los hijos de Israël han puesto en pre-^ 
cio. No se dada que este pasage que cita san Mateo (c* à6) 
baya sida malicîosamentc suprimido por los jodios, porque 
sa crfmen eslaba muy marcado en cl ; hallase no obsian* 
te todaviâ en algunos anligûos' mannscritos que se han U- 
bertado de sa malicia, en estos' térmînos i Knionces Jere- 
mias dijo â P ha sur (Phasur era orio de los sacerdotes de Je- 
rosalen, capitan é intendeote del templo, que no pudiendo 
sofrir que Jereioïas predijese tan positiva mente la ruina de 
Jérasalèo, y la desolacion de la nacion judia, le hizo pren- 
der y tratar como se Irataba a los falsos profelas). A este 
PhasuC le dîce Jeremias: îJace mucho tiempo'que i)ûsotros 
y vue sir os padres os oporiels â la verdad\ pero i?aestros ht' 
jos que vendrân despues de vosotrùs^ cometerâti un crimen 
todavla mas enofüie que el vu 6 $tro\ porqüe apreciarân à 
aqueî que no tlehe précio^ y haràri padecer al que cura îos 
enfermas^ y perdoria los pecados ^ y reclhirdn las ireinia 
piezas de plat a que han dado los hijos de Israël por el que 
han comprado. 

Al oiro dia , que era el jaeves, vispera de sn muerie, 
no entro Jésus por la mafîana en la ciudad de Jerusalen; 

(>) Vîcneû i aer de ciento ochenta à doscientos rcales 

velloîi. 

XüMO YI. \Q 
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qac(ldsc en el monlc .Olivele, en donjc ïiabld muy a la 
larga de sà tnuerte con, sas' ap.dstoles ^ y les dîd mâchas 
inslracciones saladables, sobre lodo.en drden a la caridad 
matua qne dcbîan teoer entre si; se conlentd con enviar â 
Pedro y à Juan, para que preparasen lodo lo necesario pa¬ 
ra la Pascaa. Id, les dijo, a la ciudad : a|, enlrar en eîfa 
eacootrareis un hombre que lleva un c^nlaro de agua ; se- 
guîtllc., y alla en donde entrare, decid al duerîo que yo 
quieroihacer la Pascua en su casa con mis discipulos : él 
os .moslrara una gran sala bien amaeblada , y iodo a pun- 
tp ; ;preparadnos alli todp lo necesario. Pedro y , Juan hî- 
cieron lodo io que se les habia uiapdado, y cerca de la, 
iioche fue Jésus alli con todos sus apostples., 

• ■ 'S. .1^ 


Jlact Jesucristo la céria y lava los pits d sus discîpii^ 
' los éinsiituye la di^ina Eucarislia, . • . 

Hahiendo Ilegada la bora ^ se pusQ Jésus i la mesa. Tes- 
tiâcdles este divino Salvador entonces el .desco sunio que 
habia tenido de celebrar. con ellps esta Pascua., ^gue* séria 
la liliîiua, puesto que .su. mucr.ie iba^ a.poncr. fin a todas 
las cerernoniâs legales; aSadiendp que de;5de cl primer ino- 
menip. de su vida suspi.rab^.por este., en. cl cuabd^bia in-» 
inoîarse a su Padre ppr,Ja salvacion de iptîo el genero hu- 
mauo. En inedio de.ia,cena, viendose va el Salvador a 
puntA.de. d.cabar su cajrrera, y dejar por .un iJçaipp a sus 
apdstolcs^. quiso darïes un ejempio de humildad , y. çon una 
accioQ notable curar su cspirilu de la fals^ idça que se 
habtaq iprmado de la grande^^a y de las dignidades de su 
reinq , y .(Urles al rnismo, liempo a entender çon que pa¬ 
rera deberian acercarsc en Iq suecsivo al.divino Sacramen- 
toque muy luego quêria .însliluir. - 

Ijevanlüse de la niesa, dej(> sus vesüdos, eslo es, su 
idnica d ropa talar, que en Onçnle slrye de sobre vestidb; 
toaic) un (ienzo que sc^ pusQ. en fprm^a .dp deianlal, y ha- 
bîendo puesto agua en una palaucaua, comenzd a lavar 
los pies de sus apdstoles. Sorpreudidles este egeinplo de 
huiuildadi san Pedro, singularrnenle, no podia rcsolverse 


© Biblioteca Nacional de Espana 




.. ( 147 ) 

i permîlîrqâe sa dîvîno Maestro leîavase los pies: No, Se^' 
nor, îe dijo, no safriré jainàs que vos meiaveis los pies. 
Respondidle Jesas : Lo qoe yo hago no !o cotn prend es tii 
ahora, pero lo comprenderas mas adelante. Querîa Jesu- 
cristo que sus dîscfpolos se penelrasen de la pareza que era? 
menester para acercarse al nusterio de la Eacarislla» y es-- 
to es loqucsan Pedro y los demas apdslolesno entendieron- 
caandô Jesacristo insliluyd este divino Sacramenlo. Per- 
sistiendo san Pedro en su negaliva, y no pudiendo tolerar 
qae cl Salvador estavîesc a sus pies, le dijo Jésus que sino 
le lavaba los pies, no le reconocerîa ya por discipulo suyo. En 
esc Câso, le dijo el santo Apdslol, lavadme no solamente 
los pies, sino tanibien las manos y la cabeza. En (Onces le 
dijo el Salvador: El que esta lavado no tiene neccsldad- 
de; lavarse mas que los pies, porquè esta enteramente Univ 
pio; asî vosolros estais limpios, aunque rro todos: porqae’ 
sabîa bien quién era el que debià eotregarle, Querîa Jesu- 
cristo signifîcar por eslo que los apdsloles, â excepeion de 
Judas, no eran reôs de ningun pecado grave, ni teolan 
necesidad de purifîcarse mas que de sus imperfeccioncs. 

Despues que Jésus hubo dadoesla leccîon a sus apds- 
toles, y ofrecidoles un egemplo tan grande de humildad 
y de caridad i caya praeiica (es recomendd, volvid a to- 
mar su ropa, y habiéndose vuello a poner a la mesa les- 
declàrd que îba a ser vendidoy enrregado a sus enemîgos 
por U no de los que estaban con el a la mesa. Sorprendid- 
lés este anuncio, y les afligid extraordinaria mente * y to-- 
dos consternados, esclamo cada ano de por si: Maestro, 
^soy yo? El que mè eniregara mete la mano en el pJata 
conmigo, les respondid ( 71 /aM. 26). El Hijo dtd hombre va 
a morlr, porque asi lo ha querido, y segun lo que de él 
se ha declarado en las Escrituras, eslo es, segun lo que’ 
ha sida valicînado por los profelas; pero desgracîado aquel 
por quîen sera enlregado, porque le hubiera vaUdo mas no 
haber venido ai mundo. 

Coando el hombre ha llcgado a cîerlo grado de ma- 
lîcia, mira los inayores crimênes à sangre fria, y llcga a ' 
cndurecerse contra las mas fuertes impresiones dé la gra¬ 
cia. Judas tuvû la împudcncia de pregunlar a! mismo Sal- • 
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vador, si era el el qae le cnlregaba, Jesas- le respondid en 
voz baja|: Tu eres, És probable qae los apdstoies no entea- 
dieron estas palabras, 6 que no pudieron iiuagîi>arse jamas 
qnie nîrigano de ellos fuese capaz de comcter un delîlo lan 
înfaoie. Entrelanto se.conlinad la ceiia ^ y al fin de ella, 
Jesüs, que habiendûles lavado los pîes les babia como pre^ 
parada para el sacramenlo que inmediatamcnle debia ins^ 
tituîr, y de! que era figura el cordero paseoal, no conteoto 
con haber dado a los hombres seriales tan visibles de su ler- 
nura , quiso la vispera de su muerte darles ana prueba toda- 
via mas sensible del amor mas sublime que janiis huLo. 

Era cosliiinbre en la cerernonia de la eena y del cor¬ 
dero pascual el tener debajo del manlel on pan sîo le- 
vadura, que el padre de familias cortaba en lantos peda-, 
ZQS cuantas cran las personas que habia en la mcsa, y lo 
dislribuia a cada uno segun sa gerarqoia. Habîendo toma- 
do el Salvador este pan , lo bendijo, eslo cs^ lo consagrd, 
y levantaodo los ojos al cielo, did gracias à Dios sa Padre; 
despues habicndolo parlitlo, lo distribuyd entre sus dîscjpn- 
los, diciendo; Tomady cùmed\ esio e$mi cxierpo {plath. a6). 
Era tambien ana praclica ordinarîa al fin de esta cena, el 
beber todos uno despues de olro del vioo que eslaba en 
una copa, la cual les era presenlada por el mistiio padre 
de familias. Toinando, pues, Jésus la cqpa, y habiéndola 
bendecido del inismo na.odo que lo habia heebo con el paoy 
]a did a sus mismos discipulos» diciendo: Behed todos\ es¬ 
ta es mi sangre , que establece el Testamento rmetfo, y que 
serd derramada por iodos los homhrcs^ à fin de que seart 
perdonados los pecados; eslo es, por la cual hago hoy ana 
alianza niicva: en esta copa os doy ahora a beber bajp la 
apariencia de vino, la sangre misma que derrainaré den- 
tro de pocas boras â vista de lodo el inundo en la cruz 
por el perdon de los pecados, y por la salvacion de todos 
los hombres; y porque yo quiero que la inemoria de mi 
inuerte subsista hasta cl fin de lossiglos, os doy podery qs. 
tnando que hagaîs vosolros mismos lo que yo hc hecho. Por 
este medio, el sacriûcio de rnî cuerpo y de mi sangre en la> 
cruz , por el cual es mi Padre infinilaraenle honrado, se re- 
novara todos los dias por este Sacraincnto, cl cual bajo de 
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las apaniencîafî d<î pan y vino es la représenta ci on real y 
sosta-nclal de él ; y por este medio lambien estaré yo rca}-- 
meute con wsotros en todo tiempo hasta ïa consumacion 
de los siglos, no obslanle qoe no aporezça visiblemente. 

Jesacri/jto egecula aqoT lo qne en olro litmpo habia 
promctido tan positivamenle a sas dîscipulos, caando les 
decia que les daria a corner su propîa carne, y â beber sa 
propîa sangre, no de an modo grosero y repogna nie como 
lo babîan coaiprendido los cafarnaitas; no un cuerpo lie- 
cbo pedazos, nî sa carne sangrienU bêcha trozos, sino su 
Tcrdadero cuerpo, su cuerpo real, y su verdadera sangr^j» 
bajo las aparlencias de pan y de vino. 

l. LL 

Süle Judas d entregav â su dwino Maestro, Da Jésus 
las ûltimas instrucciones à sus apôsloles : preâice d 
san Pedro que le ncgarâ aquella misnia noch^ î ^ va 
d hacer oracion al huerto, 

Habiendo puesto el colmo i sa iDÎqaidad el Iraidor 
Judas con la comanion sacrilega, y apodcrado ya el de- 
monîo de su aima, se delermînd A egecutar sa îrnpfo de-- 
sîgnio; y habiendo dîcho el Salvador que iria a pasar la 
fioche ea oracion al monte Olivete, salid el traidor pre^^ 
eipitadamente de la sala y fue a decîr a los gefes de la sî- 
nagoga que ya no habîa mas qae darle auxîlio , porquc era 
el (icmpo de apoderarse de Jésus con scgurîdad y stn rutdo. 

Ko !o ignoraba el Salvador; s\n embargo nada dld 
a entender, y dospues de baber concluiclo la cena con el 
canlîco con que se termînaba (era una oracion parlîcalar 
sacada, a lo que se créé, del salmo it3 y de los siguîen- 
tes, que los judios récita ban despues de baber célébra- 
do là pascua) salîd de la casa con sus apdvStoles para 
retîrarse con ellos a! monte de los Olivos. Durante el ca- 
xniQO, Ràda omiUd el divino Salvador para preparar 
â sus amados dîscipulos a lodo lo que debia suceder, 
y sobre lodo contra el escaodalo de su muerle* En es¬ 
ta nochc, les dijo, voy a ser para todos vosolros on tno- 
tivo de escaadalo y de caidaj porque esta escrilo: Heiiid 
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al paslor y se dîspersarân las ovejas; pero coando hubie- 
ire res ad ta do, Ire a Galilea delanle de vosotras, y eoloo- 
ces conaprendereis todo este niislerîo. En seguîda anuodd 
â .Pedro,,el cual prolesla.ba qae no qaeria abandonarle ja- 
mas, fuese donde foese, qne antes que el gallo cantase ea 
aqueîla pnisma noche, le desconoceria 1res veces, negando 
el haberle conoddo jamàs; despues did a entender â to- 
dos que les convenîa que les dejase, a fin de enviarles el 
Espirîtu Sanlo. Les exbortd 4 guardar sas mandamienlos, 
y sobre todo el de la caridad fralerna. Les aouncid tam- 
bieo las .persecadones que tendrian que süfrîr ; pero les 
asegard que les daria la grada para sostenerîas, no solo 
con padencia sino tambieo con alegrfa. En fin despues de 
haber dirlgido ana tierna oradon a sa Padre en favor de 
sas apdsloles, à qaîenes recomendaba en parlicalar, y en fa- 
yor de iodos los hombres en general ; despues de haber de- 
claradoque el mundo séria sleàipre su enemigo, y que ven- 
cido el demonîo y desarrnado por su mucrtc , snslîluirîa 
en BU lugar el espiritu del Enundo para hacer contiuuafnen- 
te la guerra 4 Ins fides l'paedese ver toda esta admira¬ 
ble oradon qae hizo a sa Padre en el capitalo 17 dcl evan- 
gelio segun san Juan) ; pasd Jésus el lorrepte de Cedron 
qoe corre .al pîe del monté Oliveie, y fue con sus apdslo¬ 
les a una especie de alqueria llamada Gelbsemani don¬ 
de liabia un huerto, en el cual pasaba ordinariamenle la 
noche, en oradon. Dîjoies i sus dîscipulos que se qiiedasen 
en aqael silio, y pasasen en el una parte de la noche en 
oradon, para pedîr a Dios la fidelidad y la persevcrancia. 

Tomando luego Jésus consigo a Pedro, Santiago y 
Juan, se internd con ellos mas adelanle en aquella sole- 
dad. Habiéndose el alejado aiin como un tiro de pîedra, 
épinenzd à sentirse acomelido deespanto,de tcdîo,. y 
de una Iristeza morlaié Didsela a entender a sus 1res dis- 
cjpuîos favoritos, dicie'ndoles : I\Îü veo àcometido deuna tris- 
ifza mortal; esperad açuiy y ve/ad conmigo {^Math. 26 ). 
Facilineolc podia el Salvador librarse de este temor, de 
este escesîvo espanto, de esta trisleza^ eranle libres es- 
tps movîmienlos , como que su alina gozaba de' la, bien- 
âventuranza, y veia a Dîos iniuitivamcnle; pero para les- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



trfîcarnos d exceso <îe sa ainor, y cnanlo ïé coslabâ nues^ 
ira salvacîon , y lambien para consaelo de sos siervos, <|ih- 
so sentir en si niisino toda la amargara y horror que la 
aproximacion â la maerte causa naluralmenle â lodos los 
hombres, y enscfiiarles con su ejempio lo que dèbianhacer 
en este eslado, ' 

Vicndo Jésus qae sus disçfpulos eslaban opnmîdps 
delsueno, se relîrd aparté, y alli se poslrd pegado .el 
roslro con la tîerra, orando y diciendo : Padre mîo , si 
es posible , pase de mi este ealh \ sm embargo , no sea coma 
yo quiero, si no coma vos lo quercfs.^^à^ le falta al Salva- 
dopj para que siendo conio es bombre Dîos, sîenia loda 
la multîtud horrible de oprobîos y de hUmillacîoncs , y 
sufra todns Ids horrores de la mirer te, cual si fuera un 
puro hornbre. No îgnoraba que su niuerte estaha resuella 
en los décrètes eternos , babia cl mismo suscrito a ella 
Toluntariamente: en este supuesto la voluntad hurnana no 
esta aqui opuesta a la voluntad divina ; no hace lna^s que de>> 
jar que aparezea la repugnaôcîa natural que lodo boni- 
bre lieoe a los padecîmîenlos conforme al apelilo natural, 
despoes del que la parte superîor y racional déclara su 
conformidad y sa entera sumisjon â la voluntad divina. 

Très veces repîtid el Salvador esta mis ma oracion, 
iiempre con la niisma resigoacîon i pesar de la mîsma 
repügnancîa. Habiendo ido adondc eslaban sus 1res 
dîscipülos, y habieudoîcs encontrado dormidos, ie qaejd 
a ellos amorosamente de la poca parlé que al pàrccer 
toùiaban en sa Iristeza : Que j os dormis ? -lesdijo: jho lia- 
beîs podidovelar siqutcra uiia hora conmîgo? Velad y orad 
â fin de que no os vcais envuellos en la len^ciori ; ver- 
daderanoenle el espirita esta fuerte , nias, la carne esta fla- 
ca: como si babîese querido decirlcs : poeàs horas bace 
querîais lodos morîrconmigb, y cqando me veîs ppcome- 
uos que en agonia, os dormis, y no leneis ni fervor ni 
dnîmo. Cuando solo se ve la muerle de lejos , sc la desa- 
fia ; pero Goando es menester exponer su vida, la flaqaeza 
de la carne pre'pondera inuchàs’ veces a la faerza dcl espi- 
rîtu: sîno se pîde a Dios por la oracîôn que nos fortifique 
contra el temor de U muerle, se sucumbé, 
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San Lacas refîere que vino an ^ngel <ïel cielo, el cual 
îc fortifico 21 ). Jesucristo poseîa en si mismo toda 

*11 fnrlaieza y sa consaelo, y no ténia necesidad del mi- 
nisterlo de unangel para que le conforta se en las cerca nias 
de la inné rte: sin embargo, qaiso recibir este consuelo, 
asi coiiio ha qaerîdo abandonarse al lemur y a la trisLczâ^ 
para ensenarnos cpn su ejemplo a vencer naestras repug-» 
nancias, y a esperar de Dios el auxilio en la necesirlad. 
Qaiere qae an angel venga a fortibcarlc en esta agoni a 6 
combate interior que sentia entre la restgnacîon y la re- 
pugnancîa , como habia qaerîdo que los angeles viniesen 
à servirle de comer en el desierto, dcspues de su ayono y 
Victoria sobre el lentador, Todo es leccion en la vida 
île Jesucristo, todo es insiraccion, todo mîsierîo, 

S- LU. 

Agonia de Jesucristo en et haerto de îos Otipos ^ en den^ 
de es entregado 4 tos soldados por el traidor Judas^ 

La opresion que afectaba i Jésus en este triste eslado 
por la vîva represeniacion de su muerte ignomîniosa en 
la croz, de sas humillacîones y de sus tonnenlos, le re- 
dajo cuasî a la agonia, y le causd ona agitacion tab vio-^ 
tenta en sq cuerpo que le hizo arrojar un sudor cuyas 
gotas estaban mezcladas y teîiîdas en sangre que corria 
hasta {a tierra, efecto del dolor mas vivo, y de la Irisle- 
za rnas niortal que habo jama$: de este modo qaiso iiiani*- 
festarnos, que su dîvinidad, coiuo ya se ha dicho, no 
sQspeadia el rigor ni el sentimienlo de sus lormentos, y 
que sintio toda la pena, toda la amarguta» lodo el 
peso de ellos. Puede decirse , sin embargo,'que los tor- 
nientos, las humillacîones , y la muerte, no eran la sola 
causa de su repugnancia ; lodo !o habia aceptado yolunta- 
riamente. El verdaderomotivo dr sn dolor y de su escesi- 
ya tristeza era luas bien la idea de que despnes de haber 
«ostenido tantas faligas por la salvacîon de lodos^lo* 
ho m b res, huhiese de haber, por cuïpa de ellos inismos, 
tan pocos que se salvasen. 
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' Habîen'dose îevantado Jesas, volvid adonde eslaban 
sas apdsloles, a quienes enconlrd todavia rendidos del sae- 
fio: Vosolros dormis, les dijo, y he aqai qup ya mî hora 
ha llegado; el que me debeenlregar a mis enetnigos està 
cerca ; levaataos, y veiiid contnîgo. Lejos de reiirarsc , sa- 
lid al encuenlro de los qae veiiian para prenderle; era ana 
tropa de liombres viles y malvados, y la mayor parle cria^ 
dos de los fariseos y del samo sacerdole, los coaies lie- 
vabao a sa cabeza al traidor Jadas. Como este apdstata 
sabia caan amado era el Salvador de sus disci'palos , le- 
mia que no se creyesen obligados a defenderic y îibrarle 
de SOS manos, dqae aqacllos perverses no conociendo al Sal¬ 
vador, sobre lodo de noche, no seengailasen ; él les habia 
dicho que procurasen apoderarse de aqoe! aqoien ei besa- 
rîa, y que le llevasen con cuidado, Loegoque el traidor, 
adelantàiidose, se presentda Jesos, le ài]o i Salve ^ Maes¬ 
tro; y le hesd. Jésus se conlenld con decîrle: Amf^Oy 
que kas oenidoP Qoé ^ Judas ^ ^con un besQ enîregas û////- 
}o del hombre? (^Liic. saV 

Hizo lal impresion la sola presencîa de Jesacrîslo 
sobre aquella canalla, qoe se qoedaron înmobles. Codo- 
ciendo el Salvador sa espdnto, les dîjo con aquel aire de 
magestad , y aquel lono de Seîior que hace letnblar a todo 
el iuüernoi^A qaien buscals? A Jésus de ISazareth, le 
respondieron. ïo soy, les dijo Jésus ; dando bien a en- 
tender que era éî mîsmo el que se enfregaba volonlarîa- 
mente a la moerte. Lntrgo que Jésus les dijo, yo soy,que- 
daron embargadosde un lerror lal, que lodoscayeron en 
tierra. Tanta verdad es, que bajo de la figura de esciavo 
y en îa condicioo de hombre, Jesos no pndia menos de 
dejar sieinpre entrever, d al menos darindicio de que era 
Hijo de Bios, 

Habîcridnîes berho îevantar ^ les dîjo, que pnesto que 
él era a quien buscaban, no tenian mas que ejecoîar las 
drdenes que les habian dadoj que hobîeran podîdo muy 
bien ha ber escusado el venir con espadas y palos para 
prcnderle como si fuese un ladron , caando sîenipre le ha¬ 
bian vrsîo presenïarse en püblico entre eilos sin defenxa. 
Pero anadid: bjsta es vuestra bdra, y el poder de las li- 
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nîetilas ; ahora todb es permîlido a las potesUdes de] in- 
fierad , y yo consîento qae el demonîo egerza sobre ini lo- 
dû sa furor por cl mînisterîo de los que se condacen por 
su espiVUu , y son esclaves suyos. Viendo Pedro que iban 
à prender a sa buen Maestro, tratd de defenderle, é hi- 
riendo al primero que enconlro (cra uno de los crîados del 
sumo Saccrdole, llamado Malco ) le cortd la oreja de uha 
cachillada ; y babiendola vaelto el Salvador â coger, la locd 
a la liaga , y quedd sana. Dado ya por Jésus el permiso 
para que le cchasen mano, le lîgaron como un crimînal, 
le llevaroo a casa de Anas que habîa sido sanio Sacrifica- 
dor, y que aun era mirado como principe de los Sacerdo* 
tes. Este poniifice avisd înmedlatamenle a Caifas sa yer- 
no, que le habia sucedido en el egcrcicio de su cargo, para 
que hiciese reunir el grau consejo , y que rio se perdiese 
on inoinenlo para deshacerse de aquel hoenbre. El regocijo 
de los gefes de! pijcblo y de la sinagoga fue lanlo inayor, 
cuanlo qae teinian e! qae acaso no podrîari nunca prender- 
Je, d que se les escapase de las manos por algtiri milagro 
qoe les liubiera dejado siempre en la duda de que fuese ver- 
daderameote el Blesûis. Tranquilizoles, pues, sa prisloù , y 
les dïdesperanza de llegara conseguir el perderle, y qui.- 
tandole la vida convencerse de que no era el Hijo de Dios 
y el Mesias» 

§, Lin. 

Jesucristo en casa de An as y en casa de Caifas^ en. 
donde déclara que él es Hijo de Dios^ 

Mientras que se reunia el gran consejo, Anas arreba- 
lado de alegn'a de tener segtiro a Jesucrislo , le bîzo mâ¬ 
chas pregunlas acerca de sus disçipuîos y de sa doctrina. 
Respondiôle Jésus que él jamâs liabia ênsenadoen secrelo, 
que su doctrina era conoÿida de todo e! inando, y que el 
niismo podia in forma rse de las que lê habian ôido. A es¬ 
tas palabras, uno de los oficît'iles qué estaba al lado de Je-* 
sus , lavo la însolent'ia de darle una bofetadà , dîciendo: 
^ -Ksi rcs{H>ndes al saino Sacerdolie? Qo^i^iendo Jésas d'ar a 
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enten^er qae no habia fahado al respelo debîdo al ponii*H> 
fice, îe repQso : Si he hablado fucra de propôsHo , mitéstrà • 
me lo que he dicho mal; pero si he hablado como es debidoj 
Ipor que motîvo me hieresP Si el Salvador hobiese callado 
en esta ocasion, $q sllencio hubiera podido interpreiarse 
coitjo una confesion de ona falla que en efcclo no habîa 
coniïelido; en cuyo caso sa honor y el de su Padre exigian' 
que su inocencia quedase sin la menor sospecba. 

Habîéndose reanido entretanlo el gran consejo en casa 
de Caifas) tievaron al Salvador a él como on crîininal para 
ser jazgado. Auo antes de oîrle habia sido alfi ya decreïa- 
da su muerte; pero para guardar alguna apariencia de ibr- 
malidad, bicîeron venir alU algonos tesligosfalsos a quie- 
nes habian sobornado, todos gente de la hez del pueblo, 
los cuales depusieron que le habian oidodecir, que noha- 
bîa mas que destrairel îemplo de Bios, y que el lo rcc" 
dlficaria en très dias. Jésus lo habia dicho en efecto, ha- 
Lîandodel teraplode su cuerpo, que debia ser como des- 
truido por la muerte, y como reedifirado al lerccro dîa 
porsu resurreccion gloriosa; peroademas de que los testi- 
gos sohornados no concordaban entre si , todo lo que depo- 
nîan contra el no era suficiente para forniar de e!lo un 
crimen» Viendo el sumo Sacerdole que Jésus no hablaba 
palabra, se ievanld y le dijô: De parte de Bios vivo te man- 
do que nos digas si id eres cl Crîsto , Hijo de Bios. Tû 
lo ha$ dicho ^ Tc$\}0iïd\6 Jésus. Si^ yo lo soy, y os digo 
mas , vosotros vereis muy pronfo al Hijo del hombre (este 
cra el nombre que tornaba ordînarîamente e! Salvador 
cuando no queria hablar mas que de su hutnanidad ) vo.?- 
otros vereis muy projito al Hijo del hombre sent ado 4 la 
diestva de Bips omnipotente , venir sobre las nubes del cielo' 
{^Matb. 23 ). Apenas pronuncid Jesos estas palabras, el 
samo Sacerdole, desgarrando sus veslîdos (era esto mos- 
trar que acababa de oir à un blasfemo) exclanid ; Ha blas- 
femado; jque necesîdad lenemos ya de tesligos? Vosotros 
mîsmos acabais de oir la blasfemia ; ^que os parère? ïo- 
dos respondieron que mcrecia la muerte y le condenaron 
a süfrîrla, Condenado de este modo a muerte Jésus poi* el 
sumo Sacerdole, y por todos los que componian el sanhe- 
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drin d gran consejo, fae entregado â la însoleucîa de los 
soldados, y a la brulalidad de io$ sîrvientes, qae pasaroa 
el reslo de la uoche en él patio de palacio burlandose de 
ibI, y haciëndole todos los insultos imaginables. Ëscopicron-. 
le en el rostro, dieronle de pafïelazos, y hubo quîenes le 
abofelearon ^ cabrîéndole antes el rostro, y dicicndole por 
irrision rCristo, maéslranos que eres profeta;adivina qatëa 
te ba herîdo. Jarnascricninal infâme, jamas esclavo vil fuc 
tan maltratado, tan uUrajado, ni tan harto de oprobrios; 
pero era menesier que (odo lo que se habîa vaticinado del 
Mesias secumpliese en la persona adorable de Jesucrislo, 
y por consîgQÎente que se cumplicse en él esta profecia: 
Serâ harto de oprobrios ( Thren, 3 . ). 


LIV. 


Nie^a Pedro d Jesucrîsto, y Judas se ahorca 

desesperado. 


Por mas limido que foese Pedro, no podia, sin em¬ 
bargo, separarsc de sa baen Maestro; entrd en cl patio 
de! palacio, en donde el Salvador pasd la noche al coida- 
do de la guardia, y â discrecion de los soldados y de los 
erîados del sumo Sacerdote. Como por aquel tiempo son 
frîas las noches en la Palestîna , habian encendido fuego 
en el patio. Habléndose Pedro acerrado a él, fue recon- 
venido por ana crîada de que era nno de los discipulos 
de Jésus; pero defendîdse de la acosacion, y oegdel baberle 
nunca conocido. Uno de los soldados , advirliendo en sa 
modo de hablar qae era galileo, le hizo la mtsnia recon^ 
vcDcion , y Pedro jurd que no conocia al prcso ; en fin, 
una hora despues, viéndole ano de los doméslicos del sq- 
mo Sacerdotc cerca del faego , asegnrd que era ciertamen^ 
te nno de los discipulos de Jésus; porque dijo qae le ha- 
bia .visio en el huerlo en donde Jésus habia sido presOî 
asus ta do entonces Pedro, y le/niendo no le prendiesen a 
él ^ asegurd por lercera vez coa juramento que jamàs le 
babia conocido. En este tiempo cantd el gallo, y el Sal¬ 
vador, que no esiaba moy distante de alli, habiendo dlrî- 
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gîdo ona mirada amorosa al cobarde discipnlo» le tràjo a 
la memorla su prediccion. Pedro reconocid eftlonces sa 
fûlta, penelrdse su corazon del dolor mas vivo^ se relird 
anegado en lagrimas ; y pasd los très dias en ilorar amar- 
gamente su infidelidad. 

. Al otro dia , luego que amanecid) hubo todavia otra 
reunion general de ios sacerdoles, de !o^ senadores , y de 
los doclores de ia ley en la sala del sanhédrin; hizose 
comparecer en elia a) Salvador como criminal ; pregonld- 
sele de nuevo si era él el Crîsto y el Mesias: Sîos Iodigo> 
resppndid, no me creereis ; si os pregunlo a mi vez , no 
me respondereis, ni me dejareis libre ^ porque mi hora 
ha llegado ya (^Luc* 22.); lo que ünicamenle os hago sa-- 
ber es que moy pronto el Hijo del bombre estarâ sentado 
a la diestra de Bios su Padre. Dijeronle enlonces (odos; 
^Luego lu eres el Hijo de Bios ? Becis niuy bien, respoa- 
dip, esta es la verdad^ yo lo soy. Inmedialamenle expia- 
maroD todos lamultuosamente: ^Quë necesidad tenemos 
y a de otro testîcnonio, puesto que nosotros mismos acaba- 
inos de oirselo decir por su propia boca ? Habiendoen se^ 
guida deliberado sobre los medios que debian tomar para 
quilarle la vida, determioaron entregarle a Poncio Pila- 
to, gobernador de la Judea por los rotnanos, pues que 
ellos no tenian ya derecho de quitar la 'vida a nadie. 

; Judas entretanlo, sabiendo que Jésus habia sido con- 
denado a maerte, atormeotado enionces horriblementepor 
los remordimienlos de su coociencia, espantado por la 
enormidad de su crimen, y movido de un vivo arrcpcnli-* 
inîenlo, peropuramenle natural, fue corriendo en busca de 
los sacerdoles y de los anciauos, y devolviéndoleslas Irein- 
ta piezas de plala : He pecado , les dljo, enlregando lasan- 
gre del juslo. Esta confesion debid conmoverlos ; pero 
aqucllos impios se contentaron con decirle: 
importa ? a li es a quien toca ver eso. Viendo aquel des- 
dîchado que su retractacion era sin fralo, en lugar de re- 
currir a la bondad inbnita de sa buen Maestro, que le 
habîera cierlamente traladocon inisericordia si se hubîe- 
SC arrepentido verdaderamenle, se abandond a la descspe- 
racion, y habiendû arrojado el dinero cnr ei teiuplo, en 
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donde se hallâban los sacerdotes, se salîd de él, y se fue 
a,ahorcar. Recogieron los ancianos cl dinero , el cual ho 
le qaisieron poncr eu el lesoro del tcinplo, porqoe era * di- 
jeron ellos, el preciode la sangre y de la vida de on hora^ 
bre- y por esta razon compraron con él el cainpo de un 
alfarcro, para que sirvîese de cementerio para los eslran« 
jeros , y este caiiipo fue^ en efeclo , desde entonces Ha- 
mzào Haceldama y esto es, campo de sangre. Vidse asi 
el camplinriiénlo de !o que habia sido valicinado por el 
profela Zacarfas (Zach. ii ) a saber : Que el Crislo séria 
apreciado , que séria vendido por treinla piezas de plala^ 
y que con este dinero se compraria el campo de un alfa- 
rero. 


S.LV. . 

Jesucristo en casa de Tilato y quien le déclara 

inocente. 

Llevaron , pues, al Salvador con las manos aladas, 
côTno un crîminal de estado, desde la casa de Caîfaa al 
pretorio, esto es , al palacîo del Gobernador. E! rumor 
que se habia esparcido en la ciudad desde cl dia preceden- 
te y de que los doctores de la Icy y los gefes de la sida- 
goga , igaalrnente que los magistrados , habîan por fin dos- 
cubierto que aquél Jésus que hasta enfonces se habia mi- 
rado como un hombre santo y enviado de Dios, erâ an 
imposlôr, un falsd profeta, y que todo lo que habia obrado 
de admirable y milagroso eran puros presligios, que era 
un hechicero y un rnago, y que solo por la virlud de 
iBeelcebulh era como arrojaba los deùionios, y habia he-‘ 
cho todos los deinas milagros; este falso rumor que seba- 
bia lenido gran cuidado de csparcir dèsde la larde pre¬ 
cedente) y que se habia procurado forlilicar por todo gé- 
iiero de falsedades y de calumnias, este rumor, repito,' 
hizo una extraîia impresîon en todos los animos. Todâ la’ 
baena opinion y la venoracîon con que lê habia tniradh 
el pueblo hasta entonces, se Convirtid en horror , en exe- 
cracion y en rabia^ y esto fue la que hizo que aquellos 
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iDï5ïnos que liabian clamado Hosanna , 1 res dias anles, 
grilasen laego Toile ^ quilanoslo de deUnle. 

Habiendp visto Pilalo a Jésus caal si fuese un crîniî^ 
nal, salin â la escalera de su palacio para preguular a los 
judios cual era el criiuen por el que se solicilaba la muer- 
te .de aquel hombre. llespondicronle en general , que si no 
fuese un malhechor, ellos no le pedirian su iiiuerte, 
gadle, pues ^ vosolros mismos, les dijo eî Gobernador, se- 
ggn vuestras leyes y vueslras coslumbres ; pero ellos re- 
pusicron, que no les era perinilido quilar la vida a nadie. 
Todo cslo no era mas queel campltmienlo de lo que Jé¬ 
sus habia predicho a sus apdsloles, â saber, que séria 
enlregado à los genliles para ser crucificado. No conten- 
tândose Pilalo con estas acusaciones vagas , les pregunid 
cual era el crimen particular que habia eomelido aquel 
cuya mucrle pedtan. Ës un sedicioso, dijeron ellos 
subieva al pueblo, que prelende impedir que se pagoe el 
tributo al César, y que tambien se dice rey*de los judios 
y el Mesias. 

Habiendo oido Pilalo estos très capitulos de acusacion 
sln pruebas, conociô desde luego que no habîa aqui tuas 
que una querella dépura envidia y de pasion : la modes- 
lia T la dulïi^ura y la serenidad que brîliaban en et roslro 
de Jesucristo , juiitas a su trauquilidacl, eran pruebas vi¬ 
sibles de su iîioccncia. Enlro, pues, en la sala ^ hîj^o acer- 
car al acusado, y le.pregunid sobre eslos 1 res cargos que le 
haçîan ; pero el Salv.ador guardd un absoluto silencio , re- 
siiello à no decir nada en su defensa. Asombrado el Go- 
hernadpr ; iQué! le ,dijo, ^ nada respondes? oyes lo 
que se dice con Ira 11?, Al ver Pilalo que Jésus nada res^ 
pondia, no dridü qg;e en este silencio habia .. algun miste- 
rio, ^ Es verdad, le dijo , que lii eres el rey de los judiôs? 
Enlonces Jésus, con su dulzara y su modestîa ordinarias» 
le dijo : ^Dices lii esto coino nacido de li , y con designio 
de çonocer la verdad, d bien es porqae los judios le han 
liccho créer que yo prelendiese usurpar el reino de Judea ? 
^Soy yo acasQ jadio, repuso Pilalo, para saber que vicne 
a $CT rey de los judios* y Mesias ? los de lu nacion son 
los que te han puesto en mis iijanosj ^qué bas hecho 
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pues? y êquë motivo les has dado para qae crean qoe as-*. 
piras a la nionarquia? Ënlonces le dijo Jésus eon lisura 
y franqueza : Mi reino iio es de este mundo; yo no he 
bajado del cielo para hacerme rey de la lierra ; para ejer- 
cer aqui abajo un poder temporal; para eslahiscer un 
irnperio seiiiejante al del principe a quien lu sirves; esto 
es, para iniponcr Iribulos , levanlar ejërcilos , forlificar 
plazas y y dar gobiernos. Si mi reino faese de esta na- 
turaleza , mis soldados y mis oficiales habrian salido a 
mi defensa , y liabieran sabido bien sacarine de entre las 
ma nos de los que alentan a mi vida ; poro mi reino, corno 
te he dicho ya, no es de aqui abajo. ^Luego lu eres rey? 
le dijo Püato. Si, yo lo soy, como diecs, respondid Je— 
sus, pero en el sentido que te he dicho ; yo he nacido y 
venido al mando para dar tcstinionio â la verdad; cual- 
quiera que aoia la verdad, oye mi voz. 

Pilato, aunqae pagano , reconocio algana cosa divina 
en aquel hotnbre; pregunidlc que cosa era la verdad; 
mas como si hubiese teniido saberlo , stn esperar su res— 
paesta volvid a Jos jadios , y les dijo: Yo do encueulro 
nada que haga reo a este hombre, ni hallo en él molivO 
alguno para condcnarle. 

Al misino tiempo la mujer de Pilato le envîd a de- 
cîr qae no se mezclase en la causa de aquel santo hoiii- 
bre, porque ella habia padècido miicho por este motivo 
en un soeno que habia lenido durante la noche. Muchos 
sanlos Padres atribuyen este sueno al dCmonio, que co- 
menzaba â temer que JesucriUo fuese verdaderamenle 
e! Hîjo de Diüs, y por cousiguiente el Mesias, y que sii 
muerle fuese la redencion del género* humano. SeaMo 
que quiera Pilato coovencido de su inocencia estabà dè- 
cidido a dcspacharle plenainente absuelto. Advirtieronio 
los principes de los sacerdoles y los ancianos , y esto hizo 
que pidiesen su inuerte con naas inslancia y mas ëmpe-* 
îïo. Debe ser condenado a muerle , griiaban, como per- 
turbador del reposo publico, y que hace ya très ano* 
HO cesa de esparcir inâximas perniciosas desde Galiica 
hasta Jerusalen : las pretendidas m'axnn:»s p^rniciosas cran 
la iey para de ûios, que desmascaraudo su lupocresia y 
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mâximas perniciosas , esto es, îücdmodas a sa amor pro- 
pio y à sa orgallo. 


J, LVI. 

Jçsucristo enifiado d Herodes ^ y remitido à PilatOy 
el (jue aujiqae persuadido de la inocencicL del Sal-^ 
vador le hace azotan cruelmentc. 

Oyendo Pilalo hablar de (èalilea , cre.yd baber ha- 
îladû un efugîo para ecbarse fuera de la inlrîga, y no 
tener parte en el juîcîo de este hombre inocenle, Pre- 
guntdles a los judios si Jésus era vasallo. de Herodes le- 
trarca ; eslo es, del gobernador en gefe de Galîîea , que 
se hailaba enlonces en Jerusalen, Flabiendo sabîdo qae 
Jésus pasaba por galileo, rçinitid à aquel principe el 
acusado y los acusadorcs. Alegrose Herodes de ver à aquél. 
de qiiien babîa oido eontar lantas maravîllas, esperando 
verte hacer en sa presencia algnn milagro porieoloso; 
pero aquel tirano que ténia todavia ténidas las mânos en 
la sangrc de san Jaan Baulisla, aquel principe infâme sîn 
honor y sin religion no merecîa que el Salvador conten- 
tase sa curiosldad y su deseo, Asî que, por mas pregun- 
tas frivûlas que le hizo , habiendo qiiitado la vida a) que 
se Uamaba la Voz del Mesias^ no se dignd Jésus respoii- 
derle una sota palabra. Creyose ofendido Herodes ; le 
Irald de loco, y Kabiendole hecho veslir por irrision de 
tina liinica blanca, la caal sin embargo no dejaba de set 
un simbolo de la iriocencia del Salvador, despues de ha- 
berle visto aUatnenle despreciado de toda su corte, le vol-' 
vid a enviar à Pilato, lo cual fae ocaslou de que se re- 
conciîiasen , pues hasta enlonces habian sido enemlgos el 
üno del olro* ^ 

Pilato, persuadidu sîerapre mas de la înocencia del Sal¬ 
vador, y plenamenle convencido cîe que lodos los capilulos 
de acosacion que se bacian contra él eran paras calamnias, 
did mueslras de quererle déclarar inoccnle: ai efoclo lia- 
ïTid a ÎOs principales de los judios, y les dcclard publica- 
TOMO Yi. It 
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naent« qae nada hallaba en aquel hombre que inerectese 
casligo ; que ei mismo Herodes, mas înstrqido que él de 
su ley, tampoco le habia encontrado crimlrial ; que sln 
embargo pafa conten taries no le des pacha ria absuelto ha$- 
ta despues de haberle hucho npllcar algun casirgo para 
que no pensase mas en dogmalizar entre el pueblo: expe- 
dierile bien infusto para salvar un hombre recôbacido 
ihoeerrte en todos îos trfbûnales^ pero no debi^ èsperarse 
nio^una apariencia de justicla en fa muerie del mas 
inocenle y del mas jusio de los hbmbres» 

‘Mas como el pueblo judio gozaba del derecho de pe- 
dirle la libertad de un reo por la fiesta de la Pascua, bien 
persaaÆîdo Pilato que todo el crimen de este înocente no 
ténia olro fundamento que la envîdia de los sacerdotes y 
de los doetores de la ley^ creyd que hallaria mas justicidi 
mas raziou y huma nid ad en el pueblo que en sus gefes; 
propdsoîesy pues, cual de ios dos querîan que les diese 
libre: d a desuscuya saniîdad era universal me nie conocida 
del pdblicOÿ y que siempre les habia hecho bien, d à Bar- 
rabas, famoso malvado c insigne (adroo, et cual en una 
sedlcion habîa cometîdo un asesinalo. ^Quién hubîera 
pensa do jarnas que un malvado de profesion, un asesinOy 
hubiese de ser preferrdo a Jesucrista? sin embargo lo fue; 
los gefes de la sinagoga’ habian de lal modo fascinado et 
animo del pueblo, que olvidando repenlioainente la que 
cl mismo habîa admirado en el Salvador, pidid a voz en 
grito a Biirrabas, con préféréncia al Ilijo de Hios y al Mé¬ 
dias, Pilalo Korprendido e indigoado al mismo liempo de 
una preferencîa tan înjastar ^Quc quereis, pues, les dijo, 
que yo haga de Jésus ? a lo que fodos a una voz clama^ 
ron : Cruc/fiviesd/e. Pe ro al frn ^ que mal ha hecho? re^ 
ptiso Pilalo con un lorjo de iudignacion; Crucificaley crii^ 
fificalôi griid con mas fuerza todo el pueblo, Creyd Pilalo 
que el iniddio de apactgaar su furor y su rabia era po- 
jaerle en ul eslado que causase compasîon a los mas in^ 
iiumanos y rabiosos. Mandd, pues, que desgarrasen a 
JesQS a azotes , y que se le pusîese tan mal parado que . 
diese las lima aun â Jos mas barba ros. Ejecutdse el drdeu 
tfon lanla crueldad, que aquei cuerpo adorable, tan deli- 


© Biblioteca Nacional de Espana 




© Biblioteca Nacional de Espana 
























































































































































































© Biblioteca Nacional de Espana 



( 163 ) 

C3iào nataratihente, qoedd redacidô a una espantosa Ilaga 
todo éL Uejdse de azotarlè coando se le vid a panto de 
espîrar, ÿ es ciertd que ho habiera sobrevivido el Salva¬ 
dor a este horrible tdrmento, si habîehdo resaello raorir 
en la craz, ho habiesé prolohgado sa vjda por mrlagro. 

Todo es* éxlraofdînario , todo esta faera del drdeh de 
la razoQ ÿ de la hamahidad en la pasion de Jesucrisio. 
Es ùn hombré-Dios e! qae padece, y padece como hom- 
bre-Dios. La ego qae le desâ ta ro h de ta sémi-colamna’' 
d poste adonde le habian amarrado , le cabrleron con 
qna capa' vîeja de èscarlata ; y lo qae da i conocer qae 
todo era exiraordihario, todo mohslraoso en aqael modo 
bratal de por tarse, aquellas furias infernales anadiendo 
la irrisioh y èl îosallo à la craeîdad imaginaroo ponerle 
pna cana en fa ma no a modo de cétro , y sobre su cabe-. 
za una coron a de es pi nas ; despoes doblando la rodrlla 
delante de él, le deCian por burla: Salve , Jîey de los ju^ 
dios ; y escupiehdole , toraraban la cana y le golpeaban con 
ella en fa' cabeza, u fin de qne las espinas de que êstaba 
coronado peoelrasen mas en ella^ 

i LVIL 

é 

Jésus condenàdo â ser drùdijieadd, 

Nanca se vid an espectaèàîo larî honPoroso: desde lo 
alto de ta cabeza hasta la' planta dé los pies no era el Salva¬ 
dor mas que una sola llaga (/sa/* i). No' hubo jam^s profe- 
cia tan visîblerhenle curhpiida, porqae lampoco hubo jatnas 
hoinbre tan barto dé oprobios corho Jesucrisio {Thren, 3); 
presenlaba un especlâciilo tan horrible , que Pilato, aun- 
que pagano, se horrorizd , y no creyendo que hubiese an 
corazon hurnano tan barbarô qae no se coninoviese^ hizo 
qae le adelantasen hacia (a escalera, y nioslrandole a los 
jadfos : Hè àrjui el kombre^ les dijo , cuya muerte me 
pedts con tanto encarnizamîento. y furor; ^1e conoceis? 
^ estais conlentos ^ ^sera todavîa ob^eto dé zelos? He a(fûi 
el kombre que vosolros acasais de que pretende hacerse 
rey ? ^ icmereiS’ despues de esto <jae se-lia me de boy 
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mas !èl Mesias ?' ^Qaîéo no habîese creîdo qae aqucHos^ 
ho^mbrcs $e habîeran porjo menos enierrjccîdo a vista de. 
este objeto ? Un vil animal en este estado huLîera a lo me- 
nos causado horror à los hotnbres. Mas los judios se en- 
caraizaron mas ^ y gritaron con mas empeno para 
drr sa maerte: Qaitale, quitale^ ciamaron ; crocilique- 
scie ; él se ilama Hijo de Dios', menester es que muera. ^ 
Cuando Pilalo oyd estas palabras, Hfjo de Dios^ se 
estremecid todavia mas, y descubriendo eu e! encarniza- 
mtento del pnehlo y en la paciencia y sileiicîo dcl Salva¬ 
dor algo que no le parecia nataral , volvid a cnlrar en la 
sala, y habiendo heclio llamar a Jesucristo, le pregantd. 
de ouevo acerca de su nacimieuto , sa pais , su origen y 
sa cualidad^ mas Jésus no le did respuesta. Gada vez mas 
admirado Pilato: jNo sabes, le dijo, qae lengo poder 
para hacerte morir en la cruz, d para librarle de eila?, 

^ Por que este silencio ? No leodrias DÎugan poder sobre 
mi, le dijo entonces Jesas, sioo te se hubiese dado de lo 
alto , para que se cumplan los designios de la dîvina Pro- 
videucia ; por eslo los que me han paesto en lus manos, 
son mas crîmînales que lii. Esta respuesta , llen'a de mîs- 
terîo, inovid â Pilalo a .hacer nuevos esfuerzos para li¬ 
brarle ; mas los judios qoe conocian la flaqucza y la li- 
midez del gbbernador : Si np caslîgas, exclamaron, con 
la inaerte a un bombre que ha querido hacerse rey, le 
déclaras enemigo de tu principe. E.>panldle esta recon- 
vencion, y viendo que cl luinullo crccia mas y mas, sc 
seiitd en su tribunal, y cslando en él hizo iraer agaa, 
se lavd las manos a visla del pucblo, proleslaodo que 
nO lenla parte algana en la maerte de aquel justo, y 
que .no querîa cargarse con sa sangre. Entonces el pueblo 
gritd , dîciendo ; Caiga su sangre sobre nosolros y sobre 
naeslros bîjos; estocs, nosolros nos cargamos con el cri- 
men y la pena de su maerte. En ereclo, esta maîavenla- 
rada nacioa arraslra todavia la pena de iio enmen tau 
exécrable, y la arraslrara hasta el fin de los siglos. Ce-^ 
diendo , pues, Pilato a .un vil respelo bumano , y bacien- 
do traieiou a su propia conciencia , pronuncio la sculcn^ 
cia^ y coudeiad al Salvador del mundo a*morir en ta cruz. 
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■Jamas' hàbo tin joîcîo mas injasto y màs irrégular 
^mismo jaez <}ae le pronancîaba tomaba al cîelo por. tes- 
'ligo de la irregularidàd y de la injaslicia de la senlencîa. 
Pero desde lùego qae un .Dios se ha dignado hacerse hom- 
lire , y qne este DIos hecho hombre ha qaeridq morir 
para salisfacer a la jnslicîa divina por todos los hembres:, 
no deben ya esperarse mas que excesos , y hechos todea 
a cual mas incomprensibles al entendimienlo humaiio. . 

Como era la vispera del sa ha do en an do se pronan- 
cîd la sentchcia, se aprêsurd su ejecocion; arrancdsele pl 
’tnanio de escarîata con que se habîa cubîcrlo el cuerpp 
'del Salvador ; mas como aqnel cuerpo adorable no era 
mas que ana llaga sangricnla , el manlo se habia pegado 
asus haesos , y al arrancarle llevd consîgo pedazos de 
carné qae'colgaban del sagrado esqueleto: jozgocmos cual 
set’ra este nüévo tormcolo. Volvîdsele a veslîr con sas ves- 
lidos , y cargandole con la pesada carga de la cru.z, fue 
llevado et Salvador fuera de la ciudad para ser cracifica- 
'do sobre la montana del Calvario, distante alganos pasos 
de los muros de Jerusalen, en donde era costornbre eje- 
catar a los crimînaies, porque los judfos no consentian 
tjae se quitase la vida a nadie dentro de sus cludades. 
Creese que esta era la montana llamada aoliguaiuenle 
’Moria ^ adonde Abraham llevd a sa hijo Isaac para in- 
moïarle; figura de Jesucrîslo, inmolandose a su Padre 
sobre el Calvario , qoe en hebreo se llaraa Golgolba, que 
fiîgnifica cratieo, en razon de hallarse muchos en aquel 
èîtîo,.res los de los câdaveres de los que allï habia n aîdo 
ajusticiados. , 


5. Lvin. 

• t 

Jesuerîsto II ev and O sa cruz al Calvario, 


Jamas se vio un espectaeuîo tan inaudlto y tan admi¬ 
rable. Este hombre lan extraordîriario, qae habia 1res 
anos colmaba de beneficîos d todo el pais, c iltislraba loda 
la tierra con el brillo y el numéro prodîgîoso de sas tna- 
ravlllas; este hombre divino, cuya vida era el modelo 
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mAS perfectb de la santîdàd mas soblime | cnya docirîDa 
era toda divîna ; este hombre tan poderoso en obras y en 
jpalabr^S) qae arrojaba los demonios, coraba los enfermes 
mas de^esperados, resacitaba Ips niaertos ya medio po- 
dridoS‘, y qae obraba todas estas maravillas en sa nomr 
bre; este hoiï)bre expuesto en este dîa a la visia de un 
paeblo nameroso, al cual habia satîsfeehp milagrosamente 
en el desierlo con solo cinco panes; este hombre-Dios a 
los ojos de an paeblo ^ en el caal habrîa pocos qae no le 
debiesen la vida 6 la salad, y ninguno acaso qoê no har 
biese sido al meoos testigo de sas milagros ; el Mesias 
lanlo tîempo esperado y tan ardienlern^nte deseado; este 
Hijo ünico del Dios omnipotenle , Pîps igaal en Ipdo â su 
Padre , alado como on ladron, arraslrado por las cal les 
de Jcrasalen como an malvado, acasado como el mayor 
de tp^os los crimînales, declarado ^ a la verdad , jaridica-» 
mente inocente sobre todos los cargos de qae se le acusaba, 
y sin embargo tratado con la lillirna lûfanua por on mon^ 
ton de inîcuos , desgarrado a azotes con la crueldad mâs 
inaadita, condenado contra toda justîcia a ser cruciÊcado, 
cargado aan ‘icon el peso de la cruz en que debia espirar, 
y todo esta por el capricho y la sotîcUacion de los que 
pocos dias antes le l>abian recibido como el Mesias. El 
ènlendimiento se pierde en este laberinlo de liechos in- 
creibles. Despubrese bien que ona inlellgeocia superior a 
todo entendimiento hiitiiano ha condacido este misterio*^ y 
si el amor de Dios a los hombres es aqui incompreosîble, 
l^s mas facil de comprender la malicia y la impiedad 
de ins jadios contra Plos ? 

Caando salian de la ciadadyiendo los soldados 


qae Jesos, exhaasto y a de faerzas çop tan tps torraen- 
los, iba abrumado bajo del peso de la çraz, la coal, 
segan la tradicion , ténia quinte pies de aUp, y siete el 
travesano, pbligaron à uno que se llamaba Simpn, na- 
tnral de Girene , a qae le ayodase a lîevarla. A este tiem*- 
po , habiendo divisado el Salvador en el camioo algunas 
inajeres piadosas qàe lloraban a visia del triste especiacalor 
se volvid baria ellas, y las dijo ; Hijas de Jerusalen, no 
Jlppeis por mi, Ilorad por vosolras rnismas y por vaeslroj 
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hifos; porqae lie aqai que viene el tîempo en que le diri: 
Dichosas las majeres eslériles, que no teniendo liî;os, no 
tendran el dîsguslo de ver le? enyuellos ep l^as desgracia* 
que vân a venir sobre esta cfudad y sobre 

esta crimina! nacion * y sabed que serin tan terribles estai 
desgraeiâs , que se clamara enionces, como lo Lan va- 
ii cio a do Iqs pro|îetâ$ : Montants, caed sobre nosolros^ y 
aplastadnos para no ver ona de^placion tan espapiosa; por^ 
que, anadid, si a mi, a ini que soy la inocencîa rnisma^ 
me veis tratado con tanto rigor, sqlo por haber tomado 
volant aria tpen te sobre mf el pecado , jqué debe espcrar 
toda esta nacion d^^pucs del pnorme çrimen que cometo 
en pii persona? 

Llevabanse al supficiq con é1 dos insignes ladronei 
que d^bian ser tambien crucificados. Cuando hobierop 
llegado a |a ci ma del Calvario , presentaron al Salvador 
Vino coq piîrra ^ lo cual era costunibre dar a Ips crllPi- 
nales para adortnecer y amortiguar en ellos la sensapîop 
del dolor ; pero el Salvador que querîa beber el caliç 
hasta las heces, cpmo dice el Profela, psto es, sîp el mef 
tipr alivio , }o rehasô, y no quiso beber de^ él. Qaitarpple 
Sus vestidos, y por un nuevo reftoamiento de craeldad y 
de barbarie se le fij6 en la cruz con los davos por los pics 
y por las ma nos, lo ça al le causa el dolor mas vivo y 
^as agudo que puede safrir un hombre en esta yida, Dés-- 
pues, levaniandp la craz, se U bizo entrât en pn aguje- 
ro que Kabian abierto en la roça, de suerte que al caer 
en él cansd ep el Salvador un eslremecimienlo de lodos 
los miembros y de lodos Iqs nervios del sagrado caerpo, 
caya sacudida renovd y reanid todps los dolores que ha- 
bîa y a padecîdp. De este modo fue elevado Jésus de là 
Ijcrra , segan que .lo Labia prediclip, y a visla de un gen- 
t/o înfinito que habia acadido a pste triste especlaèoîo ; Ÿ 
a fin de que se cumpliese lodo lo que se habia vaticioado, 
pusieron a sus lados los dos ladrooes en otras dos crucès,' 
segun la prediccion de isaias, que decîa : Sera puesto en 
eï numéro de los inicuos^ y en lu misma cutegoria que los, 
malpados {^Luc. 22 ). 
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$. LIS, 

Jcsucristo elevado en la cruz , ruega par sus enemigOSf 
Palabras de Jcsus en la cruz, 

. , i 

Ëntrctanto levanlado Jesas en sa craz^ coma un) 
victîma inocente sobre sa allar ^ en donde va a consamar 
sa sacrifîcîo, pedia à sa Padre qae perdonase â los que 
por una ciega pasion le qaîlaban tan ignomioiosamente 
la vida. Padre raià« exclamd, perddnalos , porqoe no sa- 
ben lo que hacen« No obstante qae Jesacristo habta dado 
i>a$tantes pruebas de su divînidad para hacer inexcusable 
Ja ignorancia de los jadios, es, sîn embargo, cierto que 
np le hubîefan jamas cracîficado, si te hubiesen cono-r 
cido por et Senor de ta gloria, como dice san Pablo 
(i Cùi\ 2 ). Pero es menester hacer una gran diferencia 
entre la ignorancîa de les soldados y de! populacho, y la 
de los sacerdotes y los doctores de la ley: la excusa dq 
ignprancia podia acaso poner é. cubierto à nna parte del 
pucbto ; pero tos doctores y los sacerdotes sabîan a lo me- 
nos que Jcsucristo era inocente de los delîlos con que se 
le aotimîoâbà , que era juste, y que sus mllagros eraq 
ona praeba incontestable de su santidad. Mas el Salvador 
no mira aqui la accion de los judios mas qae por el lado 
favorable ; aleja de ella todo lo que es odioso, como es 
cosluiubrc hacerto cuando se implora la clemencîa de un 
joez en favor de an rco. Ilace ver cl Salvador con set 
oracion que da su saogre y mpere por la salvacion de 
fodos los hombres, puesto que no exclaye ni aan i los 
que le dan la macrle. 

Habia mandado Pilalo qae se pasiesc en lo alto de la 
cruz de Jésus un rdtulo, en el caal se îeian estas palabras 
en hebreo, en grîego y en latin : Jesvs de Nazareth , Rey- 
de ios judios, Dispuso que estas palabras esluviesen en es- 
|3S très lenguas, para que lodos los estranjeros que ha- 
bîan venîdo a la fiesta de la Pascua las pudîesen ïeer. 
Por mas que los principes de los sacerdotes le represen- 
Caroo que no debia poner Rey de îos judios , sîno que se 
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dlcô à si mismù Ref de lôs judios ; Pîlato no qaîso mudarlo, 
y les respondid: Lo qae he escrîlo, he escrito. Qoîso Dios 
qae el gobernador pagano» que babia reconocîdo y atestado 
jaridicamente la inocencîa de Jesucrisio, pubUcase aqui 
stt verdadera coalidad de Rey de los judios ; y que todas 
las naclooes sapiesen que los jodios por el mas énorme 
de todos los crimenes habian quitado la vida al Cristo, 
sa ÏVey, al Mesias a qtiien habian esperado tanto tiempo, 
y pedido con tanlas ansias* 

Ëntreianio, coma los despojos de aqaellos a qnieoes 
se qaîtaba la vida cran de los cjecatores, los jadios qae 
habian crucihçado a Jesacristo y à los dos ladrones par- 
tieroD entre si sas veslîdos ; mas cotiio la tdnica del Sal¬ 
vador era sin cpstqra, y tpda tejida de alto abajo, no 
qaîsîeron desgarrarla , sino que la ecbaron à la saerte, 
para qae se camplîese a la lelra lo que David habia 
profetizado en cl saimo 2t, a saber: A mi i^isfa han 
parti do mis vôstidos ^ y sohre mi tûiuca han echado la 
suerfe. 

£n este estado Jesas babiera debîdo ser an objeto de 
lasüma a un para los corazones mas bar baros; apenas se 
hâllan aimas tan duras y tan negras qae se airevan â 
insullar a los pacientes ; no vemos tampoço que los jn- 
diûs bayan insultado i. los dos lâdrones que estaban cruci* 
ficados a los iados del Salvador del iiiando. Pero en la 
maertc de Jesucrislo todo es extraordînarîo ; lejos de ser 
un objeto de compasion para los judios, proximo y a a espî- 
rar en la cruz , es eî objeto de su execracion y de sa ra^ 
hia , y no hay injuria que no vomitpn contra él* 

Ha salvado la vida a olros, decian insnitandole, salve 
ahora la suya, si es el Crislo elegido de Dios {Luc. sS). 
Si eres el Uey de los judios, le decian los soldados, pre- 
sentaodoîe una esponja empapada en vinagre, haz ahora 
briilar aqui tu poder , y desde lo alto de tu trono pro- 
nuncia ediclos, desbarala a lus enemîgos y a todos los 
que le han faliado al respeto. Tu te vanagloriabas, le de- 
clan alganos, de que reedificarias en 1res dias el tem- 
plo de Dios, si hubiese sido deslruido; (ipor que no haces 
ahora un milagro para salvarte ia vùîa? Baje ahora de la 


© Biblioteca Nacional de Espana 



( 170 ) 

ciat j decîab olros, y crecremos en él : paes qàc taiila 
conOan^a tenlà en Dîos ^ decîan estos y l^brele ahora Dîos, 
si tanio \e ania: ël i^ismo ha dicho , decian aqtiellos, qae 
era Hijn de Oios ; si paes sii Padrc !? fecopoce por sayo, 
^âivde la vida, 

Ninganp habia, hasta pno de Iqs reos crucificados a 
sas ladoç, que no le □îtrajase de palabra: Si lu erps el 
Cristo , le 4 ^cia aqael nialvadq, salvate 4 1 ^ vida, y 

tambien a nosofros* Verdad es qae el olro mas sabio tq-* 
tnapdà ta palabra le dirigld una reprension: |Qaé! le dîjo, 

^ no lemes td a Dios ? Aunque !p$ très nos veamos con- 
denados al tnisiaq saplîcîo, ^ignoras qae si nosolros pa- 
decemoSy sufrifnos jastamenle la pena debida a paestrps 
criinenes? ma$ el, ^qaé mal ha hecho? Despaes djrigîe'q- 
dose a Jcsus, le dijo con un corazon humilde y cpnirilo: 
Senqr » aeordaqs de mi cuando eslaviereis en voeslro rei- 
no. El baen tadron habla a Jesucrislo como al verdadero 
Mesias; asi pqed*^ decirse qoe sa fe le ha salvadp. El no 
dada qqe el Salvador ha de resqçitar despaes de su muerr? 
te; np le pide los primerps paestps en su reino^ se con¬ 
tenta çpn saplîçarle que acqerde de el despues de sa 
muerle. Asi es qae Jésus le responde; En \>erdad te àfgo, 
que boy est aras conmigCt en el Faraiso ; esto es, en la fe- 
lîcîdad de los santos, en el scno de Abraham en donde 
reposaban los sanlos palriarcas. San Agustin, san Juan 
Cirisostomo y San GerSninio creen qqe el buen ladœ*^ en¬ 
tra el mîsmo dia en e! cîelo, en donde Jesucrislo, como 
D ps ^ no dejd nunca de estar. Este dichosp predestîpado^ 
caya meîppri 3 célébra la Iglesia, fae baalizado en sa 
propia sangre , é inmediatamente despaes de sa muerle 
gozo de la bîenàventaranaja eterna, îQaé dîferençia dé 
suerte la de los pecadores que mueren gl lado de Jesucrîslp 
en el gran dia de sqs mîserîcordias î Uno solamente se 
convierle; e| olrp muere en la împenilencîa. Este ejemplo 
prueba visiblemenle cùan raras son laS conversiones eit 
îa hora de la rnuerte. De dos peçadores que mueren a la' 
visla de Jesucrislo, a su lado, y rociadqs con aqaella san-’ 
gre preciosa , derramad^ por tpdps los hombres, y para 
que se perdonasen lodp^ Ips pccadps, pno solamente se 
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çonvierle^ y el otro mnere «en la împemtencia final: cair-j 
tqmos ) pues ^ dçspues de esfo con las convprsiones diferi- 
das para la hora de la m 4 erte. 

La santîsima Yirgen tenja dejnaasiada parle en e| sa-i 
çrîBcîo de su qaeridoHiju para que nU hallage alU pre^ 
sente ^ y para quedar plvidada de él: plia po se habja afa-i 
nadp durante la pasioii para soHcitar de Io$ jueces la li- 
Lertad de Jésus, pî para defendcr sq inocencia; insUujd;^ 
de (0^0 el mîsterio de nuestra rédendion, no habîa pen- 
sado ep quercr impedir un sacrlBcîo en el çnal habîa cou-* 
sentidoj'y coya victjfpa babia ofrecido ella nnlsrna; antes 
bien qqîso haUarse en el Calvario y al pie de la cru^ , 
consqtïiar çon el el sangrienlp §acrîCcio. Puedese imaglnar 
caal fue su dolor y cuan aguda la espada que traspasd sa 
aima. Juan, el discipulo amado, aniaba con ipacho ar- 
dor a su divîhq Maestro , y nO le abandond tampoco en 
su oQuerte : b^Hdbase lambien alli al pîe de la croz , cer^ 
ça de la daptîsiina Yirgen. Viendo Jésus a su madré, Iq 
dijo con on lono mpribundo y^afeçlaoso: Mujer ^ ves 
ahi â tu flîjo-, despues dijo a Juan: y Tû he obi de hoy 
mas à tu madré ^ hablando de Ta santisima Virgen ; y des- 
de entonces el qmado discipulo po la mîro mas que comp 
su madré, y se comporto çon ella como si fuera su propîq 

. ‘ : 

S- LX. 

Jesucristo espira en la cruz* 

Anfiaba ardientemenle Magdalena a! Salvador, para 
déjarse lievar çqmo los apdstoles temor ni de 
cobardia : hallabase pqr tanto en el Galvarîo, y no se 
aparlQ de! pie de la ççuz, sîn temer ni el desprccio que 
de ella hacian îqs soldados, ni Jos nUrajes que de los mis- 
mos recîbia. Éra çl mediodia cuando Jésus fue çlavado 
CO la cruz, y qunque el cîclo hasta enlonces estuyo sere- 
no, sin que en el àpareçîesen nubes ni tanuppçp nieblas^ 
desde el mediodia hasta las 1res en que espird Jésus, toda 
la lierra quedd milagrpsamenle cubierlq de espesas iinie- 
blasj ecjipsdsc el sol, y aanque la fana eslaba eu el llenO) 
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èl éclipse fiie total todas las très horas despaes de ntediodlai^ 
cayo espacîo llamaban los judios la hora deNona, as! comO 
llamaban el anterior de otras très horas hasta las doce, la 
hora de Sesla, Qaerîendo Jésus cumplir lodas las profecfas: 
Tengo sed » dijo , sabieodo bien que no se le presentarîa 
otra bebida que vinagre, seguù que estaba escrîto de él 
en el saimo 68, a saber: Mis enemigos me han cfre-^ 
tîdo vlnagre para apagar ml serf. En efecto, habiéndo 
los soldados empapado ana esponja en nn vaso Ileno de 
vinagre , la pusieroii al rededor de una rama de hisopo^ 
y se la apUcaron a la boca. Gusto no mas Jesas el vina- 
grc, y dijo: Toclo estd cumplîdo. En seguida para que 
comprendiesemos cuânto le cosUba nueslra salvaciooj y 
4 que precîo nos rescataba, exclamo: Eîl^ EU^ lai^ma sa- 
haçtaniy cuyas palabras hebreas 6 sî se quiere si ri a cas 
Sîgnificanr ] Bios mio, Bios mio! ^ por que me habeis 
desamparado? (Matk. No era esta queja un efecto de 
desconfianza, ni de senlimîento» ni de disgusto, era uni- 
camente un testîmonio amoroso de dolor; como si hn- 
bîese dîcho: j Bios mio! Vos qaereîs que yo padezea has- 
la el ditimo suspiro todo el rîgor de vuestro enojo contra 
los pecadores, con coya iniquidad he querido cargarme 
para satisfaccr plenamênte a voeslra, jusiieia; y quereia 
que os ofrezea esla salisfaçcîon doîorosa sin la miligacion 
mas peqaena ; cumplase , pues , vaeslra volunlad. 

Aiganos de los soldados que no entendian el hebreo, 
creyeron que llamaba a Elias , y dijeron : Esperemos un 
poco a ver si viene Elias a librarle. Entonces Jésus dijo 
ton una voz cl a ray dis tin ta: Todo est â cumpîido{Joan. ig); ’ 
esto es , por fin quedan ÿa ejecutados lodos los decretos 
del cîelo ; la jaslicîa divina esta plenamente salisfecha;' 
îos orieufos de los proTetas se han verificado ; todo lo que 
la Escritura ha anunciado de mi esla cumplido ; la obra 
de !a redencion del inundo esta hecha; todas las deu- 
das de los hoinbreis para con Bios quedan pagadas, y no 
les resta mas que el querer aprovecharse del tesoro infi- 
"ntlo de mis padccinHentos , de mi rnerito, de mi muerte. 
Em fin, bajando Jesacristo la cabeza, exclamo : Padre 
înlo ^ en tus rnanos pongo mi altna\ lodo lo cual demos- 
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trâba bien qae é\ era el que disponîa de s a. vida, $egan Iq 
que babîâ dicho en otra parte: En mi consiste cl dar nû 
vida, y en mi tanibien consiste el volverla â lomar. Di- 
ciendo, pues, aqaellas palabras, entregd su espirîla. 

Inmediatamente, ademas del eclipse total y miîagroso 
del sol ; digo milagroso, porque el ectipse del sol no paede 
nataraltnente saceder sîdo coando !a luna se bal la direc- 
tamenfe entre sol y la tierra, lo caal no puede veribcarsq 
sino en la lona naeva , en vez de que en el plenilunio, que 
Ç5 cuando precisamente acaecid en la mucrte del Salvador, 
este planeta estaba enteramenle opoesto al sol, del cual se ba- 
llaba lo mas alejadü que podia scr. Inmcdlatamente, pues, 
que el Salvador entregdsu espiritü , ademas de este éclipsé 
milagroso del sol, que duraba bacia ya Ires horas, esto 
es, desde las docc en que Jesucrislo fue clavado en la cruz, 
SQcedid uno de }os mas terribles terremolos qoe jamas sq 
bon esperimeniado en el mando, abrieronse las rocas y el 
vélo del leinplo se rasgd en dos parles de arriba abajo, . 

Habia dos grandes vélos en el tempîo, uno delanie del 
sanluario, y el otro mas adelante en la en(rada del Santo 
de los santos, en donde solo una vez al afio era permitido 
entra r al su ma sacerdole. Este uhimo fue cl que se des- 
garrd milagrosarnente en la muerte del Salvador, el caal, 
çomo dice san Pablo, nos ha abierto la enlrada del Santo 
de los santos, esto es, del cîelo {Heôr. lo). Este rompi-f 
xniento del vclo en la muerte de Jesucrislo , indica que por 
esta muerte esta abierto el cîelo a todos los honibres; que 
ya no bay mas vélo; eslo es, que todas las figuras de la 
antigua Icy han pasado , y no bay ya sino la verdad al 
descabîerlo. Daba tambîen a conpcer este rompîmienïp, 
que la antigua alianza con el pueblo judio estaba rota; quç 
no habia ya sanluario en cl templo; que Dios no recono- 
cia ya el pueblo judio por su unîco pueblo; que ya no ha-; 
bia acepeion de personas para Dios, y que en adelante, tOr 
dos los pueblos judios y gentiîes, scitas , griegos y roma-.* 
DOS podian eotrar en cl sanluario; porque habiendô 
muerto Jesucrislo por todos los liombres, todos habian 
venido a ser pueblo de Dios. 

ToJo este eslruendo de prodigios en la tierra y en cb 
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cielo, ioàos estos sîgnos de los gemîdbs de toda la natara- 
leza asombrada y sensiblepor decirlo aii\ à la maerte del 
Salvador^ no dejd de hacer imprèsibn en los inimos, El 
Centurion que iiiandaba los soldadosy todos los que csta^ 
ban présentes, habiendo visto estos prodigios, exclamaron: 
VerdaderarHeritc este hàmbre età Hljo de i){os {Luc, a 3 ). 
Todos los qaé habian presericlado este especlaculo, y que 
consideraban lo que acababa de suceder, se volviani llenos 
de lerror y de cobrusion en un profando siléncio, hi- 
rîendose el pecbo', y teintendo macho qrfe la maerte de es^ 
te honibre justo lio atrajese muy pronto las' nithnas des^ 
gracias sobre loda la nacïon. Alguoas majeres devolas, en¬ 
tre otras Maria Magdalena, Maria , madré Je San'tiago el 
Menor, y Salomé , majêrdel Zébedeo, resolvîeron quedar- 
se en un sitio retirado en el lug^r del suplicio i esperando 
qae deseoclavasen el cuerpo del Salvador, para vér el pa- 
raje en donde le scpuUaban; a bn de vol ver à rendide los 
üiUimos honores de la sepultara; 

' $. LXI. 

Sepullura de Jeiucristo, 

Cdmo' éfâ* vispera del sâbado, y los' coerpos no de*- 
bian qaedar en la croz- et dia de la fiesta, pîdieron los ja- 
dios a Pilato que hicîése romper las pîernas a los crucifia 
cados para acelerar su muer le , lo cual se egeca id en los 
dos ladroqes a quîenfcs ballaroa todavia vivos. Mas vien- 
do los soldados que Jesas eslaba maérlo, oho de ellos, lla- 
mado IjODginos, se conlenld con ab^îrleel cO'stado con una 
lanzada, é inmediatamenle salio de él sangré y agua. El 
que lo ha vislo, anade san Juan, ha dador teslimonio de 
ello, y su teslimonio es verdadero', y él sàbe que dice U 
“verdad , a fin de que vosotros tambien lo créais. San Juan 
insiste partîcuiarmenle sobre esta circopslancia, para ma- 
nifestar que Jesuerîsto ténia un cuerpo vèrdadero, y que 
babia muerto verdaderamente, asi como.que el efecto prin¬ 
cipal de su muerte era el lavarnos de nueslros pecados, y 
borrar sus manchas. Veese tambien en esio cufnpiida la 
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Kscritaraque dîce: No le rompereîs kueso alguno EsUs pa¬ 
labras se habian dicbo del cordero pascual^ qae era (a fi- 
gara del Salvador înmolada por los hornbrcs, y conlenian 
al iriismo tieiupcr aaa profècfa dé lo qae debîa suceder i 
Jesucrîslo. 

Mientras qae esttf pasaba en el Calvario , Josd de Ari- 
inathied) que era on seriador may rico y dislîngufdo en¬ 
tre los jüdfos, dîsci'palo secrelo de Jesucristo, y que no 
habia lènido parle en la maqaÎDacîdn de los jodios contra 
elSalvafdor del m'undo, faea spplicar a Pilatoqaè lè permis 
tiese dar sepultara a 3csos. Habieodoselo concedido Pi=lato, 
José y Nîcodemas, otro discipulo secrelo del Salvador^ des¬ 
enclava ron el caerpo adorablev y habicndolé émbarsama- 
do> sln témer la' îndignacîon dé los gefcs de la. sinagoga^- 
qae cbnsleraados pOr lodo !o què habia acontccîdo en es la 
maerle, de la caat coirienKaba yaf cl pacblo à bablar de- 
masîadO j no séalrevieron a opbnérse a ellb; envoUiéronle 
eo ona sabana lîmpia , y le colocaron eOuû se.pulcro qae 
José habia becho abrir para si, pocOlicnipo bacia, en una 
roca que habia en an huerto de que éra duéno, y que no 
estaba fejos del Calvario; y habîendo cérrado el septilcro^^ 
con ana pie tira de gran peso^ cor lad a a propos! to para la-- 
par ta aberlara, se reltraron. Las mujeres devolas, y 50 -. 
bre todo Magdaléna, habiehdo observado el lagar eadon-* 
de habbn pacslo cl sagrado cuerpo, se volvrerofn i Jcta-r. 
fialen con el design io de venir a sa vez a emba Isa marie- 
luego que bubiese pasado la solernnidaJ del sabado. 

Sin embargo, Dios que queria q'ae la resarreccion del 
Salvador ftiese in contes labié, dispu'do que lo^ sacerdoles yi 
liasta los màgistrados, los maV i'ntercsados en inipedir 50 ' 
creencia, lomasen lodas las tnfedidas y precauciones ienagi—' 
nables para qae no pudrera"decirse que cîcuerpo de Jesa^ 
çristo habia sMo' robadof fa ni va mente. Fucron ,.pues , en * 
9quel niismo dia s yéra Pilalo, y le dijeron: que se acor— 
daban que Jesas^a qaien ellos llanfiabau seductor, habia- 
dicho qoe resoeîtaria al tercero dia. Te soplicamos, le di-' 
jeron, que liagas gnardar el scpulcro , no sêa que susdisci- 
palôs vengan a robarle, y dîgan al pueblo que ha resucîla- 
do, y sea entonces este dUiino error peor que el primera* 
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Rcspoodioles Püalo: Vosoiros teneîs soldados; îd, y 
gaardadlo vosotros mismos. Otra circanstancia que Dio$ 
liabia tambien dispaesto para que no se pudîese decir que 
los soldados romaaos habîan sîdo corrompidos. Selldse, en 
fin, el sepulcro, con el gran seilo del inagistrado, y se 
paso alH an caerpo de gaardia, compuesto de soldados ja- 
dfos comproinetidos por deber, por honor, y por amorde 
sa nacion, a inipedir todo arlîficio y toda sorpresa* Qûe-* 
riendo Dios dar a la resurreccion de sa Hijo todas las 
praebas y ^odos los grados de cerlidumbre posible, se sîr- 
\e de aqaeüos mismos que mas lemian que tTosiicrîsfo re- 
sacitase, y que se creyese que habîa resudtado; se sirviô, 
digû, de ellos, para bacer la resurreccion maniûesta, evi-» 
denle é incontestable* 


5. LXII* 

La resurreccion gloriosa de Jesucristo. 

Por mas que faesen vivos los dcseos que animaban a 
las santas mujeres de ir a ofrecer à Jesacristo sus ditîmos 
obscquios, perinanecieron sin embargo en reposo lodo el 
sabado, que era dia de fiesta; nias apenas cl sol se poso^ 
eslo es y a las sels de la tarde en que se concluia la fiesta^ 
Maria Magdalena y sus coinpaneras faeron a cotnprar 
aromas para cmbalsaniar el divino cuerpo. La sanla iin- 
pacîencia que lenian de salisfacer sa devocion lilzo'qae 
parliesen de su casa al amanecer del dia siguienle, que nos- 
otros llamamos Domingo ^ esto es, dia del Scnor, a causa 
de sa resurreccion. Cuando iban hacîa el sepulcro se de^ 
Clan ana a olra: jQuiën nos quitara la piedra que cierra 
la entrada del sepulcro? porque es tan pesada, que les cos- 
to mucho Irabajo a algunos hombres el colocarla cuandô 
lue ineoesler cerrar el sepulcro. Pero a quieo ama verda- 
deramenle à Dios nada le parece imposible. No obstante, 
empero, toda su diÜgcncîa, no llegaron sîn embargo al 
sepulcro bas ta despues de salido cl sol. Ya el Salvador 
liabîa salido del sepulcro vivo, glorioso y triunfanle , y 
ya babia aparecido a su Madré coma se dira mas adelan- 
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le y tttaâ é !à (arga en la vida de !a sanlisrma Virgen.. 

Creese cjae fae precisamenle al salir el sol cuando 
cl divino sol de josticia salid de las lînieblas de la moer- 
te^ habiendo rcsacitado el mîsmo por sa propîa virlûd a! 
tercero dia, como lo habia predicho lanlas veces doran¬ 
te SQ vida, Fue^ pues, al lercero dia ^ que por esto Hama^ 
inos nosolros dia del Seiïor, cuando el aima bienavenlu- 
rada de Jesucrislo, que habia bajado à los lugares sobter- 
raneos, como habia san Pablo, y que nosotros llamainos 
Limbos^ para sacar de ellos las aimas de los santos, que 
esperaban su venida, vino a reijnirse a sa cuerpo; y ba- 
biéndole comunlcado (odas las cualidades de, los ruorpos 
resucitados y gloriôsos, este divino cuerpo , del eual la na- 
turaleza divina no pudo separarse .jamas, pasd a.través do 
la piedra del sepalcro sin reraoverla ni haccr aberiuraf 
algona. En aqael mismo instante sucedid un temblor de 
lierra en las înmediacîones delsepuîcro ; un ange) bajd del 
cielo, écho a radar la piedra que cerraba el sepuîcro, y se 
senlo sobre ella. Sa roslro esfaba n)<ïs brillante que un rcT- 
lampago, y sus veslidos mas blancos que la nîeve. Pasma- 
roose de tal modo los soldados que guardaban el sepuîcro 
al ruido de lodas estas maraviUas , que qnedaron como 
muertos; vuellos algun tanlo en si, aunque todavia nnny 
aturdidoSf biiyeron, y medîomuertos faeron a contar in- 
genuamenîe al sumo sacerdole y a los magistrados todo lô 
que habia sucedido y todo lo que habian visto , basta las 
inenores circunslancias. Anade el Evangelisla, que çn el 
momentode la resurrcccioo dei Salvador machos sepulcros 
scabrieron, y resacilaron un gran numéro de cuerpos de 
santos, como para servirai trîunFo de Jesuerrsto , que sa- 
lia victorioso de aquelios lagares sublerraneos, despues de 
haber dado la Hbertad a tan Los ilustres esclaves, 

Entrelanto llcgaron las santas mnjeres, las cnales que- 
daron may sorprendidas de no encontrar alH losguardasy 
y ver quitada la piedra y el sepalcro abierlo, sin encon¬ 
trar despues de haber entrado en cl e! cuerpo adorable 
de Jésus, Maria Magdalena, afligida hasta el ultirno gra- 
do, volvid ininediatamente con gran prisa a Jernsalen , y 
lien a de desconsodo dijo a los a p6 s tôle s , que cl sepuîcro 

TOMO VI. 
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ejttabâ âbîerto , y qae ella no liabia encontradô alli el coerr 
po de sa baen Maestro. Las otras majeres^ habîendo per- 
manecldo cerca del sepulcro , no sabiaa qqé paftido tomar. 
Caandô en esta perplegrdad razonaban ellas entre si, des- 
eabrieron dos angeles en forma honiana^ rodeados de una 
claridad celestial ; anode les caales las dijo : Mujeres^ no 
tenaais; yo séque buscais a Jésus Nazareno, que fue cruci- 
ûcado; resaeîtd ya , no esta aqui: venid a ver el lagar en 
donde le habîan puesto ; pero id inmediatamente d decir a 
sas discipulos, y â Pedro principalrneme, y à los demas^ 
qae ira delaote de elîos à Galiîea, y qae alli le vérin des- 
pacio, coma se lo habîa prometido. Poseidas las santas 
inujeres de un dulce asombro, mezcladô dè gozo'y de ad-' 
jiîîracion, se voîvieron a la ciadad sin.pensar mas que en 
îo que habian vislo. 

t . I • » * 

, ; ' ’ . , 1 ; ' • i ■t, '■ ** 

■ ■ §. LXIII. 

• , f ' * ; ‘ 

Aparîcion de Je$iicristo a Magdalena y d las otras 

sautas mujeres,. 

Mîentras que pasaba todo este en el sepulcrôi babien- 
do Magdalena encontrado a san Pedro y â sari Juan , IcS' 
dijo que habian robado el caerpo de sa buen Maestro del 
aepaîcro; y no se, anadid llorando, qué-se ha hecho de él;' 
y apenas dijo esto volvid al lugar de la sépultura. Pedro y 
Juan faeron tambien alla a toda prisa ; habîendo Hegado 
Juad el prrmero, y habiendose bajado para registrar en 
lo inlerior, vid los lienzos en que babia sîdo envaello el 
èaerpo, qae estaban en lierra, Habiendo ehlbncès llegado 
Pedro, entrd en el sepalcro y Juan despûes de él ; y vie- 
irbù ademas de los lienzos el sadafio doblado en un rincon, 
lo caal les hîzo créer que habia sido en efeclo robado el 
caerpo de sa Maestro segûh âcababa de deci’rles Magda- 
lèna, sin pensar en lo q(ie^et Salvador les hâbia Üîcho tan- 
las veces, que resQéitâfîa al tercerdia despuës de sii muer^ 
le ; asi que, se voîvieron con el corâzon opriinido de do- 
|or* Pero Magdalenii, a li que nada podia consolar, no 
ne movid, resaelta a adquirîr nolicîas a cualquiera precîo 
que fuesej y habîendo vuelto olra vez a regisirar el se- 
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puloro, niô et él;!o5 dos angeles ^ qae la .dijeron.: .Mpjcr,. 

^ por qaé Mofas? Porqae hao robadp .de^aqpi 4 mi ,Senor, 
(es; dqp cita , y no sé ddnde le han paeslo^^^abîéDdosç^ in^ 
medialamehté vueîlo ^ vio a Jésus en pîe, qoè J^-.diJor^ Por^ 
que llpras? y qqé busQ^s ? No Je çoqqcip ;, .perp leniéndoîe 
por el horlelado.de aquel Jiuerto eti dpopVçstaiba cl sepul- 
crô; i Ay ! le dijiÇf.^ hazmeel favpr, si lib^silpvada el caer- 
pQ; de mi buen Ma.esïro ,. de; deçirn^e ,ca donde lo bas pues- 
to'jity yo me lo Jleyare. ^nlonqes ^esqs^ .ilamandola por 
sa nombre^ la dijp: Marm, Apenas. py.p. e^la palabra, le 
itiîrd, .y habîendo rej^pnocido que ^raipl inîsmo, Jésus : \Ah\ 
\mi buen Maestrù^\ exclaonp, y arçpî^ndqse a sus pies qui- 
sp-abrazaflos j rinaa el;Sal vador, se ipJbfi^pidiQ i porqQe Mag- 
dalena i dice sap. I^eoç j creia. eçtopces^.quç Jesacristoha- 
Liar resaeitâdo .ça^aipr'l^zarOÿ vj[yi^>en .adelante en la 
Uêrfa como habia yivido hasta:«$a ,m9çrte) .y que solo ha- 
bia vaelto a .Ipmar sQ. coerpp; pasiblje jy fiporlal comô an¬ 
tes. Su fe no era todavia acendTâd.a 7 rdijola ^ paes , Jesos: 
No tra(es de .tocârntepues que aapvDO. he sabido a mi 
Padre {Joan, lo); pero a toda prisa ve a buscarde nu par- 
ïevi mis discip;a|ds „qae ahora Hamp^^mis hermanos, y di- 
leà que y O subi|?é ;de; aqui alguqos, dias al.cielo , cerca de 
mi rPadre, qae es .lamblen e;l s^yo.: .. ? : : . 

:,Nqi es facil lesplicar.eaâl foc^entpnçes la afegria de 
aquetla fiel a manie ; parli6 eq el momento para Itevar la 
xiQlkîa à todps. Ios, dîscfpulos, y habiendpse juntado en el 
camirïo a sus coni paneras qpe se yolvian Irisles a Jerusa- 
1en>y, tas dljô rqqe iJesus babia resaciudo» qué etia lé habia 
Visio y y lènia drde.P idc; Uevar la nolicia à lodds los dis- 
CipaloS, Contaba ;>ella dodas estas cosas, ton nn iraspor- 
tende^alegria;laf , que demoslraba â las claras que deçia 
verdad» tuandpîfenwéslo se aparecid .el Salvador a todas 
jualas^ .PenetridaSolpdasr de regqjijpïy de admiracion , se 
echaron à sus.piés. yole adoraroo.. HabiéndoFas mandado 
Jésus qae Jaeseû iqqiediatamenle à ver à los discipa- 
los îpara coq tari es loque habian vistd:, desaparecip; y 
ellas., sin perdér liempp, fueron a decir a los disripulof 
que estabao tennidos que habian vislo â Jesucrislo resaci- 
tado, y les refirieron lodo cuanto las habia mandado que 
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les dîjeseii. Como ^iempre cuesta trabajo creei^ lo que mas 
se desea^ habieddo oido los dîscipulostodo loque las sau¬ 
tas lïittjeres les contabàn , no las crejeron ^ y ias tratardn 
dç visiotiariàs* ■^ ^ 

Dcbe no tarse que éii todas estas-a pari clones de Jesa^. 
crislo resucitadOÿ ^en làssîguîentes , lio sc^'ha hablado de< 
la sanlisima Virgen sb’inadrè ; porque estâ fuerà de toda- 
dada que en el màmentà que el Hijb de' Dios- resucitd 
aparecid a sa querîda Madré , que pcrfectàmente instruida 
de lodo lo que debia saceder, ésperaba tranquilameriie ert 
sa retiro el momerttb'dichoso en que sü gozo debia ser'lle-»^ 
tto. TjO fue en eféctO^î^îeïido la primera^ à' sa qucrido Hïjo, 
res 11 cita do, glorîôsb .y' triunfante, ÿ éniadéUnle impasible.' 
Ijâ santisima ViVgèn ndtuvo orden de pubUcar la p ni tue-*' 
ra esta gioriosa'rèsbrVeccion, porque hûbîera podido'âpaî* 
recer 'sospecbosa.- Si-'el evangélio no dide palabra acerCà de^ 
esto^ es porquè bb'débiâ referir'mas^ qüë' lâs apariciones^ 
bêchas a los que no estàban iostroidos de ëste gran miste^^ 
rioj'que dadabàn, y que eslaban deslinâdos a anunciarle^ 
a toda la lierrà;' ' ^ l . . ../j 

Entretanto tôdà la sînagoga estàba foriosamenle so-- 
bresaltada por lo ’quc los'soldadosy tesügbs ocularés de' 
todo lo que habia pasado en et séfïalcroVcontaban acercuï 
de esta tnaravillosa 'i*esarrëccion. Déspaes' de rnuchas 
reuniones , los sacerdoles y los tnagîstradbs'con vînieroo ei»‘ 
dar a los soldados uiia jgruésa sutiia dë dibcr^o , para obli-^ 
garles a que dijèsen por todas parles, que habiéndos'e' dor-’ 
mido, babian venido secrelameote sus discipulos durante' 
ia noche, y habiari robàdd el cuerpo. Jamâs se vid un efa- 
gip mas miserabîe ; sîh embargo por ^inats grOscra que fue-^ 
esta impostura , no dejd de esparcirse entre el popùïa*^i^ 
ëho> aanque may pocos fueran fan simplet’que se didseu" 
por salisfcchos cou ella. En efeclo y J que verosimifilad 
nia que hombres tan limîdos como 'los; dî^e^pulos de-Jeso*'» 
crîslo se hubiesen âtrevîdo a forzar On ■ctferpo de guardtay^ 
romper èl sello deî principe d de! màgîslrado, echar ^]ro-^ 
dar uoa piedra de un peso cnorme, llevar furiivamentè’^ 
nn cuerpo, y lodo eslo en raedio de una compafiia^ dav 
soldados dormidûs, sin que ninguno se desperlase? Mas 
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aao ; sitodos les soldados del cnerpo de gnardla $c han 
dormido en el egercicîo de sas funciones militares, ^que 
castigo se les ha impaeslo por ana falta qae entre los ja- 
dios, como entre todos los poeblos del unîverso, es îroper- 
donable? ^paede itnagioarse cosa mas grosera? INi aon se 
salva la simîlitad. Pilato, aunque pagano, fae massincero 
en la relacîon que envio al emperador Tiberîo de todo lo 
que habia pasado, sin omilir que se ténia por cîerto el 
que Jésus habia resucîtado; lo caal hace decîr a Terlu- 
liano que este gentil habia en esta relacion como lo ha* 
biera faecho an verdadero fiel. 

§. LXIV. 

Aparece Jtsucristo resucîtado à îo$ dos dîscipulos çue 
iban d Bnirîtaus J d san Pedro ^ d todos los disci- 
pulos juntos y y despues à santo Tomâs ( Jean, 24 ), 

El mismo dia de la resarreccion del Salvador, qae 
era al olro dia del sabado, y por consiguîente e! primero 
de la semana, dos de los discipalos partieron de Jerasa^ 
Jen a la caîda de la tarde para irse a Emmaus, que era 
ttn castillo distante dos léguas corlas de la capital. Iban 
hâblando por el camino, y Jésus, bajo de la figura de un 
eslranjero, se juntd â ellos, y les dijo: ^Podré pregunla- 
ros cual es el asanlo de vucslra conversacion , y en que 
consiste que segun aparece estais tristes? Respondidîe 
uno de ellos, llaniado Clcofas: Yo creo que seras id el 
unico de todos los estranjeros que estaban en Jerosalen, 
que ignore lo que ha pasado alli estos dîas» Pues iqué es? 
les dijo. ^Qué? repuso Cleofas, cdmo , ^no sabes lo que ha 
sncedido con Jésus Nazareoo , que era un profeta pode- 
roso en obras y en palabras delanîe de Dios, y delanle de 
todo el pueblo , à quien los principes de los sacerdoles y 
naeslros uaagistrados han entregado para qae fuese conde* 
nado a muerle , y le han cruciûcado? Esperabamos .nos- 
otros, segun que él mismo nos lo habia heehoesperar, que 
séria el liberiador de Israël; con lodo eslo, bace y a très 
dias que todas estas cosas han pasado , y sa promesa no 
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te Tenâcâ. Es-ver'dàd que alganas majeres de las que per-;- 
teneceo a naestra'compania y han venîdo a -decirnos qae 
ciertaniepte hab}a resacitado: eltas han ido al amanecer 
al sepaUro, y no hâbiendo cncoatrado sa cuerpo en é\j 
DOS han asegarado que babian visto all{ angeles que de* 
Clan que estaba-Vivo, Alganos de nosotros han ido al se* 
palcro y y han hallado cierto io que decian las ipujeres; 
raas por lo que hace â él, no le han encon|rado. 

Ëntonces Jésus, que les habîa esiado escnchando sîo 
decir palabra, tornando an tono de maestro, les repren* 
dÎQ con dtilzara , sîn embargo , por sa poca fe, Gentes sia 
eonocîmienlo, les dijo,y daros para creer en todo lo 
que han dîcbo los profetas : ^ no era necesarlo qae el Cris— 
to padeciese de esta siierte, y por este camino entrase eo 
su gloria? En séguidapon tend ose a hahlar de Moïses y 
de ipdos los profetas, les esplicd todq caantp decia rela¬ 
tion à él en todas tas Escrîtaras. Entrelanto llegaron :, al 
caslillo adonde iban, y Jésus hîzo ademan de querer 
pasar adelante; mas ellos le estrecharon à qqe se quedase 
çon cllos, parque ya era tarde, y Jésus se rindid a sas 
Tuegos. Estando con ellos a la mesa, tomd el pan, |o beo- 
dijo, esto es, !q cons^grd , y habiendolo partido se lo 
presentd. Abrieronse entonces sus ojos , y le copocieron, 
xnas en el momenlo desâparecid de su vîsla» A 'vîsta de 
esta, dîjcronse el uno al otro: Es Jésus: ^y esposibleque 
hayamos estàdo lanto tiempo sîn conocerle? ^No es ver- 
dad qoe sentiâinos nqestro corazon abrasadp caando nos 
hablaba en el qâmino, y nos esplicaba las Escrîturas? Y 
levaptandose in media lamente de la mesa, se volvieroa 
con toda diligenciaa Jerusaleq. Enconlraron a los a postu¬ 
les y los dîscipulôs reunidos, Ips cuales yieodoles entrar 
les dijeron cpq transportes de alegria: El Senor ha resa- 
çilâdo verdaderamente, y no hay ya que dudar de e!Io, 
porqàe hà àparecido à Pedro. Y quién hablaia de eso? 
respondîeron questros dos viajeros, tambien nos apa- 
recido â nosotros; hemos esiado mps de qna hora hablan— 
do con él, nos ha dicho las cosas rnas del nipndo 

tocante a su pasion, sa muerte y su resurreccîon, anun- 
^iadas por Moïses y los profetas, de los que nos ha d^do 
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nna întelîgencia dara; sin embargo, naestros ojos estabao 
como fascînados, y no lô hemos conocido hasta qae ha 
partîdoe! pan. 

Aanestaban hablando cuando Jcsns aparecîo enmedio 
de ellos, diciéndolcs : La paz sea con vosotros ; yo soy, no 
temaîs {^Luc, 2 ^,). Por dulcc y agradable que faese esia 
visita tan poco esperada , se sorprendîeron de tal modo )o$ 
discipiilos, que crcian ver on fantasma , d d lo menos un 
espirita revestido de an cucrpo sopuesto, porqae îgnoran- 
do todavia las caalîdades de un caerpo resaciiado, no 
; comprendian cômo habîa podîdo enlrar eslando cerradas 
todas las puertas. Tranqailizdîes el Salvador : ^Por que 
daislagara esos pensamientos? lesdijo ; mirad mis manos y 
mis pîes,yo soy ; paîpadme, y ved que on espirjlu no tie- 
ne carne ni huesos, como veis que tengo yo; y dîcjio eslo, 
les enseiïd sus manos y sus pies con las cicatrices. Ma» 
como en el exlreirfo de gozo de que estaban poseidos ape- 
nas podian créer aon loque veian (tan fuera de si es¬ 
taban de la alegria y de la admiraciôn ) les dijo: ^Te- 
neis algana cosa que corner? y ellos le presentaron un pex 
asfldo^ y an panai de miel. Habiendo comido en su pre-- 
sencia, tomd lo que qucdaba y se lo did; despues les dijo: 
Vosotros veis ahora el cumplimiento de lo que.yo os de- 
cia cuando esta ba todavia con vosotros, que era iiecesa- 
rio que todo lo que se ha escrilo de mi en la ley de Moisés, 
en los profetas y en ios salmos, se cumpliese* Despoes 
de haber comido en su presencia, no porque tuviese ya, 
necesidad deallmento, sino para disipar todas sus dadas, 
y para çonvencer a todos sus discipnlos con pruebas las. 
mas sensibles que era él mismo y no un fantasma, y qae 
babi^ resqcitado vcrdaderamenle, les dijo segonda vez: La 
paz siea con vosotros ; y anadid: Como mj Padre me ba en- 
vjadoami,asi os envio yo (amibien [Joan. lo.); des- 
paes de lo cual sopld sobre ellos y les dijo: Heçibld el Es¬ 
pirita Sanio; aquellos a quienes liabiereis perdonado los , 
pecados, les seran perdonados , y aquellos à quienes no sa 
los perdonareis, no les seran perdonados, 

Tomas no estabd con los demas apostoles, cuando 
Jésus se dejd ver de ellos en el modo que acabainos 
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referir; por esto cuanda volviô) le dijeroo enagenados de 
alegria qae hablan Visio al Seiïor, mas él do qoeria creer 
nada de eslo, por mas que le dijeron Codas las circanstan-» 
cias : Si yo no veo en sus manos, rcspondid, la abertora 
que han hecho los davos ^ si no inclo el dedo en la ben- 
dldura de los davos, y la mano en sa costado, yo nada 
creeré. Esta especie de încrcdalidad procedia mas bien, à 
lo que parece, de un deseo dernasiado ardiente de qae 
eslo fnese asi, que de una desconfianza lenaz de que pu- 
diese ser. Cuando se desea alguna cosa con ardor^ se créé 
con dificaîtad todo lo que se nos dice de ella, y queremos 
convenceroos por nosoCros mismos. Sea lo que qulcra , el 
Hijo de Dios , que liacîa servir todas estas iocredulîda- 
des para establecer la fede su resurreccîon, no quiso aban- 
douar a aquel Âpostol a sa inftdelidad; por eslo , oebo dîas 
des pues , estando taiabien jqdIos sus discipalos en el mîs- 
nao lugar , y Tomâs con elios, entrd alli Jésus, estando 
las puertas cerradas, se coloco en raedio de elles, y les 
saludd diciéndolcs : La paz sea con vosotros.Despues dirî- 
giéndose aTomas: Accrcate le dijo , discipulo incrcdulot 
mete aqui ta dedo y mira mis manos ; trae fd niano y 
mctela en mi costado; asegiirate de codos modos de la 
verdad, de la realidad de ini resurrcccîon , y no seas ya 
încredulo, sino fiel. Penetrado enlonces Toinas de gozo 
uiezclado de confusion, y aniinado de un ainor ardienle 
y de una fe viva, poslrandose a sus pies ,exclamd: \ Smor 
miOy y Dios mlo\ Dijole enlonces Jesust Tomas, Cüno bas 
querido fiarte del tesçiinonio que yo te babta dado estan¬ 
do aun con vosolros , ni de el de tus hermanos despues de 
inî resurreccion ; tu bas querido convencerle por tas pro- 
pios senlidos; ahora bas creido porque bas visto y tocado; 
Biena\^enturadQ$ îos que no han visto y han creîdo. La di- 
ficullad que sanlo Tomas Cuvo en creer la resurreccioq de 
Jesucrislo, sobre el lestimoniq de los discipalos , no ca- 
rece de misferio. Corrio la rcsurreccion de Jesuerîsto es, 
pOr decirlo asi * la base de loda la religion, Dios ba queri¬ 
do que tuviescinos de ella todas las seguridades imagina¬ 
bles, hasta las mas sensibles; y por eslo se ha dejado ver 
con tanta iVecuLneia; se ha dejado locar, ha coniido, ha ton-? 
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vërsa^b famüfârmente con sas discipalos por espacîo àe 
caarenta dias. La incredalîdad de saiito Tomas , dicen lôÿ 
«antos Padres , nos ha servîdo mas que ta fe sencilla y pron- 
ta de los denaas discipalos: cuandoano quîere convencerse 
de an hecho hasta por prqehas sensibles, no paede scr 
acasado de haber creido con demasiada ligereza. 

f. LXV. 

Pesca milctgrosa ; Jésus confia sus çvejas â san Pcdro^^ 
é instruye à las apostates {Joan* 21)* 

Habicndo mandado et Salvador a sas apo'sloïes qae se 
volviesen â Galiîea , se fueron alla inmedialamente, y Je- 
sas se les manifestd allr en nmchas ocasîones. 

Eslando an dia Pedro con Tomas, Santiago, Jaan, 
Natanacl y otros dos, les dijo Pedro que iba â pescar ; acom- 
pafîaronle todos, y enlrando en una barca echaron la redi 
en el agua, pero nada cogîeronen loda la noche. Presentd^ 
se Jésus por la manana en la orilla, sin qae ios discipa¬ 
los supiesen que era ëh Dijoles entonces: Hijos, ^no teneis 
nada que corner? No, le respondîeron. Echad la red del 
lado derecho de la barca, les dîjo el Salvador, y encon- 
irareis pesca; echaronla y no la podian sacar, tantos eran 
los peces que habla en ella. Entonces el discipolo a quien 
Jesasamaba, dijo a Pedro: ElSenores\ toind i n média ta- 
mente Pedro sus vestîdos que se babia desnudado para 
pescar, y Ileno de impaciencîa para rcuoirse à su buen 
Maestro se ecbd al agua para salirle al encaentro, Los 
demas vinieron con la barca irayendo la red que estaba 
llena de peces, Habiëndola sacado a tierra, se hallaron 
en ella ciento cincuenta y 1res groesos peces, y aonque 
era tanta Ja pesca , no se rompid là red, Habiendo bajado 
a la ribera , hallaron en ella carbones encendîdos, pesca- 
doasàndose, y un pan- Dijoles Jésus: Tracd tarabiendel 
pescado qne acabais de sacar, y venid à corner: y ël liiis- 
ino les dio del pan y del pez para que comieseo. Despaes 
de haber comido , dijo Jésus a Pedro : Simon, hijo de Juan, 
^me a U) as tu juas que todos estos? Si, Senor, le respon- 
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iiQ , td sabes qae yo te atno. Dijolc entonces Jésus : Apa- 
cienta ims corderas, Un momento dçspues le dijo olra vez; 
Simon y hijo de Juan, ^ me amas ? Si» Senor, respondid Pe¬ 
dro ^ td sabes Lien que yo te a mû: Apacienta^ pues, mis 
corderos , le dijo de naeyo el Salvador. En fin , pregunldle 
por tercera vez , si le amaba verdaderamente, Enlonces 
Pedro, afligîdo de que Jésus aparentasc dudar de su ar- 
dlente amor a él : j Eh! Senor, re^^pondid con an lono como 
incomodado, tu que conoces todas las cosas, sabes bien 
que yo te amo con todo mi corazon, Habîendo hecho el 
Salvador reparar a${ a sa A^pdstol, por este triple testi- 
monio de sa amor, la falta qae habia cometido negando- 
le Ires veces , le confid pdblicamente el caidado de sas 
pvejas ; esta es, de las aimas, diciéndole de noevo: Apd-- 
cienta no solo mis corderas , sino tambien jnis ooejas, Por 
este drden reiterado qoe el Salvador did a san Pedro en 
presencia de los demas apdstoles de apacentar a sus cor¬ 
deros y tambien a sas ovejas , le declard desde enlonces 
sa vicario en la tierra y el pastor oniversai de sa rebano; 
pero le did a conocer al mismo tiempo que este honor le 
coslaria caro, puesto qae séria menester que dîese sut 
vida por el rebano, cuya condaccion se le confiaba, y le 
anancid que moriria en la cruz. 

Despues de eslo mandd Jésus a Pedro que le sîguîese; 
y b^biendo este vuello sa rostro atras, vid a Jaan que le 
seguîa : Y ésle, Senor, dijo a Jésus, ^qué sera de el? Je- 
sas reprimid sa curîosidad , ensenandole qae no debia in- 
qaielarse por lo que sucederia a los demas. Si yo quiero 
que él permanezea asi hasla qae yo venga, le dijo, ^qaé 
te importa d ti? Esta fae la séplima aparicion pdbitca 
del Salvador. Mostrdse tambien poco despues a mas de 
qainientos discipulos que se hallaban jantos, de los cuales 
Vivian todavia muebos cuaodo san Pabîo escribia su pri¬ 
mera carta a los corintios, esto es, veinte anos despues; 
y san Mateo afiade que entonces foe caando Jésus les 
dijo : Se me ba conferido un poder absoluio en el cielo y 
en la tierra: Id, pues, ensenad d todas las naciones, bau- 
tizaodolas en cl nombre del Padre, del Hijo y del Espi- 
ritu Santo , y ensefiandolas a observar todas las cosas que 
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yo 03 he prescrîto. Eo coanto a mi, les anadîd^ aoa 
cnando muy pronto deb^’/yà sqbîr al cîelo, yo cs!oy coa 
vosolros en todo tîempo la consumacion de los si- 

glos. .Y entonces did, dictn los Padres y los înlérpretes, 
nna noeva confirmadoo de la seguridad de sa preseocia 
1*631 ^obre paestros allares en la divina Eucanstia , igaal- 
inenle qae de la^ ségüridad de su asistencia siepipre pr^- 
«ente en sa Jglesia hasia eV fin de los tiempos, 

“ El Hijo de Dios se apârecid tod^via di versa s veçes a 
SOS 9 postules durante los ebarenia dias que permapecid 
en la tîerra déspues de su resprrecclon ; y se les aparecia 
de este modo, dîce san Lpcas [Luc. 24 ) > para asegorar- 
les por medio dé re'pélidas pruebas sensibles que estaba 
vivo, y para hàbiat con ellos del reino de pios. Como 
les habia destinado para llamar a los bombres çon so pre- 
dicacion a la posesion de este reino, les did las instruc- 
Clones neçesarias para que dignamente desernpenasen esta 
funcion ; e:^plic6les ipdo caanio se habia dicho de él en la 
ley de Moisés, en los libres de los Profeias y en los 3a!* 
mes ; y les bizo ver que era necesario, segun que estaba 
escrito, que çl Cristo habiese sufrido la Piaerte y todas 
las ignominiais de su pasion, y que resucitase al tercero 
dîa, como habia sucedido. 

En estas aparicîooes frecoentes y fa mi tiares era coan* 
do Jesucristo instraîa a sus apdstoles en los principales 
inislerjos de la religion, en las grandes verdades de la 
salud, y çuando les formaba el plan de su Iglesîa, Daba- 
les entonces uoa ideâ justa de la disciplina; explicabales 
los sacramentos que habia insiiiuidd y los que entonces 
înstiluyd, el modo de ofrecér el divino sacrificio, y loda 
la moral cristiana, liasta lanto que el Espiritu Santo, que 
les promeiid enviarles, les corpunicase una iniçligencia 
perfecla de todo lo que les habia ensenado, qaeriepdo qde 
el Espiritu Santo, tercera persona delà sanlisima Trini- 
dad , fuesç quien diese la ullinaa mano, por decirlp 
sa obra, > 
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J,. Lxvi. ; 

* . ^ * 

. \Ascension gloriosa de nuestro senor Jesucristo* 

Diez dias antes de la 6esta de Pentecostes, esto es, el 
cuadragësimo despnes dé su resurreccion , habiendo el dî^ 
vino Salvador reûnido en Jerusalen a lodos los apdstoles 
y discipalos, se les aparecid por la liltîma vez. Gomen- 
zd por darles ona dalce y caritativa correccion como baen 
padre sobre el trabajo que les habîa rostado al prîndpio 
a la mayor parte el creer a los que le habian vislo resu- 
citado: abridles el entend)miento que Kabîan tenido caasi 
todos hasla enlooces cerrado para las verdades que les ha- 
biâ ensenado; les did la inieligencîa de lasEscriluras, y 
principal mente de las que hacen relacîon é los misterios 
de su nmerle y de sa resurreccinn. Despaes dirigiéndose 
singalarmenle a los apdstoles, les dijo que tes habia ele- 
gîdo para dar tesllmonîo de todas estas verdades en todas 
las naciones, y para predicar la penîtencia y la remision 
de los pecados a todos 1o$ pueblos de la tierra, coinenzan- 
do por Jerusaleo ; que los que creyesen y recibiesen el baa- 
lismo, y llevasen uoa vida pura, santa y conforme a las 
méximas de sa evaogelio, se saivarian ; pero que los que 
no creyesen , d que no vîvîesen crisliauamente, serian 
çondenados ij\larc, ly). Y a fin de que vosotros podais 
trabajar con mas frulo en la conversion de los infieles, 
anadid, os daré poder para hacer milagros, para arrojat 
los demonios en mi nombre, para hablar naevas lenguas; 
130 teodreis que temer la mordedura de la serpiente, ni 
cosa alguna de cuanto hay venenosa En fin , despaes de 
baberles promeddo que les enviarîa el EspiVitu Santo, les 
recomendd que pasasen algün tiempo en Jerusalen entre* 
gados al reliro y a ta oracion , y que no se moviesen do 
alli hasta que hubiesen sido revestidos de una fortaleza 
superior que vendria de lo alto. Concluido todo esto, dijo 
a todos que fuesen con cl a! monte de los OHvps, Habîen- 
do llegado alla, Icvantd las manos, y tes did a todos su 
bendicion. Adoraronle todos postrados en tierra, mien- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



(169) 

trâs qac vîéûdolo ellos se elevaba poca a poco a! cielo/ 
hasla que por fin le perdieron de vîsia 24 ). En-' 

tonces lue cuando el divino Salvador penetrando en ait 
mementa todas Los cielos^ en médib de toda la corte ce- 
lestîal que habia sâlido al encaentrô dé sa soberano Se^ 
Sor, fue a senlarse como Hijo dnîco de Dios â ta dïes-*' , 
tfâ de sa Padre, en el mismo trono donde reîna y- ’reî- 
nard mas alla de 4odos los siglos por loda la elernidad^' 
conta n ica ndû a su sagrada hatnànîdad toda la plenîttid d£r- 
sn glorîa. ' 

- Todos sas apdsioles y los dentés dîscipolos qne lè 
Lian visto sabir al ciel6 pbr* sa propia vrrtud , penéfradoffî 
de alegriâ, abrasadOs de amor', ari^ebatados de adniifàèioli- 
permanecian a^Il^lnràobfes, fijos sus ojos en là ndbé qüè' 
se lo habîa qaîtadd' dé la vista, cuando les aparecicroa 
dos angeles bajo'la forma hainana^ vestîdos de blaoco , qaï 
les dijeron V ^ qué' haceis aki àon lof 

ojos fijos en éh ciôlo? el Jésus, q'iie se ha ïe7>antadQ fior' éli 
mire àe enmed/o Je tfosoiros al diélo , 0 endrà deï' misTiiù^ 
modo que le ïiabefs vfsto ir 'dl cieîo \Act > 9 ). Hafalaban del" 
grao 'dia del dirîmo joicio en que JésucristO veirdri' â’ 
jnzgar a lodos Ibs hombres, - c. • . . . u: 

La sanlîsîma ViVgen que habîa asîsfido a fa -gtono^* 
Ascension de su divino Hîjo al cîelo, se volvid con loda 
aqaella Santa conipaîïia a Jerusalen, en donde , segun el 
drden de Jesacrislo , pasaron todo el lietnpo en retira, 
y ôraciones, Kastà^qué fueron reveslidos- de la filériâ'qtiô' 
debia venir de lo alto; esto es ^ hasta la descension.del 
EspintQ SaotO que iucedid diez dias despbes, en el santo 
dm de Pentedosl’e^. ^ 1 

El lagar desde donde lïoeslro Senor Jesacristo sobîo 
al cieîo d vjsta de'sa sanlîsîma Madré, de sus apdslôîe^' 
y-de V todos sas disoipulos , era, sobre la ci ma del inonié 
©livete que 'éslâ-a media bora de camino de las rniirâ—' 
lias de Jcrasalen haefa ■ la parte del ponienle. Digndse; el' 
divino Salvador déjar. sas sàgràdas hactias impresas eiï^ 
la roca, y bandidas milagrosanienlc hasta dos a très pUf-" 
gadas de profandîdad ; y ban permanecido afli d espues 
intégras y la forma que focron itnpresas, antique loi ' 


© Biblioteca Nacional de Espana 



( tOÔ ) 

crâtianos qac desde^^.iJDlQnces h an î4q peregriiiar 

CÎOQ d6 (odaS partes y despues de tantps siglus no;:ha-; 
yau cesadp de rasparjpar'a sacar piedra: d lierra de plias. 
Por la figüra de Ips pie$ del Salvador itnpre$a en U roca 
aparece. que estabajîderpie , y ^ue - teâla cl ^ roslro vaelto 


hacia, el septefltrïop^; ;* ^ ! . ?. :i - ' 

.. Refiere Eusebio .qupçaand'o la enapeçalriz sanfa Ele-^ 


na^; madré del gran-Çonstautino^ hizo:ediücar ana mag* 
xiifica; iglesi a en a q U e 1=pa r a je or de û d q up el p^ v;i m e n lo fiiese 
de màrmol y de Jaspe, y principaîmenle el silio'donde, 
spbsi&fîan. las. haellas del Salvador.; Ripais< eaa«do qülsie- 
rpn eu bri r I p de j aspe v pp fue j a m as; posi ièl ,coo seguir-' 
Ip: lodo cuaiito se poo;ia..allf en ci ma , ^pPTl riçoij^por precîoso 


qu€jfue^e, era repelidp y eçbado fuera polr' iuna virtqd ioîi 
visible,,. yîendpse objîgadps a déjà ri p. d^s<^bierlp; A Sade 
Gerdnjmo q.ae;euaqdQifie qdlso.atGabiïlrnlai bdvedà .dé 
aqqelja magnifica !0asiUpai «o fue ppsyïlej^a'mppço cerra^j 
el, que correspondis, perpendicüUrTHêote al .sîlio .de 
l^s hqellas de los pies del Salvador y>de\3ueiMe que se 
tprt obljgados a dej a r ,al ^^.^scubier tG^ e l-espâçi'p por .el ocu al 
se habîa elevado Jesacristo desde la tierra’^l iGielo;, igaaU 
ïiiente que el para je de la roca, en dobde‘ baîbîa Jœpresp 
SjttS sagradas haellas* si-i ' 


, ■S. LXVIÎ. . 


1 * = . i ^ J ! 


- • • . . :i • l 

? . î f, , 


Mlsieriôs yJléstds principalesicn honor de JesuCristd,- 


:.Cornp crt esta hislorîa se ban Tereridp^con bastanté 
proligïdad, y hasta las menores circunstancîas, lodo's lôâ^ 
«lislefios de la vida y dc; la maerle. de Jespcrisio, ihasla 
sa gloriosa Ascension al. ciela, no resta.jmas.iqae babla’T: 


aqai de sas sagrados despojos ; esto es .,i4ç los,;instramèn-< 
los de sa pasioD y de sa moerte y. de todo; lo; qae hablâ‘ 
servîdo d sa sepultura , y que paede.liamarse reliquias sa4; 
gradas del Salvador, -cuya mayor parte, honra là Iglesià: 
con fiestas particalarcs. ■ 

No solamenla célébra la Iglesîa todos; los ^anos la fies-- 
ta de todas estas cosas con tanta solemaîdad para recor^ 
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t .» 


dar la memorîa de éslo5 sagrado^ 'itiîstenoî, eaales 
pueden llamarse el aima de n a es tra religion, s^rïo'tâm- 
bien para qae sas hijos saqaen todo él frato posiblè^- sâ 
excîten al reconocîmieiilo^ y sc alimente sa piedad por là 
celebracion de estas: grandes fiestas: en efecto^ entre todos 
les cjercîcios que paeden ocupar la' pîedad crisliana , na 
hay ningana qae>parezca mas ütii qae pêine^rarsé bien de 
sa espirîtu ^ y emplear debidamehte los dias de'làs tes¬ 
tas solemneS) pnesto que se balla en ellas Id mas'eséiicî^l 
qâe la religion nos propone, ya en sas^ mîsterios y ya en 
Stt cullo; :.r . .. ^ ^ ! 

Gon esta mira celebrâ la Iglesia cbn tanta pompa'ÿ 
religion el misterio de là encarnacion dcl Veébo Ëterhb^n 
el seno de la santistma Virgen el âS^de Marzà; el riaci- 
miento dè-Jesacristo el 20 de Diciembre ; sd circoncr^îo*h 
el Enero;i5Uimattîfeslacioû a Jos= gentiles d la Epi* 

fania / comuumènte llamàda la fiesta 'de ‘l6s-‘Reÿes, èi 6 
del misnio mes;-su .presenlacion a! teïrt|ilo'dè Jérûsafefif-’li 
losicoarenta dias despaes de sà *ijaéiiniento^ el 2 ’dè Fd* 
brero’i sa gloriosa transfigaracion eï 6 del niés de Agds- 
to ; la memoria de su pasidh y-de sû mdérte la iiHimà 
semana de Guaresma ; ’satridnfante résurteccibn ef saiitci 
dia de Pâscua, el cuâl se llama- pOi^ -exéelenciâ et dià 
del Sefior^ y dél que lodos los domirigo^ dèl aSo son cômd 
el dia de la octava en fin, 5 a gIôf io^a ascénsion al cié- 
lo, y diez dias despues da venîda dél Ëspiniu Santa vî^ 
siblemente sobre sus apdstoles y sas disCi^lilos en el sanfa 
dia de Pentecosics , cômo se lo babia prometido é! diviiio 
Salvador. Y despoes de lodas estas grandes solemnidadés 
la fiesta de la Eacaristia, que se llama-la fiesta de Di os (i), 
Dna de las mas célébrés y mas privilcgiadas , corao qué 
conliene^ por decirlo asttodos los demàs misterlos ; pues- 
to qae la divina Eucaristia es como el compendjo de 'ib-* 
dos ^ sîendo. como es, la represcntacîon real de su moer- 
te , la obra mâéstra de su omnipotencia y de su sabida- 
ria, el milagro por exeelencia de sa amor, y como el re- 
sumen de lodas sas^ maravillas. • • 


(1) En Espana se llama cl dia de Corpus Chrislû 
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. V A4^mas.de lodâarestas fiestas soleirine^ y nniver^aleS^ 
dejos principales mislerîos de noesîra religion y los de la 
croz adorable de Jesocrislo, principal, instramenla • de 
naestra salud^ se celcbran tambien en algunas igiesias 
par.ticulares las grandezas de Jesas et 2 S de Eneroj la 
ifiesla del santisîmo nombre de Jésus cl !/{.. del mismo 
mes (i)i la de las cincq llagas, mon amen los. elernos de 
QQCStra redencioD ; la de los sanjtos. davos y de la corona 
de espmaSf de las que se hàblara mas adeUnte. i 

y: , Gelëbrase) por ^ al olro dia de la >0013và del dia 
de Corpus la fiesta del sagrado Gorazon de Jésus ^ que 
I>a,sido el manantial de todos los beneficios rde que nos 
ha colniado el Salvador, el asientô de su àmor infjnîtb 
para, cpn nosolros, y el princîpio de tûdos estes grandes 
paisterios. Esta fiesta se bal la y a hoy establccida en nn 
gran numéro de dideesis ( 2 ), y en la:mayor parte' eon 
yoio con motivp de la enfermedad cbntagîosa con que es- 
;layo tanio, tiempo aflîgîda ta Francia. La lîberalfdad. con 
qae los soberanos' pOntiTices ban derramado en machos: 
brèves los tesorôs dè la Iglesîa en favor de todos losjqae 
Jlenos de zelo profesan esta sdlida.dcvoclon , aulorîza bas-, 
tante sa prictica.. Aonque esta devocion que no aliéné; por 
objeto mas que el amor inmenso de'que esta abrasado.eL 
Corazon. de 4esqs y lacreparacîon de los ôllrajes que re>. 
çibe en la divîna Èacarislia por la escandalosa iograliludj 
de los hombres; auaque. esta devocion sea tan antigua, y: 
baya sido siernpre tan aniada de los. m os grandes santoSf. 
.como puede verse en el libro intitulado la Dei>ociôn àt 
sagrado Corazon de Jésus ^ que el autor de esta historiâ 
ha dado a! publico, parece no haberse renovado en estos 
nltimos liempos en el corazon de los fieles , sîno para ba-^ 
çer revivîr aqoel primer fervor cuasi extinguido hoy én la 
mayor parte de los cristianos* . : ; ; 


(t) En Espaiïa Ae célébra esta fiesta en la segunda dojni- 
nica des pues de la Ëpii'ania. 

(a) Esta fiesta se célébra ya en ËspatÜa en todas^ las^id- 
icesii. 
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A la verdad , como el corazon adorable de nueslro Se- 
fior Jesucrislo es santo con la santidad de Dios misino; 
cornu ludos sus uiovimicnlos, scgun la digiiidad de la pei- 
^oaa divina que las ohra , son de un precio infinilo ; cnnio 
este divino Corazon no solo es el asiento del amor ininen- 
SO con que nos ania Jesocristo, sino que tarabieii es su 
drgano; coino de este sagrado Corazon es de doode nacen 
todus lüs senlirinenlos de dulzura , de bondad y de miseri- 
cordi«'i que este divino Salvador abriga para con nosolms^ 
como él es la fuenle ) el lesuro de todas las gracias y de 
todas los bcnuficlûs de que beinos sido colmados^ el asi lo 
de los pecadores y la mansion mas dulce de las aimas 
sautas ^ en fin > como en este divino Corazon es dondc se 
ha formado el plan de iodos los sagrados mîsterios de la 
'vida y de la maerle de Jesncristo , iio debemos exli anar 
êl que machos santos hayan tributado a este sagrado Co^ 
razoD un cqUo tan religtoso y una dévocton tan tierna. 

‘*jG’dulcisimo Jésus, exclama saii Bcrnardo , que ri- 
quezas encerrais en vueslro sagrado Corazon! ^ lis posible 
que los hombres no siecitan sino debilmente lo que pier- 
den por la indifercncia y el olvido que ticnnn para cuii este 
Corazon adorable? Por lo que haceâ ihi, anade , no quie- 
ro omilir nada para gauarle y para poseerle. Yo le consa- 
graré sieinpre lodos mis pensamienlos ; sus sentîinîen-^ 
los y sus deseos seran los inios; en ün , lodo lo daté, y 
todo lo sacrificaré para coinprar este tesoro (D. Bcrn, de 
Pas. serm.3). Pcro^qué necesidad hay de comprarlo , con- 
liniià el santo Doctor, poesto que él es verdaderainente 
mio ? Si, lo digo con conhanza ,él Corazon de Jésus es 
mio, pueslo que él es mi cabez'a; y el que es cabcza, 
perlenece tambieq a lodos los miémbros. Este sagrado 
Corazon sera , pues \ de hoy en adelante el templo donde 
ïio cesard de adorarle, la victima qne le ofreceré sin césar, 
y cl altar en doude liaré mis sacrificlos sobre él ; el mis-^ 
hio fuego de divino amor en que arde su corazon, con¬ 
sumera el mio; en este sagrado Corazon sera en donde )o 
hâllard on modèle para reglar los niovimienlos del mio, 
îiri fond O para deseinpcfîa nue de lodo lo que debo a la jtis- 

licja divina , y un puerto seguio, en el cual al abrigo de 
ÏOMO VI, 13 
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Us tcmpesudes y de los naufragios dirëcon David (2 Reg.y): 
île liallado ini carazon para orar â mi Dios ; si, yo he 
halladô este divino Cora^on en la adorable Ëacaristia , en 
la que he encooîrado cl Corazon sagrado de mi buenx\mi^ 
go , de mi tlermano, de ihî R-ey, de mi Redenlor; y des- 
pues de esto, ^ en quten consislira el que yo pîda con con- 
üanza, y que obtenga lo que pîdleref Vamos, hermanos 
mios, entre naos en este amable Corazon para no salir 
jatnas de él/’ 

J. LXVÎIL 

La fnvencioTt: de la santa Cruz, 

La Cruz sagrada ^ glorioso trofeo de nuestra redencioD^ 
auguslo tealro de las divioas îniseriçordias, instramenio 
preciaso de que Dips se ha servîdoi para Ja salvacion del 
gënero Immano, ha sido despues de la maerte de Jesu- 
erîsto el objeto del calto singular de todos los fieles. Como 
era costombre entre los judios enterrar con los ajostîcia- 
dos los instrumenlos de su supfîcio, la criiz del Salvador 
fae arrojada en un hoyo cerca de an sepulçro con Jos da¬ 
vos con que habîa sidp clavado en elta. Despues de la re- 
surreccion de Jcsucristo los judios no omiticron nada para 
sustraer a la veneracion de jos crîstîaops Ipdas estas pre- 
dosas reliqqîas. Habîcndose apoderado los paganos de lo^ 
lugares santos, sobrepojaron auo en impledad à los judios, 
y nada dejaron por haccr para abolir.hasla menaoria 
de ellas* Eilps habian.çegado la grula del svnto sepulçro, 
habian echado sobre ella una gran cantidad de lierra y 
de escombros, y para colmp de iinpiedad y^de prpfanacioQ 
habian edibeado encîma an teiiiplo de Venus, en dondc 
ofrecian los mas abominables sacrîfîcios que alejaban de 
alli para siempre d.los çrîstianos, 

Despues dela entera derrota deijicinio, emperador de 
Oriente^ Constantîno e! Grrandc, primer emperador cris- 
tiano, viëndose linîco dueno de los dos imperips, ezei- 
tado por el zelo de la ilustre Elena , su madré, empled 
toda sa solicitud en bacer qae floreciese la verdadera re- 
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liston dcâtruÿendo los aciagos restes del paganismo. DId 
ordeu para destmir aquel monumeoto de la inipiedad ^ y 
ediEcar alH una iglesia tau ttiaigqiQca , que sobrepajo a los 
nias soherbios edifteios de Us olras ciqdades* 

Quiso encargarse por si imisina la efliperalrîz santa 
Ëlena de esta grande y piadosa obr^i. Oeopada haeîa mu-- 
cho lîempp en pbras de pîedad', y en lodo lo que podia 
conlribuir i la gloria de la religjôn, aqnqae ya contaba 
cerca de Iqs ocheula anos de su edad, fue a Jerpsalcn, 
resuelta d valcrse de todos lô$ tnedios para encpntrar la 
cruz del Salvador sin que |a arredrasen obsl^cplps que 
parecîaq insuperâbles; porque, corpo dice Sozômeno , los 
genliles en odip del noiïibre cris lia no habian hecbo todos 
sus csfgerzos^ y puesto en cjerc}cio toda su îndustria para 
abolir basta la meinoria dcl liigar dohde habia sido en* 
terrada là cruz, y donde estaba el sanlo sepulcro. Santa 
Eîenâ cbrtienzd por echar abajo el fdolo y el ténjplo, 
desmoûid en seguidà los lerraplenps , y condûcida por una 
antigua Iradicîqn hizo cavar tan profandp que por fin se 
descubi'id ë| sauta sepulcro, ccrca del cual se cncoptràron 
très cruces del rnîsmo tamaSo y de la misriia forma , sîn 
que padiese dtscernirse bien cual era la del Salvador. El 
cartclon ëp que plUto habia escrilo estas palabras? Jésus 
Nazarehbj Rey de los Jüdios J ha b là sido arrancado, y 
estaba én.t'rë.las cruces, lo cual manifestaba basLante que 
una de Jas tfe$ erà la que se huscaba ; pero no fue jamâs 
posible coboperfà. 

En esta perpleçidad la erhperatriz cpnspîld a san Ma- 
càrio, obispo'de Jerusalen, el cual fue de pareper que se 
aplîcasen las ^res; cruces à algutips enferinps, no dùdando 
que DJos dpclar^ria por medio de aiguh tnilagro cuii de 
las très era la vérdadera cruz del Salvador. Eue aprobado 
este expedienle; aplicaropse las très crgces a una sefiora 
de cualidad qûé e'staba en la agonia ; las dos primeras no 
bicieroQ efeptp alguno , ipas apënas lai enferma hubo lo- 
cado la lerccra ctiando inmedialarnente qaedd curada en 
prcsencia de una rauUilud del pueblp , que fue lesligo del 
luilagro. Para asëgararée lodavia ina$ de la verdad , pu- 
sieronse las 1res cruces sobre un cuerpo maerlo, y solo la 
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qae ya habîa caraco i la enferma, resacîtd al maerto, 
Desde entonces se rindîo à este sagrado leno, que habia 
servido de instrumeoto al misterio de naestra redencion, 
et calto qae le era debido^ y desde aquel tiempo la me- 
moria de aquel dia se hizo célébré eotre las fieslas de la 
Igicsîa bajo el titalo de la Inveocion de la santa Cruz^ 
cuya fiesta se célébra todos ios a nos el 3 de Mayo. La em- 
peralriz sauta Elena bizo edificar una magntTica iglesia en 
el inismo paraje en donde $c habia encoutrado la craz, y 
en esta îglesia coioed la mitad del sagrado leno , que hizo 
eugastar rîcamentc, y trajo la otra mitad al emperador 
Gonstanlino, su hîjo, el cual recibid el precioso présen¬ 
te con una veneraoion singniar. Gonservd una porcion de 
él en Constanlinopia, y envid lo restante a Koina, en don¬ 
de fae colocada en la magaifica iglesia que este emperador 
hizo edificar alli exprofeso para esta sagrada reliquia ^ y 
que por esto se llamd la iglesia de santa Cruz de Jerusalen» 
San Girilo > que fue obîspo de Jerosalen veinte y cua- 
tro auos despaes de san Macario, asegura que en poco 
tîempo se llend el universode partecîtas de la porcion de la 
cruz que estaba en Jerusalcn; porque sus predccesores » des- . 
pues de san Macario^ y él mismo daban pariicolitas de 
ella a Ios peregrinos de calidad que venian por devocion 
à Jerosalen de todas las partes del mando para reverenciar 
este leâo sagrado: y el mismo Padre afîade, como testigo 
ocular, que aqaella porcion de la cruz no dismmuia por la. 
distrlbucidn que se hacia de ella, renovandose en ella vi- 
sîblemente el milagro de la multiplicacion portenlosa de 
los cinco panes, en razon de que dîstribuyéndpse sin ce-^ 
sar a pedazos, nunca se dismiouîa. San Paulino, que vivia. 
en 425 , dice que esta virlud milagrosa del leHo sagrado,, 
que raaerto y seco^ como estaba , parecia reproduçirse aun. 
como si estuvîese vivo, se le habia comunicado por el 
contacto de aquellâ carne divîna que habiendo sufrido la 
rouerie sobre este mismo leno, la ha vencîdo por una 
resurreccion gloriosa. Esta cruz, aunque materlal y seca, , 
sin que tenga cosa alguna vejetable, parece que todavia 
vive y se notre; de suerte que desde aquel liempo aca, 
a^ade este Sanlo , por mas que se ha cor U do de ella un. 
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numéro înfinîlode parlccitas para salisfacera la devocîon 
de los 6 eles , uo disminoye; y aunqae son tantos los que 
poseen de estas pedacitos, se diria que no se le ha toca- 
do ^ y sîempre aparece eniera. Asi hablaba san Paulino 
dccrcadei inllagro de la cruz en la andécîma caria aSevcrOà 

LXIX 

Lajiesta de la Exaltacion de la santa Cruz. 

Et afïo 6 i 5 habiendo Cosrhoas, segando rey de Per- 
sia, tomado a Jerosalen, sacd de donde eslaba la sania 
cruz, y con cita Ilevd caolîvos on gran numéro de ficles, 
entre las cuales se conlaba Zacarias, patriarca de Jeru- 
salen, Heraclio, emperador de Conslanlinopla, lepîdid 
la paz; mas no quericndosela concéder el rey bàrbaro 
sino con la condicion de que renegase de Jesucristo, y que 
lo mismo habîan de hacer sas paeblos, para adorar al 
so\ que era cl Dtos de los persas, una pelîcîon lan im- 
pia llend de una jusla indignacîon d los crisltanos, al ciero 
y d iodas las casas religiosas que con todo gusto y con la 
.mayor liberalidad cedieron sus biencs al emperador para 
sostener una guerra tau légitima. Ânimado aqoel princi^ 
pe con este socorro, y todavia mas por sn cônfianza en 
Dios, hizo adelanlar sus tropas, y llevaodo cl mismo una 
jinagen mîlagrosa de nuestro Seîïor Jcsucrislo, a pesar 
de [a desigaaldad de sas fuerzas dîd [a batatia contra 
Cosrhoas el afïo 627 , le derrotd enleramenle , y consîguîd 
de él uha Victoria compléta. Habiéndose visto cl rey bar¬ 
ba ro precisado é ponerse en fuga, foe persegnido bas ta 
dentro de sus estados. En fin, Syroes, su bijo mayor , à 
quîen ël Habia querido desberedar para colocar en el Iro- 
«0 a su bijo menor, se apoderd de cl, le hizo morîr en 
ona prisioo, y se bîzo sefior de sus hermanos. El nuevQ 
rey pidîd la paz al emperador; Herâclio se la concedid, 
con fa condicion de que le voivîese el sagrado roadero de 
la Cruz, y pusiescen lîbertad a Zacarias , patriarca de Je¬ 
rosalen , con los deinas crjstianos esclavos. Verificaron^e 
todas estas coadicîones : fue llevada la sagrada Cruz eu 
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trîiinfo a Jertisalen en el raes de Selîembre ciel aîïo 628 . 
Q.iîsb el emperâdor Uevar por si mismo sobre sas es pal- 
das el sagrado ntiadero; pero no le fae posible enlrar coq 
él en la ciodad, sioo despues de haber dejàdo sas magni- 
ficos vestidos cubiertos de pedreHa y ricaineirile bordados, 
y tonaàdo olros senciilos, lo cual liizo siguîendo el pare- 
cer del patriarca, La l^lesia despacs ordend qae se ceîe- 
br.ise (odos los anos la fiesta de la Exallacioo de la Cruz 
el’ de Seiiembre para no perder la memoria de üti triun- 
fo lan gloriosô. 

La porcion de la cruz que quedd en Jerusalen des- 
pues de baber sido sacada dcl poder de los persas, fue 
trasportada algunos anos despues a Constantinopla para 
porlerla a cubîerto de los insullos de los infieles. Los em- 
peradores creiari que no ppdian hacer un présenté mas ri- 
co, que el de dara los pnneipes cslranjeros algaftàs par- 
tfcalas de esté niadero sagrado: el emperâdor Jastîno el 
jdven envid una parte del que segaardaba en Constanli- 
nopla desde el ano SSg a sanla Radegundis, la cual le 
hîzo poner en un rico relicario, qae coloco en sa célébré 
Abadia, llamada por esto de sanla Graz, qucclla hîzoedî- 
fioür eu Poitiers, y en la cual cûnclayd sanlamcnle su vida el 
ailo 587 . Esta preciosa reliquia did raolivo A Forlnnalo de 
Foltiers para componer éti horior de la Crdii los doshim' 
hos de que la Iglesia se sirve lodavia hoy ep las solêriinî- 
dades de la adoracion, en èl viennes sanlo , y en lôs ofi- 
cîos de la seinana santa , quccotnîenzàn por cslas palabras: 
Vc Xüillcf, réghsPctngô linguci gloriost ^ IdursaTn cct'tGnjînIs,* 
Los eittperadores conlinuarpn despaes hacîendo présentes 
del sagrado triadero, hasta que habiendo sido por fin Iras- 
portado loque quedaba a Venecia se le did al rey san Luis, 
y fue llevadoa Francia tl afio 1241 , y en el siguienle co- 
locado con la corona de espinas del Salvador en la capilla 
que el santo l\ey acababa de edlficar en su palacîo, y que 
se ilamd despues la satiià Capilla. 

Otra pofcîon may considérable del sagrado rnâdero de 
la eraz, dada a sa abuelo Felipe Aug^sto , por Baldaino, 
primero de este nombre , emperâdor de Constantinopla el 
i2o5; se habia deposiladoen la Abadia de san 
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nisio, de saerte qae con Id qoe se habia ya repariido de 
él en las diferentes iglesîas y monaslerîos del reiflo,pue- 
de decirse qoe la mayo'r parte de la verdadera crôz se 
halla en Francia, 

S. LXX. 

De los sa grades davos , de la s an ta corona de espi^ 
nas y del titulo de la cruz^ y de la esponja /jjue j'ue 
presentada â Jesucristo en la cruz» 

Con la c?nz del Salvador del mandôse hallaron tam- 
bien (os sagrados davos que habîan traspasado sus inanos 
y SOS pies: foe facil dîslîngoirlos de los qae habian servi- 
do para la crucifî^ion de los dos ladropes, parque eslos 
estaban comldos del robin , al paso que los del Salvador 
se habîan conservado niilagrosamenle, y parccîan entera- 
mente nuevos. Santa Elena hizo todo el caso que debia 
de üna reliqaia tan preciosa : envid dos al emperador 
Cnostantino su hîjO, para eniplearlos en forjar el hocado 
de la brida del caballo del emperador; a lo coal san Gre- 
gorio de Tours, despaes de san Ambrosio, Xbeodoreto, 
y aigünos otros padres, apîica el versicuîo 20 del capi'tolo 
14 del profela Zacarfas: En aqael dia lo que sirve de 
cado d la brida del caballo serà santo , y consagrado al 
Sertor. Üiio de estos sanlos davos se conserva en Carpeii- 
toria , cîudad épiscopal del condado Veneslno, y esta pre- 
dosa reliqaia se la célébra con besU particular ep aquella 
ciudad, bajo del titolo del sanlo Clavo; otro se vénéra en 
Milan en la inagnifica iglesîa Ilamada cl Dorpo de Milan, 
adopde fae trasladado coo gran solemnidad por san Car¬ 
los, Santa Elena hizo engaslar el lercero en la diadema 
de su hijo Constantlno ; y san Ambrosio asegura que el 
coarlo fqe arrojado en el mar Adrîâtico, por mandalo de 
esta princesa, para apaciguar una furiosa tempestad que 
iba i Iragarlo todo. Asegurase que este clavo no se perdîo, 
sino que voîvlô sobre las agoas corno en olro tiempo el 
bacha del profela Eüseo, lo que le did macho mas valor 
para lodo el niundo, y se créé que es cl que se guarda en 
Paris en la santa Capilla , d en la igtesia de san Diopisio. 
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Atgiin tîetnpo despties santa Ëlena regald tambicn a la 
iglesîa. de IVoma , llamnda de Santa CrQ2 rie tferasalen, 
ej.que habia sldo colocado en e1 casro d diadema del 
emperador; y si se encuentran algunos fqera de estos, no 
hay duda que no son mas que davos mezdarlos eon lima- 
dura de los verdaderos davos del Salvador, los cuales 
po.r esta mejjcla oo son menos dîgnos de nueslro culto. 

La corona de espinas coiisagrada por la cabeza y la 
sangre dcl Salvador ^ ha sîdo sîempre luîrada , y con ra- 
zoii, como una de las mas prccîosas rcliqaîas. Este lesoro 
habia sîdo tfasportado a Consiantinopla, a lo qae parece, 
por el gran Constantîno, que nada dejaha qne haccr para 
enriquecer su naeva cîudad impérial. Conservabase esta 
precîosa relîquîa todavia en Constantinopla en lîeinpo de 
los emperadores franceses al prinripio del siglo Xlîi. Ha- 
bîéndoTos reducîdo la necesidarl de sus cjrcunslancias a 
empenar !o mas preeioso que tenian para d<-rendcrse con¬ 
tra los grîegos, fue euipenada la santa eorona. â los vene- 
cianos por sumas considérables que babian prestado* 
bîëodola ofrecîdo el emperador de Constantinopla comO. 
puro donativo a san Lois , el santo rey la areptd con graa 
pincer; envîd â desempciïar la rclîqtiîa que y a habia sido 
trasladada a Venecra, pagd las rîeudas de Consianlînopla, 
ë hizo aun otras remesas de dînero al emperador, Fue 
traida la corona a Francia el aiio laSg. Salîd ei rey a re- 
cibîrla a cinco léguas de Sens, segaîdo del clero y de toda. 
la corle; hîzose la ceremonîa con ona pompa tan niagni- 
fica como religîosa ; depnsîtdseîa prîmero en la capüla de 
san Nicolas, desde donde fue trasladada dos anos despues 
à la santa Capilla; despues se ha hecbo una gran dislri- 
bucîon de las espînas de esta sagrada corona, con el con- 
«enlimîenfo de nuestros reyes, en favor de inuchas Igle¬ 
sias no soh) de Francîa, sirio lanibîen de losdeinas reinos* 
Jja santa Gapilla de {^aris fue dedicada bajo del titulo de 
Jri santa Cnrona de Espinas el aùo , yserenueva la 

fiesla de U dedicacîon lodos lo.s afïos cl 26 de Abril, îgoal- 
inentc que la fiesta de la trasîacion que se hizo de Vene- 
cia a Pans en tiempo de san Luis, la coai se célébra el 
? ,x de Agosto de cada afio* Por lo que hacc al cartelon en 
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dondeesUba escrîto: Jésus Nnzareno^ Rey dâ los judios’^ 
se asegora que sauta Eîena lo envio i. Komaf y que fae 
colocado en la iglesia de Santa Crazde Jerasalen y en don-^ 
de se gaanla coq veneracion ; y si algunos otros se vene« 
ran en otras Iglesias « no paeden ser mas que copias del 
verdadero que se baiîdeti Jerasaleo. 

La esponja que fue presentada a Jesucrislo moribon-* 
do, se ba mirado por todps [os fieîes como ano de los 
instramentos de la pasion del Salvador, yen este concep- 
to como an objeto dlgno de sa veneracîon^ habiase con- 
servado muchos siglos en la îglesta del Santo Sepulcro de 
Jerasaleo ; mas habieodo sido tomada esta clndad , y sa- 
queada por los persas el ano fae llevada esta pre-^ 

dosa relîqma à Gonstantinopla el dia 14. del mes de Se* 
tiembre del tnîsino ano. Una parte fae despaes enviada a 
Roina, y deposilada en la iglesia de san Juan de Letran, 
en donde se miiestra todavia hoy ; y hahiendo sida la otra 
tambien empenada d los veoecianos con la santa corona, 
fue traida a Paris por san Luis y colocada con las otras 
reliquiasen la santaCapilla. Guardase en Roma en laigle*- 
sia del Vaticano la lanza çon que fue traspasado elcostado 
de Jesacristo despaes de sa moerte en la cruz ; pero en¬ 
tre todas estas santas reliquias , se han mirado siempre 
como las mas preciosas los santos sadarios que habian 
servido para sepultar el caerpo de Jesucristo. 


§. LXXI. 

< 

JOc los santos sudarios qut sîruieron para sepultar el 
adorable, cuerpo de Jesucristo , y primera del de 
Besanzon* 


Todos îos cuatro Evangelistas convîenenen que habîen* 
do sido desclavado de la croz, despues de sa maerte, el 
caerpo adorable de Jesacristo, fue envuello en Henzos 
mny lîmpios, San Marcos dîce qae José de Arimathea 
comprd para esto ana sabana noeva, en la coal fae en-, 
vuelto el precîoso caerpo antes de ponerle en el sepulcro. 

El modo de sepultar entre los judios era cabrir el ros- 
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trô con nn lienzo qtte bajaba desde la cabeza hasla !os 
piès , y despues envolver todo cl cuerpo con uno d ma¬ 
chos paaos, los coalcs se ajosiaban con tnochas vendas: 
llamabasen indiferentemente iodos eslos Henzos d panos, 
en qoè se envolvian los nfiaerlos aiHes de ponerles en el 
férelro, sudarios, no obstacle que la palabra sudario sîg- 
nifîca princîpalmcnte el lienzo que se ponîa sobre el ros- 
Iro COmo para enjugar el sudor frio que acompana ordî- 
nariamente a la muerte. 

Nota san Juap que eran machos ! os iienzos que en- 
volvîan el cuerpo del Salvador ; y anade, qoe habiendoido 
san Pedro al sepulcro el dia de la resurreccion, vid los 
Jienzos que estaban aîli , y separado el sudario de lienzo 
qnc se lehabta puesto en la cabeza, el cnal no estaba con 
los olros Henzos , sîno que estaba doblado y pueslo en on 
paraje aparle; y eslo tnismo es lo que vid san Juan en el 
sepulcro lucgo que hubo entrado en ël. Bios no ba perini- 
tido que se hayan perdido estas prcciosas relîqulas; lodos 
estos satilos sudarîos , en los cuales estan milagrosamente 
impresas ta îmigen del roslro y del cuerpo de Jesucristo, 
se conservan despues de mas de mil y ochocienios anos^ 
tan etileros como caando fueron empleados para envolver 
el cuerpo adorable del Salvador del tnundo; veesë en Be- 
sanzon, en Turin, enSarlat, en Compiegne y en To- 
losa el sanlo sudario en donde esta împresa la imagen de 
Jesucristo. No se duda que todos los panos qae envolvian 
el sagrado cuerpo tendrîan impresa inilagrosarnente su 
iniagen: el ejcmplo de la Verdnica es una proeba de ello, 
ÿ la mullipHcidad de estos sanlos sudarîos proviene sin 
duda de la malliplicidad de Henzos que envolvian cl cuerpo 
adorable del Salvador. 

jjos mas célébrés de estos sanlos sudarîos que tîenen 
la sefial del cuerpo de Jesucrisio sobre su icia, son cl de 
Besanzon, en el Franco Gondado, y el de Turin, en el 
Piainonte; en el ono y en el otro, la îinagcn dcl Salva¬ 
dor es de ccrca de cîriço pies de largo , io que deinueslra 
que Jesucristo cra de una talla nias que mediana. Ël de 
Besanzon es de una tela inuy fina : se conipone de dos ti¬ 
ras^ juQtas cosidas con mucha dellcadeza ; tiene ccrca de 
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ocho pies de fargo^ y cînco por !o inenos de. ancho. La 
imagen del coerpo adorable de Jesacrislo esta iinprésa en 
él ai nalaral desde los pies hasta ia cabejLa; eslan senala- 
dos lodos los rasgos de su roslro> é împresas lodas las se- 
nales de su pasion ; advicriese en cl la llaga del costado^ 
las de los pies y de las maiios, y todas las cicalrîces del 
sagrado cuerpo desgarradb con tantos azotes, los cuales no 
formaban nias que ana so!a llaga, Dicese qoe en este no 
es tan vivo el color, ni los rasgos se dtstinguen lantocomo 
en ei sanlo südario de Tarin, lo qoe prneba que estaba 
înmediatainente sobre el cuerpo enteramente ensangren- 
tadû dei Salvador, el cual ungido con el exlracto de ma¬ 
chos aromas para enibalsatparle debia tehcr los rasgos me- 
nos distingutdos^ y eî color meqos fuerlé. El coerpo esta 
^stendido a lo largo en los dos; liene los brazos tambien 
lendidos y las ipanos cruzadas. Uno de los mas sabios es- 
critores del sigio pas^do ^ créé con razon queei sodario de 
Besancon es aquel con qoe san Juan ha dicho que se ha- 
bia cabierto la cabeza de Jesuctisto, y que sapPedroy él 
babîan enconlrado doblado separadametije de los olfos sti*^ 
darios d sabanas en el sepulcro cl dia de la résurrection 
de su divino Maestro. La forma de este santo sodarlo, sa 
longitad capaz solo de cùbrir por delabte el cuerpo ado¬ 
rable t y la seBal del cuerpo de jesuerîsto que se lialla en 
esta sagrada tcla no mas que por delante, autorizan esta 
opinion, y hacen créer que este es el verdadero sodario 
que cabrîâ inmedialamenlc e! cuerpo adorable de jesn- 
cristo, y sobre cl que eslaba la sâbana que envolvia todo 
él cuerpo por delante y por detrâs fajada con vendas , la 
cual parece ser el sanlo sudarîo de Turin. 

Esta preciosa reliquia se guarda con mucho cuidado 
y veneracion en la célébré îgîesia de Besanzon bace ya 
cerca de seiscientos anos: no se sabequé aHo , ni por quîén 
fue traida a aquella cîudad, mas iiuslre todavia por este 
precioso deposito que por sa anligiiedad, y por olros 
cîen Iftulos que la haeen una de las mas célébrés cia- 
dades de las Gaulas. El incendio que abrasd enteramente 
la iglesia desan Esteban con susarebivos el ano 1349 ^ hà 
prîvado a la poslerîdad de la hislorîa de esta îlaslre reli-^ 
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qaîa: todo lo qti€ &e sabe por ana antigaa tradîcîon es qae 
iel Santa sudario fue traido de la Palestina a Besanzon ha- 
^îa el fin del sigîo XI , d prîncîpio del XII ^ en qne 
concluyd la primera cruzada en tiempo de Godûfredo de 
Bouillon, 

El venerable Beda qne vivia a ultimes del siglo sep^ 
tiniD, y principios deloclavo, en el libro que escribid de 
los sa nt os lu gares { Ds Loc/s sancth y cap. 5 . ), dice que ha- 
biendo caido et sanlo sndario que habta focado înmedîala- 
mente el caerpo del Salvador despues de sa muerle en 
manos de un judio convertîda a la fe por la predicacion 
de los apdstoles , este esperîmeold por la posesîon de este 
precioso depositolas mtsnias bendiciooes del cielo queObe- 
dedon habîa recibido guardando en su casa el Area. Todo 
prosperaba en la suya desde que el santo sudario habia 
entrado en elta y y en poco tiempo se vîd uno de los mas 
Dpulentos de la Palestina» Poco tiempo antes de su maer- 
le querteodo hacer ta parlicîon de sus bienes entre sas hi- 
is y le did a cscogcr al mayor, d todos los bienes inmae* 
les que poseta, d cl santo sudario que miraba como la 
verdadtra causa de su fortuna ; el mayor escogid desde 
luego lodas sus grandes haciendas , y la herencia del menor 
fue el santo sudario: por mas que dlâ vista pareciesedes- 
igoal esta herencia, lo cierla es que se vid may pronlo 
que el menor habia llevado la niejor portion : lodos los 
grandes bienes del luayor sc deshicîeron en poco tiempo 
entre las manos de! que îos poseia , en vez de que la aban- 
dancia crecia todos los dlas en casa de su bermano. Ha¬ 
bit ndo perseverado esta sucesion de prosptridades de pa- 
dre a hijo por muchos sigïos, alrajo muchos envidio- 
sos a aqueita fatnilia afortunada , hasla que habîéndose 
hecho duenos los sarracenos de los lugares santos, y sa- 
bîendo la vîrtud inilagrosa de este sagrado depdsilo, qui- 
sieron quitarsele a los fieles. Eue llevada la causa al tri¬ 
bunal de Mauviâs , rey de los sarracenos : es le ^ queriendo 
tenninar todas estas disputas , Inzo encender un gran fue- 
gp ^ y en presencia de un pueblo inmenso de infides y de 
cristianos hizo arrojar en él el santo sudario; pero e! Se- 
ilor, que queria conservarnos esta preciüsa rcliquîa, no 
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permîtîo qoe pereciese ; vidse el sagrado sadario qn«, des- 
paes de haber eslada alguoos momeotos en inedîo dcl fae- 
go $10 padecer detrînicûto, se elevd repentinamente eo el 
aire > en donde habîendo pcrmanécido algun tîcmpo sus- 
pendido à vUta de todo el mtindo^ fue a depositarse en 
jnanos de an erîstiano que se halfaba entré la mulihud , à 
qaien lo dejd el rey de los sarraeenos. Despues de este mi- 
lagro, esta prccîosa reliquîa estuvo en singular vmeradoz& 
en todo el Oriente. Echado , pues , en el fuego el sxtdario^ 
dicecl santo hislorlador, sale râptdamenie de él ^ y revoJo^ 
teando con gracia en el aire , al fin , â visia de todos fua 
hlandamente â ponerse en las manos de uno del puehlo cris- 
tîano ; el cual luego â la manana todo et puehlo lo saluda^ 
ha y hesaba con suma veneracîon : tiene ocho pies de /ûr- 
go, Hâsta aqai son las mîsmas palabras del vencrable 
Beda, quien ^ comoél mismo dice , babia sabido toda esta 
Instoria del obîspo Anulfo, el caal habîendo bccho la pe- 
rcgrinacion a la tierra sanla, se habla hallado en ella 
caasî al mismo tiempo en que babia SQCcdîdo el milagro^ 
Sîendo la longitud de ocho pies la de! santo sodario de 
BesaozoQ, y hallandose conforme esta medîda con la dcl 
qae habla el vénérable Beda, es unagranrazon paracreer 
qae es el mismo santo sadarlo de qae ha hahlado este 
sabio , a qaien se mira como an padre de la Iglesia. El 
santo sadario de Tarin licne doce pies de largo, y no hay 
mas que el santo sadario de Besanzon qoe tenga la me-* 
dida del de qoe habla et venerable Beda. 

' El incendie de la iglesia de san Ësteban de Besanzoq 
acaecido el ano de id-ig , de que se ba hablado ya, nosf 
ha privado del conociniienlo de! ano en qne fue llevado 
alU Teste precîoso depdsito, y del bîenhechor qae enrjqoecid 
con él esta célébré iglesia ; lo que es cierto si, es, que Go- 
dofredû de Bouillon., Roberto ,conde de Flandes, y los 
mas grandes senores de Francia , habien<lo toniado la 
cruz, y pueatose a la cabeza de aqoella famosa cruzada 
qae sacd la lierra santa de manos de los infieles, foeron 
acompanados de un gran numéro de eclesiasliccs y de 
prelados que qnisieron tener parte en una conquisla taq 
Pe este numerg fqe Hugo^ ^rs^abispo de Bcsan^ 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- ^ . (^ 06 ) 

zon, el cual fae acompaîiado de aîganos de sas candni-* 
gos, anode los cdalès, à loque se créé, habicndo resca- 
tado esta santa reliquia, enriqueçid dèspues sa iglesla 
con este precjoso depdsito* 

No séria eslrano que habiendo sido qaemada la îglesîa 
desan Ksteban de B^sanzon en el aîiodc como 

va dicho, hablese sido el santo sudario consuiriido por 
las Hamas'cop todo el tesoro ; pero babicndose observado 
alganos aitos despaes que aparécia todas las poches una 
laz milagrosa en on parage de bs ruipà^, se çayo y 
balld en él el santo sudario en la cajlta en que se le 
guardaba^ sin que se habîese mailratado ni por el fue- 
go, ni por las rainas. No obslante esio ^ y por mas pa¬ 
tentes que fuesen todas las circupslancias del inilagro, 
muchos nodejaronde lemer que pudièsé haber superche- 
ria en estos hechos^ y que se hubiesC supuêstoiip nuevo 
sudario en lugar del verdadero. Hizose eraniînar escrapu- 
losamenle la lela pûr pen'ios habiles ^ y las seftaies del 
cuerpo del Salvador por los mas djesltos pînlorcs, los 
caales todos asegaràron con juramentOy que la tela era de 
un tejido y de una caalidad desconocida del artc , y que 
la pintara DO habiatenîdo parte en aqaêlla îniagen nriila* 
grosa: csto es lo que se sabe por una iradicion respeta- 
Lle por sa antigiiedad^ lo cual esta tambicfo confirmado 
por un manascrito moy antîgao de la iglesîa de Santiago 
de IVeiins , en el que despues de haber cxaltado la dîcb.a 


de la îglesia de Besapzon en vprse enriqaecida cpp et* 
santo sudario, anade que esta preciosâ Veliquia b^bia esta'» 
do perdida duraptè alguo liempo; pero que habicpdo sido 
por fin recobrada, y habiendo reconocidci que la iip^gén 
del Salvador habia sido milagrosamepie iinpresa ep eîlà, 
se habian convencldo de que este sàgrado sudario éra'el 
que habia estado sobre el caerpo de Josucrîstô : Id coàl 
habia sido conBrinado, anadé el inismo îbapuscrito, por 
un insigne milagro ; porque habiendose paésto este santo 
sudario sobre un pàuertoqae ibap a entcrrar, résncitd in- 
media ta mente, poco inas d mepos coinp el cuerpo maçr to* 
qae habiendo sido echado en cl sepolcro dè Eliseo , no bien 


habo tocado tos huesos de aqoel proféta, cuando el muerto 
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resaciiô, y se pnso en pîe ( 4 - B.eg. i 3 ,). Despaes de esla 
maravillay la veaeracion à esta precîosa reliquia se ha 
acrecentado todos los dias ; desde enlonces, como sucede 
todavia hoy, se ven venir los paeblos de lodas parles para 
rendir a este sagrado monumento de nocslra redencion cl 
culio que le es debldp, y puede decirse que esta piedad de 
los fieies jamas es infracluosa. Airibuyase, si se quîcre, 
â la fe de los âeles los mil agros que esta sapta rcliquia< 
ha obrado hasla aqui: el que subsiste tanlos siglos haoa. 
y que puede llamarse un mîlagro visible y permanenle ,es, 
una prueba ipconlesiable de la auteplicidad deesta pr^jcio-; 
sa reliquia^ porque sin embargo de^ ser la leîa suipamen-^ 
te flna^ y que esta doblada con una inbnidad de pUegucs, 
y replîegues, de suerle que lenîtndo ocho pies de largo 
y cincode dncbo, esta reducida a uo pequepisimo voiq.-' 
men, esta lao entera, noobslapte, ytan nueva despoes. 
de un gran numéro de siglos, coino sj saliese de las mapos 
del obrero, al paso que las telas qu,c la circondan se gas- 
tan y por 6n se ronipeo por sas pliegues, y es necesarip; 
reno varias al cabo de cierto numéro de a nos. Y po puede 
mirarseesla visible integridad del santo sadario de Besan- 
zon, como un mîlagro permaneple que copCapde Ja.ipaa. 
maligna încreduiidad , y que le pone i prueba dp la eriti-' 
ca mas molesta ? 

Âsi es, que se ven pocas santas reliquias cohservadas, 
con mas cuidado, y reverenciadas con lapta religion* Es là- 
el sanlo sudario encerrado en un cofrecilo de plala sobre- 
dorada , envuelto en un raso carmesi, y eslç cofreçitp dô 
plata esta encerrado en una cajita de madera, guprnecid^; 
en lo interior con nna tela de Us mas preciosas; cierrapla 
cinco cerraduras lodas diferenles, cuyas llaveslas guardan 
cinco candnigos, cada uno la suya: este sagrado deposito ■ 
esti delrâs delaltar que se llama del sanlo Sodarjo, en im 
armario cerradû con 1res llaves, que lîenen en su poder 
très personas diferentesj aun para eplrar a cl es menes- 
ter todavia pasar por dos pqerlas, delascuales la una esta, 
cubierta con laminas de hierro. Todo este esmero , todas 
estas precaociones des pu es de tantos siglos , demoestrair 
bas tante la veneracion en que se tieue esta precîosa reliquia. 
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y la eslima qne se hace de ella; muestrase pübticamenté 
el santo sadario dos veces al a no con rriagniTica soleinnidad; 
en el dîa de Pascua lo hace el arzobispo asistido de dos ca* 
noDÎgos; y en el de la Ascension hacen esta aagusta ccrc- 
mooîa los senores candoigos j é son de campanas j y en¬ 
tre el estruendo de toda la artillcrfa de los fucrtes. 

El hîstorîador que se ha cîlado ya (i ) , rcfiere un gran 
numéro de milagros obrados por esta preciosa reliquîâ y 
aalonzados por aclas ian aulénlicas que no es posible po^ 
nerlos en duda sin (emeridad; machos ciegns han reco- 
brado instantaneamenle la vista al solo contacto del san^ 
to sudario^ en presencîa de un pueblo inrnenso que ha pço- 
dacîdo machos mlllares de iesligos. Un pôbre ciego, Ha- 
mado IVosîea , de la aldea de Millet, cerca de Jasseyv lie- 
no de fe en esta santa rellquia» y no hallando nadie que 
qaisiese cooducirle a Bcsanzon el dia de Pascoa en que de- 
bia mostrarse el santo sadario, sa poso de rodillas à la 
hora que sabla que se mostraba la reliquia, y aniinando 
an oracion con ana fe vivà, recobrd la visla tan perfecta- 
ïnente , qae sin baston y sin guîa se fae a Besanzon , y 
por si mismo probd el mîlagro, Yierouse igualmente ma¬ 
chos enfermos redacidos al lillimo extremo , recobrar mi- 
lagrosamente la salud solo con besar ana imagen del santo 
sadario; y la cofradla establecida bajo del titulo del santo 
sadario, caya fiesta particular esta fijada al dia 3 de ma- 
yo, asi conao el monumcnto pübllco erigido por voto de 
la ciadad el a no de i54.o por haberse visto libre de un 
xnal contagioso, praeban bastante la autenticidad de esta 
preciosa reliquia. 

$. Lxxn. 

t 

El santo sudario de Turin* 

El santo sadario que se guarda en Turin con mucba 
devocion, y que se mues ira toda via con mas sole m nid ad, 


(t) Chîfflel de Liai» Sepulch. 
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■parère ser cl pafio o sdbaua en el que habîa 5Îdo en^ue'lto 
el c(iorpo adorable de Jesucristo înmedîatamente despnes 
de sa muerte, luego que fue desenclavado de la croz / y 
que lomando desde los lalones ^ y pasando por encima de 
la cabeza, descendia hasta los pies^ y se llamaba la sà*^ 
bana 6 cl gran sudarjoî vese en ël la îmagen del cncrpo 
estendido de Jesucristo forraada cou sa sangre^ impresa, 
como en e! de Bcsanzon, con las mîsmas proporcîones , ta 
mis ma pas tara, y los misnms rasgos, con esta sola dsfe- 
rencia, qae el de Besanzon no représenta mas que el coer- 
po por dclâDle, y cl de Tarin représenta toda la lîgara del 
cuerpo adorable de Jesucrislo por delanle y por detras. La 
lela de este no parece tan fma como la de aqael, porqcre 
el sodario que envolvia înrnediatamente ei cuerpo por de- 
iante , era siempre mas fino que lasâbana qoe se poniaeii- 
cima qoe envolvia lodo el cuerpo, y que se ajaslaba con 
vendas, Los colores de la imâgen impresa sobre el santo 
sudario de Turin son mas vivos , y todas las cicatrices del 
caerpo adorable eslân mejor sefialadas que en eide Besan- 
zon ; la razon de esto es mny clara. Habiendo José de 
Arîmüthea oblenîdo de Pilalo el permise para deseDcla« 
var de la cruz el caerpo de Jesucristo, tuego qae le hu- 
bo bajado le envolvio en una sabana , dice el Evangelista 
{Luc, 23). Como todas las Uagas eslaban todavfa abîer-» 
tas, y la sangre fresca , la impresion del sagra'do cnerpo 
que se hizo luilagrasamente sobre este lienzo debid ser mas 
vîva, el color de las llagas y de la sangre mas fuerle , y 
los rasgos mas finos y mas distinguidos. Fue este el pri^ 
mer sudarîo en que fue envuello el cuerpo de Jesücrislo 
inmedialamenle que fue bajado de la ctaz. Como antes de 
poneric en el sepulcro se dispuso, segun el oso del pais, 
embalsamarle, luego que fue angîdo con el exlracio de mn- 
chos aromas, se puso sobre el cuerpo un sudarîo que co- 
gia solamente desde los pies a la cabeza por delanle, en- 
voivîdse en seguida todo el cuerpo con l^a sabana con que 
habla sîdo envuello al prîncîpio , que cogia desde los talo— 
nés hasla los pies, pasando sobre la cabeza, y se ajosld 
con vendas como ya se ha dicho. Habiëodose en este înlérva- 
loenfriado el cuerpo, y cuajadose la sangre, se habian es- 
TOMO vi, 14 
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trechadû las liagas; y be aqui lo qae hîzo que en d sa- 
dario aplicadp por delante sobre el cuerpo einbalsamado^ 
qae es, el de Besanzon , las liagas parecen m<inos anchas, 
los colores inas ahogados, la sangre ajada y deslcnida, y 
todos los rasgos del coerpo menos dcticados, nienos distin- 
guidos, y mas borrosos; pero U medida del coerpo, la 
actitad, y todas las proporcîones , se hallan perfectamen- 
te las mlsmas en los dos sudarîos ; y por confesion de los 
mas habiles pintores qae los han examinado cscropalosa- 
mente, ni el arte ni el pincel han tenido parte en la sa- 
grada imageo de los dos sadarios, cuya autcniicidad se 
ha dignado Dios manifestar por los milagros que ha 
obradû por ellos. 

No debemos eslranar el qoe lodos los prîmeros sjgîos> 
en aquellos tiesnpos de Iribalaciones y de persecucion de 
la Iglesia, se descaidase, por decîrlo asi, la liisloria de es¬ 
tas preciosas relîqaias, y por que medîos se han cooserva- 
dû y trasinitîdo hasta nosotros. Lo que hay de cierto, co- 
mo se ha dichp ya cuando se ha iratado del santo sudario 
de Besanzon, es qoe el de Turin nos ha venido de la Pa- 
iestina , habiendo Dlos dispoesto que estos sagrados despo- 
jos esluviesen en manos de los crisiianos y ann de los în- 
fieles, hasta que por una disposîcion impénétrable de la 
divina Providencia , habiendo caido lodo cl Oriente ^ por an 
secrelo juiclo de Dios, bajo de la dominacion de los infie- 
les, todo lo qoe habia servido de inslruniento a la pasion 
y a la muerte de Jesueristo pasase y fuese conservado en 
un pais cristiano. 

Lo que con mas segürîdad se sabe acerca de las aven- 
taras, por decîrlo asi, del sanlo sudario de Turin, es que 
en la decadcncia del imperio de los griegos, habicodose he- 
cho duenos fos principes franceses de Conslanlinoplay del 
imperia de Oriente, esta preciosa reliquia, como lanlas 
otras, fue copservada en aquella cîudad imperia! basla fin 
del siglu XII, d principîo del XHI, en que los emperado- 
res de Constantinopla hicieron donacion de ella, a lo que 
se crée, a los principes de la casa de Lusignan que po- 
seian el reino de Chipre. Habiendo niuerlo Juan îil, p 
Jaan ilUinao^ en f dejd los reînos de Chipre, de Jera- 
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saleti Y fie Armeoia a Carlota^ sa hija ÜDÎcâ^ la cnal fa» 
coronâda en Nicosia reina de los très reinos en i4-58 ; pe- ^ 
ro hableadose rebeîado poco despaes Santiago^ hijo natu- 
ral de Jdan lU, asarpd el reîno, y con ta ayoda deisoi- • 
dao Melec-Ella, arrojô a la reioa detodos sas estados. £s«> 
la Princesa se retîrd a Saboya, al abrtgo de Carlos doqoe 
de Saboya, sasobrîno; despnes habiendo ido a Koma^ 
hizo donacion de sas reinos a Carlos ^ duqae de Saboya sa 
sobrino, en presencia del Papa y de machos cardenales. 

Guando Garlota se relird â Saboya y habîa tieVado coo* 
sigo à la princesa de Charnî sd parienia y que era depo^ 
sitaria det santo sudario, el cual la Uevd y conservd como 
por milagro, dtee la historîa; porque habiendo sido lo^ 
bados sus eqaipajes entre los cuales se hallaba la rica ca- 
jâ en donde estaba encerrada esta preciosa reliquia, y ha- 
biendo inteotadp los ladrones, en la particiôn que hacian 
del robOÿ corlar en dos partes el santo sndario ^ nd bieO' 
se habo puesto ano de eîlos en âdeman de eortarle y cuao^ 
do instantaneamente se encontre baldado de làs manos, 
y $e sintid acomctîdo al mismo tiempo de ana enfermedad 
inortaK Flabîéndose apoderado otro de sas companeros del' 
pàno sagrado f hîzo todo cuanto !e fuc posible para borrar 
la imagen del Salvador que estaba impresa en ël ; pero 
cuanto mas le lavaba, mas vivos aparecian los colores, ïan- 
tas maravillas conniovieron a los ladrones, los cuales ha- 
bîéndose convertido , volvleron a! bn la rcllquia. Asegürase 
que el daque y la duquesa de Saboya obtuvieron despaes 
de’tnuchas suplîcas un présente tan prccioso, elcaalde-- 
posilaron en la jglesia de Cbauiberi v capital de Saboya, 
que el papa Paulo H erigid en consîderacîcib a esta sa-, 
grada reliqaia. Tal es la primera opinion acerca de la de- 
posicion del santo sadario en la capital de Saboya, 

Algunos escrîiores mas modernos citan oiras actas 
mas anligoas, qoe aseguran que estando este precioso de- 
pdsîto en poder de Geoffroy dé Clîàrni, caballero de Bor- 
gona y gobernador de Picardia, fue doriado a la îglesia 
cotegîal de Lira , pueblo corto de Champana, â tres^ léguas 
de Troyes, por el misrno Geoffroy, que era sebor del 
logar, y que habia heebo ediiicar esta iglesia paracuinpiir 
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an vô[o que'habla hechb por sa libertad estaiido pri^îo- 
nero de los iagIeses*,Habicndo los candnigos que aîîi habîa 
eslablecîdos espuesto.>publicainentc el sanlo sudarîo, vie- 
roa nioy prooto venir en tropas los pucblos de todas par¬ 
tes bonrar este precibso depdsîlo. El obîspo de ïroyes, 
Eorîque de Poitiers , de cuya didcesis era la iglcsia de Li¬ 
ra , indignado de que se hubiese espueslo el saoto sudarîo 
sin su aprobacion y permîso, proliibid à los candnîgos es- 
poner piiblîcamente en lo sacesivo la reÜquia. LIevdsela, 
pues iaera de la dîocesîs , en donde esluvo en depdsilo 
y eocerrada cerca de veiole y cualro anos. Habiendo el 
jdven Geoffroy de Charny, hijo del fundador, encontra- 
do media de hacerla volver à su iglesia de Lira, fue re-,_ 
ligiûsamente conservada en ella hasta el ano 14 . 18 . Deso- 
ladas por los egércitos en tiempo del.:daque de Borgona • 
Jaan,' apellidado Sin mîëdo, la Cbainpana y cl ducado de 
Borgoiïa , los cananigos de Lira pusieron el sanlo sudarîo 
coû Diras reliquias en depdsito en casa de Humberlo, conde 
de la Roche, senor de Villas-Scyssel, que babia casado 
COQ Margarita de Charny, nîela y heredera de su fonda**. 
dor. Esta rcliquia coo otras muchas fue guardada en ta 
forlaleza de san Hipdiitoen el Eranco-Condado, deiacual. 
era senor el conde Hutnberlo. El conde les finno un acta 
de reconocimiento. Despues de su muerte fue obligada : 
Margarita por un dccreto del parlamcnto de Dola, en el 
Eranco-Condado, a devol ver el depdsilo â Lira. Ella volvid, 
ladas las demas reliquias y los vasos sagrados ; pero jamasi 
pudo resol verse a volver elsanlo sudario, que miraba. 
camo un tesoro hereditario en su familla , pueslo que lo 
habia recibido de su abuelo Geoffroy, que era el que lo = 
Iiabiâ traido de Paieslina durante la gaerra* dé las Cruza- 
das. Viendose Margarita de Cbarny inquielada por los 
candoigos de Lira, que conlinuamenle repetian la petî^ 
cion del sanlo sudario, se relird a Chaniberi,. corle de- 
Sa boy a , en donde regald esta preciosa reliquia à la do-, 
quesa de Sa boy a Ana de Cbipre* Lusignan, su parienla , por < 
QQ acla de donacion otorgada el 22 de Marzo dcl aîïor 
14 . 52 . Desde el ano sîguienle el duque de Saboya Luis 
Il bizo acunar medallas con el sanlo sudario en el re-. 
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verso, sostenido por ana mujer arrodlIUda ^ con esta le-- 
jenda: Sancta Sindon D. N, Jesu XPI: eslo es, el santo 
sudano de niiestro senor Jesacrîsto. Habicndo sacedîdo 
el beato Amadeo, doque de Saboya , à Lrois sq padre en 
i 4 B 5 , hîzo edificar una magniTica capîlla en la plaza del 
paUcio de Charnben , en donde hizo deposîtar el sanlo sa- 
dario: el papa Paulo II la crigid en îglèsîa Cûlegîal el 
aiïû 1467, y en el de i 43 o el papa Sixlo IV qaiso qoe 
se llaniase la santa Capilla del sanlo sodario. El papa Ju¬ 
lio il establecid una célébré cofradia llamada del sanlo 
Südarîo, por una bula fecha en Botônîa a 6 de Ënero de 
i 5 o 6 , en la cual dîce sa Sanlidad que en este sanlo su- 
dario se ve la itnagen y la verdadera sangre de nuestro 
Senor Jesucristo. Y el mismo soberano Ponlifice por olra 
Lola de 9 de Mayo del mismo ano, fija la fiesta partîcu- 
lar del santo sudario al dia 4 ^^^cs de Mayo ; y con¬ 

cédé grandes indulgencias, no solo a los coô'ades , sino 
tambien a lodos los fieles que en cîerlos dias visitaren la 
sanla Capitla: Los papas Leon X y Clemenle VU con- 
firrnaroD despacs todas estas gracias, y nada omitieron 
para escilar la piedad de los fieles haeîa esta santa réll- 
quia , que debe inirarse como uno de los mas precîosos le- 
Doros del mundo cristîano. 

A causa de las guerrasfuedespues el sanlo sudario Iras- 
portado a Verceli, luegoa ÎSiza, en seguida vuello a Iraer 
la Verce!î, hasla que despues de cerca de veînle y seîs anos, 
en el de ibSa, fue vuello a Chamberi, y colocado en la 
Santa Capilla, basla que en ibyS sabiendo el duque Ma¬ 
nuel Filiberlo, que san Carlos Borromco, arzobispo de 
Milan , eslaba resuello a ir en pérégrination a honrar el 
sanlo sudario a Chamberi, quiso ahorrarle el trabajo de 
un viaje tan largo y tan penoso. Hizo, pues, traer el santo 
sudario à Turin ; en donde se ha guardado despues con 
morha veneracion en la iglesia Metropolitana. • 

Por inas oscura y aun poco cieria que pudlera pre-^ 
senlarse la verdadera época de la adquisicion de esta 
sanla reliquîa en el Franco-Condado y en los estados del 
duque de Saboya, no puede meitos de mirarse conescari- 
dalo la licenciosa crïlica de algunos niodcrnos cscrildrés, 
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qae par do sé qoé especîe de iDal hamor, sîempre poco 
favorable a las mas saatas reliqaîas, qo parece qae esta- 
dua mas qqe en destruir, d a lo menos en debîtilar la 
devocion de Ips poeblas hacîa este depdsîto sagrado, à pe^ 
sar del lestituonio de la mas venerable tradicion; à pe^ 
sar de la aotenticidad de los milagros, de qae Dîos pa- 
rece servirse todos les dias para conOrmar la dcTOcîon de 
los paeblos > y sa pîadosa credolidad ; â pesar de la pie- 
dad de los mas ilastres personages, dlsiinguldos por sa 
iuénto y por su santidad ; a pesar ^ en fin ^ de la opinion 
tan sabiâ de los mas grandes y de tos mas sabîos prêta- 
dosf y auo de los soberanos ponUüces en orden a esta in¬ 
signe relîqoia. 

El evaogetista san jqan conclaye la historia de la vi¬ 
da de Jesucrislo diciéo/Jonos que et Salvador ha hecho 
. irtuçbos prodigios qae los que eslan escritos. Jfaj 
todavia muchas Qtras cofias que Jésus ha hecho^ dice‘, que 
si se hubtesen de referir cada nna en particular , juzgo 
que en todo el mundo no podrlan contenerse los librosque 
séria necesarh escribtr (Joan. ai ). Qoiere el Evangelista 
darnos â entender por esta esprcsîon, qae no era posibte 
referir todo el pormenor de iasacciones, de los mîlagros, 
y de las palabras de Jesucrislo,, Lo que se ha referido eq 
ella puede sin embargo ser siiûcicole para convcncer a 
• iodo eatendiinienlo en qoequede la menor rafaga de boen 
sealîdOf y la mas pequeria chispa de razon,y para haccr 
sentir a las genios mas lirriilados, a ios espiritas mas ne- 
.bnlosos y à los hombres nias einbrulecidos y mas salvajcs, 
el carâcter de sabidaria infinita, de saniidad sin mczcla^ 
y de omnipolencia qae brilla en toda la vida de Jesucris- 
to, y que forma su verdadero retrato. No hay rasgo al- 
guoo qae no demueslre iovenciblemente sa divinidad, aua 
a, Los mas incredulos ^ por lîberlinos qae sean; en efeclo, 
^quîén no ve claramenle, por los hechos.incontestables, que 
JesacriUo ha venîdo> al' mundo precîsamente en el liera- 
po senaladû; por los profitas, y con lodas las circanstan- 
cias qae debian caraclerizar, por decirlo asi, el naci- 
.mîenlp dd Mesias, y la época célébré de,s,a .ad venîmîenlo? 
Todo el antiguo Xestamenio esta lleno de figuras proféticas 
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de este divino lilertador. Senalese una sola que Jesacrîs- 
to uo haya caœplitlo : .^qaé rasgo hay de sa vida , de so pa- 
sion y de su maerte, que no esté conforme al cuadro que 
]ô$ profelas habîan formado de él mas de mil anos antes? 
JÉl mismo ha asegarado positiva mente qae era Hijo de 
Dios, y e! Mesias prometido; y îpor cuantos milagros lo 
ha probado y demostrado! y ^no subsiste todavia, no 
vemos por nuestros propios ojos el mas palpable, el mas 
persoasivo de todos estos milagros, segon el parecer de 
todos los sanlDs Padres, esto es, la derrota total, la en- 
tera destruccîon de! paganismo despôcs dcl nacimiento 
de Jesucrislo , y el eslablecimienlo niilagroso del crîstia- 
nismo por todo el tmiverso sobre las rainas de la idola- 
tria ? Esta Victoria que la fe ha conscgaido en todo el 
mundo, porgandole de todas las superslîciones pagaiias,es 
un milagro visible y permanente (i. Joan, 5,). 

Es menester confesar que la omnipotencia y la divi- 
nidad de Jesucristo se manifiestan dé un modo sensible en 
la conversion de todo el universo. Es esta una de las ver^ 
dad es palpables de primer orden ; tan évidente, que los 
mismos sentidos, por decirto asi, se vcn oblîgadosa pres« 
tarse d su infalibilidad. El desarreglo de las costumhres 
pnedc muy bien oscurecer esta evidencia, pcro para esto 
es menester debilitar y apagar las laces mas comnnes de 
la razon ; porque no hay hombre por poco racional que 
sca , tcniendo la menor linlura de nueslra religion, que 
no deba exelamar con Maria : SI , Senor , vos soîsel Cristo^ 
Wjo de Bios vivo ( Jonn, n,) ; y puede -declrse que la faUa 
de fe sobre este arifculo procédé mas bien de la corrup- 
cion del corazon , que de la flaqueza dcl enlendimienlo de 
los hombres. 

Toda la vida de Jesucristo no es mas que on lejido 
de milagros tan extraordinarios y patentes , que por todas 
parles se hace sensible en elles su divînidad; y caando se 
ve con que docilidad obedece toila la naluraleza â su vo- 
luntad y a sus drdenes, nô puede me nos de confesarsccon 
cl Centurion, verdaderameiite este hombre era Hijo 
de Bios ( Matt^ ^7*)' Pcro estas maravillas no han cesado 
con sa presencia risible sobre la tierra; aun tenemos hos^ 
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otrôs à la <^vista milagr.os rqas decislvos ^ mas évidentes > 
que los qae hao converiido a lanios pueblos ; y eslos mî- 
lagros son el establecimiento maravîHoso del cristianismo 
por toila la tierra , y la destraccion eij^era del imperio del 
tl^mdûio eo lodp ufiiverso. 

J. LXXllt 

JjO. cesadon de los orâculos des de el nctcimiento de 

Jeaucristo. 

Nadîe Ignora con qoé furor la idotatria se habîa es^ 
tendido conio au torrente eo caasi lodas las nacioncs de«^ 
de U primera edad del tnundo, y cou qaé auloridad rei^ 
naba en todas partes. Solo an peqaeoo riacon del mundo 
erà el que conservaba la nocion del verdadero Dios: Solo 
en la Judea era conocido Bios. Y entre los raîsmos judios, 
jcuan pocos eran verdaderos üeles! No solo era *el paganis-* 
mo la reltgîoa dominante; era proplamente hablando^a 
eseepcioQ de los judios, la dnîca religion. Altîvo el de-' 
mouio con la Victoria qnc habia conseguido sobre el pri-* 
mer botnbref ténia, por decirlo asf, aherrojados a todos sas 
descendientes; daeno de los corazones por la disolacion^ 
lo era todavia mas de los entendimicolos por sus prestt'*' 
gios. Habiendo precipitado el orgullo a este angel rebelde 
à los inûernos, por haber querido hacerse scmejantc al 
AUisimo, se habîa atrevido tainbien a asurparle el culio 
sobre la tierra. Habia ccrca de cualromil anos qae el po- 
der dé las tinieblas reinaba por todas partes con imperio, 
no solo como lirano, siuo como Dîos. J Que de soberbios 
templos edificados a las falsas divinidades 1 îque' de alta-* 
res eOsangrentâdos ron un numéro inlinito de vietîmaslas 
mas sangrientas ! Solo Dtos podia destruir el icnperio de 
este fuerte arniado; y para llegar a conseguirîo J que de 
milagros no era menester obrar! Jesucristo los ha hecho; 
pero puede decirse que de todos los milagros que ban acom- 
panado al éstabieciiniento del crîstianismo sobre las ruî- 

de la jdo/atna y .apeitas ha habido ano mas brillanle 
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qae este maravîlloso establecimientO) y mngnno qaehaya 
asombrado mas a los paganos que !a impotencia de sas 
pretendidas divinidades, y el silencio de sus oraculos. 
Comô nada ténian en su falsa religion inas prodigioso ni 
mas divino en la apariencia que eslos orâculos; nada mas 
mâgntOco ni rnas fàmoso que los templos en que esta ban 
estabiccidos; nada naas sorprendenle que las prediociones 
de los falsos profelas, que aparecîan alli inspitados por 
sas falsas divinidades ; nada tanipoco les cansd masasooi* 
bro que cuando a! nacîmienlo de Jesucrislo comenzaron 
estos oraculos d qaedarse mudo$, y que al paso que este 
divino Salvador era reconocido y adorado en el mundo^ 
cesaban todas aquellas pretendidas n^aravillas , y los de-* 
montos que se babian aWado hasia entonces como dioseSi 
por el solo nombre de Jesucrlsto eran arrojados de los 
templos en donde ostenlaban sus presiigios. Los mismos 
pa ganos han confesado que desde que Jesucristo ha apare-» 
cido en el mundo, ha sido dcslruido el imperio del pria-- 
cipe de las tinieblas. «Ëéculapio no cura ya a nadîc, dîce 
PorBrio, el nciayor encmîgo que jamas ha lenido el crislia-» 
nismo^ Esculapio no cura ya a nadie, desdeque se ha em** 
pezado a adorar el Crislo. 

Los primeros crislianos , y sobre todo los santos Pa-* 
dres de los primeros siglos, se han servîdo icomunmenJo 
de este acontcciniiento niaravîlloso para demostrar à los 
paganos la impotencia y las ilusiones de sas pretendidas 
divinidades , y la omnîpotencîa de Jesucrislo, cuyo nom>- 
bre solo hacla eninudecer a sus mas famosos oraculos, 
Ponianics corilînuaraenle delante de los ojos el estado en 
que se hallaban entonces sus oraculos, y el poder qae 
tenian los crislianos para hacer césar las ilusiones, y ar- 
rojar de sus templos las pretendidas divinidades* El los les 
învilaban â que hicîesen tambien la experiencia de iraer 
delante de sus tribunales algano de aquellos falsos profe- 
tas que pasaban por inspirados, y que fuesen ellos mis-* 
mos lestîgos del modo como los crislianos arro|arian los 
demonios , y reducirîan sus falsos profetas al silencio ; en 
fin. les habîaban sobre eslo con una confianza que de- 
mostraba caan segoros estaban de la verdad qae anancia- 
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bao'f yie h impotencià ea qae se hallabaD los paganos 
de respODderles. 

Tal fae eo los prîmeros sîglos la yentaja que los de- 
fénsores' de la religîoo cristlana sacaron del silencio mila- 
groso de los oraculos, para deinostrar la divinidad de 
Jesacristo, y eonfundir los prestigios de la îdolalria. 

**Ëq otro tiempo, dice san Atanasîo ^ los oraculos de 
Delfps, de Dodona^ de la Beocîa, de la Licia y del Ëgîp- 
to estaban lleuos de imposturas de la magia: la Pitia 
era admirada de todo el mondo ; pero despues que Jesu^ 
crîsto ha sido anancîado, por todas partes ha cesado este 
faror, y ya no se veti adivinos. En oiro tiempo, apo- 
derados los demonios de las fuéntes y de ios rîos, de los 
idolos de madera d de piedra , seducîan à los hombres 
con sus presligîos ; pero ahora, despues que el Hîjo de 
Dios. ha aparecido, han cesado estas ilasîones, porque 
con sola la senal de la cruz se les hace desaparecer/* 

El raismo san Alanasio despues de haber contado e! 
niitaero prodîgioso de portentos que dembstraban tah vî- 
sîblemenie la divinidad de Josucristo y y que eran confe- 
. sados con admiracion de los mismos paganos: ** Despues 
de todo lo que heriios referido, dice , hay una cosa que, 
cofaô principal y contra la cual nadic paede sosicner la 
falsedad, mercce que se haga parlicalar alenclon à ella, 
y.es que despues que cl Hijo de Dios ha comparecido sobre 
la tierra, la idolatria se debilitci todos ios dias , la sabi- 
duria de los genlÜes no hace ya progresos, y ya no resta 
sîno que se disipe. Los demonios, en fin, no seducen ya 
a los hombres con sus ilusiones, sus oraculos y sas près- 
tigîos ; antes cuando se alreven todavia. â inlenlarlo, în- 
medialamente son confundîdos con la senal de la cruz : à 
medîda que la doclrina del Salvador del niundo se exticn- 
de por lodas partes, la idolatria y todo lo que se opo- 
ne i la religion cristiana cae en ruina. Al ver esta mara- 
yîllà, a dorera os el poder de Jésus, y desprecîemos todas 
lais supersliciones que e! hace desaparocer; porque del mis- 
mo [Qodo que desaparecen las linieblas a la presencta del 
sol, y que si algunas quedan aun en algun paraje se disi- 
pan inuy^ pronto, a$i despues que el Hijo de Dios ha âpa* 
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recido j han pérdido sa faerza las tîaieblàs de la idt)Ia«* 
tria , y todas las partes del mando se lleoan de las loces 
de la fe. Y asi coma sacede qoe caaado an rey permane- 
ce encerrado en sa palacto y no se présenta en publico^ 
se encaenlran genios revollosos que se prevalen de sa an- 
sencîa para invadîr el nombre y la aatoridad reaî^ por lo 
caal caen los pueblos en el error, porque sabîendo qoe 
tienen un rey, y no vle'odole, se agregao a Jos qae vea 
toinar sa nom bre ; pero caando llega à presen tarse el ver- 
dadero rey , se descabre la impostqra de los usarpadores, 
y los pueblos reconocen sa legitimo soberano, y abandonan 
à los qae les han enga^ado ; asi es como los demonios eh- 
ganarqn en otro tîempo à los botnbres, apoderindosc del 
nombre y de los honores qae pertenecen a Dios solo ; pero 
despaes qae el Verbo divino se dejd ver sobre la tîerra, 
y ha dado â conocer a los hombres à Dios su Padre, la 
împostara de los demonios se ha disipado, y consideran- 
do los hombres el Verbo encarnado han abandonado los 
idqlos, y reconocîdo el verdadero Dios.” 

SaoGîrilo, respondlendo a Juliano Apdstala, que con- 
fesaba que los oraculos hahian cesado : ‘'Yo alabo, dice, 
su sinceridad en confesar que la inspiracion diabdiîca de 
qae es la ban animados sqs fa Isos profclas ha cesado en- 
teramentej sin embargo ignora la verdadera causa qae 
ha hecho césar de este modo la mentira, y que lia rcda- 
cido al silencio los oraculos de sus faisas divinîdados. Por- 
que ni cl imperio de los demonios ha sido traslornado, ni 
se han disipado todas sus ilusîones, semejantes a los jue- 
gos de los ninos, ni los espirilus inmundosy malignos han 
sido encerrados en los infiernos, hasla despues que el 
mundo ha sido ilumînado con las luces de Jesucristo, 

« Anles que Jesucrisio hubiese aparecido sobre la lier- 
ra, coDlînua el mismo Padre, el demonio habia eslable- 
cido por todas parles en ella su ilrania; todos los hom- 
bres cstabaq surnergidos en profundas tinieblas; pero des¬ 
pues que la verdadera luz, esto es, el Hijo unico de Diosi 
lia îlastrddo toda la tierra con los oraculos de sa evan- 
gelîo, despues que las tinieblas de! pecado han sido dlsi- 
padas, y que todos los hombres, que hasta entonces ha- 
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bîan vlvMo en e1 érror, han s\ào llamados al conocimien- 
to de la verdad, entonces ban desaparecido todas las îla- 
siones de los falsos profelas ; las prclcddîdas maravillas y 
las predicciones de la falsa divinacian han sido anîqaila- 
das ÿ los oracofos de los gentîles han cesado por todas par^ 
les, y îos dîoses que acoslumbraban â divulgar mentiras 
han sida redacidos al silencio.’^ 

» Antes de la venida de Jesucrîsto, dice Teodoreto» 
los demonios seducian a los hombres de mil maneras ; pero 
despues que la luz de la verdad ha apârecido, han huido 
y han abandonado sus oraculos. Viendo, pues, los demo^ 
nios annncîada por todas parles la predicacion de la ver¬ 
dad, han desaparecîdo, y han escapado como profugos 
desgraciados que se conocen culpables de mochos crime- 
nés, y sienten la aproumacion de sa Senior soberano: ellos 
han dejado vacias sus anliguas moradas, y ahora la faen- 
te de Castalia no pronuncia ya oraculos, como ni tam- 
poco la de Colofon, los banos de Dodona, ni el Tripode 
de Dcifos, En fin, despues que el Hijo de Dîos sc ha en- 
carnado, los oraculos de Delfos, de Dodona, de Ainmon 
y lodos los demas falsos profelas de los geniiles Lan per- 
dido la palabra. Lamcntdsc el capîtolio al ver que Io$ 
principes romanes se habian hecho cristianos, y que por 
su drden se deslraian los tvinpios de los idolos. Proster- 
naronse los eraperadores delante de los al tares de Jésu- 
cristo, y adoran ya el eslandarle de îa Cruz.*" 

^Hubo jamas un prodigîo mas brillante ? ^ Puede dar¬ 
se una demostracîon mas visible y mas patente de la di- 
vînîdad de Jesacristo, de su iniperio sobre el demonio, y 
de su ainaipotencia P La idolatn'a, cuasi tan antigua como 
cl mundo, era la uniea religion dominante en lodo el ani- 
verso^ a excepeion apenas de la Judea , autorizada por la 
supersticion de todos los pueblos, mamada con la Icche 
haeîa cerca de cuairo mil afîos, sostenida por lodos 
los edictos de todos los cmperadorcs, por los sufragios una¬ 
nimes de todos los sabîos griegos y romanos , y alimen- 
tada por los prestîglos del principe de las tinieblas. La 
idolalria, en fin, defendida por todas las fuerzas del im- 
perio romano; la idolatria que contaba cuasi Untos par- 
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tidarios de sas sapersticîones^ como harïibres hablà sobre 
la tîerra; la idolalria cae^ todas sus lîusioncs desaparecen^ 
qaedan mados lodos sus oraculos, dcsde que Jesucristo 
aparece; lodo el puganismo se. anonada desde que hay 
crislianos en el mundo. Solo este aconleclmîenlo sor-- 
prendente que todos los dtas se ofrece â nuesira vista^. 
vaie por todos los iriîlagros« Solo Dîos. ha podido vencer' 
^ este QSurpador; solo él ha podido deslruîr lan anligaas 
preocnpacioneS) disîpar tan espesas y envcjuctdas tinte-^ 
Lias: Jesucristo ha hecho este prodigto; îrnaginemos st: 
hay algaoa prueba mas con%tncente de su divinidad. Los^ 
profetas habian predicho de cl este grande aconlecimîenlo,^ 
y nosotros vemos con nueslros ojos campîîdas las -profe-- 
cias. Sùloel Serior ^ dice Isaias, aparecerâ grande en aquel 
dta \ y los idolos todos quedaràn no solo miidos , si no tam^ 
bien reductdos à poltfo (cap. i). En aqvel dia , habla el 
Profeta dei nacîmienlo ds Jesucristo, en aquel dia et hom-^ 
ère arrojarâ îejos de si sas idolos de plata^ y las estâtuas 
de oro que habia hecho para adorarlas., 

m ' _ . . 

J. LXXIV. 

Establccimiento de la religion cristiana sobre las 

ruinas de la idolatria, 

El establecîmlcnlo de la religion cristiana sobre lai 
ruinas de la îdolatria , como hemos dîcho ya, y nanca se 
dirâ baslante, es un milagro no naenos sensible, ni 
nos concluyente- j 

ïVepresenlemonos la confasîon extrema en que se vî- 
“Via en drden a la religion cuando el Hijo de Dios se hizd 
hotnbre, y cual era el desarregîo universal del entendis 
iniento y del corazon cuando Jesucristo emprendid el re- 
fonnarle. El çrror reinaba con iinperio en todo el oniversO, 
la xorrupcion de las costumbres habia înundado toda 
la tierra. No^ hàbia ccîaluras desde las mas no b lès" h asti 
las mas viles que no tuviesen templos y allares en algùhâi 
parte del nnando.iAqai se adoraba el sol, alla Ja 'luna .d 
^Igun oirO: de los planetas. Los hombrqs mis-^"malyados^^- 
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h$ mojeres mas desacredUadas estaban en la categoria de 
las divÎQÎdades, d quîenes diariainente se ofrecia InctensQ 
y sacrLBcios; Habia paîses e» qae se ofrecian sacrîficîos a 
les mismos animales qae en otras partes se sacrîbcaban a 
otros dioses: los habia en donde los înscctosque arrasiran 
sobre la tierra eran elevados d los a (tares, l^sie paeblo 
dobîaba las rodtilas delante de una enotna, aquel otro 
daba ÎRcîenso a ana cebolla; alganos reverencîaban un 
fantasma que sa iinaginacion les habia formado én ei sue- 
fîo; otros adoraban uo buey, una vaca , un puerco; ma¬ 
chos consideraban como panto de religion el tener por 
dioses todas estas quitnéricas divinîdades ^ y habia sectas 
qae no reconociao ningana, Yeianse uooS paeblos que 
tenîan un pleiio poder para hacerse dioses de todo lo qae 
amaban; otros se tomaban la libertad de dégradar los an- 
tiguos con quienes no estaban contentos ; en hn^ no es po- 
sible imaginar hasta que exceso de extravagancia se ha- 
bîan muhiplicado los errores por e! desarreglo del enteo- 
diruiento; la corrupebn del corazon no ténia mas h'mites. 

La corrapcîon de la carne, la disolacion y la licencia 
habian inundado muebo mas en estos liltimos tiempos 
que cuando fue menesler purificar la tierra por el diluvio. 
Las pasiones del corazon , de inleligencia, por decirlô asiV 
con los errores del entendimrento, no solamente reinaban 
en paz, reinaban tambien con honor. La injaslicia, la 
impurezai la venganza , el adolterio y lôdos los crfmencs 
los mas énormes nada lenian de horrible ; la religion pagà- 
na los habia como civilizado, autorizindolos hasta con el 
ejemplo de los dioses ; y ei desarreglo habia llegado à tal 
e&ceso, que no era y a la razoo la que gobernaba en el 
honibre; escuchaba no mas que a la carne / todo se hacia 
al antojo de las pasiones. 

Ëti este estado se hallaban las cosas caando JesucrislO 
formd el desigaio de purgar el en tend! mien to de los honi^ 
bres de lodos los errores , y cl corazon de' toda corrupcîdn,,' 
renniendo a lodos los hombres en una sola Iglesîa., y nb 
$,afriendo y a en el mando mas que una sola religion, lïç 
aqui sin duda un grah desîgoio, diçe un gran siervo de 
TÜios .^La Cûlomô,^ ; habiera sido macho< mas facit bacer 
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qae lodas las naciones hablasen an mîsmo'îdloma, y re^ 
dacirlas todas bajo de una misma mooarqoia ^ como qae 
todos los pueblos tîenen nataralmente mocha mayor afi- 
,€ion à la religion que ban recîbido de sqs padres, qae la 
que tîenen ni a la Jengua ni a la forma de gobierno. 

Pero ^por qué camino se propone el Salvador del 
mando ejecular su proyecto ? tal vez compondra noeva 
ley del residuo de todas las demas ^ d à lo menos hallarà 
an medio para concordarlas. De ningun modo, la relîgioo 
que este nuevo legislador quiere eslabîecer, reprueba y 
mina hasta los fundaiiienlos todas las demas relîgtones; 
no pretende réunir los anînios concordando las opîiûones, 
sîno traslornàndolas y proscribîéndolas lodas. J Que ern- 
presa, ni parecer, mas quimerica! al menos es nienesler 
que esta doclrîna que quiere insiouar eo todos los espiVi*- 
los sea en exlremo plausible; y que la regfa de las cos- 
tumbres, que qaîerc hacer universal, lisonjee extraordî*'» 
nariamenle la concopiscencia y los senlidos. Todo lo con¬ 
trario, nada ha y en et mundo que sea mas superior a la 
razon hurnana, nada que parezea aun mas opuesto a esta 
razon , nada qae sea, en efecto, mas contrario a los sen^ 
tidos que su doctrina ; es una icologia sobre toda inieli^ 
gencia humana, y una moral que parece sobrepujar todas 
las fuerzas de la naluraleza, y que condena todas las ia- 
ctinaciones dcl amor propio y ios nienores iiiipctus de las 
pasîones: mrslerios înefables de la Trinidad, de la Encar- 
nacion, de la Eucaristfa, mâxîmas paras, sautas, pero 
inedmodas, que irrita n todos los senlidos. J Que prodigio, 
si estas verdades inconiprcnsibles, si esta ley tan dificil) 
si esta religion tan sobrenaturaî, si esta doctrina tan ex^- 
trajordinaria , propuesta desnudameate , sîn arte, sin elo^ 
cuencia , sin disfraz, fuesen unîversaîmenle recibidas de 
toda clase de gentesî Pues este prodigio se ba heclio , y 
nosolros somos todos tesligos de este prodigio. Los fildso- 
fos paganos acostumbradas a no creer sino lo que v.eian^ 
acoslQiiibrados a exarnînar, à conlradecir, â zaherîrlo 
todo , que se hacîan un honor çn. ser încontraslables ea 
sus juicios, que no se rendîan jamas sîno a pruebas evi¬ 
de oies y sensibles , se haa rendido sîo rêplica â estas 
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^ran<le 5 vcrdades qaé lio podiao compreodei*, had e^da* 
vizaciosa entendîmiento bajo de la obediencia de JesuCrlslo, 
se han somelldo ciegamenle à la fe, han confeaado qrje 
tûda sa'teologia era ' fabülosa, que hasta entonces hâbiâ 
errado sa filosôfia , y lodo eslo sin ser forzados d elle por 
mngun raciocinio natural, sin que se baya aun podido 
dulcificar su rcpugoancia. Sij à elles lés ha coslado tra- 
hajo creer ; al princîpio han Iraiado este nuevo Maestro 
de vision a rio y extravagante; han recibido con îrrîsîon a 
SQsdlscipulos ) han declamado, ban dtspdlado^ hanescrilo; 
xada se les ha respondido mâchas vêces-; se han conten- 
tado Gon decirles que era preciso creer; y han creido sîn 
conlradecir, sin exaniinar, se ban rendido à cualesquiera 
condîciones que se les han querido prescrîbir« 

Los reyes y los emperadores que habian erapleada to- 
das sas fuerzas para aniquilar el crisiianismo, se haa 
liecho cristianos ; los grandes del manda crîados en el 
faosto y en los placeras han abrazado la croz, sometien- 
:dose a ana ley , y abrazaudo una religion que no predica 
mas que rnortiticacion y penitencia, Ël mundo se ha be- 
cho crîsiia no despues de ha ber sido idolâtra ce rca dé coa- 
tfo mil dfîos; las manos acoslumbradas desde la infancia 
a ofrecer incienso a los idolos se han empleado en des- 
Iruirlos y hacerlos pedazos,; la Iglesia se ha esiablecîdo 
por todo el universo sobre las ruinas del paganisino > no 
a mano armada sino con la sangre de cerca de diez y ocho 
milJones de martires. 

£1 eslablecimîento del cristianisrno hubîera sido una 
^ran maravilîa, caalquîera que hûbiesé sido el medio qae 
se hubîera tomado para fundarle; pero porque no parecie- 
SC de ninguna manera obra del hombre ^ Jesucristo ho 
rechazado lodos los inedios ordinarios que habieran po¬ 
dido. facilUar esta empresa, dice el mismo dutor y a cita- 
, y para hacer lodavia mas visible la rnaoo de Dios 
que la conducia ^ la ha ejecatado por caminois enteramen- 
te opuestos; ha hecho servir â su designio todo lo que pa* 
recia înas a propdsitO' para fruslrarle y deslrairle, Doctriiià 
incomprensible ; moral austefa, fe ciega, humîldad pro^ 
fonda ÿ desprendi mien to U ai versât I escoge para pcrsüadîc 


© Biblioteca Nacional de Espana 



estos grandes misterios, para predîcar esU naeva ley, 
para coarundir toda la sabiduria huinana, lo nias vil, lo 
mas grosero, la mas ignora nie eAlre los hoinbres ; escoge 
la condicîon mas abyecla, y en esta condicion lo mas 
conlempiible, lo mas ruslico para formar sus discipulos, 
Doce pubres pescadores sin lelras, sin trato de mundo, 
sîn medios, que no conocen mas que las redes ^ y que 
solo son capaces de remar en una barca ^ son sas beral- 
dos , y Pedro el mas cobarde y el mas grosero de lodos, 
sa primer mioistro; sîn embargo , con incdîos tad poco 
a propdsito> con înstrumcntos tan contrarios al parecer a 
sus designlüS) Jesucrjsto ha sometido d su ley todo el 
universo; Jcsuciisto lia convertido todos !o$ fildsofos y los 
emperadorcs paganos ; Jcsucrîslo ha estâblecido'sobre las 
ruinas de todas*^las falsas rellgiones el cris lia nismo. 

Lievàntense conlra nuestra creencià lodos los ateos^ 
todos los liberliaos> todos los herejes ; he aquf un argu— 
tneoto que trastorna todos sos sofisnias, todas sus dudaSi 
todas sus diûcoltades 7 y que las convierle aun en ventaja 
nuestra. Si, todos esos grandes genios del paganisme, to- 
dos esos parlidarios de la razon hurnana , lodos esos es¬ 
claves del deleîte, todos los hombres han couocido natu- 
ralinente estas diûcultades, y à pesar de su repugnaoefa 
y de sus antigaas preocupaciones Iian creido estos grandes 
misterios, y todo el universo no ha dejado de adorarlos; 
todo el mundo se ha hecho cristiano , y la Iglcsia de Jesu- 
erîsto ha hecho desaparecer , ha aniquilado ese mouton 
enorme de falsas diviriidadcs y ese caos inmenso de ti- 
nîeblas, Busquemos, imaginemos un prodigio en el cual la 
dîvinidad de Jesucrîslo se inanifiesle mas visiblemcnîe al 
entendîmiento buinano , en el. que la sabiduria infinila y 
la omnipotencia de Dios se demueslrcn de un modo mas 
convincenle que en el cstablecinuento niilagroso del cris- 
tianismb. Despues de esio, si el creer y no vivir conforme 
a lo que se créé es imptedad , exclama con razon el sabio 
Pico de la Miraodala, no creer después de onos testimo- 
nlos tan palpableses efeclo de una i'mbecilidad de cn- 
tendimienlo siû medida , y el no conocerla es el colmo de 
la locura. 

TOMO VI. t5 
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Si, dîgamoslo olra vez, no es posîbfe poner delante 
de los ojo5 una maravilla tan patente: si, viesucrisio se 
propoae abolir todas (as religiones que reina^baii en el 
inaodo, y establecer otra noeva , cuyo dogma es supe-r 
rior a todas las laces de la razon , cuya docti ina es in- 
comprcnsible a todo entendmùento. humano , cuya moral 
irrita todos los senti dos a los caales es entera mente con¬ 
traria, Ëste proyecto rio podia ejecatarse na tarai me nie, 
caales(]aiera que fucsen los medios bumanos que bubreran 
podido emplearse para ello, y por consigoîenie la ejecucion 
de este proyecto es un mllagro visible^ Él no ha empleado 
ningan medto hamano, y de este modo ha hecho el nûla- 
gro todavia maS admirable^ £n fin , cl ha einpleado medios 
que pareciaa entera mente conlrarios , medios que en el 
drden natural debian ser obstâculos invincibles; esto es 
cl colmo de la maravllla, y por decirlo asi , et milagro 
de los milagros, jQué’sugetos ha elegido para ejecutar 
tirta empresa tan dîûcil, tan quimérica en la apariencia? 
Docc apdslolcs sacados de la hez del puebto , gentes gro- 
seras, sîn talento, sin letras, sin educacion , sip medios; 
doce pescadores , que en todo su caudal no [>oseian mas 
que aîgnnas redes, que loda su ciencia consistia en et 
arle de sacar peces, que todos sus recursos se redacian à 
una pobre barca, Hombres tan timidos, tan cobardes , que 
el mas generoso, el mas atrevido, podria aun decirsc, si 
sç exccplua a san Juan , ei mas bel jard très veces no 
haber conocido a Jcsucristo, y eslo d la sola reconveo- 
cion de un criado y de una criada. Ëstos son los instru- 
uientos de que Jcsucristo quicre servirse para corrfundir 
a todos los sabîos del mundo , sonie ter'al yogo de su ley 
a tüdo el iinperio romano y a todos los poeblos de la 
tierra, a pesar de una posesion irimernorial de costum- 
bres, de supersticioues y de errores, a pesar de loda la 
altaneria de los rom a nos y todo ei orgullo de los griegos, 
à pesar de la corrupcion general de toda la llerra. Ta! ha 
Bido cl designio de Jcsucristo, y por mas quimerico en 
la a pa rien cia , por mas que faese natural mente iiuposi* 
ble este proyecto , Jesncrislo lo ha ejecutado , dan do por 
xuixima a sus apdsloles, naturaimenle langroseros, tan 
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tutîiîilos , tao ignorantes, el que se ôfresicaD , qae corrao 
aQD à la muerte, que se prt^senlen â los tribonales, sîn 
pensar siquiera en lo que habrân de respooder; porque ël 
les daria en aquel (nomento palabras y una sabidurfa, a 
la que no podrian résistif ni oponer nada todos sus ene- 
niigôs. J Que prueba mas visible, mas incontestable de 
su divinidad? ^ que mayor iiiiiagro? Esta prueba subsis¬ 
te iodavia boy; nosotros veinos coq nueslros propios ojos 
despues de mas de mil ochocienfos anôs este inilagro. In- 
crëdulus : resistîd a un a una conviccion , â una deiuos- 
tracion tan sensible: vuesLra tenacidad însensata, vues- 
tra fait» de fe no es solo efecto de la corledad de vues- 
tro taienio, es tauibien el fruLo nalural de U corropcion 
de vuesti'o xorazon. 


J. LXXV. 

divinidad dcJesücristo reconocida por los mîsmos 

paganos^ 

Ciertameote es lan visible la divinidad de Jesucristo, 
que ha sido reconocida y publicada por aquéllos mismos 
que teniaa luas interës en negarla, y que les habia cos- 
tado mas trabajo el creeria; Josefo que vivia bâcla el 
ano 70 de Jesucrîslo ha sido el personaje mas üustrado 
que han leoido los judios, He aqui lo que este escritor, 
tan zeloso por et judaisino, dice de rïaeslro Senor Jesucristo 
en su hisloria : esie tieinpo, dice , aparecio Jésus, 

hombre sablo , si, como quier, se le puede. llamar no 
mas que ùd hombre, porque era poderoso en maravillas, 
y e! maestro de los que aman la viriud ; â muchus judios 
les alrajo à su doclrina, y tambien â mochos geniilcs. El 
era el Crislo; no obstante el suplicio de la cruz, al cual 
le condeno Piialo â consecuencia del empefîo de los gefes 
de la naclon, sus prinieros discipulos no dejaron de pcr- 
manecer nuidos. Aparecidseles vivo 1res dias despues de 
su muerte , segun lo habian predicho los profetas, con los 
demâs prodigios de su vida , y hasla el dîa sas scgoîdo- 
res no han dejado de subsistir, ba)o el nombre de cris- 
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lîarios qae traen de é]^ (Joseph, Antiquit.^ L i8, c. 40 
Los lalmadîstas , esto es, io$ que se adhieren a los $en-* 
tlinientos del Talmudi que es un libro en el que han re- 
cogido todo lo que ni ira à la explicacîon de su ley ; los 
talmudistas , repilo > los mas fariosos y los mas desencâ-^ 
denados enémjgos que han tenido ios crislianos , no han 
podido menos de confesar los mÜâgros de Jesacristo.^ Sti 
animosidad cDalra nosotros en su mayor furor nada hâ 
podido contra la notoriedad de estos hechos, y se han vls^ 
to obligados a confesar que el Dios de* los crislianos habia 
asombrado la (îerra con sus maravtllas« 

Hasta los mismos emperadores romanos tan fariosa-- 
mcnle dcclarados conlra los crislianos | Cuya pérdida ha- 
hian jurado, han reconocido algo diviwo en Jesucristo. 

Tiberîo intorinado por el mismo Pilalo de los prodî- 
glos que Jesucrislo habia hecbo en la Siria , y de todas 
las rnaravillas que habiaii saccdido en su louerle, y Ires 
dias despues de su maertet resucitando corno lo habia 
prcdîchOf lo cual estaba certîricado por un gran numéro 
de lestigos, y demoslrado con pruebas inconteisiables; 
Tiberio pidid al senado que Jesacnstô fuese pueslo en la 
calegoria de las otras divinîdades del itnperio, Tal era 
euionces el uso de los romanos ; cllos divinlzaban a los 
hornbres en los copies brillaban senales exiraordînarias 
de poder y de vlrtud. Ninguno habia dado jamas tanlas 
coiTio Jesucristo^ y la rnuhilud de las relaciones que ve^ 
nian de la Judea anunciaban diariamente el pormenor 
prodîgioso de sus miiagros Ël senado se negd , dice Eu- 
sebio , a ejecutar lo que pedia el emperador, porque no 
querla ser prevenîdo en sus decisiones; d nias bien ^ por¬ 
que el misirio Jesucristo no quîso permillr que su nom'- 
brc se hallase mezcfado con las divînidades paganas, Siern^ 
prc, empero, es verdad que ïiberio ppopuso el que sc 
concediesen a Jesucristo los honores divinos , lo que 
prueba, dice Tertulîano , cua'n incontestables son los mi- 
lagros que ha hecho Jesucristo, y la iinpresion que haciaa 
hasta en el anîrno de los paganos. 

Lampridio sale garante de la veneracion profunda 
con que el emperador Adriano mira ha a Jesucristo. Este 
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principe lïegd a formar e1 designîo de erîgîrle afUres v y 
ponerle en e! numéro de sas dtoses; hiso edi6car teinplos 
en todas las eiadades sîn colocar en etlos idolo nlguno^ 
dîce el Historiador; y anade que si el proyecto qoedd sio 
eJecQcion fae porque los oraculos consuUados respondic- 
ron que si aquel desîgnio se cjecutaba, todos los anliguos 
dîoscs iban â quedar. mudos, y toda ta fierra crisliana. 
Todos e.slos hechos son posîlivos. 

El einperador APejandro Severo, encantado de fodo ïo 
qne habia oido decîr de Jesucrîslo , le colocd en. un ora¬ 
torio doméslicû, dîce Lampridjo ; y eslaba tan entosias- 
niado de su doctrina, que tiizo publicar par un beraldo 
algunas maximas det cvangelio , y las hizo grabar en al- 
gunas obras pubitcas y .hasta en sa gabinele y en sa 
camara, quericndo asi que su mîsmo palacio se las pre^- 
sentâse siempre a la vîsla. Y si a pcsar de la estima y vcr- 
neracion que estos principes tenîan à Jcsucristo ha ha- 
bido martires durante sa reinado , eslo cra efeclo de la 
prevencîon supersticiosa de sus pueblos, y de la impia 
crueldad de los gobernadorcs de provincia ^ en la niaÿor 
parte verdaderos liranos, îgualmcnle que del odio farioso 
que 'todo el infierno lenia conlra el cri.slîanîsrno. He aqui 
lo que el paganisrno â pesar de sa prevencîon y de sa 
encaprîchatnienio por sas dioses pensaba de Jesucrislo, y 
no hay alguno de los hisloriadores paganos, hasta de ios 
mas anlîgüos y mas célébrés, que no hayan contado con 
admiracioii algunos acontccimientos milagrosos de su vida. 

Chaictdio refiere a la larga el fendmeno que aparecid 
4 los Magos de Oriente. Phlegon , liberlo de Adriano, 
eaenla como un prodigio inatidilo el éclipsé dcl soi arac- 
cido en la rnueiie de Jesucristo, de que hablan los evan- 
gelîstas. Tliallo ha hecho la misma observacion. Macro- 
bîo ccrlifica la verdad del ascsinalo de los niiios inocen^ 
tes inmolados por He rode s en e! nacîmienlo del Salvador, 
«in haber cxceptaado ni a su propio hijo, lo qne hîzo decir, 
con retacîon a este Historîador, que valia mas ser puerco 
en casa de Herodes ,.qne hijo. En fin , Porfirio , por mas 
cnemijïo que sea del cnslianismo, conviene en que Jesu- 
crislo liabia arrojado los demonics , aboVido sa imperio. 
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y hecbp vaho el poder de los djoses de la ^enlilidad por 
[a sola TÎrtud de sa norpbre, Todo el infierno mismo se 
ha vistD obligado^ â pesar de su odio conlra Jesucrislo, 
a dar testimunio de sa divinidad y de sa omnipotencia. 
Hase visto en la blstoria de la vida de pste divino Salva- 

• * t-» 

dor coantas veces (ps demonios forzados por su virlod â 
salir de las caerpos de los poseidos han cpnfesado que ël 
lera el Mesias, et Crisio,. e! Hijo de Dios, qaejandos^ de 
que habîa vunido à arroînar su imperîo, 

Leeuios en el capitolo iq de los Hechos de los Apds*^ 
tôles, que e^tando san Pabip en Efeso bauMzd alii algo- 
nos discipulos que no jxabian recibîdo mas que el bautîs- 
mo de J uaii, y qae habiéndoles impaesto las manqs 
yîno sobre ellos el Espirilu Sanlo, 4® saerle que reçibie- 
foQ el don de lenguas y el don de profeçia. En aquel 
tiempo algunps de los exorcîslas jodios^ que recorrîan el 
pais I vîendo los milagros que san Pablo obraba lodps loS 
dias en nombre de nuestro Senor, se atrevieron a invocar 
el nombre de queslro Senor Jesacrislo sobre los que es- 
tabao poseidos de Ips espirilus malignes, dieiendo: Yo os 
çoojuro por Jésus , â quien Pablo predica , que salgais de 
ese cuerpo; los que haejan esto eran lossiele hrosdeSava^ 
judto, principe de los sacerdotes. Pero el espirîtù les dio 
esta respuesla : Yo ponozeo a Jésus, y se qnîéo es Pablo; 
pCro vpsoiros j quien sois ? lomediatarnepte el hoinbre, 
que estaba poseido de an demonîo muy malo, se arrojo 
sobre ellps, y despues de haberles molido a golpes, se 
apoderp de ellos, Sdpose el caso por todos Ips judios y 
por lodos los gentiles que habitaban en Ëfeso, anade cl 
Historiador sagrado, quedarpn todos asombrados, y cxal- 
^ban el nombre de! Senor Jésus. 

De este modo se ha vislp'el infierno nùsmo obligado 
a dar testimonio de aquel a çayo solo nombre tpdo lo qae 
hay en el cielo, en la tierra y en los înfiernos doblo la 
rodilla, y çorifiesa que el Senor Jesperîsto esta en la glo- 
ria de Dios Padre, adondç ha ido a prepararnos un lot- 
gar, çon toi que npsptros sigarnos .sus buellas guardando 
sus (eyes. sentado en el çîelo a dieslra de Dios,. lo 
que tndica sa îguqldacËcon sa Padre. Conserva las sagra.- 
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das dcalrîccs en sas manos, en sns pîes y eu su costada, 
inonamentos cîernos de su atnor â nosotrps y de sas for- 
inenlos^ los cuales son ciras larilas Icpgaas^ dice san Ber- 
nardo , qoe piden sîn césar mîsericordîa para nosolros« 
En esta mansion de so glcrîa , dire san Pablo (i. Tim. 2), 
pide contlnoaniente por nosoiros, y nos sîrve de abogado 
para defender n.ucstra caasa cerca de sa Padre;. de liriico 
inediador enire Dîcs ÿ los bombres, Jesqcrîslo bombre, 
que se ha dado i si mismo coiiiQ precio de restate p6r to- 
dos los hoinbres 7), depontifice, en fin, siempre 

Vivo para inlprceder en favor nacslro. l^orquc era conve- 
niente que tuvieseinos nn ponlffice tal como este, sanio, 
inocente , stn mancha alguna , alejado de fodo comercio 
con los pecadores, y colocado sobre los cîelos; qoe no lie- 
ne ncrcsidad tada dia^ conio )os demas pontiTioes, d^ 
ofrecer yictimas, prîmero por sus pecados , y luego por 
los del puehlo ; asi es que no ha ofrecido mas que una vez 
cuando se ha ofrecido a si mismo. Aquellos à quienes |§ 
Icy estalilece ponh'fices, son hombres sujelos â las erifcr- 
medades ; nias Jesücrjslo es cl sacerdole elerno segon el 
drderr de Melqiiiscdec , el cual csla para sîcmpre en es- 
lado de perfeccion. Adcnias , de los otros sacerdolçs ha 
habido muchos , por^razon de que là muçrle les Impcdîa 
subsiiiir sieinprc ; pero sobsistiendp este para siempre, 
sa sacerdorio es e^erno, y de aqni es que esta siempre 
estado de s^lvar a los que por dl van a Dios. 

Par eslo, hermanos niios, continua el mi^mo Apdslol 
{Hebr, lo), pudiendo entrar con seguridad en çl sanlua- 
rio por la sangre de JesucrislOj y por el cainino naevo 
que Ueva a la vida , y que ei ha ahîei lo a travds del vélo 
que es su came; lenjendo lainbîen en él un gran saccr- 
dole que gobicroe la casa de Dios, acerqueinonos a el 
con un corazon sincero y una fe pcrfccla. desncrislo es el 
qae ha intjerto, ej que lia resocitado, que esta û |a dies- 
Ira de Dios, y que intercède lambien por nosoiros. Des¬ 
pues de esto ^quîén nos separara de] amor de Jcsucristo? 
exclama cl mismo Apdslol (iîom, 8.) ^Sera la tribulacion, 
d las agopias J 6 la hambre, d la dcsnndez, d los peli’- 
gt'os, d la pcrsecucion , d la espada? Por lo que Uacc a 
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mi ,.;esfoy segam, prosîgoe, que ni la maerte, ni la 
ni los angeles, ni los priocipados, ni las virtodes, ni lo 
présente f ni \q fntaro , ni el poder, ni lo mas excelso, ni 
lo mas baio , ni otrâ crîatura algqna podra separarme dei 
amor de Dios qae esta fundado en Jesacristo {Hedr, 4 )- 
Vanios , pnes , con esta confîanza al trono de la gracia 
à fin de alcanzar miserlcordia, y hallâr gracia en él; paesr 
to qaejodas las cosas son de él ^ y ppr él y en él: a et 
sea dad9 U gloria en todos los siglo$. Amen. 
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DE LA Sma. VIRGEN MARIA, 

i 

MADRE DE DIOS, 



]^$criblr la vida de la santîsitna Yirgen Marfa^ madré 
de Dîos} es hacer el compendio de todas las maravillas 
de! Senor ; es reonir bajo de on paoto de vista todas las 
mas brillantes virtades ; es hacer una plntura de la obra 
maeslra de la sabidaria y de !a omnipolencia de Bios, y 
por consigoienle et relrato de !a mas sanla, de la mas 
excelente y de la mas perfecta de todas las paras criata- 
raSt Esta consîderacîon htzo decîr al padre san Bernardo^ 
que nada le asaslaba mas que el emprender hablar de la 
santisîtna Virgen* No, dice , un carbon encendido toena- 
do del altar no séria bastante para porificar mi lengoa 
como la de Isaias; séria menesler un globo de fuego qae 
consumîendo toda su herrumbre, me dejase tan clocaente, 
tan hàbll como es nccesarlo para hablar dîgnatnenle de 
la Madré de Bios. 

J. I. 

Jdea general de las prerogativas de la santisîmd 

Firgen, 

No es extraîio que dcsiambre una raujer revestida dcl 
sol, qae tiene la lana bajo de sus pies, y sobre su cabeza 
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nna coron a <îe <îoce est relias. Los mîsmos Angeles se Ile- 
nan de ddfnîracîon desde cl primer instanle en que apa- 
rece sobre la lîcrra. Qufen es esta , exclaman , (fue se ele^ 
va (tel dealerloy coîmada de las mas dnlces dellclas y y que 
brilla con un resplandor que deslumhra ? Esta es la reina 
del cîelo y de la lîerra , se les responde con loda la Igîe- 
sîa ; es la hîja muy amada del Altisîmo; es aquella viV- 
gen sin mancha, bencîita entre todas las mujeres ; aquella 
virgen dîchosa, constituida madré sin dejar de ser virgen; 
es la area de la naeva alîanza; la eslrella delà manana, 
como canta la Iglesia ^ que nos anançia la salida del sol; 
es lii madré de misericordia, el asilo de los pccadores, 
nueslra vida, nuestro consuelo , naestra esperanza. Esta 
es nnestra cauclon para con Dios, dice $an Aguslih; 
lïuestra inedianera para con el soberano Mediador, dice 
san Berqardo ; nuestra abogada, nueslra paz, noeslra 
alegn'a, dîcc san Efren; es, en fin, ta Madré de Dios: 
esta sola caalidad , dicen los Padres, enrîerra lodos los 
tïtulos mas poinposos y mas magnificos. Solo Dios, dice 
san Andres de Creia, paede hacer cl digno elogîo y cl 
verdadero retrato de la sanlisîma Virgen : porque despae$ 
de D ios, dice san Agostln, ^qué hay en cl cielo ni en la 
lierra mas augusid, mas grande, ni mas respelabfe que 
la Mailre de Dios? E^criblr, pues, la vida de esta divina 
Madré, es lo que aqui se emprende: no liay bistoria que 
mas deba interesar a lodos îos ficles, ni que pueda sériés 
mas ulil despues de la de Jesur.risto. 

Habiendo Dios deferminado en la elérnidad que el 
Verbo se hiriese hombre para salîsfrtcer pîcnameole a' 
la îussicia ofendida, irrilada por el pecado dcl primer 
bornbre, le habla escogîdo para niàdre una virgen en 
cayo seno debia obrarse este grande misterio ; y esta dî- 
chosa crîatura era Maria , bija de Joaquin y Ana , de la 
tribû de Jada, desrendionte de sangre real, y la cual, 
como dice san Bêrnardd, debia ser la obra mas acabaclà 
de iodos los siglos. 
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I II. 

t 


Ketrato que Jiace cl Espiritu Santa de la sanlisima 

La eleccîon la mafire es tan aniîgaa en Dios como 
la encarnacion del Hîjo. Dios ha arregîado desde la eler— 
nidad, la hace decir la Iglesia, la alta calegoria qae de-» 
hia vo tener sobre todas las paras criataras, y desde en— 
tonces, elevandome a la niaternîdad divina ^ ha qaerido 
que yo no fuese infcrior nias qae a Dîos solo. Antes que 
Dîûs sacase de la nada ïodas las cosas, mi retrato, por 
decirlo asi, eslaba ÿa concluîdo en las ideas y en los de- 
crelos elerpos de Dios, El mundo no eslaba todavia cria- 
do, ni cosa alguna de lodo caanlo existe en el mundo, y 
yo era ya eî objeio de las complacencias y de las delicias 
del Altisîmp ; porqae desde enlonces aparecia ya a sas 
ojos çon lodo el conjuplo de doncs sobrenatarales y de 
virtadesj con toda la plcnîlad de gracias y de privilegios 
que me çaraclerîzan (^Prov. 8.). 

No ha sîdo inenos prîvilegiada en el tîempo, Apcoas 
ha salîdo e| mundo de la nada, cqapdo se poblican las 
maravillas y las insignes prerogalivas de la santisima 
Virgen. Apenas triunfa eî demonio por îa funesta caida 
del primer hombre, cqanflo mabiA , pof decîrlo asi, sale 
ya a la palestra para reprimir, para ahogar la alegna 
maligna que ténia lodo el inficrno por tan aciaga Victoria: 
Sabe^ diceeîSenor, habl^ndo al seduclor , que yo pondre 
una cnemhiad irreconcllmhle entre ii y una muger ^ que te 
quebrantarà la Cabeza {fienes 5 ,) por mas esfuerzos que 
hagas para eviiarlo. ïu bas hallado en Eva, madré de 
los vivientes, todavia virgen, nna crednlidad, nna (îaqae- 
za de que le bas servîdo para infertar porel peçado a lodo 
eî gënero humano; Id hallarasen Maria , niadre dcl Me- 
sî'as, siempre viVgen , nna fecandiJad que reparara abon- 
dantemerite esta pérdida. En vano yomitaras loda In rabia 
y la veneno cpnlra ella y contra su ïlijo: tu no podras 
niorderla; con lodos lus psfuerzos y tu inalici<i ni aun po^ 
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dris acercftrle d sa talon, y el HîfO qae ella dara al mon- 
do desirulrd lo iniperio desde sa nacimienlo {^Gen, 3.). 
De tirano qae habras sîdo hasKa entonces, te convertiras 
en esclavo; y (eOiendo ta cabeza qacbranlâda no podras 
ya liacer mal sinp a los que voluntariamente qaieran 
cargar con tus hierros. 

Comoel Mesias desde la création-del mnndo ha sîdo 
el grande objelo de los volos, de las promesas, y de las 
profecias de! antigao Testamento; esclaroqae sabienaven** 
torada Madrc ha debido $er al mîsmo fîempo objeto de 
estos volos, de estas predicciones | y de estas promesas. 
No eslranemos, dice cl célébré Sofronîo {^Serm, de 
As^umption.) ^ el que tantes se apresuren a publicar las 
grandezas de la Madré de Dios, habiendo el mismo Dîos 
hecho sa elogio desde el naeîmieoto del mando: todo el 
Testarneoto antiguo esta lleno de rasgos y de figuras que 
son cotno los disenos de sa verdadero retrato. Nosolros re- 
conocenios en la zarza ardîendo que vio Moisés la figura 
de vuesira admirable virgînidad , d madré de Dios, es- 
clatn^ U Igtesia. La vara milagrosa de Aaron que por si 
sola florecid en el tabernaculo, dicen los Padres delà Igle- 
sia, y que despaes fae tonservada con tanio cuidado en 
la area de la alianza, no es menos brillante figura de esta 
iecunda virgînidad» El vellocino de Gedeon , cubierto ël 
solo con el rocio del cielo, mîentras que loda la tierra del 
rededor esta seca, es una de las liias singniares figuras 
delà Madré de Dios, dîce s.'in Ambrosîo (5’erm. i 3 .); y 
esto es lo que hace decir a la Iglesia, que cuando el Ver- 
bo divino se ha hecho carne en el seno de la santisima 
Virgen, ha caido como una Ibjvia nnlagrosa sobre el ve- 
Jîo'n {^Serm. de NatwU.), ^Qüicn no ve, dîce san Pedro 
Damiano, que la area de la alîanza bêcha de una mndera 
incorruptible, y que tanto respeto y veneracion inspîraba 
a los sacerdotes, a los pncblos y i los reyes, era una fi^ 
gtira rnuy sensible de la Madré de Dios, la cuaî puede 
justainente lîaraarse Area de la mia^a alianial En el 
triismo senlido esclaraa el Profela {Psaltn. 3 r. ) 
tc , Sehory y entra por fin en la mansion de tu gloria , iu-, y 
la Area en la cual Jtas comenzado la niicva alianzay y Ut 
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grande ohra de nuestra salud, £1 frono de Salomon de oro 
parc , y det marfil mas lersO) dîce el inîsnio Padre, es 
una figura no menos expresiva. En efecCo, en el seno dx; 
la santisinia Virgen, nias prccioso que el oro mas poro^ 
y mas paro queel mas blanco marfil, ha aparecido como 
en sa trono el verdadero Salomon, caaado el Verbo diTi- 
no se ha hecho carne« 

Pocas figuras hay en el antîgooTeslamentoqae nosean 
ana pintura alegdrtca de la sanlîsima Virgen. Par eslo es 
llamada el arbol de la vida, que ha ilevado el verdadero 
frato de salcid ; la fuenle de agua ctara, que ha nacido de 
la tïcrra para regar loda su superficie; el arco en el cïeto, 
serial segura de nuestra paz y de nuestra reconcîliadon 
con Dios ; la escala mîsteriosa que vid Jacob, par la cual 
se sabe hasta el clelo. Tambien se la lia llainado el ta-« 
Lërnaculo, la casa, el templo de Dios; tarnbien el can- 
delero de oro macîzo, adornado de los siêle dones del îls- 
pirilu Sanlp, como con sîele mecheros que dan una luz 
brillante ; el allar sagrado, en que Jésus, viclima iiio- 
cente, se ha ofrecido a su Ëterno Padre por la salvacton de 
los hombres ; la rosa de un vivo resplandocienle , que no se 
marchîta ; la torrc de David , de la cual pcnden mil escu^ 
dos y todas las armas de los mas valienles ; en fin, la 
paerta del cielo, puesto que ella es por la que ha venido 
aquel que linicamente podia abrirnos la entrada en él. Ba- 
Jo de estas figuras nos hace la Escritura santa el rclralo 
de la sàntî:jiina Yirgen. 

ISolan los sanlosPadres que el Cantico de los cantîco^ 
no es masque una alegoria continua de la Madré de Dios: 
la Iglesia conducida siempre por el Ëspiritu Santo, la hace 
de él ana jusia aplicacion. Todo lo que esta dicho de la 
Sabiduria en los libros de Salomon y en el Ecleslastico 
liace el retrato de esta dichosa cria tara , como lo recorioce 
Ja Iglesia. El Senor me ba poseido desde el principio de 
sus caininos ; esto es, como desde laeternîdad ha fijado 
Dios sus miras en el mislerio de la Encarnacion de su 
hîjo, asi tambien desde la elernidad he sido elegida para 
ser su madré; y asi comô cl Verbo cncarnado en la idea 
€terna de Dios ha nacido antes que tôdas las crialuras 
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( flfif Colos,)j dul mîsmo modo y con la propôrciori ^ebîda> 
soy yo la priuiogéniia en las ideas divînas, anles de lodn 
lo que ha sidu cri ado ( Eccli. 24')- £1 que me Ua cria do ha 
reposadû en mî propioseno^ y en cotisideracion a e$tein>» 
signe favor, el Seiior me ha dicho : Habita en Jerus^len^ 
sea Israël tu hereucia , reîna eu coalidad de .sof>erana so^ 
hre mi puebîo, y eclia raîces ên mis eit*gidos, de los cua*» 
les seras madré y reina. !Ningfino ha y de los fefices pre** 
destinados que no tenga una devorioa lîerna, un zelo ar^. 
dîente haeîa Ja IVIadre de Dios, y que no procure singu^ 
lariuente con toda su aima su culto. Sol a mente los he- 
rejes y las aimas reprobas son los que puedeu reprobar el 
collo que se la da. 

s- iii. 

La^ figuras del anii^uo Testamento , y las profecias 
(pic miran à la sardisinia Firgen, 

»• 

Asi como todos los grandes hombres y sanlos persona- 
ges qae ha habldü eu el antigao Testa menlo hansido figuras 
de JesuerîstO; asi tanibien, no hay luujer alguna en la Ës- 
critura , célébré por sus raras virtudes y por acciones de 
esp]eudoC ^ dicen Iüs santos Padt es 7 que no sea la figura 
de la sanlisima Virgen. 

Ëva criada en el esCado de inocencia es el simboîo, 
seguQ eilos, de Marfa concebida sin pecado. Aza^quesig- 
niüca bella y ricaineule adornada, dice san Bueuaventu- 
ra y y de la cual era esposo Othoniel, que sigiùbca el Dios 
de mi corazoD, es otra figura de la santlsiinâ YiVgen. 
Nadie ignora la relacion que tienen Judith ^ Estliér» Abi- 
gail y, Abisag» con Maria madré de Dios. ËstheV por un 
privilegio singalar queda exenla de la ley general que con- 
dena à muer te a todos los dénias {^Esih. i 5 . ), si mbolo 
ma y preciso de la inmaculada Concepeion de la sanlisl^ 
ma Virgen. Esihér iibra à sa pueblo de una mortandad 
universal, y Maria trac al injundo al Redentor de todos 
los hoinbres. 

Judith Iibra à sa nacîori'dcl formidable Holofernes 
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qae haWa jarado exterhiinar el paeblo judio; ly a qaien 
conviene mejor qae a la santisima. Virgeu lo que tl sunio 
sacerdote Joaqaia dice de esta Heroiua ^ â sabir: Tû 
eres la glona de Jerusalen^ tà la alegria de Israël^ tû cl 
honor de nixe^ro pueblof (^Judith i5.) Dios se ha ser?idü 
de tï para Ubraroos de nueslro mas mortal eneinigci ^ pot^ 
que has amado mas que nadie la castidad\ por esto seràs 
bendita eternamente. Tû eres bendita del Sehor Dtos Alti^ 
slmo sobre fodas las mujereSfldi dice O/ias, gefe delpue- 
b!o de Israël.^ Qaiéa no ve en lodos eslos rasgos el.lrazo, 
pordecirlo asi, del cuadro de la sanlislitia Madré de DioS| 
seis 6 selecicntos ànos antes que viuieseal inundü? 

Todos los profelas han hecho el retrato de la Madré 
de Dios, hacieodo el de su Hijo. No liay înlérprcle aigu- 
no del Espirita Santo que no baya habladode vos, Virv 
gen Santa, esclama san Andrés de Creta; vossoy el asun- 
to ordiuarlo de sus oraculos, y el objeto de les retratos 
alegdricûs que nos han dejado. Como era menester prepa-* 
rar al inundo para el tiiislerîo iaefable de la Encarnacioa 
del Verbo divine por las profecias, dicen sait Crisdslüuio 
y san Gregorio de Nisa, del inisino modo era necesariu 
preparar poi^ las profectas al entendiiniento humanu para 
que creyese ana Madré sîeinpre virgen^y ana para erîa- 
lura vercladeramenle madré de Dios, 

Ile aqul que una Virgen ^ dice Isaias mas de selecîen- 
los anos antes del nacimieuto de Maria, concebirà y pa~ 
rira un hijo ^ sin dejar de ser viVgen (^Isai, y.), Bios, ha 
obrado un nuevo prodigîo en la tierra^ dice Jeremias , unok 
mujer ileirard en su senoun hornôre perfecio \ Jere/n. 3i.); 
esto es, un hombre Dios, dicen los interprètes, el cual 
bajo la forma de an nirïo, es la fortaleza y la sabiduria 
del mismo Dios, el espîeodor de su gloria, y la figura de 
sa sustancia, sosleniendo y lievando todas 4as casas pot 
su palabra omnipotente (^îlebr^ i.). ^ Quléri es esta > que 
sernejante à la au r or a , olene à anunciarnos la saiidn del 
soit esclama Salomon en el Canlico de los câti tiens (Cow/.b.}, 
Desde el primer ujoinerito de su vida , basta que ha dado 
al inundo al Salvador, Maria ba sido coiito la aiirora que 
se ha dejado ver sobre el orizonle, y que nos Irae el dU 
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IlenOy brillante como el sol de quien la lana recibe toda 
su Iqz y su' bel leza > es tambîen terrible a las potes ta des 
de las tinieblas^ à las coales disipa con su esplendor, 
como on egérctto arreglado en batalla que lleva el terror 
al enemigo, y le obliga a ponersc en fuga. Por medîo de 
estas alegorias sagradas^ de estas melafuras misteriosas y 
de estas figuras profélicas, preparaba el Espiritu Santo al 
inqndoparala maravilla que habîa de llenar de admira- 
cion à los angeles y à los hombres en la pcrsona de la 
santisiiua Yirgen. 


IV, 

la scintisima P^irgen por especlal gracia es cohcehida 

sài pecado original* 


Habiendo llegado por fin el lietnpo en que despucs de 
tantas prooiesas, predicciones y figuras, debia verificarse 
cl mislerio Inerâble de la Encarnacîon del Verbo, rcsol- 
vid Dios dar al mundo aquella en cayo seno debia obrar- 
se este gran mistcrio. Hacia el ano de ^ooo fue milagro^ 
samente concebida Maria, esta dichosa nina, maravilla 
del universo, y la obra maestra de todos los siglos , coma 
hablan los santos Padres. Ëra hija dnicadc Joaquin, lia- 
tnado tambîen Heli, de la tribu de Juda, y de la raza de 
David por Nathan, como José esposo de Maria lo era 
{K>r Salomon, hermano de Nathan , hijo de David. Tavo 
por madré a santa Ana , de la misma i'amiiia real y delà 
inisma tribu. Estos dos esposos , los mas rcligîosds y mas 
santos que entonces hubo sobre la tierra , vivian junlosha- 
bla mas de veinte aiios sin haber lenîdo jamas frulo aîgu- 
no de su matrhnonio. La esterilidad era entre los judfos 
nna especie deinfamia, que se miraba como una inaldî- 
cion de Dios en razon de que ella quitaba toda esperanza 
de poder nuQca contar entre sus descendienles al Mesias. 

Sonietidos san Joaquin y santa Ana perfectamente a 
la voluntad del Senor, sufrian con paciencia esta butiiilla- 
cioo mîrando como Jiijos â los pobres , a quiencs destina « 
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bâti sû hcrencîa. Pefo Dîos ténia btras miras sobre cüoÿy 
y esta htimîllante eslerilîdad era en los designîos de Dios^ 
nna candicioù para tener an fraio mas precioso de sa 
matrimonîo. A.$i Sara, no habia itegado a ser madré de 
Isaac, St no despues de una iarga esterilidad ; asi Anà , 
jer de Ëlcana, no habîa tenido a Samuel $ino al cabode 
una esterîHdad amarga; asi Juan Bauiista debia ser el 
hijo tan de5eadode una madré cstéril. Ëra menester, dice 
san Juan Damasceno, que Maria, que debia tener ana 
virginldad fecanda, fuese hija de una madré estéril , a 
fin de que el primer milagro preparase los ânimos para 
otro ma^'or prodîgfo, y para que del cjeinplo de una ester- 
rilidad hecha fecunda se sirviese despues el ingel, â fin 
de probar que Dios puede hacer que una virgen venga a 
ser madré sin dejar de ser virgen , y que para Dios nada 
es iniposible. 

Ës una tradicioo piadosa y may anligoa qae eslos do» 
santos esposos, que vivîan en gran retiro , dîlalando de 
coQlioao sâ corazon en la presencîa de Dios, fueron avi-^ 
sados separadaipente por un aogel , de que inuy pronto 
teodrîan ana hija que séria la gloria de Israël , y el con- 
saelo de su puebto. En efeelo, en el dia 8 de Diciembre 
del misrnoano, cerca de cuatro mil despues de là creaclon 
del mundo, santa Ana se halld en cinta de la sanlisima 
Virgen, la cual por an privilegio solo a ella concedido, 
fue concebida eiï la gracia y aniistad de Dios , habiendo 
sido exenta por un favor espcctal del pecado original, 
y doUda desde el primer instante de su concepeion de 
todos (osdones del EspiVîta Santo; y maSsanta, masagra^ 
dable â los ojos de Dios en aqael primer moiuenio que lo- 
dos los sanlos juntos en cl fin de su vida, Era convementCy 
dice san Buenaventura {^Bonav. dist. tZ^que la santisima 
Virgen no fuese manckada con pecado algunOy y que i?en- 
ciese al demonio d<t toi modo que ni un solo instante estu— 
7)iese bajo de su imperio. Solo el hijo de la bienavtnlurada 
Virgen, dice en olra parle {^Serm. de B. F.) ha sido exen- 
to por su naturalet,a del pecado original ; y la que ha sido 
su madré sin dejar de ser \nrgen , lo ha sido tambien no por 
su naturaleza j shio par una gracia especiai ; porque debe 
TOMO vx. 16 
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creersâ que por un nuevù ^énero de santifirachn , la ha U- 
hrado de él èl EspirtlU Sanlo desde et instantt de su con- 
cepcloTi ; ito porque el pecado origivat haya est ado en ella^ 
sino porqué hubiera estàdo si Dios no la hublese preserl>ado 
por ana ^racld enter ameute smgulai\ Todos los demàs hom- 
bres hansida levant ados despues de su caida ^ <lice a un et 
ini^f>tni3 Santa Doclor (/« Z. dlst. 2,); pero Maria hà 
sido detenida como al caer , y sostentda para que Uo cayese^ 
E$ nmcho mayor bénéficia el îinpedir que sc calga, que 
el sacar del hoyo al que ha caido erü cL Maria esta iuu~ 
cho ma^ obligada at Bedenlor por haberta preservado por 
ana graciâ especiâl del pecado original, que si ta hubiera 
Übrado^ aonqué hubie^sesido un insl;^nle , despues de ha-* 
ber sido manchada con éL ^Nos atrevcriainos a decir. 
que por este insigne privilegio na ha lenido parte eu la 
redencion, puesto que $u!o a I05 méritos del Kedentor 
debe e(!a esta primera gracia ? Esto es .lo que ha hecho 
decir a saa Bernardino de Sena^ quela principal mira 
del Senor at venir a la tîerra ha sido el resçatar i su ma¬ 
dré (^Serm: Sa.) ; por esto la llama la hija priiuogenita det 
Kedentor.. 

Vo he kallado un homÙre entré mll^ dice el angel de laS 
escuelas sanio Toinas (Lkc. 6 . c. 3 . in epist. ad galat) 
y O he hayiido un hombre , que es Jesucristo , exmto de iodo 
pecado original y vental\ pero no he hallüdo mujer alguna^ 
à escepclon de la purisîma Virgen , dlgna de toda alabanza. 
El luismo Santa Doctor rcune en pocas palabras el elogio 
mas magnifier} de la saniidad de Maria en su iarnaculada 
conce.pcion« Paede hall a r se ^ dice,«/7tf simple crlatura, 
tan sencilïa , tan purà ^ que nada kaya tan puro en iodo îo 
que ha sido , y esto sucederâ sino ka sido ntanchada con el 
pecado original; y tctl ha sido la sûntldad y la pitrezade la 
bienaventurada Virgen » que ha sido exenta de toda pecado 
original y actaal (Fr/m* sent, distinct, 
iertlum. ). 


© Biblioteca Nacional de Espana 



Parecer de îos padres de la P^lesia en orden â la coji'^ 

cepcion irimaculada de la.suntisima Firgen, 

No ha y padré. algtino de la Igle&fa que sea de olro pa- 
recer en ordfin à ladamacQlada coiirepcion de la sanfid?* 
iVia V ( r ge n , d est i n a fia pa r a s er ma dre d e. Di os. Erà ^ 

o/îûr/U7io, (Îîce saO'Anselnm i^ De^ concepts Virg») que esta 
virgen resplandeciese aan iina pureza tai que no fuese posi^ 
blè imaginar otr-a major en ningunthvMra para criàtura, 
T^o era justù^ dibe sao Cîpriaao \Be Nalali Virg^Yq^^ 
Maria.^ este 'paso^de êîeçcion ^ esluviese sujeta a la.desgrocla. 
comun de hs dénias homùi^es ] y .si\hitn ha particfpadovde:^ 
la hàtiiraleza kumanà:; no por eso /la.tenidû parie en su pe^ 
tado. ^ â la rerdad , dice san .Berna adrJLug^ 
dunens^) ^qiiien paede créer que lo qtîc sc ha .conceçiido 
â Eva, madré de Ios hombres , la ciiàl ha sido criada ;'si-n 
pecado , =«e baya 'nègado à Maria, madré de Dios? Sobre 
esta incomparable cuàlidad de madré de Dios se ha fun- 
dado san Agoslin , cuando ha diebo^qoe debe escepl.utarse 
de la ley general a Ja . sanlisima Virgen , r/fi la ,tuai no 
puedo sufrir > dice, qUrC se haga mention, alguna icuanâo.se. 
trata àel pecado , y este por et honor debido al Seiior de 
qmen es rnadre ; porqite.esiüfnos segttros, .que .aquella haj'ô-^ 
cibido mas gracias y awxilios para vencev\ .entèramente^el 
pecado^ la tuai ha merecldo concebir y ,dar al mvndo al 
que jamâs ha sido culpable de niugun pecado ( Xjibvde nai^^r.» 
êi grat. 26.). Taies son las berrnosas palabras de) sanlo 
Doctor. No solo prelende sao Agaslin no co 111 prender â.la 
sanlîsima Virgen cuando irata de! pecado original , en el 
que son concebidos lodos los hombres sin escepeion / sino 
qae ni aun piiede stifrir que .se ponga en cueslion si habia 
estado sujela â él. La razou que .da esplica lodavia niejor 
su pensainiento ; porqae sa bernas, dice el sanlo Doctor, 
que esta Virgen incomparable ha recibido lantas mas gra¬ 
cias para'U’iunfar enleramenle del perado , coanlo que ha 
merecido coricebir y parir al que la fe nos ensena que lia 
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eslado cxenlo de todo pecado > y qae es absolatamente în- 
capaz departîcipar en nada del pecado. Yâla oerdadyàïc^ 
en olra parte {^Contra duas hareses) ^de dônde po- 
drla venir la inmiindictà en una casa en donde nîngun ka^ 
àitante de la tierra^ esto es, nîogüo deseo lerreno ni es- 
traîïo ha eutrado , slno que siempre ha sida habitada por 
ehSeüor que la ha criado,? No hay duda^ dice san Gerdni- 
mo ( Epist. ad Eustoch. ) que la madré del Sali^ador no 
hay a debldo resplandeccr cou una pureza y una santidad 
tan perfecta , que jamàs se la hay a podido echar en cara 
el hab&r sido manchada con clmenor pecadQ.Ni.hX\^ esaque-* 
ila vara de que habla el fjspiriiu Santo, dice san Âm*« 
brosio, enteramente recta ^ Usa y luciente^ en donde ja^ 
mâs sô ha hallado ni el nudo del pecado original^ ni la 
corteza del pecado actuaL 

Ëste.modo de pensar ha sîdo tan.universal y tan co*» 
mon a todos los padres de la Iglesia, que no se sabe que 
nîngono de ellos se baya alrevido :à poner en dada si la 
santîsinia Virgen babia coolraido el pecado original. Este 
privîlegio insigne les ha parecido a lodos tan convcnîente 
i. la augusla caalidad de Madré de Dios , que no han ha¬ 
llado , por decirlo asi, térmînos bastante pomposos y enér- 
gîcos para publicar y célébrât esta primera gracia; y 
san Agustin reas a me, por decirlo asi, lodas las razones 
de este insigne privüegio, dicîendo que la carne de Jésus 
es ana parte de la de Maria, madré do Dios ^Aug, de 
Assnmpt, • 

Yen efecto, ^qae hîjo , habiéndolo podido impedir, 
hubiera tolerado que su madré hubiese estado un solo mo- 
xnento cubierta de lepra, 6 en desgracta del sobcrano, y 
escîava del mayor de sus enetnigos? El Hijo de Dios hâ 
podido impedir que su madré en el momeolo de su con— 
cepcion fnese cubierta con la lepra del pecado de origen, 
y por consigaienle'en desgracîa de Dios y esclava del de- 
nionîo: ^se alrcverîa nadie â îmaginar , dice san Bernar- 
do, que no la hubiese preservado? Esta considéra— 
don es la que ha obligado à los soberanos pontifices a pro- 
hibir tan expresaraenle el que jamas se sostqviese que la 
santisiina VxVgcn baya sido cnvaelta en la raasa cotnun; 
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y Gregorio XV, por sa bala de 24 de Mayo de 16.22, 
prohibe no solo ensenar en !as escoelas, ni predicar en )o5 
pdIpitoS) sioo lambien el sostener aon en la conversacion, 
que la santisima Virgen baya jamâs contraido el pccado 
original» Yease como habla el soberano Pontiâce en esta 
bola» 

«riabiendü sîdo esaminado este punto con toda la 
atencion y dilîgencia posible , despues de una larga y ma-> 
dora discusion, naestro santisimo padre el Papa ba de- 
clarado y ordenado, y por e! présenté decrélo déclara y 
prdena i todos y cada uno en parlicalar, tanto eclesiasti-> 
cos, coma segîares, de coalqaier orden religîoso qaesean, 
de coaîqQÎera clase, condicion y dignîdad de que esten 
adornadûs, que jamas se airevan a soslener, predicar, 6 
ensenar en ios pulpiios d en las escoelas , en sus lecciones, 
ni en todos Ios demâs actos pdblicos, que la santisima Yir> 
geu ha sîdo concebida en pecado original; qaeriendo sa 
Santîdad y declarando qae cualqaîera que obrare contra cl 
présente decreto, incarra en las censuras 

« Por las mismas razones y bajo de las mismas penas 
prohibe tambîen su Santîdad, el qae se sostenga, ni aon en 
las tertulias familiares, ni en las conversaciones parlicula** 
res,d en escritos privados , que la santisima Yirgen ha 

sîdo concebida en pecado original, » 

% 

s. VI. 

Sentir de Ios soberanos pontijfîces y de los concilies en 
orden â la inmaculada Concepeion* 

Desde Sixlo IV no hay ningun papa, a escepeion de 
Pio III, Marcelo H y ürbano Vlll, que no han vivi- 
do mas que unod dos meses en el pontiiicado, que nohaya 
autorîzado por sus bulas y brèves la doctrina de la in- 
taaculada Coocepcîon de la sanlisiina Virgen. Lafiêsta de 
la inmaculada Concepeion que han eslablecido Ios sobera-i- 
nos pontifîces, y que se célébra en toda la Igîesîa con tan-* 
ta solemnidâd , es una proeba muy autcntica de este insigne 
prîvilegïo, puesto que, segun el angelico doclor sanio To- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



(246) 

(à Igfe^U romana tio podria nirnca celi^brar ta fiesU 
de Qfkâ <^osa (jiue no sea sanla, ÎNo poede deçirse que 
objeto de esta soletnnidad sea el acgundo niomento de sa 
. vidja» supoïiierido que en el ha sido saritificada la sa'nlish- 
ma porque par .(a palabra conccpcion no paéde 

entenderse inas que cl prîincro; y asi es como lo ha en- 
iendldo Zacarias , ohispo de là Garde ^ en los himoosque 
ha compuesio de orden y con la aprobacion de los papas 
Lioo'X y Ciemcnte VU, diciendo que la santisîuia 
Vn’gèn ha siJo criada en eslado de gracia, y qoe en el 
priirter ujomeoto en el que todos los ho r« b res son hijos de 
ira , IVX^irra hà sldo e! ;objeto de las coinplaceocias y de 
Jas deliciüs de Oids*. > 

Auoqae‘.no iengémos por ecomenico el concîîîo de 
3isUea, siit embargo , el consenUmiento de las prelados y 
dé tos dôcïures que se hallàron en él, dice e! sabio Padre 
Vlcehle = Aiilist , del orden de prcdicadores, no paede 
«menos de-ser de gran peso; por .lo menos dernuestra cuàl 
era sa parecer en orden a la concepcion inmaculada de la 
.sîHilîsima y/rgen , paeslo' que hicîeron on decrelo en la 
sesîoa. <^6 prohibiendo bajo la pena de incarrlr en la jn- 
d'igriâcton del cielo, el sostener el parecer coolrario. 

En ûà , lOs padres del sauto concÜio de Treolo ha^ 
déclara<^I q que en el decrelo que han dado pava declarar, 
la fô de ta Iglesia en orden al pecado original ^ no han 
prefendtao cotnprender d la inmucidada y bienaventurada 
Madré de Dios. Ahora bien, no habiendo querido el sar>- 
^ conciJiq confondirla çon e! reslo de los houibres en la 
ley general del pecado, ,îquién sen'a ta0 teinerario que la 
envolviese ? Habîendo prdenado el irtîsuio conciliQ que se 
pbse.rvasen las con.'îtiturioaes de Sklo JV, bajo de las 
'penas estabiecidas en êllas, ha creido haberse .es— 
plîcado bastànte sobre este arl/culo, sin que foese nece- 
sario ibacer un decrelo mas précise. 

En la adicion al tratado dèl sabiq padre Anlîst, ya 
cilado , preiende cl aalpr que pl segundo cdiicllio deNicea, 
el segondü de Toledo, el sesto SXnodo general en ^ietiLpo 
del papa Agaïhon, el conrcilio de Francfort, el séplimp Si- 
nodo ^n .iieiiipo de Adriano, yel de Ossona , declarao sq- 
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ficle nie mente qnc la concepcîon de ta aantisima "V/rc;ezi 
ha sido mmacnlada , aitp jcuando no la hayan propue^to 
todavia coma artiçiilo de fe, Lo qne hay de cierto es que 
la fiesta de la i nmaculada Concepcion se celebraba y a en¬ 
tre los grlegos clesde el sîgio VU; llamabase Panagia^ 
csto es y la fiesta de la enteramente santa en su concepcion. 
Si en la Iglesla romana se ha celebrado mas larde, uo 
par eso es en ella menos soleinne , y los soberanos ponli- 
fices han coocedtdo con respecto a ella en el drden de sah 
Fra ooisco los mlsmos privilegîos qae a la fiesta y octava 
dttl Saalisîmo Sacramenlo. Al fin de esta Klstoria vere • 
mos el CO fl corso ma ravi Maso de todos los drdepes relîgio- 
SOS , de loJâs las universidades , dé los mas grandes em- 
peradores , de los reyes , de los pueblos , para honrar la 
innuculada coocepcioti de la saDtisima Virgen, y los mo^ 
nonieiUos qoe snbsislen de este zelo y de esta siagular y 
lierna devocion. La gracia especîal qae Dîos ha hecho a 
la sanlisîma Virgen preservaodola dcl pecado or igînal, 
tenîendo présenté sa maternjdad divina , es an privile- 
gio tan sîngular , y da ana idea tan alta de la incompa^ 
rable sanlîdad de Maria, qne no debe exlraîïarse el que 
SC hayan exiendido sobre una serial tan grande de djslincioDj 
qoe paede llamarse la ëpoca mas gloriosa de sa vida. 

S. VIL 

Prerogath)as quelian acompanado cl prii^ilcgio de Id 

inmaculada concepeion de la santisima Virgen» 

Esta primera gracia foe acompanada de mâchas oiras« 
Desde el primer momento de su vida luvo la santisîina 
Virgen , dice san Beroardipo, el uso de la razon , y fue 
dotada con lodos los dones del Espii ila Sanlo, formo los 
acîos de Us mas excelentcs virtudes, y foe enriqoecido su 
entendimiento con los conocimîentos nias suLliaVes. Su 
corazoD fue abrasado desde entorfces (on el fuego de! mas 
puro a mur de Dios ; y los nueve mescs que estovo en el 
leno de su madré , y que para todos los hotnbres son una 
continua inaction , fucron para cl la un londo de pcrfec- 
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ciones y dé mérîlôs. En esta primera santificacion, dice 
«an Vicente Ferrer, recibid la gracia con mas pleniiad 
que todos ios santos y todos los angcles junlosf de suerte 
que aun cuando todos los serafioes, espiritüs celesiiales 
que son todo fuego , reuniescn todos sus divinos ardores, 
séria necesarîo todavia macho para que igualasen al que 
sinlid Maria en el primer momenlo de sa vida. 

Ës indudable, dice un gran siervo de Maria, que la 
mas beüa altna que jainas ha criado Dios, antes delà 
âltna de Jesucrîsto , fae la que Dios did al cuerpo de la 
sanlisima Virgen en el momento que fue concehida; y 
no solo fue la aima mas perfectà del mundo, sino que 
de todas las obras del Criador puede decirse que esta fue 
la mas excetente, y que para hallar algona cosa mas 
grande en la naturaleza, dicesan Pedro Damlano, es me- 
nesler ir has(a el autor mismo de la naturaleza. iQud 
laces, que solidez , que clevacion en aquel entendiinicn- 
io! I qtié docilidad en aquclla voluntad ! jqae ternura, 
que magnanimidad , qad intenston de aruor, que pureza en 
aquel corazon del cual solo Dtos habia de ser sietapre el 
dueîîo! {que prendas tan nobles y tan santas! [que incli- 
ractoaes tan conformes a los movimientos de la gracia î 
iqaé.natural lan dulce , tan perfecto, tan susceptible 
de las impreslones del Ëspiritu Santo! taies fueron los 
fratos de la primera gracia en Maria. 

A esta aima priviiegîada , continua el mismo Orador 
sagrâdo, se le habia preparatio an cuerpo tan bello, que 
el gran san Dionisio confesaba cincuenta anos despues, que 
no la podia inirar sin qtjedar deslumbrado, y que la hu- 
bier^ adorado como ana diosa si la fe ito Le hubîese 
ensenado que no habia en el mqndo mas que ana sola 
divinidad. 

Desde el primer momento en qae esta aima , toda her-» 
mosa y sin rnancha, se unîo a este precioso cuerpo, in* 
mediatameute que cooienzd a vivjr, comenzd à ainar a 
Dios COQ mas ardor que todos los seraânes; y este cuerpo 
lan perfecto einpezd desde entonces a preslar sus drga-» 
fhos para todas las funciones de la vida racional y espi« 
rltual. 
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' Habîendo recibtdo con J a gracia santifîcante \ como 
se .ha dicho , cl perfecto a$o de la razoo, su cntendîmicn- 
to fae desde entonces îluslrado con todas las laces de la 
sâbiduria y y enrîquecido eon todos los conociinîentos nata^ 
raies y morales. Es le insigoc favor , esta gracia de pre- 
dileccîon, .fue làn abundanle, que sobrepujd a la de to¬ 
dos los santos y de todas las inteligencias ceiestiales; esto 
es, dice san Vicente Ferrerj qne en el primer momeilto 
fûe Maria mas para, mas santa, mas agradable a los 
ojos de Dios que todos !o$ predeslinados juntos en el ul¬ 
time momento de sa vida. 

He aqui lo qoe ha sido la sanlisîma Virgen , no dîgo 
ya antes de nacer, sino desde et primer instante en que 
fue concebida. Forinemos ahora , si es posîble, la idea de 
lo que ha sido en lo sucesivo, por el santo q$d que ha 
hecho sîn inlerrapcion .de un fondo tan rico de viriu-* 
des y de dones sobrenalurales. No hay ona de sas caa- 
lidades infusas, nîoguno de sas talentos naturales que 
haya estado en e^la ocioso. Desde su inmaculada concep- 
cîon lodo sa entendimienlo estuvo ocupado en conocer y 
en alabar â Dios; todo su corazon , toda su alriia en 
amarle con el anior nias paro,el mas ardîente , el ma$ 
perfecto y cl mas lierno. No hubo jamas en la santisima 
Virgen momento vacio, dones infructuosos , gracia in- 
eficaz ; ella no perdid un solo momenlo desde el primero 
de su inmaculada concepcîon, y no cesd on instante, 
dice san Bernardino, de amar a Dios çuanlo podia amar¬ 
le COQ la sobreabundancia de gracias de que eslaba llena. 
îCuaî, pues, debid ser el tesoro de inéritos de que se ha^ 
lld enrîquecida en aqu'ellos nueve meses! Maria , dice el 
mismo Santo, ha recibido tantas gracias y cuantas puede^ 
reclhtr Una para crîatüra. No pueden y a extra narse los 
térniînos enfaticos de que se sîrvén los sanlos Padres 
cuando hablan de la gracia de que ha sido colmada la 
sanlisiina Virgen desde el primer momenlo de sa vida. 
San Epîfanio dice que esta gracia es inmensa ; san Agus- 
tin que es inefable : san Juan Crîsdstorno Dama a Maria 
el tesoro de todas las gracias; san Gerdnimo dice que en. 
au seno se ha derramado toda la gracia. Xo gracia se ia 
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dUtrihaido â fos mayores santos eon medfda ; perô à 

ria sâ ha dado toda la plenitud d& la gracia {Serm, de 

Asiumpt^. 

S. vïii, 

Nacimiento de la santisima 

LIe(;ado ya el dîchoso término de la prenez da santa 
Ana, ei 8 deSeûembre del ano del mando 3r)85 , did a 
laz a esta dichosa niila , U maravilla del mando, la obra 
maestra de la gracia , el ornamento mas bello de la Je- 
rusa leu ceîestlal , la reîna de los aogeles y de los honi- 
bres, predestinada en la etcrnidad para ser madré de 
Dios en el jiempo. 

Si ea lodos tîempos ban acostambrado los paeblos dar 
macstras de a'egria cuando nacen bijos a su soberano, 
porque les nacen a ellos reyes y senores; ^qaie'n no ve que 
el üaciinienlo de Marta ha debido Heoar de gozo at cielo 
y a tterra, cotiiolo canta la Iglesia, pnesto que debia ser 
la gioria y el consaelo de los dos ? Y como nada regoctja 
tanta à los viajeros çomo el naciiitiento de la aurora sobre 
el horizoiiie, nada tampoep debÎQ caasar tanta alegria a 
los iàombres como el nacimiento de Maria. Oslenten su 
alegria !os cielûs y la lîcrrn, exclama el Projeta (^Salm. gS), 
puesto que viendo aparecçr a Maria, estamos segaros de 
que y a à venir el Redentor. nacimiento de la santisima 
yirgen , dice san lîdefopso , es como el prinetpio del naci^ 
micnlQ de Jesucristo\ y a si como la aarora es el fin de la 
noche, de! mismo modo este dieboso nacimiento lia sido 
el fin de nueslros maies, dice el abad Rüpcrlo, y el 
princîpio de aquel dichoso dia por el cual sospiraban lo¬ 
dos los ho m b res* 

Todos los siglos^ dice san Juan Damasceno (Orat. de 
Nativ, Virgi) , parecia que se disputahan entre si la gloria 
de ver naecr la santisima Virgen En este dichoso dia^ 
di^e san Pedro Daiiiîano , ha nacido aquella por la cual 
renacemos lodos. Porque puede decirse con san Bernardo, 
que eu el nacimiento de U santisima Vîrgen el cielo co- 
tuieuza a rcconciliarse con la lierra ; este dichoso naci*» 
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iDiento es como e1 pr<?Ummar de la paZ| por decirlo 
que Jesucrjsto debe hacer eelre Dios y los hombres» 

Nacid la sanlisîma Vi'rgeo en Nazarelh, ciudad de 
Galiiea , en donde se hallabâu establecldos san Joaqain y 
Santa Ana. Era la Yirgen de la tribu de Judà y de la 
fa mi lia real 4e David , coipo y a lo hemo^ dicho , y como 
lo déclara la Iglesia en el ofîcîo del dia de su nacimiento. 
Jamis vio cl cielo oacer una nîfia mas noble, mas cum-, 
plida, ni mas Santa, dice san Bernardino; descendiente 
de David y de tantes otros reyes que conuba entre sus 
antepâsados, ella babia heredado loda su glpria. Dotada 
de las cualidarles natarales que babia recibido de Dios^ 
era, como dice san Bernardo ^ la obra mas acabada de 
todos los sigios ) y ninguna de las hijas de Israël fue ja- 
iiias comparable con ella en el maravilloso conjunlo de 
gracias exiraordinarîas de que se hallaba enriqueerda; 
porque de ella habia dicho el Espiritu Sanlo por el Sa- 
bio (Prov. Sg) : Hay un gran numéro de doncellas ilus- 
tres por su nobleza, por sus virludes, por sus bellas coa- 
lidades, por sa mériio; pero ningana que sc a ce r que ja-, 
mas al tesoro de las gracias con que el cielo te ha prîvi- 
legiado, ningana que no sea inferior à ti en doues nala« 
raies y sobrenaluraîes. 

El nacimiento de la santisîma Virgen fue si a esplen- 
dor, asi como el de Jcsucrislo debîa ser osenro a los ojos 
del muqdo, queriendo DIos que entre la Madré y el Hijo 
hubiesc una pcrfecla conforinidad de condjcion. Fâcil es 
cooçebîr cual fue la alegria de tpdo el cjelo en el na- 
rimîeolo de la que esîaba ya en é! reconorida como reina. 
Machos de los santos Padros creeq que avisados san Joa- 
quio y sanla Ana por un arigel de que lendrian una bijai^ 
sin embargo de su edad avanzada y no obslante su Jarga 
csterllidad, habian $ido al mismo tiempo înslraîdos de 
que esta hija diebosa séria la madré del Mesfas ; lo que 
bay de -cîerto es que jamâs hubo hija mas querida de sus 
padres , ni que raereciese mas toda sut lernura, que la que 
era desde SU lomacnlada çoncepeion el objcio de la prcr- 
dileccioii^de su Dîos. 
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J. IX. 

SI santo nombre de Maria» 

Gomo san Joaqoin y sanla Ana eran exactos obser- 
Vadores de la ley, no dejaron de cumplirlos deberes qae 
ella iinponia en el dia senalado despnes de su nacimîen- 
to. Habîendo llegado el dia de la ceremonîa legal desîg- 
Àado para las hîjas recien nacîdas, qae era el noveno 
despues del nacimîento, la impasieron el nombre mîste^ 
riosQ de Maria , que en sirlaco signîfica senora^ y seftora 
soàerana ; y en hebreo est relia del mar , que condoce 
con segurîdad al puerto, y que el pilolo no pierde jamas 
de vîsta, darante la noche, sin exponerse al peligro de 
naafragar. No se sabe si intervino algana revelacîon par- 
ficutar para darla este nombre; pero do hay dada, di- 
cen los sanlos Padres, que es Dîos el que se lo ha 
dado , pueslo que ella sola debîa llenar toda su sîgnifî- 
eacioQ y lodos sus mislerîns. Las ires personas de la san- 
tisînia Trinldad son las que os han dado este nombre tan 
santo y tan respetable, <5 Virgen sanla . exclama el sabio 
y piadoso Raymundo Jordan , preboste de Usez en i35i, 
y despues el abad de Celles, apellidado el Sabio îdiota, 
à fin de que al oîrle pronunciar toàas las potestades de los 
Cl clos , de la tierra y de los lufiernos dobïen las rodlllas. 
Es tal la \>lrtiid de este nombre ^ aiïade, es tanta su ex^ 
ceîencla^ que cuantas oeces se pronuncia , el cielo lo cele^ 
hra , la tierra se regocija , y los mlsmos ângeles dan sal^ 
tos de alegrla {Hom, 2 sup. mis su s est), A la verdad, dîce 
san Bernardo, no podîa tener la Madré de Dios un nom¬ 
bre que la cuadrase mejor que el de Maria, ni que me^ 
jor signiGcase sa excelenda, sus grandezas y su alla dig^ 
nidad. Maria y continua^ es aquella hermosa y resplan-' 
decîenle esirellà , elevada sobre este va^to y grande mar 
del mundo ; ella gnia a los que estan ernbarcados en este 
bbrrascoso mar. Perder de vi$ta esta estrella, es ponerse 
en un peligro eddente de extraviarse y de dar muy pron- 
to en los escolloSj es correr a un triste naufragio. Son 
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frecuentes las tempeslades en este vaslo mar ( sîgue faa- 
blanda el misnao Padre); en todas partes se encuentran 
escotlos y no hay paerlo, no hay abrigo exenlo dcl im- 
pela de los vîenlos , y a cabierlo de îas borrascas. ^ Qae- 
rcîs evitar cl naatVagio ? mirad slempre a esta estrefla; 
llamad en vuestro aaxLIlo a Maria ; invocad sin césar 
el santo nombre de Maria. Sois el blanco de mullî^ 
tüd de infortanios, os veîs desolados por los accidentes 
penosos de la vida , estais abromados con las adverstda- 
des mas amargas , dice Alberto el Grande (in cap, i< Zwr,), 
invocad el santo nombre de Maria. Él nombre de Maria, 
decia san Antonio de Padoa , es un motivo de gozo y de 
conûanzd para todos los qoe le pronuncian con devocioa 
y con respeto} él es mas dulce que la miel para la boca, 
mas agradable para el oido que un canto melodioso, mas 
deiieioso para el corazon que la mas dulce alegria. ^Qué 
nombre despues del de Jésus, dice el célébré Alano, del 
Cisler, ono de los mas iluslres ornamenlos de la univer-? 
sidad de Paris, que nombre debe publicarse con mas 
elogios y con mas veneracîon que el nombre de Maria? 
^qué nombre debe estar con mas frecuencia en la boca y 
en el corazon de los fieles que cl nombre de Maria? Con 
razon se le compara a on aceiic preciosoy arornatiço, cayo 
exquisilo olor se esparce por lodas partes (in cap, 2 . Cantic.), 
San Anselmo encomia todavia mas fa vencracion de 
este santo nombre (Liô. de EjoceL Vîtg,^. Mu chas veces^ 
dice , se obtiene mas pronto gracia y misericordia y por de- 
cirlo asi, reclamando el nombre de Maria y que invocando 
el santo nombre de Jésus. No qiiieredecir cslo que el nom¬ 
bre de Jésus no sea mas respelable que el nombre de Ma¬ 
ria , sino que la misma santisima Virgen intercédé con 
sa Hijo, segan el pensaniiento de este Padre, en fav,or de 
los que reclaman sa poderosa prolcccîon , invoçando sa 
santo nombre. Apenas la lgl(?sia oye el nombre de 
ria , dice el sabîo Pedro de Blois , cuando dobla la rod.Lija 
por el respeto que tiene a este santo nombre; y jatnas se 
oye pronunciar sin que sedespîcrlc la de^ticion de los fieles^ 
, Desde e! nacimienlo del cristianismo se han acoslura-* 
brada los fielcs a no separar los dos augusios nombres, de 
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Jésus y de Maria, apénas se pronunciaî>à él unô sîri ef 
otro' eo aquellos primeros tiempos dè ferveur. La i'élîgiob 
no ha envejecicio en là Iglesia : coino los ver-daderos hèles 
rienen todavia hoy misoio amor y e! misino Tespèlo aL 
Hîjo, tîenen lambîen para coû la Madré la mlsma ve- 
heràcion y la misiiia Icrnura; eslo es io que junla ordiiia- 
riamente eslos dos augastos nombres en èl corazon y ch 
la bôca de los crîslianos, sobre lodo en la hora de la 
Jnuerte; y no se ha visio santo alguno qué no haya te-^ 
nido la devocion y el dtiîce consaelo de inorîr pronun-* 
cîàhdo los saaiisiimos nombres de Jésus y de Maria, El 
sanlo nombre de Maria, terror de los ioüernos, alegrià 
de lo's Angeles en el ctelo , y consaelo de los ûeles en la 
tierra , es tan amado y tan respetable a' toda la Iglésîa, 
qae ha'eslablecido una fiesta parlicuJâr en' sa hoiior en 
ci domîngo que sigue inmrdiaianienle al dia de su naci* 
inîento: al fin de esta vida se verà él motivo y la hisiorta 
dé ella. 

'S. X.- 


!Es edticada la santîsimcC Fîrgen en su casa paie ma 
Cil Nazareth hasta là edad de très ahos. 


Al cabo de oclientâ d!as despiies de! naeîmiento de la 
santîsîma Virgcn, que era cl lietnpo eii que, segun îa*Iey, 
las madrés que liabian parîdo hija débian purificarsé^ 
tlevando ta biji al templo, y ofrecer alli al'Sefior por ellas 
y por su hîja un corJero en bulocausto, y un pichon d 
dos idrtolas, no fàlld santa Ana al cutiiplimîcnto de este 
deber de la religion , el cual llend con la mayor piedad, 
CVO â la sanlisiina Virgen a Jerusalen y la ofrccid al 
Sefior en el templo; pero mienlras que se ofreria por 
Maria la viclhna ordenada por la ley, la 'bienaveotüra-î 
dà ninà' se înmolaba a "si misma al Séfïor de ùn modo 


^ucho fhas e$ptrituai y mas perfecto; Oids no habia visto 
âtiri en sQ lernplo ni sobre sus aha’res una victînia tan 
para , tan sa nia , tan agradabie a sus bjos , y tan digua' 
de SOS divînas coin'placencias, La Vîrgen ilina se ofrecia 
ütterîorméàie'a su Dîos como la mas hdmilde de sus sicr- 
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Vas, y Dios la recibîa como sa hija may .amada ^ como âa 
exposa sin mancha^ como la maJre fatura île su^ querido 
llijo. Solo Dios es capdz de sabei* cuao agradable le fue 
esta ofrenda^ y de cuânta sobreabandancia de gracias fue 
acoiiipaiiadp este primer acio ex te rior de religioD para esta 
diebosÂ Nina^ 

Creese, y es muy probable, que san Joaquin y sanla 
Ana no llevaron sa sanla Kija al tempio solamente para 
salisficer a la obljgàcîon de esta ceremonia 6 presentacion 
liîgaf, si no la m bien para dedicarîa toda al Sefîar y con- 
sagrarsela coma un don dél cieîo, que elios rio tenîan mas 
que en depdsito, y que estaban muy resuehos a volvcrle 
tan prorito como estoviese en edad de ser admitida para 
el scrvicio del lemplo. 

Concluida la ceremonia, fae vneltâ a llevar lai san*- 
ttsîma Virgcn a Nazarelh, en donde por espaeîo de très 
a nos fue el objeto de los cuidados y las delicias de su 
sauta familia; .como la gracia se Iiabià aolicipadc* nueve 
ineses à sq nacimiento, el aso de su razon se adclaold 
lambien muchora la edad en que la razoo se desenvuelve 
en los olros nînos. Maria ténia apenas dos afîos, coando 
la piedad, la sabiJuria mistna , la duliura y la docilidàd 
pareclan formar y a sa caracler. Como los astros, aonqué 
enlcramente luminosos desde el primer momenfo en qàç 
aparceen sobre el horizonte , parece que di^senvuelven a 
nuesfra visla an nuevo brillo a inedida que se alejaù del 
punio de donde nacen ; asi la santisima Vfrgen, temÈ— 
jante a la estrella, cuyo nombre lîevaba , aonque desde 
el primer instante de su iomaculada concepeion rctibid 
el don de sabiduria, no manifeslaba , sin embargo, sus 
tesoros si no â medida que iba crecieodo. Admirabânsè 
todos los dias en esta Nina rasgos brillantes de una razOQ 
premalura ; todo era en ella exlraordinario, porque todo 
era maravilioso. Habiendose adelantado la razon â la cdàd, 
creyeroir sanla Ana y san Joaquîn que elios debîan tam- 
bien adütantar el tiempo de cumplir su volo. Habian pro- 
melîdo al Sttior que si les daba un .hijo a^pesar de s à 
larga esterilidad, le consagrarian a su scrvicio en el tenu- 
plo. Viendo, pues, en su santa Hija à la e<^d de très 
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Tktios on talentOf tina sakiduria y ana edad premalura^ 
qae no se encontraba en las otras doncellas macho tnas 
adelantadas aun en la edad ^ resolvîeroa îr a volver al 
Senor este tesoro^ qae no tentan mas que en depdsito. 
cît es îmagînar cuanto debia costaries este sacrîftcio« La 
nina hacia todo sa consaelo, era todo su lesoro, y les 
caasaba todas sus delicias; pero cuaudo uno esta animado 
del espirîtu de Dios, cuando es tan reltgioso como io eran 
&an Joaqain y santa Aoa , preüere de buena gana lo que 
se debe al Senor ^ y su propîa santificâcioo. 

Kste doble sacrificio se verifîcd el 21 det meâ de No* 
vîembre. Santa Ana y san Joaqain foeron a ofrecer al 
Senor en el templo todo lo mas precioso y mas amado qae 
tenian en el mundo; y Maria fue a animar esta ofrenda^ 
y reali^ar este sacrificio, consagrandose ella misma de todo 
sa corazon y del modo mas perfecto a su Dios^ por una 
oblacion pdblica y solemne que hizo al Senor de sa co* 
razon , de sa espirilu « de sa cuerpo , y de lodds las po* 
tencias de su aima; y todo esto del modo mas santo y 
mas agradable à Ibs ojos de Bios; y poede asegurarse qoe 
este fae cl sacrificio mas santo y mas perfecto que se ofre* 
cid a Dîos desde el naeîmiento del niondo, y es lo que se 
lia ma la Preseniacion de la sanlisima Yirgen en el tem^ 
plo de Jerosaleo. 


i. xh 


Presentàdion de la santisima P'trgen, 

Habîa dos gdneros de présentation al templo entré los 
jadfos i la primera era obligatoria , puesto que eslaba 
mandada en la ley , y era la que hacian las mujerés cier* 
tos dîas delerminados despues de sas partos, esto es, 
oebenta dîas en el de las hembras , y cuafenta en et de 
}os varones, La otra présentation se hacia por los qae 
habian ofrecido cort voto sus bijos para cl servicio de 
Bios en el templo ; tal como la que hizo Ana, madré de 
Samuel,'‘y santa Ana, tnadre de la sanlisimâ Virgen. 
Habîa para eslo al rededor del templo deJ.erusalcn babi- 
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facîones destioadas anas para lo$ hombres y otras para 
las inajeres, aîgnnâs para los ninos, y olras para las ni- 
lias que dcbbn cumpllr la promesa que ellos iiiismos ha-' 
bidn hechOf d que sus padres habtan hecho por cllos.Los 
jdvenes erao aili educados eo la piedad por maestros bâ¬ 
ti les, y por maeslros de una probidad universalnienle 
reconocida ^ y su empleo cra servir a fos minislerios sa-* 
grados, cada uno segun su edad, su eslado, su sexo y sa 
capacidad» Sabiendo san Joaqutn y santa Ana lo que dice 
et Sabio, a saber: Si bas hecho voto a Dios, no diberas 
el complîrle; liiego que vîeron que su Santa liija ténia 
mas sabîduria y virtud a la edad de très aûos\ que los 
otros, ninos a ta edad de quînee, resolvîcron cumplir sa 
voto, cuyo cumplîmiento soUciiaba la santa NîQa con un 
ardor extraordinorto. 

Esta piadosa cereuionîa se haeîa siempre cbn solem- 
nidad : los padres condocian a sus hijos al lemplo acom- 
panades de toda la parentela: babieiido el padre y la ma¬ 
dré ptescnlado al hijo al sacerdote al pie de! altar, lede- 
elaraban el volo que babian beebo de consagrar su hijo al 
templo ; y clespoes de algunas oraciones , el sacerdote le" 
aduiîiia süleinnernente en el nuincro de los ministros é 
servidores y servidoras de la casa de Dios , hasta eîerlo 
tiempo determinado; y esta se llamaba preslar un hijo 
a! ïseiior, segun el lengunje de la Escrîlura que dice, en 
]>oca de Ana, madré de Snmuel, cuando tue a présentai'- 
le al templo: Por esto yô le he prestado al Sefior. 

ïsiduro de T esaldnica dice que la ceremonia de la 
preseniacion de la sanlisîma V/rgen en el templo de.Jeru- 
salcn se hizo cOii una celebridad extraordînarîa ; que no 
Bolamcnte quîso acompanarla lodi la parentela , sino que 
por una insplracion sccreta de la divina Providencîa, cuyo 
misterio se ignoraba, lodas las persqnas mas cualiOcadas 
de tlerusalen qulsieron asîstîr â esta augusta ceremonia, 
eo tanto que los angelcs la acompanaban invisibleinente 
y célébra ban con sus inelodîasos canlicos esta fiesta. No 
8C sabe qulén fue el sacerdote. qne rccibîo a esta Virgen 
incomparable. San Gcrroan, pairiarca de Coostantibopla, 

y Jorge de Nicomedia.^. b^p. creîdo que verosimilmenle 

TOMO YI. 17 
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fue san Zacarias, pàdre de san Jaan Bautisla/Esta pre^ 
scntdcion fuc s\n dada acompailada ^ como la de Samuel^ 
de au sacrificio ; mas el que eüïonces hîzo a Dios esta 
bienavenlürada Nina de todo lo que ciia era, y de tudo 16 
que ténia, fue de iimcho mayor precîo y de mas mérita 
delante de-Dios, que eldetodaslas vicûmas ininoladas/Las 
otras ninas que en la pequcila edad eran presenladas para 
eî servicîo del lemplo, no tenicndo lodavia la mayor par¬ 
te.de ellas el uso de la razon, no sahian lo que se hacla 
de e!(a3 en esta ccrernonîa, y sa dedicacîon no ténia me- 
rito sino con respecto a la consagracion înterior y espi^ 
ritual que hacian de ellas los padres ; peroMaria, a quien 
por un privilegio especîal se le habîa adelantado e! aso 
de la razüà y de la libertad desde el primer momento 
de su vida , perfec ta meute inslruida por ei Espirilu San- 
to, çonocia toda la santiclad de esta augosta ceremonia, 
y la acompanaba con lodos los senti mien los de religioa y 
de ias demis virtudes que hacian su sacrificio el mas me- 
rilorîo y el mas agradable a los ojos de Bios que hasta 
enlonces.se habia ofrecido. Toda la ghria de la hija del 
Hey viene de lo interlor ^ dice de la sanlîsima Virgen el 
Prolcta. Por mas admirable y mas encanladora que fuese 
esta bijadel Rey de los cielos, que debia serai misrrio tiem- 
po sa esposa y su madré, por sus brillantes cualiJades e^le* 
riores , era infinilamenle mas beiia en lo inlerior que en lo 
exterior por sus erainentes virtudes. Por esto la Igicsia, con- 
docida siempre y en lodo por e! Espirilu Santo, ha dis- 
puesto hoorar esta.santa presentacion coo unà fiesta parti- 
cular , qoe se célébra el 2.1 de Noviembre. Habia .Dios 
^isto ja mis ona vie Lima que le hubiese sido tnâs agrada- 
bie ? [Que de espiritos relesliales asislieroo a este acto de 
religion tan giorioso a Diosl Todo el ctelo celebrd fiesta en 
este dièhoso dia a esta augusta ceremonia , admiracîon de 
loda la celeslial Jerusalenj y ^podia dejar là Iglesia de 
celcbrar la memoria y la fiesta de este dîa? Esto es lo 
que ba inovido i tantos sanlos padres, san Evodio de An- 
tioquia , san Epifanio de Sala mina, san Gregorio dcNIcea, 
san Gregorio el lediogo, san Andrés deCrela, sanGermao 
de CoQstaatinopla, san JaàQ;Dâiuasceflo y tambien a tan- 
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tos padres latînos a mirar la preseofacton de la sanlisîma 
Vfrgen al templo de Jerusalen, como el primer actp de 
religion que ha sido inas agradable à Dios ; y la fiesla de' 
este dia, como el preludio, por decirlo a$i, de todas Las' 
fies las. 

Arlmilida la sanlisima ViVgen en el niîmero de las 
doncellas soletnnemcule consagradas al Scnor, aunque 
cra la mas jdven de todas , sobrepujo muy pronlo en sa« 
biduTia, en v.irtud y en rnérito, aun cxterioniienle, a lo- 
das. Las bel las cualidades de que eslaba doUda la gana- 
,roo desde Ipego el corazon y la esiinia de aquellas piado* 
■sas uiâtronas nombradas para educarla. Nunca .se vio uoa . 
cducacion inas bel la ni mas feliz, ni lampoco educacioa 
que cosiase meiios, El tesoro de gracias, de vîrludes y de 
méritos con que la liabia enriquecido el Es pi ri lu Sanlo 
desde su inmaculada'concepriun , y que elia aumetilaba 
en cada inonienlo pur su fiel correspondencia a la gracia, 
se deseovolvia diariainenle a los ojos de todos ios que la 
veian; ella era la maravilta de su sexo, y la obra mas 
perfecta de su stglp; asi es que latnbien se la miraba coma 
un prodigio-.de iupceucia y de virtad. 

J. XIL 

De qixé modo 9ii>io Ict saniisima Vtrgen todo el tiempo 

. glie estui^o en el templo, /' 

Jamas se vîd an conjanto tan cumplido de las mas 
raras cualidades y de las virtudes nias eininentes* Todî^s 
las personas que velaban sobre ella , eslaban de lai ma- 
•nera adtniradas, que la miraban como un milagrode sao- 
tidad, y como el mas grande y el mas rico lesoroque hubo 
jamas encerrado en et templo. i . 

En efeclô , nunca hubo en el nna Virgen tan pora, 
dlce san Ambrosio en el excelenle relralo que ha hecho 
de ella* Su modestia daba un nuevn csplendor a .su rara 
belleza , y su dulzura realzaba , por decirlo asc , su mo- 
destia; no habta accion alguna en ella , en la cual po 
ijespUndeciese an caracter dç «antidad; descobriase en ella 
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on air« noble y magesiaoso hasta en in profunda hamiU 
dad. Meditaba inticho y hahlaba poco, dtce el mismo Pa*- 
dre; el amor divino de que e$Uba sa corazon abrasado 
la hacia aniar el relîro, no haüando placer sioo en (as 
cqinQujcaciqnes intimas qae ténia contiaqaineQie cûii su 
amado, Jamas se la vid ocîosa; la oracîon , el trabajo de 
manos y la Icctura de los lîbros saatos , de los cuales té¬ 
nia ana înteligencia infusa y profunda ^ ocupaban lodo 
su tiempo. Su espiritu, siemprc de acuerdo con su cora- 
zon, nunca perdia de vista al que alla sola amaba con nias 
ardor y perfeccion que todos (os serafines juntos, Toda sa 
vida no fue proptamenle mas que an ejercicio continuo 
det amor mas puro de su Dios, en el que ardid sa cora- 
zon todos los dîas de su vida. Nada fue jamas capaz de 
xnterrampir ni de turbar en lo mas minîmo este ejerci- 
cio« Aun cuando sus senlîdos esluviesen enlorpecidos por 
el sueno, su corazon velaba , y el sueno misino no în- 
terrumpîa, par dectrio asi , su oracion ; toda su coover- 
sacion cra en el cielo, y esto era lo que la hacia attiar 
lanto el retiro. Su continua asistencia al templo en nna 
edad tan tierna manifestaba bien cual era su afîcion à el, 
San \inbros\o(De VirglniA^I, 2 .) asegura que no hubo 
persona alguna jamas dotada de an don de contemplacion 
inas sublimef y que toda su vida no fue^ hablando propia- 
inente , mas que an continuo éxtasis. No se vid nunca ana 
para criatura tan querida de Dios, ni tan perfecta,No po- 
demos irnaginar una virtud que no estuviese en grado so- 
berano de perfeccion en esta incomparable Nina.Su pure- 
za fue sin ejeinpio^ sa hurniidad sin medida , su caridad 
siii limites, su fe sîn nubes, su pied ad sin alteracîon, Na- 
die hubo qae llevase tan lejos su abstinencia. Si tomaba 
algun alîmento era sdio para conservar la vida ; jamas 
eotrd en sus motivos el placer natural de la comida. Sçt 
modestia tenta algo de sobrenatural, y su dulzura hacia 
brillât mas su modesüa. Nadie jamas, dice el mîsrno san 
Ambrosio, llehd mejor todos los debéres de la orbanidad 
y de la educacion. Toda su vida fue un espejo fiel de lo- 
das las virtudes. 

Alganos otros santos Padres aseguran que se ténia tan 
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aha îdca de su emînenle saniidad , que todo el mundo la 
iniraha con veneracion , y que habiciido descubierlo los 
sacerdofes en esla bienaventurada ISiîîa nna virlud (an 
exiraordinaria, la habian perniitido por an favar cspecial 
que faese de liempo en tkmpo a hacer su oracioo en aqucl 
para je del leinplo que se lia nia ba Santo de los santos: 
la»ar sagrado a la vcrdad ; pero paede decirse que ella \o 
bacia lodavia nias sanU> eon el fervor de sus oraciones. 
Comprendamos, si es posible, cuàl séria el ardor del fae- 
go divino en que se abrasaba el corazon de Maria en este 
santo lugar; solo las inteligencîas celesliales, leshgos or- 
dinarîos de su dcvociûn, ban podido formar una îdea jusfa 
del fervor de sus inedîtaciones, de la sublunldad de su 
contetnpiacîon, del vaïor y mcrîto, del riurnera în6nito y 
de îos niultiplîcados acios de las mas heroicas virludes que 
lucteron la ocupacîon ordînarta de Maria durante los 
once d doce a nos que eslavo en el teniplo* 

Cuando cl santo Profeta rey decia que traerîa en pos 
de S! un gran numéro de viVgenes, que debian seguirla 
y formar la » por decirlo a si, uua corlc (Saimo 44)» 
parece sino que ténia présente la consagracion que la san- 
tislma Vf'rgen debia hacer à Dios de si misrna , y que de- 
i)îa servir^ por su mansion y &ü. clausura en eltctripio, de 
modela al numéro infinîto de doncellas que rciiuriciando 
al muodo en losucesivo, y consagrandose enteramente à 
Dios, pasarian sus dias en la clausura del raooaslerio y 
del templo. En efeclo , cuantos millares de virgenes haq 
seguido a esta l\eina de las,virgenes, y se han dedicado, d 
su ejemplo, al servicio de Dios en cl claustra para pasar 
ai II tod a su vida en los eîercîcîos conlînuos dc la rnasalta 
pîedad, y que pueJen decir: Todos nueslros dîas eslaa 
consagrados a medîtar y a cutuplir la !ey del Senor, a 
caminar por los caminos de la juslîcîa y de la santidad, d 
amar a nueslro Dios, y a cantar dîa y noche sus alaban,- 
zas. Con mucha razon paede decirse que ta presentacion 
de la sanlisima Virgen y sa perrnanencîa en el templo 
de Jerusaleo han sido como el protolipo sagrado y» por 
decirlo asi, la primera epoca de la instilucion de lodas 
las religiosas. Esta esppsa jd l\ey de gloria! os tracrâ 
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en m scgaimiento an numéro înHotto de aimas paras é 
inocentes, ana infinidad de virgenes qae se ejercitaran eu 
ïmiiaria ; lodas veodran con alegria a consagrarsé â vos 
en vueslro (einpio. Y ^ no es eslo lo que nosolrUs vemos 
lodos îos dias en la vocacion de tantas doncellas que se 
consagran al Seflor con tanta generosidad y lanlo gozo en 
las casas religiosas, sîguîendo el ejempîo que les da la 
sanùsirna Virgen en ia augusla cerernonia de su presen-^ 
lacjon ? 

kpifanm, sacerdole de Constantînopla , y san Ansel- 
moydicenque la sanlisîtna Virgén poseyd perfectamcnlç 
la lengua liebraica , no obslante que no estaba ya enton- 
ces en uso cotre los jiidios; pero que era la lengoa origi¬ 
nal de Ios lîbros santos^ de îos cuaîes la habîa concedido 
cl Espiritu Santo una inteligencia sobrenalural, igual- 
tncfiie que de lodos Ios sagrados mislerios que eslos sanlos 
libros coQtenîan. El mtsrno Epîfanlo auade que nadie sopo 
iiunca tan bien como clla irabajar en lîno , en lana, en 
seda y en oro ^ y que jamas se sîrvid de su arte y de su 
habilidad sîoo para obras destinadas al uso sagrado del 
altar y de los sacerdotes. Es vcroslinil qne con la pleni- 
tud de Ios dones dei EspirUu Sanlo habia recibldo toda 
- !a cieocia y lodos Ios lalentos propios de sù sexo y de sa 
estado^ y ciertamenie* ho paeden negarse à la sanlisîina 
Yirgen todas las prerogalivas, todos los conocimieotos, 
las propiedades y los dones naturales que habian sîdo con- 

cedidos i E^a y a Adan en el estado de la ihocencU. 

* 

S* xm. 

Muerte de san Joaguin y de santa Ana, 

Habîa ocho d nueve aiïos que fa sanlîstma Virgen es- 
laba en su retiro siendo la admiracion de îos bombres y 
de los angeles por el brillo extraordinario de su santU 
dad , y el conjanto maravîlloso de todas laS mas raras vîr- 
ludes, cuaodo perdio d su padre san Joàquin \ y poco des- 
pues a santa Ana, su madré* Una muerle tan preciosa d 
los ojos de Dlos comd' la de sas querîdos- padres debid 
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scrla sensible; pero, pDr decirlo asi ^ U afligiô poco: es- 
taba tiiuy $eg;ura de sa bienaventarada saerie, y mny 
resignada â las drdenes sagradas de la divina Providen- 
eu para que no se consolase muy pronta de sa ausencia; 
hacia ya mucho lîempo que Dios era lodo para ella. 
Coino los sacerdotes queservian al lemplo cran de oficio 
tulures de las doncellas buerfanas consagradas al servjcîa 
de Dios, tüvîeron dosde enlonces nn cuîdado mas parti- 
cular de esïa insigne Yirgen , que tnuebo tieinpo habia 
CTâ ya el iriotivo de su aprecio y de sa adtniracion. ' 
Laego qae bubo llegado a la edad de catorce ô quîn- 
ce auos, que era la en que se trataba de casar a las don^ 
cellas , pensaron sus tulores en buscarla* un esposo que 
fuese digno de eîla. Soliresalidîa la primera propôsIcioQ 
que de ello se la hiz-o. Un antiguo aoior , citado por San 
Grégorîo de Nicea, dîce que la sanlisîma Virgen repre* 
senlô entonces con inucha modeslia a los que estaban en- 
cargados de sa conducla, que habîcndo sido consagrada à 
Bios por SOS padres, aun antes de sn nacimiento, para ser¬ 
vir en cl (etiipio, Kdbta ratilicado despues ella iiiisitia esta 
con:iagracion, y que no ténia otra incijoacion que la de 
pasar alU el rcslo de sus dias en cualidad de viVgen ; y 
que si se queria tener alguna consideracîon a la inten- 
ciori de sus padres y a su propia încUnacion , no se U 
podrîn dar un placer mayor que el de no obligarla a mu- 
dar de eslado. Aîabdse su devocion ; mas coma (oda la 
glorîa de îos judios eposîstia en tener ona poslcridad 
para poder esperar cl contraer on dia algona consan- 
giiinidad con el Mesias, sobre todo aquel/os y aqucHas 
que cran de la tribu de Judâ y de la eslîrpe de David, 
como punlualinenle sucedia a Maria, no se tovo consi- 
deracion a lo que eila deseaba , y no se penso mas que 
en buscarla un esposo que la canviniese, y que fuesc de 
la misma tribu y de la misma eslîrpe real que ella, 

I Era un uso establecido entre los judios , y religiosa- 
mente observado en lodos los sîglas , que coando ona fa- 
niilia se hallaba reilucida a ona soîa donceüa, casasc con 
ella su mas prdximo pa rien le de la iiiisma tribu , a b a de 
que nienos separadas las alian^as, se viese mas ciara 
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la ^enealüg/a de! Mesias que era él fin de todds los 
Iriniooios y de lodas las generacîones, lantoen la ley na- 
turàl, como en )a ley escrita. Por eslo Abrabam se habia 
casado con Sara , y Nachor con Melcha , las dos bîjas de 
ÂratQ, hennano de Abraham y deJNachor ; por to mismo 
el jdveo ïobias por consejo del angel Kafacl, y segon la 
ley< de Moisés, casd con Sara, bîja üoica de Ragüel sa 
prdxima parienta. Habiendo , pues^ sabido la sanlisîma 
Virgen el dcsîgnio que se habia formado de casarla , y 
no habiendo tenido por conveniente declarar el vota sc- 
crelo que habia bec ho de permanecer siempre virgen, sa- 
Liendo bien que habtcndolo hecho lodavia tan jdven no 
se hubieran detenîdo en dîspcnsarle, reeorrid a ia ora- 
cion , y no ceso de instar dia y noche al Sonor para que 
cuidase con esmero de sn esposa. Vos haboîs poseido mi 
corazon, divino Esposo, decia, desde el primer monicn- 
lo que le habeis formado, y vueslro sanlo Espirilii ha 
hâbitado en inî cuerpo como en su lemplo. No permîtaîs^ 
6 Dios de pureza , que nunca sea rnanchado este tempio* 

Despues de largas y fervorosas oracîones no se doda 
que tendria una sécréta seguridad de que el niatrîmonio 
qae contra cria , conforme à los design ios de la dîvina Pro- 
videncia , no séria obstaculo à su veto; y que el esposo 
que el cielo le desliaaba sena el guardian de sa vlrgtni- 
dad en el matrimonlo luistno. 

S, xïv. 

Despôsase la santisima F^irgen con san José, 

La ego que la santîsîma Virgen hubo cuniplîdo los 
quînee anos , se formd una réunion de los mas prdximos 
parlentes, todos de la tribu de Judâ y du la faini lia de 
David como ella. Entre todos los que estaban en estado 
de desposarse con ella > se oÜgîd a san José, a quien la 
divînii Providencîa habia deslinado en la eternidad para 
que fuese el tulor y el padre nuiricio dcl Salvador, lie- 
gaudo a ser esposo de Maria. Aîgunos ban creido que era 
tio de la santisima Virgen , o à lo menos su primo hcr- 
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mano ; !o que si es sègaro, que cra ono de sas mas prd- 
ximos parienles, de (a misma Inbu y de la iiiisma sangre 
real que ella, aun cuando ia niadanza de forlaoa le ha-» 
biese reducidô à la humilde condicion deariesanO) pacs- 
lo^que él era carpinlero; pero por mas oscura que fuese 
su condicion, no iinpediâ eslo, dice san Ëpifanio, para 
que fuese el hombre mas noble y mas rico qoe hubo ja- 
mas a los ojos de Dios; ninguno hubo que se acercase nî 
ai mérîlo, ni à la pureza , ni a (a eminente santîdad de 
csle gran Palriarca, Êl nûsino sanio Padre anade que san 
José se hallaba entonces en una edad muy avanzada, y 
que prevenido desde su primera juvetilud de ana gracia 
especial, caasi desconocida en aquc! liempo entre los }u- 
dios, no habia nunca qoerido casarse, resnello a guardar 
lada su Vida ana vîrginidad perpeloa. Y si consintîd ya à 
la caida de sü edad éo desposarse coa Maria , su patienta, 
fue porque conociendo su éminente viriud , y sa amor 
eTilraordinario a la castidad , $e prometia 'vivir siempre 
virgen en el matrinionio ; creesc tambien que antes de 
dcsposarse babîan ya los dos convenido en elio. 

Celebrdsc el inatrimonio eu Jerasaicn. INo tanio fae^ 
ron dos esposos los que contrajeron entre si , dice el 
lebre G*erson , cuanto una vîrglnîdad que se ligd con Dira. 
INo vid el cielo janias desposorios tan santos, ni mas dig^ 
nos de ser honrados con la preseocia de toda la corle ce-» 
lesiial, y es probable que lo fueron de todos los espirilns 
blenaventurados : asi es qae muchas igleslas les dedican 
una fiesta parlicular el 22 dcEnero, que se créé haber sido 
el dia particalar en que se ceicbrd esta augasta cerenio^ 
nia (i). Nunca liubo matrinionio mas adecuado ni tan di- 
cboso , porqne nunca le hubo lan santo; y si Bîaria re- 
cibid un guardîan y un protector de su vîrginidad, José, 
dice san Juan Darnasceno , recibid la mas augasta cua- 
Hdad que es posîble imaginar sobre la tierra , Ilcgando 
a ser esposo de Maria. Santa Tomds créé que înmedîata- 
mente despues de la cclebracion de este dichobo matrimo* 



En K; pan a se ccirbra eî a 2 de Noviembrt. 
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nio fae cuando san José y la sanlîsîma VrVgen hîcieron 
de coman consenti mien lo cl voto de virginidad , 6 qoe 
le renovaron. Es may perfcclo este acto de religion, dice 
este santo Doctor, para que dos personas ian santas se 
dispensascn de ét ; y sus încÜnacioncs sobre este artïcnlo 
eran deinasîado conformes para no convenir en la prac- 
iica de tan admirable virtad , estando animados los dos 
del mismo Espirltu Santo, que tiene un cuidado parti- 
calar de las aimas castas. 

El voto de caslidad perpeloa, dicen los santos Padres, 
no se hâbia oîdo hasta entonces, porque habta sido des- 
conocidû ; porque aanque en cl anliguo Testamenlo habla 
habido qiiicnes habian vîvîdo en el celibalo , como Elias, 
El iseo, Daniel y los très ninos que fueron conservados 
mlUgrosamente en el borno encendido de BabÜonia , no 
aparcce que se habîesen obligado jà“mas por volo a un 
estado tan perfecïo. Maria , dice san Ambrosio , es la 
primera que ha dado el ejeinplo , y que por el votO que 
hizo de una virginidad perpétua ha leva nia do en !a tier- 
ra el estandarte , por decirlo asi , de la virginidad , y con 
su ejemplo ha traido en pos de si el numéro infinilo 
de vii’geoes que sîguen al Esposo celcstial, y que cornpo- 
nen su brillante corie, segun las palabras y a dirlias del 
rcy Profela; Esta Esposa amada y esta digna Madré, d 
Rey de gloria, as Iraera en pus de ella un numéro pro- 
dîgîoso de aimas- paras é inocenles, una înfinidad de vir- 
genes que, sîgalendo su ejemplo, os coo'agrarân su vir- 
gînidad ; todas vendran con afegria a consagrarse a vos 
en vuestro templo. Vemos cumplida a la lelra esta pro- 
fecia en todas las santas y namerosas -sociedades de don- 
cellds relîgiosas, de quîenes l^ sanlisîma Virgen es la 
madré, y de qaicnes debe ser el modelo segun el espi- 
ritu de su inslilulo. Qiiiso Dlos que esta purisima Yir- 
gen, que debîa ser madré de su Hijo sin dejar de ser 
vi'rgen , fuese casada, dice san Gerdnimo: Para que 

se pudiese saber que era de la tribu de Jada y de la 
estîrpe de David , porque la gencalogia entre los judvos 
no se formaba por la de las majores, siiio por la de sns 
ma ri dos. 2 .^ Para que su prenez inilagrosa no se le 
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împolase por cr/men , lo qae no hul)iera podîdo etilar si 
hubiese connebiclo siendo donce.lla. 3.^ Para que viéndose 
obtigada à llcvar al nino Jésus a Egipto, huyendo de la 
crueldad de Herodes que querîa 'quilarle la vida , envol- 
vîéndole en el asesinato de los inocentes, luviese el aa- 
xîlîodesa esposo en el vîaje, y en la mansion qoe debîa 
hacer en aqoella lierra cstranjera. San Jgnario mârlîp 
aiiade olra cuarta razon, dîce el mismo san Géronîmo^ 
que fue â fin de que el demonîo îgnorase la coocepcîon 
milagrosa del Mesias, no creyendo que habia nacido de 
nna virgeD, puesio que la que le habia dado a laz era 
ona mojer casada. 

Coq facilidad podemos juzgar cual seriâ la vida sauta 
y edificanic de cslos dos santos esposos ; jqué paz, que 
union ^ que virtüd, que' mutua vcneracion en esta augasla 
familial Nazarelh admiraba , en vordad , la eminenlc san- 
tîdad y las resplandecienles vîrludes del uno y de la 
otra;.pero la ciudad de Nazareth ignoraba el precio del 
tesoro que poseia; solo la cclcslial Jcrusalen conocia loda 
su incriio;€!la sola sabîa que Bïar/a era cl lemplo vivo 
del Espîrîlu Santa y el sanluario de la divinîdad, como 
la llaiaao los âanlos Padres. Vivio la sanlisima Virgen 
con gran reliro todo el tiempo que esluvo en Nazarelh;sii 
ocupacion ordinaria eran la conteiuplacion y la 'oracîon» 
Como no perdia jamas a Dios de visla, el Irabajo de sosr 
manos no inlerrumpia su oracîon, ni el coidado del pe- 
qaeîio ajuar de su casa su union intima con Dios. Jamas 
se vîd una modestîa tan perfecla ni lan respetable, sola 
SU preséneia inspiraba un respelo que llegaba â ser vene- 
racion. Présenta base rara vez en publîco^ dîce san Am~ 
brosio; ténia para eila maravillosos atraclivos el reliro, 
Conversaba poco con los hombres, porque todo sa Corner- 
cio era con el cielo; lacaridad sola la hacia visible à a que- 
llos que esperimeniaban Codes sus efectos. 
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S. XV. 

Anunciacion de la santisima Vivien. 

Hâda dos meses y alganos dtas qae estas dos easlos 
esposos Vivian jiintos como hermano y hermana, egerci- 
fados en la practica de las mas admirables virtades, coaa-* 
dô habiendo llegado e1 motiienlo dichoso en el cual bafaîa 
Diûs deicrmtnado en la eternîdad enviar a su hijo al mun- 
do, fue enviâdo el angel Grabriel a esta incomparable 
ViVgea para ananciarla que este gran mîsteriodebia obrar* 
ae en sa seno, y para manifestarla que habiendo resaefto 
el Verbo divîno hacerse carne, la habîa escogido con pre- 
ferencia a todas para que fuese sa Madre« Âparecidsela 
el angel, dice san Bernardo, cuando invisible al reslo de 
las criaturas, se înmolaba a sa Dios en el fervor de la 
mas sublime cootemplacion, y medJtaba en su aposenlo 
el misierio inefable que no sabta aun que debia obrarse 
en ella. £1 Enviado celestîal Ileno de respeto y de veaera- 
cion bacia ella, que la mîraba ya como su soberana, se la 
aparecid bajo de la forma de un jdven que despedia rayos 
deuna toz brillante, y la dijo: Salve ; llena estàs de gracia^ 
el Sehor estâ contigo : bcndlta eres entre iodas las majeres. 

La aparîcion de un angel bajo de la forma de un hom- 
bre causd al principîo algan espanto a la mas para de las 
virgenes; y on elogîo tan magnibco y tan lisonjero so- 
bresaltd su humildad y la sonrojd, llenandola de turba- 
cion. Luego que lo advirlid el angel, la Iranqailîzd: No 
tcirias , Maria, la dîjo, tii bas hallado gracia delante de 
Dios: lu te haras embarazada, y daras al mundo on hijo, 
al cuat pondras por nombre Jésus. Sera de lodos modos 
grande, y las pasmosas maravillas que obrara , publicaraa 
altamente lo que es , y le daran à conocer visiblemente 
por el hijo del Altisimo y el Mesias, que ha sîdo hasta 
aqai el objeto de todos los votos y la esperaoza de todoa 
los siglos. Como hijo tuyo descendera de David , puesto 
que tii desciendes de esta sangre real ; mas no debe subir 
al trono por derecUo de sucesion: el rcino y el soberano 
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poder le son debMos por oiros nmchos titalos. Cômo ver* 
dadero Hijo de Dios, doniinara sobre todos las poeblos 
del onlverso; pero sa corooa no sera de la misma oata« 
raiera que la de les reyes de la lierra que no reinan mas 
qae sobre una sola aacion, y so!o un cierlo ndrbero de 
anos ; ninguoo hay que no tenga socesor, nînguno que no 
vea exünguîrse en la muerte,coQ sa poder y sa magestad^ 
todos SOS titulos. Tu hîjo fundara ana nueva monarqaia 
que cootendrd todos los pueblos en la misteriosa casa de 
Jacob; él reînara en ella sin tener nanca nî concarren* 
tes^ ni sucesores; porque e! imperio de este gran Rey no 
tendra otros limites en sa eslension que el aniverso en* 
tero, ni otra anedida de su duracîon qae la eternldad 
misma. 

Facil es concebir cailles fueron entonces lossentimien-* 
tos de la mas humilde de todas las criaturas. No podla 
elta comprender cdmo Dlos hubiese podido 6jar en ella 
sus ojos para el cumpliiiiiento de an misterio tan admi* 
râble « tan inefable y tau iocomprensible à todo enten* 
dimiento criado: par otra parte, la espaotabâ la cualîdad 
de madré, tanfo apreciaba la de virgen; esto foe lo qae 
la obiigd a preguntar cdmo sacederia esto. Lo caal no ha* 
biera preguntado, dice san Agastin (^Lfè» de Virglnitaîe^ 
si no hubiese hecho volo de ser siempre virgen. 

Respondidia el Angel que esto no debia asustarla, qae 
Dios es omnipotente, y que su bondad igaala â su om* 
nîpotencia ; qae habîéndola escogido par una predîleccioa 
tan senalada para elevarla a tan alla dignîdad, haria en 
su favor el mas insigne de todos los inilagros; que nada 
ténia que temer pbr sa virginidad , puesto que esta vir* 
tud debiâ ser una de las mas principales caaiidades de la 
Madré del Mesias ; que para que nada le quedase que 
recelar, cra bien que supiese que el hijo adorable del 
caal debia ser madré en el tiempo , no tendria otro pa* 
dre que aqoel que le ha engendrado antes de los siglos; 
qae ella no tendria otro esposo, propiamenle hablandoÿ 
que el Espirita Sanlo, el caal siendo la virtad del Altisi* 
mo, formaria milagrosamente en ella , de sa propia san* 
gre , el fratq dtvino que debta llçvaf en su vicnlrc j y Ic- 
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)Os. marchitar la flôr de sa virginîdad , U hada iDa^ 
brillante aa,n y mas para : por tanto, anadid^ ei santo 
Hijp.que nacerà de ti, sera verdaderamente Hijo de Bios, 
no ^por una simple denominacion, sino realmente y por 
nataraleza; y para hacerte ver , continud^ que nada es 
iiDposible a la ornnipotencîa de Bios, sabe que tu prima 
Jsabel, en una qdad en que no debia naturalmente espe- 
rar el tener hijos, esto es y en su vejcz, ha cojncebido y h ace 
ya seis ineses que esta embarazada: tanta verdad es que 
nada es dificil al Omnipotente. Âhora bien , ^el que ha 
pûdido.dar un hijo a una mdjer tan anciana, despues de 
tantos anos de esterilidad, no podra iambîen darlo a una 

lînlretanto que el Angel hablaba , Maria îlustrada cou 
laz sobrenaturai, comprendid pérfectamente toda la eco- 
nomia y lodas las maravillas de este inefable nnslerio, 
para el cual Bios , desde su inmacolada conceprion « la 
habia. preparado y colinadode todos los favores ce!er>iiales 
que formaban en parle su caracier ; entonres anonadando* 
$e en la prcseocia de Oîosi Heaquiy esclamd , la sterva 
del Sefior ; cûmplase en mi lo que me acabas de anttnciar*. 
En, el momenlo desaparecid el Angel, y el Espirîiu Santa 
formo de la sangre mas pura de la saollsima Virgen oa 
cuerpo el ina$ belto que huba jamâs ; y. habiendo^ criado 
la rnas perfecia de las aimas, unld Dîos el uno y la olra 
sustancialmente a la persona divîna del Verbo elerno, el 
çual por tanto se hizo carne haciéndose hombre. En este 
dichoso momento, primera epoeâ de nuestra redcnclon, 
iodos los espiritus celesliales adoraron a este hombre Bios, 
y Maria qaedd hecha en el misino instaote verdadera-^ 
mente madré de Bios j .sln dejarde ser viVgen, 

Pregonlar cdmo y por que se ha veribcado este prodi"^^ 
gip, séria envilecerle y como dégrada rie, dice san Agus^- 
tin , queriendo cotiiprcnderlc; sîendo entonces cierto que 
el mUterio de la Encarnacion del Verbo no séria ya por 
çxcelencia la obra de Bios si se padîesé dar razon de él; 
y no, lendria ya la ventaja de dislinguirse por la singula- 
ridad, si en el orden de la naturaleza d de la gracia se 
padie«e hallar un solo ejcmplo. Es verdad que Marfa al 
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momenlo qae d Angel se lo déclare}, no dejd de dédr: 
^Gdmo se ha de hacer estoF Fera esta pregunta, dice san 
Juan Crisdslomo, foeenloncesefeclo de ona profanda y res-^ 
peluosa admiracion , y no de nna presuntuosa y vana cu- 
riosidad;y si Maria quîso saber de que manera se verifi- 
caria lo que se la ananciaba de parle del cielo, no fae 
por incredulidad, sino por un puro zelo , y un sincerb 
araor de la virgioidad a que se habia consagrado por 
votû , y que eila preferia à la misma malernidad divina. • 

S- XVI. 

Profanda humildad de la santisïma F'irgertj ^ su 

amotd la s^irginidad^ 

' Ningana cosa da ana idea mas alla del precîo y dél 
mérito de la virgrnidad , dieen los santos Padres, que là 
repüUa que hizo Maria de ser madré de Diôs, si para 
scrlo hobiera sîdo nienesler dejar de ser virgen. \0 virgi-' 
nidad digna de toda veneracion 1 exclama san Aguslîn , j d 
humildad supenor â toda alabanza ! 3. rfc Nativlt. ) 

Un angel présenta à Maria de parie de Dios la cuaii- 
dad sobreeiiûnerilc de madré del inismo Dios, y Maria 
la reliQsa si esta sablime caalidad no puede concordarse 
con la virginidsd, Podria acaso decirse que Maria norefle- 
xîondal pronto bien sobre la cminente dignidad, y sobre 
la glôria de la inaîernidàd divîna , y que êtia no rechaza 
las oferlas que se le bacen, dice ano de sus mas celosos 
siervos , sino porque no coiiiprende bien aqaello de que 
se Irata ; pero sin liabiar de los conocimientos que ella 
habia adquirido en la’conlenipîacian y èn la leclura de 
los lib rossagrados, el Angel se habia explicado lo sa6- 
ciente para ser enlendido: nada habia oniitido de cuanio 
éra capaz de rendirla. El hi o que côneebiras, la dice, 
sera grande; es el hijo del Ahisirno, es el hijo de Dios, 
él sera reconocido por ta! en toda la lîerra. Le daras el 
nombre de Jésus , porque él es el que debe salvar nô sola^ 
mente sa nacion , sino que debe ser el Salvador de todos 
los hombres. El Sefîor le hara subir al Irono de David sa 


© Biblioteca Nacional de Espana 



(m) 

padre» a fin de que retne sobre toda la casa de Jacob. Es* 
te reîno no sera de nna daracjon limUada, sera eterno, 
> 1)0 tendra naoca fin. Despoes de esta cxplicacîon ^ j podia 
ignorât la santisima Vîrgen las venlajas y las preroga- 
tivas de la cualidad qoe se la ofrece? Sin embargo lodo 
«slo no lamueve; lejos de dejarse arrastrar de unos lita- 
los tan tnagnificos y tan ponipososf no ve en ellos nada 
qae pueda indeinnizaria , nada qoe pueda consolarla de 
la pérdida que baria de sa castidad virginal. Si es posible 
que ana mujer sea madré y virgen a un tiempo, enliora- 
buena; pero si es précisa necesariamente renunciar a una 
n a otra de estas ventajas , y el Sefîor me déjà la liber'- 
;iad de elegir, vea llevara otra la corona que Dios me 
ofrece; yo soy virgen, y In seré elernamente, 

Santisima Virgen , exclama aqui san Anselme, nada 
ihay que os igoale t nada que se pueda comparar con vos; 
todo lo que es, d es superior a vos, d es inferior; Dios 
solo es superior a vos, y todo lo que no es Dios es infe- 
Tjor ; lodo es inferior a vos en dîgnidad , en sanltdad , ea 
virtud, CD mériios, Tai es Mar/a por su digniclad de 
Madré de Dios, dicc san Buena ventura , que Dios misnio 
no puede formar una criatura mas excelente; puede hacer 
nn m'undo mas grande, on cielo mayor, mas brillante, 
nias vasto , pero no una madré de una dîgnidad maa 
.cminente. ^Qaereis saber cual es esta madré, cual su 
dîgnidad, su santidad, su mérito? dice san Eueberio, 
.{Serm. de Tiafmt.) in for ma os mas bien cual es el bijo 
que ha concebido y ha parido. La carne de Jésus, dice 
san Agoslin, es una parle de la carne de Maria. Porcoal- 
quiera parle que miremos este mislerio, dice san Ber- 
nardo {^Serm, svper mlssas est,) no se ve mas que ma* 
ravilla, prodigio, molîvo de pasmo; porque eï que Dios 
venga ^ ser hijo de una inujer, y que esté sujeto a ella, 
es una humildad sin ejemplo; y cl que una mujer llegue 
à ser la madré de su Dios, y lenga dereebo de mandarle, 
es una gloria, es una etevacion, es una dîgnidad a que 
ninguaa puede igualar. 
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§* XVII. 

Va la santisima Vir^ca à casa de sauta Isahel ^ en 

donde pas a très me se s. 

Entrelanto, habîendo sabîdo la sanlisima Virgen por 
-el ângeî mismo la prenez raîïagrosa de su prima Isabel, 
se sinlid inspirada de îr à vcria , para congratularse con 
«lia por üoa luaravilla taa inesperada. Habiendo obtenido 
benepidicilo de su casto esposo san José parlîd intne- 
diatamente, y se fue en toda dilîgencia por las monlaîïas 
de Jüdea , a la ciûdad de Hebron en donde vivia su ama- 
da prima. El camino era largo y dificil ; era preciso ir de 
Nazarelh â Hebron, qoe era anaciadad sacerdotal, situa- 
da en la parte méridional de Juda, y en las montanas, a 
distancia de cerca de diez d doce léguas de Jerusalen, y 
à treinta y ocho 6 cuarenta de Nazareth , en donde residia 
la santisiina Virgen. Este viaje no era facil para una per- 
• sona tan délicada; pero sa zelo y su caridad la hicierort 
•-sobreprijar todas estas didcollades. No la dctavitîroa las 
fatigasdel viaje, porque la carid^ad, dîce san Arnbrosio , ilo 
-coBOce dificallatîes, e ignora todo retardo, Por otra parte 
queriendo Dios servirse de Maria para sanlificar al Pre- 
cursor en el seno mismo de su madré, la inspira este 
'VÎaje de puracaridad, y ella obedece con toda pronlilod. 

Habiendo llegado la sanlisima Virgen a Hebron, se 
fuederecha â casa de Zacarias. Sabtda por Isabél làMega- 
'^a de su querida prima , la salid a! encuectro: saluddia 
'Maria y la abrazo; y apenas Isabel habia abîerto la boca 
para resaludarla , caando el nifio de séis meses que lie va- 
ba en sas entranas fue inmedtatamente ilaininado coq 
una luz celestiaL Vid en la oscûridad de sa prision a los 
que le hacian el honor y la gracia de visîtarie, y no pu- 
diendo hablar todavia, Honrd como pada a Jésus y a Ma¬ 
ria con un sallo railagroso, el cual fue , dicc san Crisdîo- 
go, la senal de Su alegria, de su respelo, y de su prenis- 
turo reconocîinicnlo. Advirlîdlo Isabel, y resallando sobre 
la madré la luz sobrenalural que iluminaba n! bijo , tono- 
cid por inspiracion el mislerio incorupreiisilde - do îa cn- 
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carnacion del Verbo ; quedd .sa a!ma llena del Espirîta 
SaotO) y saliando entonces elia rnisina de alegria, y res- 
pondiendo a la urbantdad de su querida prnna y à îos 
términos obsequiosos con que la santisima V/rgen la ha- 
bia saltidado, exclaind en alla voz: Bendfia êtes entre 
todas las mujeres , y bendUo es el fruto de tus entrahas^ 
Conslderando al mlsriio tietnpn el inérilo extraordinario 
de la qae venia â visitarla, y cuya dighîdad supreiikâ la 
habia dado a conocer e! Espiritu Santo^ exclamd: Y ^ de 
dônde me viene d nu esto ^ f^tte la Madré de mi Sehor ven^a 
à visltarmei^ Es este un favor que yo no puedo aduiirar 
Lasiantc, y que me llena deasombro y de confusion ^ sa- 
biendo cuan indigna soy de él. El nino inismo que llevo 
en mis entranas^ ha experi ment ado ya los maravlilosos 
efectos de lu presencia ; porque eu el inomento que yo he 
oido. las palabras con que me bas saludado^ las ha oido 
él tambîen y ha dado saltos de gozo. jO que dtriiosa eres, 
int querida prima » continud» que feliz eres , que has crei- 
do sencillamente y $in duda aigana lo que el ângel te 
ha diciio de parte de Dîos! Si, este Dîos omnipolenle que 
ha ebntenzado a egecular en li cosas tan grandes y lan 
maravillosas , las acabara segun que lu lo bas espera-* 
dp; él le lo ha prometido , y curnpiira sa palabra. 

Eîlas aîabanzas, y la ninriifeslacion de todo el iriîste’* 
rio, Un gloriüso lodo para Maria , no hincharon su cora- 
zon. Ella no pudo a la verdad disiuiular ni callar las ma- 
ravillas que Dius habU reveiado a îsabel, y que acababa 
de publîcar porsu boca ;pero quiso refer ira Diosloda laglo- 
fia reconocieodo su îniJignidad. Antm.ida cnloncesdel Es*^ 
pirita Sanlo, del cual estaba llena, daodo vuelo â sa es- 
piritu y a su corazon que solo DIos ocupaba, prooan- 
cid aquel cânlico, el prîmero dcl nuevo ïeslamento, que 
sobropuja a todos îos anliguos , por el espirita de pîedad 
que por todas parles resplandcce en él, por la sublimîdad 
de sas sealimlerilos, y por la nobleza y mageslad de su 
esitlo; es él el mas precioso nçionumenlo de la profunda 
Timnildad de la Madré de Dios, el ado mas brillante de 
«a alla santidad , y cl mas escelente modelo dei mas per-^ 
fecto reci»iociaiieûto. 
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"Mî aima glorifica al Seiïor, dice (i«r, i*), y sc vc 
trasportâda de ona alegria tan sa nia pensando en la bon-» 
dad de Dios mi Salvador, qae no puedo callar por m?.s 
tiexnpo sus maravillas; porqoe se ha dignado fijar sa vis^ 
ta en la bajeza de su sierva, y por esto sera exaltada mi 
dicha en todos los sîglos vcnideros. Ët Omoîpolenle, cayo 
nombre es inhnîtafiieQte $an(o , coya miserîcordia se es- 
tîende de generacion en generacion sobre todos los que le 
temen; el Oninîpoteole ha obrado en nü favor grandes 
maravillas. De este modo desplega cuando qoîere poder 
de su brazo : el traslorna los designios de los orgollosos, 
dégrada a los grandes de la lierra para elevar â los pe- 
quenos, llena de biones â los que gîmen en la indîgencia, 
al paso que despoja a los ricos de sus propîos bienes, El 
se ha acordado de su misericordia ; qutere volver â exal- 
tar a Israël su pueblo, y complir la promesa hecba a 
nuestros padres, à Abraham y â todos sas descen* 
dientes, » 

A$i es como la santisima Virgen, ilustrada coo nna 
Iqz sabreaalural , vid a un itcinpo las an liguas promesas 
y su perfecto cumpliintenlo , mi! veces mas tluminada 
ella sola y mas privijegiada que lotios los profetas jantos« 
En efecto, en esta entrevîsia, y en esta admirable côn-»' 
versacion que. Maria é Isabel tuvicron entre sj% apare-* 
cîd, dice san Ambrosio, que las dos profclizaban por el 
Ëspirilu 3aato de que estaban ilenas , y por el méritode 
sas hijos. 

Permanecid la san lis! na a Virgen cerca de très meses 
en casa de santa Isabel. Facîl es compreUder , dicén Jos 
santos Padres, cuan veiitajosa fue esta mansion dé'la^ 
saplisima Virgen para la casa de Zacàrias , y que abun- 
dancia de gracias y de bendîcionés les merecîd ; y sî cl' 
Senpr beadijo con tanta abandâneia aObededon , y â lodo 
lo qoe le pertenecia j por haber tenido durante très mesés 
el A rca en s.u casa , îqué beridicioriea no atraerian sobre 
la dichosa ramilia de Zacarias e Isabét los 1res ineses que 
estu vo en ella JVIaria, verdadera Area del nuevo Testa- 
mcnlo , de la que la dél antiguo no era mas que ona figu¬ 
ra? lia parera coo que siempre vivid san Juan^ dice ^aa 

É - . 

« 
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Ambrosîo, fue un efccto de aquellâ auci'on y de aqne** 
lia gracia derrarnada en svl aima por la prcsencia de ia 
sanlisiina Virgen. 

Esta^isita que hîzo la Virgen a santa Isabel conlie-. 
ne tan g%nde$ maravillas ^ que Ja Iglesîa ha querido que 
se renûvase todos los anossù niemorîa , establecieado ona 
fiesta particular el 2 de Julio ^ que es al otro dia de la 
octatra de U Naiividad de san Juan Bautisia. En efccto, 
este es el dia en que por la primera vez fue reconocida 
publicamente ia santUima Virgen por madré de Dios y 
honrada como taK En este dia fue caando por medio de 
la palabra de la santisima Virgen sanlificd Jesucristo a sïi 
P recursor, padiendose decîr con mucha razon que la 
sanlificaclon de san Juan ha sido el primer milagro que 
Dios ha hecho por medio de la sanlisîma Virgen. Nin- 
gQua cosa manifîesta mas el poder que el Salvador ha 
dada a su Madré, diccn san Bernardo y san Bernardîno, 
que la conducta del mismo Salvador en la administra* 
cion de sus primeras gracias. ^Qtiîere sanlificar a su Pre^ 
cursor , aun antes qoe haya nacido? Por medio de Maria 
«s por quien. se hace esta gracia. ^Es inenester manifes- 
4arse él mismo al mundo por el primero de sus inilagros, 
coQvirtiendo el agua en vino en las bodas de Canâ? Es* 
pera que Maria se lo pida ; queriendonos dar a entender- 
por esto, dicen los sanlos Padres, que asi eomo e'I no ha 
querido darse a nosotros sino por Maria, qtiiere tambiea 
que por su medio recibanios sus gracias. 

San Ambrosio se muestra transportado de admiracion 
represenlandose esta célébré visita, senalada con tantos 
inisleriüs, profecias y prodigios, Isabel, dice este Padre, 
oye.ja primera la voz de Maria, y Juan siente a! mismo 
tieinpo la gracia de Jesucristo. Las dos madrés publican 
en lo ex te ri or las niarayiljas de la graciay' Juan sî^nte 
en lo interior sus efecïos. Jesucristo ' llena â sah Juan de 
la gracia aneja al minîslerib del Precursor, y san Juan, 
anticipa las funciones de lal por un doble milagro ; en 
fin, Maria c isabel, concUiye sauf Ambrosio , interior;-^ 
mente animadas dcl espirjtri de sus hijos, hacen de sa 
coüvtTsacioii U na se rie de oraculos y profecias. 
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J. XVIII. 


I^norando san José el misterio de la Encarnûcion del 
Ferho divitw ^ ado fer Ce cl prenado de la saniisima 
Fir^etu 

t 

La mayor parte de los santos Padres y de los inter¬ 
prètes creen que Ja saniisima Virgen no esperd al parto 
de sanla Isabel , y que se volvid pocos dias antes de! na- 
cimiento del Precursor dci Mesias, A su vueha a Naza¬ 
reth volvid a entrât en su daice reliro« El viaje no habia 
debitilado su amor a la soledad, ni la manifestacion de 
su maternidad divina alterado su profunda buiiiildad. 
Haciala inucho honor laque^babia pasado en Hébron, 
para que no lo reservase atin al naisrno san José; y nô 
pensaba en descubririe lo que el Espirîta Santo ténia (o- 
davi'a oeufto a este casto esposo, cuando ël mismo advit- 
tid su prcîiado. La alla y justa idca que ël ténia de la san- 
tidad y de la castidad de sa esposa , no le permitia sos- 
pechar que faesc adultéra; cslaba Informado de su.voto de 
vîrginîdad ; era testîgo de su delicadeza estrema acerca de 
nna vînud que amaba taolo. No dadd de que tal vezfucse 
ella aquella Virgen milagrosa de que habîaba Isaias al 
capitolo y, la cual sin dejarde ser virgen debia parir al 
Salvador: creydio asi, dice san Bernardo ; pero por un 
senlîmienlo de hamîldad y de respeto , semejante al que 
^0 decir despues a san Pedro : Aparlaos , Senor, de mi, 
porque soy unpecador; san Josc, qoe no era menos hu- 
milde que el Apdslol, pensd tambicnalejarse de la saniisi^ 
ma Virgen , persuadîdo de que esluvkse einbarazada del 
Saîvad or. No avenluro yo este pareccr cotno mio, dice el 
sanlo Abad (ffo/n. 2. missus est,) y es este el pareccr 
de Jos san Los Padres. 

No sabia , pues, este casto Esposo a que determinarse. 
No podia rcsolverse i dcjarla, y no se creia lan sanlo camo 
debia para permanecer con elia. En esta perplejidad se le 
aparecid nn ange), y le dijo ; José , acaërdate que ères de 
la cslirpe de David , de la cual debe procéder el Mesias,y 
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no créai qae carezca de designio el haberfe dado cl Seîïor 
à Maria por esposa. El Hijo del caal esta einbarazada, 
y qae ha concebîdo milagrosamenle por virtad del Espi- 
rit U Santo, es el Salvador del mando , el hijo dnico del 
eleroo Padre , el Mesias promelido , y Diqs le ha elegîdo 
para que seas su lulor, su nalricio, y en este sentido sa 
Padre, No lemas, pues, el permanecer con Maria ta es^ 
posa ; lu eres el guarda y como cl angel tutelar de sa vir- 
glnidad. Si ella no hubiera tenîdo esposo^ no hubiera pO— 
dido ser madré sin desacredîlarse. Liuego que el nino ha- 
hîere nacido le pondras el nombre de Jésus, para dar à 
conocer a los hombres que cl es el que debe rescalarles y 
salvarles, y que viene para ofrecerse en sacrificîo à su 
Pad re, en cualidad de victîma , para la expîacion de los 
pecados de todos los hombres. 

Instruido sao José del mas grande de todos los mis- 
terios, en cuyo cumplirnîeDto queria Dîos que él luvîese 
âlguna parle, confirmado por el enviado del Allisimo en 
el pensamiento ventajoso que habla concebido de la subli¬ 
me santidad de su santisi^na esposa , y asegurado al mis- 
xno tiempo contra los temorcs saolos de su humildad; ins* 
truldo igualmente de todo ci mîslerio , peneirado de los 
mas vîvos senti mien tos de estima, de atnor y de recooo- 
'cîmîento, no mird ya a la sanllsîma Virgen sioo como 
el templo vivo de \ii divlnidad, la madré del Mesias y 
del Redenlor , la reina de los hombres y de los arigeles. 
Su veneracion haeîa ella se aumenld con sa lernura , y 
sa atnor con su respeto. Ea adrnîraba cotno la rnas gran¬ 
de de todas las maraviiias ; la revereociaba como ta mas 
sanla que jamas hubo sobre la tierra; la honraba como 
la persona mas respelable del uoiverso; y sus cuidados, 
sa atencion y sus obsequios correspondieron a^ su estima, 
n su veneracion y a su ternura. Paso asi la santisima 
Virgen con su Esposo los seis meses de su prenez, vivien- 
dû los dos en un pérfeclo recogîmîenlo, y en la medîta- 
cîon continua de un mislerîo tan inefable. No era olro el 
asTîuto desus coloquios, su conversacion era enteramente 
cspîritual. Mas semejanles a los angeles que a los hom- 
bres, pasaban sa vida en una adoracion perpétua, acom^ 
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parifada de tos sentimientos del mas vivo reconocimiento 
y del maspuro amor. \Gon qaé profusion derramaria Dios 
sobre estas dos aimas privilegiadas sus mas sefialados fa- 
vores y sus tesoros celeslîalesî jCon que lernura se co- 
fnunîearia Dios à ellosl Creese con fundainenlo que des- 
pues de haberse cntnpiîdo eî misterio inefable de la En- 
carn^cioo , îa sautisîmaArirgen luvo continuamente on gran 
ndin TO de angeles siogolarmenie dcslinados â la cooser- 
vacîon y guarda de su persona sagrada , tan necesaria para 
la salu<l de lus hombres, tan amada del mismo Dlos, y 
tan respetadâ de (odo el cielo, 

Âcercabasc enlretanlo el tcrmino de los nueve mese^ 
de! embarazo de Maria , caando el emperador Augusto, 
querieodo tener un estado esacïo de las fuerzas y de las 
renias del imperio, bizo hacer el empadronamiento de 
sus vasailos, entre los cuales estaban comprendidos tos 
judïos, ë îaipuso una capîtacion general. Dispuso, pue$| 
para esio que se publicase un edicto, por el égal se obü- 
gaba, para evilar la confusion, a que cada ono fuese al 
lugar de su origen , se hicîese însçribir en los registres 
publicos, y pagase la soma scHalada por cabeza, corno se 
ba dicho en (a vida de Jesucrislo. Wo movia al principe 
para eslo nus que so ambicion y su avaricia ; pero la 
Pfovidencîa disponîa asi las cosas, à fin de que viëndose 
obligados José y Maria a ir â Belen, naciesc al muodo 
el Mcsias en esta pequena ciudad , en donde esSaba vaticî- 
nado que habîa de nacer, y que por este medio se cum- 
pîiese la profecu. Porqueaun caando san José y la santj- 
si ma Vt'rgen cstuvîesen estabîecldos en Kazareth , ciudad 
de Galil ea, eran sin emba rgo de la tribu de Juiia, y de 
la casa y eslirpe de David ^ y porque David habia nacido 
y eduradose en Belen, era aquella ciodad como la capi¬ 
tal para lodos sas descendienies, y siciikpre babia conser- 
vado e! nombre de ciudad de David , y por lanto lodos los 
que descendran de este sanio l\ey debian ir â ella para ha- 
cerse inscribir en el regislro pubiico, segaa.la orden del 
principe. 
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J. XIX. 

• i -, 

I}i2 d luz la santisima F’irgen al Salvador del niundo ‘ 

en Belené ' 

\ 

Perfectamente iaslniîda la ÿantîsima Virgen de todo • 
io qae dcbîa Sttceder, y sabiendo bien qae parîrîa en 
Belen , habia prevenîdo los panales para envolver al di- 
vi:iio Hijo luego qae nacîese. No nos dotenemos aqai a re*^ 
ferîr lodo Io qae pasd de maravilloso en este admirable 
nadcnientOf caya historia circunstanciada se ha referido 
ya en la vida de JesQcrîsto ; nos contentaremos con decîr 
qiie habiendo llcgado Marta y José a Bclen, enconlraron 
tôdas las posadas ocapadas por todos los qae eran de la 
esürpc real, que habiao venîdo de todas parles, y que 
sîondo mas ricos que ellos, se habtan adelantado a lomar- 
las. No habiendo, poes, enconlrado en donde alojarse, at 
causa de esta mullîtud de eslranjeros que el edîcto dcl 
principe habia traido alli, se vieron ohÜgados la sanlisi'* 
liia Virgen y san José' à relirarse a una graia 6 caveroa 
abieria en una roca, cooligua a una de las posadas que 
cstaba cerca de una de las puertas fuera de la ciudad, ^ 
cuya gruta servîa de albcrgue a los animales de carga, y 
era como una cuadra coinun. Alli fue en ^onde ta mas 
santa, la mas aogusta y ta mas para de las virgenes, sin 
suffit dolores, y sîn dejar de ser vîrgen , parid al Rey 
del cîelo y de la tierra, cl Serïot soberano det universo^ 
el Mesias tanlo lîempo esperado y tan ardientemente de- 
s'eado, en quîen se cumpUan perfeclamente lodas las pro- 
mesas y las profecias. Parid la saulisiinâ Vfrgen é la 
rnedia noche de! 25 de Diciembre del aîïo mun- 

do, y desde entonces fuc este dichoso dia la primera 
cpoca de la era crisliana. 

No es posiblecomprendet cuales fueron los senlîmîeii-* 
ion dirgôzo," d-e .vcncracion y de lernura de esïa bienaven- 
lijraila Madré al tener por la primera vcz en sus brazos 
tl divino Niiïo â quicn adoraba, â quien revcrcniriaba 
como su Dios , y a quien amaba como su hljo uuico. Lsta 
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aïegria^/S^lâ' verfad > la habiera enervado macho la in-*^ 
digoîdad de! lugar a qae $e veia redacida por su pobreza, 
£1 ilaslrada por una Iuî^ sobrenalural no hublcse desco- 
bîerto todo el mîslerîo de ona providencîa tau exiraordî- 
narb. No dejd de sentir como madré , y la mas' tieriia 
de las madrés^ toda la bucnlltacîon é incoinodidad a que 
su estado reducia a su amado hijo. Verdad es que la Ile- 
gada de los paslores y poco despaes la de los reyes Ma-' 
gos la consolaron mucho, viendo que mîentras el mondo 
recibta de on modo Lan indigna al soberano Senor del 
universo, todo el cielo se apresuraba a rendirîe sus ado-' 
raciones y sus homcnajcs; y que al paso que vîniendo a 
sa propia heredad no era recibido de los sayos, los prin¬ 
cipes estranjeros venîan a adorarle y a reconorerle como 
ci verdadero Dios , el Rey de los judios y el Mesias. 

Qüiso saber la sanlisima Vi'rgen de los paslores y de 
los reyes Magos hasla las menores cîrcunstancids de todo 
lu que les habia aconlecido con molivo del nacimîento de 
sa divîno hijo , y nada perdia de lodo lo milagroso y 
extraordinario que oia contar; înteriormcnle se entretenîa 
conslderando con placer el perfeclo cuinpliriiierito hasla 
de las inenorcs cîrcunstancias de las profecias que ella 
babia meditado tantas veces , y de las promesas qae la 
habia hecho el ingel GabrieL 

Pero por mas que ella estaviese perfectamfenle instruis 
da de lodo el misterlo de la encarnacion del Verbo divi- 
no9 no dejaba, sin embargo, de adqairîr todos los dîas 
naevas luces y un conocimiento experimental por las ma- 
ravillas qae diariamenle se obraban con molivo de este 
hombre-DiOs sa qaerido hijo; pero lejos de derramar su 
gozo y su corazon en platîcas que hobieran satisfeebo sa 
amor propio, encerrd loda sa alegria y sa admiracion en 
su aima , no hablando jamas de este gran mislerio que la 
bacia no obstanle lanto honor. Jamas se vio tanta pru- 
dencla, tanta réserva y modestia como la que resplande- 
cia en la sanlisima Vi'rgen y san José. Contentos con ad- 
inirar y gloriücar a Dios inleriorrrienle par todas las ma- 
îMviüa.s que pasaban a su visia , rio ansiaban cl hablar de 
cllas con los deniqs , dejanda â la divina Pro\iilcncia cl 
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eaidadb de manifestar a sa tiempo el tesoro qàe po^eiaif.- 

J. XX 

La purijficacio7i de la santisimd Firgen* 

Gerça de coarenla dîa$ despnes de! nacîmîento del 
Salvador, que habian pasado en Bclen on poco tncnos. 
mal alojados que en el establo, el 2 de Febrero la san-, 
tislina Vir^en y san José, relîgîosos observadores de la 
ley , fueron a Jenisalen para tuniplîr la cerenionia le¬ 
gal de la presentacioo del hijo y de U pariEcacion de la 
madré. 

Ës evidenle que la ley de la poriEcacion no inîraba 
de iringon modo a Maria, que habiendo concebido par 
la sota operacîon del ËspiVUu Santo, y habiendo llegado 
a ser madré sin drjar de ser virgen, no podia lener ncce- 
sîdad de purlficacinn, y por consiguiente no eslaba coiH'^ 
prendida en una ley que solo tocaba à las inujeres ordl- 
narias, Toda puriEcacîon supone alguna inancha. Abora 
bien, ^qué îniporeza habia en la que âin dejar de ser 
Virgen habia sido tiiadre, exclama san Agusiio? 
manchâ en aquella en quien el Verbo dlvîno se ha hecho 
carne? Maria eslaba absolutaincnle dispensada de esta ley, 
Pero bâslabà qoe fuese un aclo de humildad y de reli¬ 
gion para que se creyese obîîgada i él; ella no liene cuen- 
ta alguna con sa cualiilad de madré île Dîos , ni con sa 
priviîegîo de virgen ; y habiéndose Jesurrislo sometido a 
la ley humlltantc de la circancision , no piensa siquirra 
dîspensarse ella de la puribcacion legal cuarenla dias 
despnes de su parlo, 

Foe, pues, al teinplo, llevando en sus brazas a su 
qaerido hijo; ofrecid al Seîior dos pîchoncs como la ley 
inandaba a ios pobres, porqae no se avergonzd jatnas de 
su pobreza, y did cinco siclos, que équivale a cerca de 
Guatro libras y ocho siclos de naeslra nioneda (i) por el 


(i) Como diez y seis realea de vellon* 
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rescate del que debîa iaïuolarse a $i ml^mo en ta crut 
por la redencion de todos los hombres, y à qalen ella 
no rescatd, por dccirlo asi, $îno para aticnenlarle como 
ona viclîma sagrada eacomendada a sas caîdados, y que 
no ténia en sa poder sino en cierta manera conio en de<^ 
pdsito. 

Si la santisîma Virgea hizo en esta ceremonîa un 
gran saeriiicîo como vfrgen por su puribcacion legal, no îo 
hizo menor coino madré por la presenlarîon de su aitiado 
lii.o , puesto que ofrecîcndoîe al Eterno Padre, le ofrece 
a la nnuerte de cruz a pesar de Coda sa lernura de madré, 
sacrificando asî lodo Io mas a ma do y mas precîoso que 
tiene en el miindo por la salod de todos los pecadores* 
Por eslo san Buenaventura la aplica en esta ocasîon aque- 
llas hermosâs palabras de san Juan: De toi modo amo 
Dîos al mvndo^ que para rescatarle le diô â su ûnlcù 
Jîijo {Joan. 3 ); Maria ^ dice el santo Doctor, ba aniado 
tambien al mandu hastadar a sa hijo urùco para rescatarle. 

Es bien sabido lodo lo que pasd en esta sanla cere- 
mcnia , y sobre todo la predîccîon que hîzo â Maria el 
santo ancîâno Simeon cuando tenîenda al dîvîno Nitjo en 
sus brazos, y dirigiéodose a su Madré, la dijo: *‘Td eres 
la mas dîcbosa de lodas las madrés por tener un Hijose— 
niejanle ; pero len entendîdo que le verâs la mas aïligida, 
porque seras testlgo del modo indigno con que sera tra- 
tado un dîa por los tnisinos cuya salud procarara con la 
tnayor dnsia. Por lo demas yo le anuncio que esle divîno 
Nirïo, objeto de tas dcücias y de las complacencias de 
Djos su Padre, servira de blanco a la contradiction; y 
no obstante que no baya venido al mundo sino para la 
salvacîoQ de todos, niuchos, sin embargo, por culpa 
snya no se aprovecharan del bencfîtîo de la redencîon; 
asi qae, no queriendole tener por Salvador, habran de 
tencrle por joez. Pero la que )o te anuncio a ti en parti- 
cuiar es que tendras parle en todos los lormcntos de este 
lu amado Hijo, y que lu aima sera Iraspasada con una 
espada por el dolor que sentiras viéndole padecer y morîr 
en el mas croel de todos los sopÜcjos/* 

Ës probable qae esta triste prediccion no cogld de 
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PQcyo a la. sanlisiina Virgen. Instroida de todo el misr 
terip,; habia venido ella misma para ofrecer al Padre 
Ëterno este bijo amado, cbn el inîsmo espiVîiu que este 
niismo hijo se ofrecia a si mis rua en cualîdad de vicUma 
^ su Padre, CQnsîntiendo con lodo sa corazon en cuantp 
el Salvador babîa determinado padecer boinillante y do"- 
loroso por la salvacioa :dé'lo$ hornbresl Este consenti-- 
micnlp a las drdenés de Oios,esla conformîdad no fue 
el rneiior de los sacriflcios que la santisima Virgen tuvo 
que bacer durante sa vida ; y sîn dada por eslo no bizo 
diligenclâs para defender la inocencia de sa amado hijo 
durante sa pasion. 

5. XXI. 

I ■ • * 

hct'liuida de la santisima Virgen d Egipto con el 

nino Jesiis, 

No pasd inucho liempo sin ver el camplimiento de 
lo que el sanlo anciapo Simeon la habîa profetizado en 
orden a las persecuciones que se suscitarîan contra sa 
hijo; porqne apenas la sanla famîlîa habia llegado a Na¬ 
zareth , despues de sa vuelia de Jerusalen, caando un 
ange) le aparecid en saeîïos a san José, y le rnandd de 
parte de Dios que înmedîatamente se lêvantaseï tpmase 
la madré y el hijo, huyese i Egiplo, y no volviese de 
alli sîn orden del cielo; parque va a.suçeder, le anadid» 
que Herodes buscara al nîiîo para qoîtarle la vida , y es 
preçîso que no pierdas el tîempo. Le van îdse José, lomd 
d la madré y al. hijo, y se retird a Elgiplo, Et via je era 
largo eMacQinodo,. principal mente paca nna mujer joyen 
may delicada; y et término del viaje no era mas conso¬ 
lante, poésto que era ; para ir d habitar en una lierra 
cstranjera^ entre un poebîo idolâtra , y ,nalaralmenle 
duropara los eslranjeros. Pero Dios, en cuyas ma nos esta 
el corazon de todos los hombres, mudd de tal modo el 
de los cgipcios en favor de esta familia refugiada i que 
fue rccibida con una bondad.y ona caridad caal. n6 dcr 
bîa riaturaîmcnic espcrarse. La dabura , la modcstia de 
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la sanlfsîma ViVgen amansaron desde el prhnei* dîa 
llos espirîtas fieros y supersllciosos, y aquellos corazonea 
insensibles a las iniserîas de otro, y un aire de magcstad 
sobrenatural que respîandecia en el iiino Jésus conmo- 
via de tal moila, que no se le podia mirar sîn que excî- 
lase scntimienlos de vencracion y de ternura^ Perniane- 
cio la sanla familia en Egiplo hasla la înuerte de He-- 
rodesi eslo es, cerca de un aiïo, porque habiendo muer- 
to esie lira no desgraciadamenle pocos meses despues qne 
hîzo degollar los santos Inocenies , el ange! del Senor se 
aparecid en saenos a san José, y le dijo: Tooia el nino 
y su rnadre y vaeîvc à la lierra de Israël , porque los 
que alenlaban conlra la vida del nifio Jésus ban rnuerio* 
Levanlose san Josc, tomd al nino y i su madré ^ y vol- 
vîd a la lierra de Israël ; pero hab.endo oido decir que 
Arqaelao reinaba en Judea en lugar de Hcrodes su 
padre, y teiriiendo que no hubiese hcredado con el trono 
la ambicion, lassospechas y la crueldad, no se alrevid a 
ir alla , y habiendo sido cira vez adveriido en sueilos, se 
retird a Galilea y fue a vivîr a Nazareth que era el pue- 
blo de su nacirnienlo, igualmenle que de la saolisîrna 
^jrgen. En este dichoso pueblo fue en donde permane** 
cîd lanto tiempo ocullo este rico lesoro j en este os- 
curo retiro fue en donde la madre de Dios crid y edued 
â este Dios ni do coa todo el a mot , el cuidado y el res- 
peto que merecia un hijo tan qaerido ^ Dios y homhre 
todo a un liempô. 

Da Historia sagrada nada nos dice en parlîcular nt 
delà madré ni del bijo en este oscuro retiro, sin duda 
porque es mas facil imaginar que decir todo lo raàra- 
vilioso, mislerioso e inefable que pasd durante la santa 
Infancia y la primera edad del Salvador, ya de parte 
de la mas santa , de la mas tierna y de la mas solicita de 
todas las madrés v ya de parte del mas portentoso , del 
mas amable y del nias respetable de lodos los hijos. Pué- 
dése creer que lodos los torrenfes de deîicias sobrenala- 
rates de que estan inundados los bienaventurados en el 
cielo, se hallaban como reontdos en esta sanla familia. 
^^Q:îë scntimienlos de lernura/• y que transporles d^i 
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amor \o$ de la santlsimâ YiVgen a la vî$ta de sq amado 
htjo 1 Sa corazan na estaba ocupado mas qae de este 
bijo qaerîdo, qae cocitinuamenle teina en sus brazos, 
y a qiiien elîa qaeria mas qâe â si misma. Sabieodo que 
este divîno nino era su Criador, su Salvador y sa Dios^ 
suplia con su respelo sus adoracionesi sus solicîludes ^ su 
ainor y su cuUo a lus cleberes de religion y de recono^ 
ciiniento que le eran debiilos de parie de los hoaibres^ a 
los cuates^ sînembargO| era .desconocîdo esie Dîos-[ioiribre«. 

JBalreiaaïo, habiendo llegado Jésus a la edad de doce 
anos y la saniî^iunâ Virgen y san José, msplrados de Dtos, 
le llevarori consigo a Jerusalen para la fiesta de la Pas- 
cua. Concluida la solerimidaJ , como todos los que eraa 
de un nilsiïio paeblo d de una iiiîsma comarca se jnnla- 
ban entre si para voi verse, y marcha ban dîvididos en 
mâchas bandas , et 'Salvador dejd pariir a la santisima 
Virgen y a san José, qae creyendo el tino y la olra que 
Jésus estaria en una de las dos bandas, no advirticron 
sa ausencU hasta la noche. Por mas persuadida que es- 
tuviese ta santisirna Virgen de que todo era sabidun'a y 
mislerio en la cooducta de su amado hijo, no dejd por 
eso de allîgirla serisibletncnte este éclipsé, como !o de- 
mostrd bien cuando le hobo encontrado ; porqrje liabien— 
do vuello cou san José al olro dia por la manana a Je¬ 
rusalen t y habiéndole hallarïo en el leiiiplo senlado eq 
medîo de los doctores a quîenes oîa y pregiinlaba, y â 
quienes lenîa .encantados al ver en él una sabiduria pre- 
malura y sobrenalural que le hacia admirar en lodas sus 
respoestas, ledijo: Hfjo mh, ^ por qué te has portado 
asi con nosotros? Tu padre y yo llenos de afltccîm te he- 
mos bnscado. La respuesta expUca el inîsterio, y da bas- 
tan le a conoccr que no habia falta de su parte , puestoque 
si se habia quedado en Jerusalen, no cra sino por hacer 
la volaQlad de so,Padre ceiestial; ^ Por que me duscà^ 
bais P les respondîdi ^ ignordx^mis que es wê^nester que yomfi 
emplee en las cosas que miran â ml Padre F Habiendo en 
seguida partido con ellos, fue a Nazareth, y alii t^lvla 
obediente à ellos. Eslo es todo lo que nos dlcen los. csr 
criiores aagradoi de U madré y del bijo. En efecto, los 
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evangelîstas nada nos manifîestan m nos diceh nada tnas 
acerca de lo que paso durante el espacio de tienipo desde 
[os docc a nos de la vida de Jesucristo hasta los t rein ta; 
creen haber dicho baslanlecon deeîr : Esiaùa sujefo à ellos, 
Verdad es que estas dos palabras encitTran an grau 
senlido, y bacitndo el retrato abrevladô de las profun- 
das humillaciones del hijo, hacrn el elogro nias elocuen- 
te y mas potnposo de las sublimes grandezas de la ma¬ 
dré. Y ciertaiiientey ^puede iinaginarse cosa aiguna nias 
sorprendenle ni tuas admirable que el ver a un Dios que 
se conslltuye en la obligacion de obedecer à una pura cria- 
tura ? I Puede lampoco darse una dignidad nias sublime, 
que el lener derecho para riiandar a un Üios? îQne liu- 
niildad en Jesucristo el eslar someiîdo a José y â Marial 
pero jqué gloria seine;ante â la de Maria cl tcncr là mis* 
ma autoridad sobre Jesucristo, que lüdas tas madrés lie** 
nen sobre sus lûjosl ^Qué puede decirse de una para 
crialara que de mas alla idea de su excelencia, de su san- 
tidad, de su mérito, de su poder, que el decir qoe Jesu* 
crislo , este Dios-houibre estaba perfectanienlc sornetido 
à eila? ^qué titulo de nobleza tnojor fundado, que cuali** 
dâd nus respetdble, que supcrloriJad tuas visible y me- 
jor cslablecida sobre todus los hombres y los angelcs, que 
ia que da a la santisiina Virgen su augusta é iiitonipa^ 
rable cualiilad de tnadre de Dlos? pues eslo es lo que 
siguibeaban y lo que dicen las palabras dei Evangelista: 
Jésus estaba sitjcto à ellQS^ 

S* XXIL 

Vida ocuîla delà santisima Vir^en en Nazareth- Por 
su respelo hace cl Salvador el priuier inila^ro en 
las bodas de Canâ ea Galitea, 

Es mas facil imagînar'que referir, dieen los santos 
Padres , cudles iueron las eminenles virludes que praett- 
cd la santisima Yirgen durante la vida oscura y ocuUa 
que pasd por cspacio de diez y ocKo anos cod sa querido 
bijo ca U humilde condicioa de artesano, a la caal m 
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rhallaba redacido san José para tener de que vivir; pem 
:!a pobrcza de la familia na envilecla su nobleza , ni U 
oscaridad de la condîcion oscarecia sa esplendor La 
sanûsima Virgen pasd loda este tiempo en ona profanda 
rpero daice soledad , que la presencia visible de Jesncristo 
hacia tan dellciosa como la en que viven los espirilos 
celcstiales en el cielo. 

^Qiiién pudiera contar coâles eran las pîadosas co» 
manicaciones de la madré con e\ hi)o^ y las conversaeio^ 
ses consoladoras y ordinarias de esta santa familia ? San 
José IraLâba de proveer con sa trabajo a las neeesidades 
de la vida, y la santisima Virgeiv caidaba del arreglo de - 
su casa, sih perder jarnas de visla a sa querido hijo. Nun- 
ca se vio vida mas perfecta , ni familia mas santa ^ mas 
res potable, mas foliz, ni mas digna de \os homena jes de 
los angelesy de los hoinbres aun en naedio de su oseuridadr 
• No se sabe precisamente el tiempo en que murid san 
José ; lo que si es cierto que caando Jesocrislo eomenzà 
a predicar su evangelio , ya oo vivia en la iterra, 

<pues, verosimil que morid con la maorie do los ^ilstos 
durante la vida privada y oculta de Jesaerisk> en Naza-î- 
reth Es bien segaro que jamâs habo mnerle mas precîo^ 
sa a los ojos de Dios , ni tampoco rauerte mas dichosa^ 
puesto que este gran Santo espird en los brazos de Jesa« 
y de Maria. Por mas resignada que qaiera suponerse à la 
santisima Virgen en iodos los acontecimienlosr no pudo 
menus de séria sensible esta separacion de sa caslo esposo. 
Mas como era el ornamcnio de su sexo, era necesario^ 
dice san Ambrosio , que despues de ha ber sîdo et modela 
y la gloria de las doncellas y de las mujeres casadas sia 
dejar de ser virgen , fuese tambiea el modelo de las vîa-^ 
das en su viudez. 

Ënlrelanlo, habîendo llegado el tiempo en qae el 
' Salvad ur debia iiianifestarse al mundo, es probable que 
confié a la santisima Virgen ^el designio que ténia de ir a 
pasar cuarenta dias en el desîerlo, debiendo ser sti reliro 
y su ayano como el preludio de su vida püblîca y la pri^ 
inera época, por decirlo asi, de su inision. A su vuelta^ 
habiendo reunido sas prîmeros discipulosy a /antarse 
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ton sn ama^a madré a Na^sareth, con la cual paso aîga- 
nos àiàSy comunicatitiola $la dada el pian y la economia 
de sns irabajos y de sos raàravülas. 

Hibia comenzado Jesucristo a anonciar a Tos paeblos 
el reîno de los cielos, cuando fue convidado por algunos 
de sus parientes, segun la carne, para que aststiese con 
sn madré y sas priineros discipulos a ana boda que $e 
celebraba en Canà, pequena ciadad de Oalilea, poco dis-* 
tante de Nazareth, fiabiendo fallado ei vino durante la 
comida, advirliendo la saniisîtua Virgen, que estaba seïi-‘ 
tada a la mesa cerca de ël, el compromiso en que sé ha^ 
llaban los que les habîan convidado , y queriëiidoles evî‘>> 
tar la vergüenza que esta falta de prévision iba a ocasio*- 
nartes, manifesld al Salvador el deseo qae eîla ténia 
de que les sacase de sa apuro con algun niilagro. Esta 
madré de'tniserkordia , que prevîene sîempre nueslras 
necesîdades , se conieold -iGon dccirle en v6z baja que no 
tenlan ya vino. Qaeriendo cl ïiîjo de Dîos dar à cono- 
cer la dererencia que ténia hatla sa queridd Madré , an^ 
ticipando , en consideracton û êlla, el lienipo de manifestar 
«a omnîpotencia, conviriid iometlialaraenie el agüa que 
habia becho poner en sels vasijas co un vino eKceIcnte ; y 
este fae el primero de sas mil agros pub li cos , el cual 
quiso que se debîese a los ruegos de su querida Madré; 

Habiendo creido convcnienle el Salvador establecer sa 
principal morada en Cafarnaam , la santisima Yirgen, 
que apenas le dejaba, vino à establecerse alli, San Epifa*-* 
nio y.saa Bernardo dîceti que coa frccaencia le acompa^ 
iïaba en sas correnas evangcUcas, no solo para lener el 
consaelo de oirle mas de continuo, sino tambien para 
caidarlc en sas viajes. Halldse con ël en Jerasalen en la 
fiesta de la Pascaa, despaes de la caal le siguîd à la ori^ 
Ha del Jordan en donde el Salvador empezd â conferir sa 
baalîsmo,'Los santos Padres no dudaii que elia le rcci- 
biese de sus propîas manos, pues aunque no habîendo 
contraido falla alguna , ni aun venial,y habîendo suio 
preservada segun se ha dicho del pecado original, paroce 
qae no ténia necesidad de banltsmo, no qaiso , sin em¬ 
bargo , dispensarse de ël, despues que el mismo Salvador 
TOMO Vf. 19 
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se habU soinetîdo a la ley de la. cîrcancisîon, y ella mis- 
ma à la de la parificacîoQ legal. Por olra parle, sienda 
indadabie que nadie jamas ha observado la ley naeva coq 
nias perfeccion qae la santisiaia ViVgen, y que ella ha 
cainplîdo todos sus deberes coq la mayor exnclîtad , ^ 
luu hublerâ querldo privarse de an sacramento que es 
cornu el sello que caracterîza a todos los fieles? y debiea- 
do recibîr el bautismo ^de ttianos de qaién debia recibirle 
sino de las oianos de su Hijo? 

El evangelio no nos habla ya mas de la saolîsîma 
Virgea hasta el tienipo de la pasion del Salvador, smo 
en dos ocaslones. La primera, ctiando una buena mujer 
admirada de oir predicar à Jesucristo, exclamd: Dîchoso 
el vierilre que te ha llevado , y dichosos los pechos que 
bas.tnamado, A lo que repuso Jésus:' Mas dien dfchosos 
los <^ue oyea la palabra de O/oj, f la ,ponen en prâcHca, 
No niega el Salvador que su madré no sea la mas dîcho- 
sa de todas las niujeres; estas palabras Wlàs blen^ son ana 
conhrtnacioii de la que acababa de soslener aqrjella piado^ 
sa mujer; pero como qadie puede aspirar â la sublime 
dignidad de madré de Dios, les ensena aqaello a que na¬ 
die puede raciooalinenle escusarse de llegar; y sin însîs- 
tir mas en la dicha singular de su madré, toma de aqui 
pcaslon para dar â conocer a sus oyentes cuâl es la di¬ 
cha que es prapia de ellos, y a la caaî pueden todos as- 
pîrar, que es la de haeerse dociles a la voz de Dios, te- 
ner fe , y aniinar esta bj con las obras, Como si hubîese 
dicho : Mi madré es dichosa por haber sido elegîda para 
formarnie un cuerpo y darme el nacimlenlo; pero lo que 
la hace verdaJeramenle dichosa , es e! haber croido, y 
cslo es lo que debeis imilar en mi madré. Otra vez ha-f 
bla e! evangelio de la santisima Virgen, cuando ha bien- 
do venîdo a oirle al lugar .en donde instruia al paeblo, y 
babiendo uno dicho al Salvador que su madré estaba a 11% 
le respondid ‘ Jésus , niostrando coti la niano a sus dîsci- 
puîos: He aqui mi Madré y mis hermanos ; porqtte cual* 
qtiiôra que hace la voluntad de mi Padre que esta en el 
ctelo , este es mi hermano^ mi hermana y ml madré. Esta 
respuesta, que en otras circaustaactas bubiera podido pa-» 
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recer an poco seca , era aqoi CDlerdmcnte mîsteriosa y 
aiio necesaria^ si se atiende â la disposicîon de los qoe le 
oian. Los jodfos, a quienes anancîaba el reîno de los cic- 
los., no le mîraban mas que coniQ un puro hoiubre, hijo 
de Maria. ^No es este , decian, el bijo de un carpinlero ? 
^SQ madré no se llacna Maria? <isus parîenles no estan 
entre nosolros ? Quiso , poes, el Salvador ensenarles a 
que no le mirasen solamenie como hijo de Maria, sinp 
.que recooocicsen en sa persona el caracter de diyiuldad 
qae no querîan percibir, sîn embargo de ma nifestarse lau 
ctaraniente en sus palabras y en sus obras. Qacrîa tain-* 
bien darles a enlender que cnando se trata de la gloria y 
de los intereses de Dios, no debe escacharse ya ni a la car¬ 
ne DÎ d la sangre: no debe ya tenerse consideracion ni a 
amigos, nt a parientes, ni ^ todo io tnas amado que ten- 
gatnos en el nmndo, siuo que se deben preferir los inte¬ 
reses de Dios.â todo )o que nos toca mas de cerca. Ha- 
blaba aqai el Salvador con cl mîsmo cspirita con que 
habia respondido â sa Madré cnando sc qoejaba aiiioro- 
samente a ël por su ausencia en el tiernpo en que i la 
edad de doce ano$ se habia quedado en cl templo: ^T\o 
siabias qoe era nienesier que yo me einplcasc en las cosast 
qae mtran a fni Padre , con preferencia a Io que qaiere 
la înclinacîon natural? Asi es que la sanlisîma Virgen, 
que penctraba perfectamenlc cl senlido de la ona y de la 
Dira res pues ta, no pensd siq niera en ofenderse. 

5 . XXIIL 

Lo que la santisima Vivien tuvo que sufrir durantç 
la pasion de su qaerido Hijo^ 

Por mas dulce que foese el consaelo y la alegria de 
la sanlistma Virgen viendq las niaravillas que obraba 
cl Salvador en toda la Galîîea y la Judea ; sin embargo, 
el pensamiento de su pasion y la imagen de la moerte 
que debia sufrir por la redencion del género humano, la 
cual no se apartaba jamas de sa imaginacion, anegaba sa 
corazon en un mar de amargura, cpmo hablan tos sautos 
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Padr^s. Giianto mas veia sa sabidariâ ad mirada y sas mi^ 
lagros pablicados y aplaudidos; ciianto mas llegaba su^ 
oldos la repiitacion de sa divîno hijo en loda ia Siria, 
tanto mas se aOigia su corazon , pensando qae este hija 
querido , que hacia ias delicias del Padre Slerno y las su^ 
yas , debia ser un dia harla de oprobios, y morir igou- 
minibsa me nie en la cruz. Instrtiida de toda la econornia 
dei misterio de la redencion, veîa con amargo dolor, anles 
que llegase,el tiempo determinado de este sângriento sa-» 
crifîeio; y corno cada dia se accrcaba el tërmino, su cora¬ 
zon padecla cada dia nn nuevo suplicio, teniendo présen¬ 
te dia y noche su pasion ^ hasla en las tnenores circans- 
tandas de ella. 

HabiendOf pues> llegado^ por fin ^ el tiempo de la 
pasion del hijo, igaalmente que de la pasion de la ma^ 
dre, se fue i Jerasalcn , coasi a un mismo tiempo que 
su hijo , eslû es , seis 6 sîete dîas antes de la fiesta de 
Pascua. Retirdse a casa de Maria , madré de Marcos, six 
parientâ, desde dondc fue tesligo del triunfo süperficial y 
pasajero con que fae recibido el Salvador en Jeriisalen y 
que muy pronlo debia cambiarse en la tragedia mas tris¬ 
te ^ de la cual era ei preladio la alegria de tan poca du- 
radon que manifestaba el puablo a la llegada de Jesa- 
cristo; asi que los claraores de Hosanna que resonaban 
por toda la cîudad lejos de suavizar su tristeza , aumen- 
taban ia amargura de su corazon , sabiendo bien que muy 
pronio se converlirian en gritos de execracîon* 

Puedese colegir cual séria sa a[)lcdon cuando snpo que 
Jésus habîa por fin sido preso, y que se le llevaba de iri- 
1 >anaL en tribunal con la mayor infamia« Jamas hubo 
nna madré que amase a sa hijo nnico con una lernura 
tan viva ; jamas sinlid madré alguna con tanla viveze sol 
tralâcnientos iudignos y craelës que se hicieron a su hijo^ 
y loda la Igle.sîa conviene qne jama's habo una madré tan 
afliülda. Todos los sanlos Padres concuerdan en decir que 
eUa sola ha suirido mas que todos los marlires janlos, de 
los cuales con jusio titulo es llamada reîna, y que sin uà 
inilagro no îuibiera podîdo sobrevîvir a la dolorosa é ig- 
noniiuiosa pasion de eale Hijo adorable. No did paso al- 
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gano parâ râclamar conlra^ la moUStUil inaudiia de in- 
jLJStîciasde caiuinnîas, de oprobîos y de tarmentos qae 
se le hacian sufrir al Salvador ; porque habîendole olre- 
cido ella misma al P^dre Ëleroo en caalidad de viclima 
el dia de sa poriticacion, habîa , por decirlo asi, conseu- 
tido en su maerle par la salud de los Kombres , y esta 
fue la causa por que guardd un siîencîo mudo lodo el lîem- 
po de su pasîoD. ResaUidse, empero^ por efecto <fe an 
valor sobrenataral y mny snperior à su sexo y a su cua- 
lidad de madré, a acompanarle hasta eiCalvarîo, y asis- 
tir a sa muerfe al pie de la cruz, segun los înescrutables 
desîgnîos de la divîna Providencîa. Juzguemos que sacri- 
ficio debio cos ta rie todo esto. Todo la que la crueldad de 
los verdugûs y dice san Anscînio, ha kecho sufrir â los 
cuerpos de los mârtires y todo esta ha sida wuy pocoy y 
debe aun contarse como nada^ sise compara jô Virgen 
sont a ! con lo Que haàeis sufrido vos en la muerte de vues^ 
tro Hfjo en el Calvario. Lns otros han sido mârtiresy dice 
san Geronîmo , parque han muerio por Je$iicns£o\ pero 
Maria lo ha sida munendo con JesucristOy 6 por naejor 
decir, sobri‘vi vîendo a Jesacnsio. Porque ella ha amada 
mas â su Hijo que todos los demâs y continua este Santa, 
pùr esta ha senti do tambien nias dolot i?iéndole padecer , y 
ianto que la \>ioîencla de su pena pénétré hasta su aima. 
En los otros mârtires y dice san Bcrnardo, el grande, 
amor que tenîan à Dios endulzaba el dolor que les eau- 
sahan sus tormenios ; pero el amor extremo que tenta la 
santlsîma Virgen â su querido hijo causal) a su rnartirio ; y 
como ella ha amado â Jesucristo mas que todos los santos 
juntos y su rnartirio ha sido mas amargo y mas doloroso 
que el de ellos. La pasion doîorosa del hijo ba sido en 
lodas süs circunslancias la pasion doîorosa de la madre.^ 

La sola vista de Jesucristo en la cruz hacia el con- 
suelo de todos los marlîres; pero con respecte a la sanli- 
sima Virgen , este triste objeto causabasu rnartirio. Jesu- 
crîslo consola ba, col ma ba aan de gozo inlerior a todos 
los marltres en medio de los mas crueles lorrnentos , y bas* 
ta suspendia mâchas vecçs en su favor la actividad del 
fa ego en las calderas del ploino derre tido y en los hor- 
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nos eocendidbs; pero para la santîsima Virgeo , Jésa- 
crislo padecîéndo y rnuriendo, caosa el soplicio de sa nia''- 
dre: cl es para ella, dice san Bernardo, an liiar de amar* 
gara e» el qae esta anegado sa corazoo. Jazgitemos ^ pueSj 
de la grandeza de su dolor ^ dîce el santo Âbad, por la 
grandeza de su amor; ella sola ha padecido mas en su ai¬ 
ma que todos los marbres janlos han sufrido en su 
cuerpo. ciertamente, dice san Bernardino de Sena , el 
dolor que la santislma Vlrgen sufHo vlendo espirar â su 
amado Wjo en la cruz fae tan oivo , tan extraordlnano, 
tan grande , que si se halnera reparti do entre todas las 
criaturas capaces de sentimiento , ninguna hithterà habi- 
âo que no huhiese tnuerto de dolor ^ con la sola porciùn 
que la hahiera tocado del que padecia Maria sola. El ainor 
iîemo y compasîvo hacia eh el aima de la madré , dice 
Arnaldo de Chartres, lo que los clavos , los azotes las 
espînas y la lama hacian en el cnerpo adorable del hfjo, 
VnC'tro hîjo, Virgcn santa , ha padecido en $ü cuerpo, y 
vos en vuestra aima , exclama san Buenaventara; to¬ 
das las Uagas dlvidldas en cada miemhro de su cuerpo ’se 
haîlan reurndas juntas en vuestro corazon, jO cuànta i>er- 
dad es, blena^enturada Maria^i conciaye san Bernardo, 
que vuôstra aima ha stdo verdaderameute traspasada de 
dolor! Corao la santisîma Virgeo ha padecido este dolo- 
Toso marlirio, al caal se ha dado con razôo el nombre 
de pasion, por amor de la salvacîon de los hombres , los 
fieles ban tenido sietnpre una devoclon parlicalar en bon- 
rar esta pasion de santisîma Virgen bajo del tilalo de 
naeslra Senora de la Piedad , de la Compasîon 6 de naes- 
tra Senora de las siete Dolores , con cl qae ha aprobado 
sa fiesta la santa Sede, y con el qae se hace el oficio en 
todâ Espana. y en mâchas dîoeesis de Italia y de Franbià. 

§. XXIV. 

La santisima Virgen al pie de la eruz de su amado hijo* 

Maria, madré de Jesas, estaba cerca de sn croz, 
dice cl evangelîo : era , por decirlo asi, un misnio saert- 
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ficlo de Jiùhcàa^to et de Jesns y el de Maria : ofrecianse 
y padeclan los dos al mlsmo tiempa^ dice Arnaldo de 
Chartres. Haciendo el amor el oficio de sacrificador » in- 
molaba â Jésus à su Padre sobre el altar de la cruz para 
Ja expiacîon de los pecados de todos los hombres; y el 
amor iomolaba a Maria a) pie de la cruz, haciéndoU sa- 
frir todos los oprobios y todos los dolores (jue sufria sa 
querido iujo, Pero lo que puso el colmo à este iurompren- 
sîbîe dolor, y lo que foe como la espada que atravesd el 
aima de esta madré afiigîda, fueron las dltirnas sefïafés 
de ternura que la dtd su querido bijo antes de espîrar en 
la cruz. Sus dllimas palabras renovaron , por dccirlo asi, 
lodas las llagasde que estaba va traspasado el corazon de 
esta madré angiistiada, y auinenlaron ej rnar de ainargu* 
ra en que su aima estaba como anegada, 

Habiendo Jésus advei tido al pie de su cruz a su ma¬ 
dré y al dîscipulo à quîen amaba, dijo â su madré: Mu^ 
jer y t>e ahi à tu liijo^ hablando de sân Juan. Despues 
dijo aî Discfpulo : Mita ahi â ta Madré^ hablando de 
la sanlîsima Virgen; y desde entonccs «tl Discipulo aina- 
do, por estas palabras que eran como el teslamenlo y la 
tiltîma voluntad de Jesuerîsto moribundo, quedd herho 
hijo adoptivo, por decirio asi, de la sautîsima Virgen, 
110 la mird mas que como a su querida madré , cumplid 
con'ella todos los deberes de un hijo » y se cncargd de 
todos los cuidados que an bijo debe lomar por su baena 
madré. 

Los santos Padres descifrando lodo el mislerîo de es¬ 
tas palabras de Jesucrisio, dicen que eslando el Salvador 
a punto de morir declard a la santîsima Virgen, madré 
de todos los fieles , que desde enlonces qtiedaron hechos 
hl\as adoplîvos de Maria en !a persona de san Juan, y 
por consiguîenle que este divino Salvador declard por sa 
testamento y nltima volonlad à la santisima Virgen 
abogada, protectora y madré de toda la iglesia. San Juan- 
Grisdstomo dice qae el Salvador en esta ocasîon no qoiso 
llaniar i Maria con el tiei no nombre de madré por no 
exacerbar de nuevo su dolor, slno solamenle el de inujer 
que es un término mas gencrico. Aigu nos santos Padres 
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anadon qae eî Hijo de Dfos no !a llarnd entoncés con el 
lïoaibre de madré, lemiendo que esle nombre îrritase con- 
Ira clla e! faror de los verdugos, y ia atrajese de parte de 
aquellos itnpios algunos malos tralamîenlos, 

Muchos inlerpreles creen lambieo qae fae por respc- 
lo por !o que Jesas liamd entooees a sa madré con el 
nombre de inujer, como lo habîa hecho en las bodas de 
Cana{ porque la palabra mujer en hebreo.^ como se ha 
dicho ya, es QD nombre de honor y de respeto, que sig^. 
niHca lo que entre nosotros sefiora mia, Y en efeclo, se. 
nota que lodas las veces que el Salvador hablaba â.su ma*, 
dre delante del paeblo y en publîco se servia de este tër^. 
mino respetuoso mas bien que del de madré. En fin, al-, 
gunos olros piensan que como todo era misterioso en la. 
consamacion de este gran sacrificio, Jesucrîslo quiso dar-. 
nos â entender qae sa madré era aqaella segonda mujer, 
que debîa ^ por hablar de esta manera, reparar bajo del 
arbol de la cruz, con la moerle de su.hijo, todo el mal 
que la primera mujer habla hecho bajo del drbol fatal 
que habîa dado ocasion a su des^obediencia, origen fa* 
neslo de todos nuestros males. 

§. XXV. 

• » • 

* ■ J * . 

Aparecese Jesucristo d su amada Madré en el 

momento ijue resucita* 

: •* 

Laego que la sanlîsîraa Virgen habo vîslp espirar a 
su qaerido Hijo en la cruz, y que la grande obra de nues- 
tra redencîon quedaba cumplîda con el sangrienlo sacrî- 
iicîo del Kedentor de todos los horabres, se retîro a Je- 
rusalen â casa de Maria, tnadre de Marcos, eu donde 
se créé que el Salvador habîa celebrado su liltîma cena. 
con sus apdstoîes. Paso alli los 1res dias antes de la rc- 
surreccioQ en una sublime y continua contemplacîon de. 
todos los mîsterîos que acababan de curoplirse y de to¬ 
dos los que debian seguîr. No es ciertamente racional et 
dudar de que en el moincnto que Jesucristo resucîtd de-*, 
jase de aparccerse in media la mente a su a ni ad a. madre^i 
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para mdemntzarla abundaniemeote con e!’ regocîjo îo^e * 
cible (le q«e enlonccs sena colinada de lodo lo que habia 
padecîdo duranie su pasion y en el Calvario; !o qoe de-* 
tnuestra esta verdad es que en toda la historia lan cir-- 
cunstancîada de U resarreccion det Salvador y de scis 
apariciones , no se ha hablado de las aparicîones qoe hîzo- 
a sa madré; y es may verosiinil que si no hubîera sido fa-, 
vorecida con esta primera y singalar aparicion , Jesucristo 
no bübîera dejado de distingairla la primera vez que se. 
aparecid a lodos sus discipulos reunidos , con los caales 
se halLabâ iambien la santlsiina ViVgen. 

El Salvador ordend a Magdaleoa y a las otras sao-. 
tas majeres, à quieaes se aparecîd inmediatamente des— 
pues de sa resarreccion ^ que faesen â decîr a Pedro en 
partîcular y a los deinas dîscipaîos que habia resucilado; 
^ y no les hubiera mandado al mismo lîerupo que lleva- 
sen la noticia a su querida madré, si el mismo no se lo 
hubiera dicho antes? Si $e pregiinta, dice san Anseîmo, 
por que el evangclio no hace mencioo de esta aparicîoa. 
prtvîlegiada hecha a la madré de Dios, esto consiste, 
responde el Santo, en que el evangtlio nada dire que sea 
iniiiil y supérfluo; ser/a ciertarne^nle indtil decir que la 
primera aparicion del Salvador resucilado sSe dirigid a sa 
querida Madré , antes de presentarse a las otras mujeres 
y a sas discipulos, paesto que oo es posîbie imaginar 
atendida su cnalidad de naadre ^ la ternura con que mi- 
raba a sa querido Hîjo , la parte que habia tenido en 
su pasion y el afecto que el Salvador la profesaba, qae 
DO fuese la primera en ver a su adorable Hijo resuci- 
tado : del mismo modo, dice el propio Padre, que hu- 
biera sido muy supérlluo el decir en el evangelio que Jesu- 
Cfisto amaba tîernamenle â sa madré, de la caal lampo- 
co habia el evangelio, al paso que habia tantas veces de 
la predileccion que Jésus ténia a san Jaan. Y si cl Dis- 
cipuio arnado dice qae nueslro Senor sc aparecid printe- 
rarnente a Magdalena, esto debe entçnderse, dice el abad 
Kuperto , con respeclo a los lestigos que Dios habia elegi- 
do para publicar en eJ mundo cl gran roisterio de la re¬ 
su rrcccîon , seguo lo que sc dire en îos [îccîios de los 
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Aposfolès, a saber : Dios le ha resucltado al tercero dla^ 
y le ha manifestado â aquellos que estahan dhstinados por 
Dios para scr testigos , y para prediear su resurreccion d 
toda la tierra. 

Si DO ha sido poslble expresar coal fue la afliccion y 
el dolor de la sanlisima Virgen en la inaerte ignominio- 
sa de Jesücristo so qaerido hijo, macho jiienos lo es lo- 
davia el dar ana îdea de la alegri'a. inefable que experi*- 
roentd esla bienaveniorada madré en la resurreccion glo- 
riosa del Salvador del mundo. Todo lo que puede decirse, 
y io que todo el mando comprende bien , es que si el 
corazon de la sanlisima Virgen habia sido anegado en un . 
inar de amargura durante la pasion de Jesücristo, sa 
Iriunfaute resurreccion coimo su aima de una alegria in- 
comprensible. jNi tampoco se duda de que en los cuaren- 
lâ dias que precedieron a la gloriosa ascension del Salva¬ 
dor al cielo no haya gozado de sa prcseocia cuasi conlî- 
nua. No solo tavo el consuelo de vèrie lodas las veces que 
se aparecid a sus discipaîos reonidos, sino jcuanlas ve¬ 
ces tendria el placer de conversât fainiliaræenle con el 
eo sas aparicîones parliculares ! Puede decirse qae desde 
enlonces gozo de aquel torrenle de delicîas y de gozos ce- 
lesliales de que estan coino inundados los bienavenlura- 
dos en el cielo; y aunqae, cornu que estaba lodavia en !a 
lierra, estaba en alguna manera como en un pais estran- 
jero, d como en un lugar de destierro, es cierlo , con todo, 
que ella gustaba ya abundantisimamente de las dulzara$ 
de la patria celestial. 

§. XXVÏ. 

Hâllase présenté la santisÎTria Virgen à la ascension 

de Jesücristo al cielo, 

Habiendo esplrado los caarenla dias despues de la 
resurreccion , la sanlisima virgeo que habia ido a Jeru- 
salen para hallarse présenté a la Irîunfanle ascension de 
su qaerido Hijo al cielo, le acotnpano con todos sus dis- 
cfpalos al monte Oüvctc , que era el lugar que Jesücristo 
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haLla clegido para subir al cîelo é îrse a a sert la r a la dies^ 
tra de Dios sa Padre. Sobre la ci ma de este famoso mon¬ 
te fue de donde el Salvador, despues de haber dàdo sus 
üllinias înstracciones a toda aqaeJla santa asamblea, des* 
pues de haberles bendecîdo, y despdes de haber dado ^ 
su qaerîda Madré todas las oiaeslras de distincîon y de 
la rnas afeclaosâ ternura, se elevd lenlamenle en allô 
hacia el cielo, tenicndo todos sus ojos fijos en él mienlras 
$e elevaba, hasta que una nube luminosa le sustrajo de 
sa vîsta. 

Es muy limltâdo nueslro enlendimienlo y nueslras 
cxpresîones ifiuy dcbiles para dar a cônocer y para conce- 
Lfr nosotros mismos cuales foeron los scntimiéntos de! Hijo 
y de la Madré en el momento de sa separacîon, Todo 
cuanto puede dccirse es que ciertartiente el caerpo de Ma¬ 
ria quedd todavia en la lîerra , pero que sa corazon sü- 
bîd COQ Jesocrîsto al cielo: relirdse luego coo les a posta¬ 
les al cenaculo para esperar alli la descension del Espi- 
ritu Santo, que ciertaniente acelerd ella , por decirlo asï, 
Con sus ardîentes deseos v con sus oracîones. Kecibîdle 
diez dîas despues coii una nueva plenllnd, que la llead 
de ona sobreabundancia de gracias y de dones 

Una aima de las nias santas, y dotada del modo mas 
sublime del don de la contemplacîon, ha dejado por escri- 
to, que ta maraviilosa ilama bajo de cuya 6gura aparecid' 
él Espirîtu Sanlo, repose priinero loda entera sobre la 
cabeza de la santisima VïrgCD , y que en seguida se divi- 
dld en olras tanlàs lenguas de faego , cuantàs eran las 
personas que habîa en el cenaculo, sobre coyas cabezas 
vinieron a colocarse. Esta circunslancia, que parece muy 
verosimil, es un simholo muy expreso para dar à coho- 
cer que la sagrada Virgen recibid ella sola en este dia 
tantas gracias y dones del Espiritu Sanlo, conio todos los 
dem^s jùnlos : ténia ella tambien mas excelentés dispo- 
Sîcîones înterîores que lodos; y como el Padre Eterno ha^ 
bia distinguido a Maria por una prediteccion ton scnala- 
da desde su inriiacalada concepcîon, en caalîdad de sa 
blja muy amada , y cl hijo por uns reunion tan maravî- 
llosa de todas las gracias, en cualidod de su querida ma- 
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dre , era jaslo, dicen los santos Padres, qae el EspiVita; 
33 Dto la distingaiese tambieo en cualidad de esposa suya^ 
por una plenilad sobreabandanle de sos dones. 

Los padres de la Iglesia no dtidan que la razoo por 
qaé Dios dejd todavia inochos anos â la santisima Vir- 
gen en la lierra, despaes de la gloriosa ascension de sa 
divino Hijo al cielo, foe para que fuese madré de la 
Iglesia naciente y el mas dulce consoelo de los discipüios 
y de los apdslolcs, a quienes Jesucrislo habia promeiido 
que no les dejaria huérfanos. Si fae un dulce consuelo 
y un gran niolivo de ategria para la madré de Dios ver 
ei ndmero prodigîoso de milagros que diariamente obra- 
l>an lûs apdstoles y los djscipulos en nombre de Jesucrislo, 
y saber con que rapidezse extendia el reino de Jesucristo, 
esto es, la Iglesia en lodo el mundo; esta alegria no de- 
jaba de estar tnezclada de atnargura, sabiendo con qoé 
fnror se desencadenaban lodas las potestades del muodo 
contra los (liscipulos de Jesucrislo, habiendo conspirado 
todos , judios y paganos , para sofucar en îa cooa esta 
Iglesia naciente Ës verdad que no ignoraba que todas 
las potestades de ta tierra y del infierno no prevalecerian 
jamâs conlra ella, y sabla que la sangre de los inarli- 
res debia ser como U semilla de los crislianos. 

Permanecid la sanlîsima Virgen en Jerosalen basta 
que los apdstoles se vieron obligados â salir de alli a cau¬ 
sa de la cruel persecacion que se movid contra los 6eles, 
la cual acaecîd hacia el auo de Jesucrislo; y en este 
tiempo fue enando san Juan, que la babîa llevado a su 
casa , inirandola siempra como su querida madré, la IJevd 
a Efeso. No se sabe precisamenle el lieiiipo que se man- 
tuvo en esta ciudad ; pero es cierlo que voîvid a Jerosa- 
len algan tiempo antes de sa precîosa muerte. 

Toda la vida de la sanlîsima Virgeo, sobre lodo des¬ 
pues de la gloriosa ascension de Jesucrislo al cielo, no 
file mas que una oracion continua , y una union intima 
con Dios, la caal jamâs fue interrompida por ningun ac¬ 
cidente en todo el tiempo que vivid esta ViVgcn incom¬ 
parable. Todos sus dias los pasd en on dulce relire, sa 
corazon estaba en el cîcio porque alli estaba su tesoro^ 
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ar:^iéndo si» cesàr con el mismo faega^’sàgrado con qae 
ardcn los serafinés. Greeseique corualgaria todos los dias; 
piorqaè ^como ona aima Uo pùra y tan sânta como là 
saya podia eslar privada de este pan de angéles, qaé hà^ 
cia eî aiimenio sagrado y diario de los tieles en los pri-» 
meros dias de la Iglesia? Es îndudaWe que cada coma- 
nioû iria acoinpanada de un éxlasis que nada la dejaria 
que desear sobre los que estabaii ya en la mansion de los 
bienaventurados. Todos los fieles recurrian a ella en sas 

^ t • 

necesidades espirîtualés , y no se dada que hasia los apos- 
loles la coosultarian muciias veces y se aprovecfaàrian de 
sus luces sobrenaturales, y esîo es lo que le ha movido al 
sabio Idioia para decir que ella ensenaba a los dociores, y 
que dâba, por decir to a si | lecciones a los luismos apos- 
toles. 

Ni hemos de pensar dè la sanlîsimà Virgen como de 
aîganas aimas escogidas en quienes venios resplandecer ^ 
ciertas virtudes, a las ciiales se limiiân , yen las que ha- 

ccn coQsistir todo su mérîto. Esludiemos la vida de la v' 

- * 

•Madré de Dios; ella ‘es, dîce san Ansèlnno, ona leccion 
oniversal de toda virtud, y para lodo eslado : formandô 
■nuestra condocta sobre la su y a aprenderemos a ser hèles 
a Dios, â ser equilativos con el prdgîniô, a amar la ppi- 
rexa , y a vivir en grande inoceocîa ; aprenderemos a a mal* 
d Di os sobre lodas las cosas , a aborrecernos à nosolros 

• misrnos, a ser humildes , modestos, sumisos y devotos. 
Xos padres y îas madrés aprenderan a arreglar su fami- 
lia , y a educar à sus hijos en la piedad ; todos, én fin', 
aprenderân de ella a amar â Dios, y a tener aversion 
al mundo, al espiritu del inundo, a las rnaximas del 
mundo. . 

• El abad Ruperlo, en el libro prîmerosobre el Cdnti- 
xo de 'los canlîcos , dice que la santisima Vfrgen puedc 
ilamarse la fuente • de los jardines , y el pozo de las agaas 
vîvas y y que ella suplia con sas laces, a lo que el Espi^ 
ritu Sanio , que se habîa dado con medida à los discipü- 
los, 00 habîa querido descubrirles ; y los santos Padres 
convîencn todos, en que la sanlîsîma Virgcn fue la que 
^ictd a san Lucas el pormenar adinirable de couchas cici- 
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constanclas particolares de la îrifancla de J^sucrtsto que 
nos rtfiere en los prirncros capiiulqs del Evangelio qae 
él ha escritOf no habîendo uadie mejor iostraido de todp 
que la santisiiua Virgen. 

5 , XXVII. 

I . . ^ ' 

Ultiijîos aiios de la vida mort al de la santisima F’irgen,^ 

• I* • ■ • • ' , ■ • • * 

No ppdefnos dudar que toda la vida de la saniisima 
Virgeq ha estado, Ilena de inaravillas, y que ella ha sido 
poderosa sobre la lierra, conio lo es ahora por su crédite» 
ce rca de Dios en el cielo, Ella ha tenido toda su vicia el 
.don de los nûlagrps en un grado mucho mas excelenle 
que le han tenido lodos los sanlos. ^Qué de caraçiones 
.müagrasas no ha dehiclo obrar? ^îQué gracia, que efecto 
maravilioso ha negado Dios nunca al deseo solo, a la mer 
Dor senal de su voluotad , asus palabras? jel înfierno 
todo, no se ha cstrernecido a su vista? ^ha podido. dejar 
de ohüdecer la naloraleza a la Madré de Dios? ^Habia en 
ella ana para crialura tan sauta, tan agradable a los ojos 
de Dios? ^Habia quien despues de Dios fuese tan pode- 
josa? Y si no tenemos an pormenor exacto de sus mila- 
gros , y upa hislprîa de todos los prodigios que ha obrada 
dorante su vida , es porque, a la verdad , sa eininente sanr 
tldad , su augusta é incomparable dignidad de Madré de 
Dios, no lerûan necesidad de este realce, ni de eslos he- 
chos marâvillosos para merecer nuestra veneracion y au- 
lorizar nueslro culto. 

Los niilagros son obras de la omnipolencia de Dios, 
son electos extraordinarios y maraVillosos, soperiores a 
las fuerzas de la naturaleza, y que Dios h ace para mani^ 
fcslar su amor d su poder sin limites, y la mayor parte 
de las veces para manifestar cl mérito y la gloria de los 
sanlos; y' por esto no se canoniza ningun sanlo , sin que 
se hayan probado antes sus milagros. La santisima Vif^ 
gen no ha tenido necesidad de este tesiimonio; sa inina- 
calâda concepeion , y lo qae la fe nos dice de la cleccion 
que Dios ha hecho de ella para que fuese la madré de 
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Dios, de la plenîtad de gracias y dé doues del !Ëspirîtti 
îSaüCo , en fin de su tnalernidad diviûâ, todo este briMa 
bpslaiite por si mismo , sin que fuese necesario anadir à 
eilo an esplendor estrano. Hubiese sido no mas que ana>- 
dir à la mas brlUanie luz (Ici sol en medlo dcl dlâ , ta' 
lia ma dobil de una candela. La santisima Vfrgeri ha po- 
dido resQcitar miicrlos , desatar la tengoa a los mudos, 
librar los poscidus, curar inslantaneaiiienle lodo genero 
de enferinos; es aun mas que probable que lo haj^a he^ 
cho ; pero a an caando no hubiera hecho milagros en loda 
su vida ,etla misma ha sldo , dice san Bernardo, el mi- 
lagro mas estraordinario, el mas pasmoso de todos los 
mi!agros« Y en efeclo » ^qaeipodrian decirnos, que podriaa 
publicar todos los milagros que sc acercase a la idea de 
sanlidad que nos sîgrtificàn estas palabras dei EvangeÜo: 
de la mal hanacido Jésus , que se llama Cristo (Ma/A. 11.)? 
He aqui en pocas palabras el elogio mas conoiplelo que 
paede bacerse de la Madré de Dios ; estas dos palabras 
encierran la idea mas noble, la mas sublime y la mas 
jusla que paede tenerse de la grandeza , dei mérito, y de 
la eminente sanlidad de la santisima V/riien. 

Habiendo esta Seîiora tenido el consueïo de ver la 
Iglesia estendida ya por todas parles , a pesar de las mas 
crueles persecuciones qoe’cl i n fier no suscita ba contra los 
fieles, vid acercarse con aîcgna el dia feliz en el que de- 
bia ir a reunirse con sa querido Hijo en el cielo. La opi¬ 
nion mas genera'menle rccibida en la Jglesîa es que la 
santisima Virge.n ténia quince o diez y seis aQo^s cuando 
el Verbodivino se hizo carne en su scno ; qne ha vivido 
yeinle y très anos despues de la Ascension de Jesucrîslo 
a! cielo ; lo que junto i los ireinla y très aiios que ha vî - 
vido el Salvador en la tierra, hace los selenta y dos anos 
que lia vivido la santisitna Virgcn. 

Algunos padres anliguos , y entre olros san Epifanîo, 
parece como que dudan si la Madré de Dios ha .muerlo 
verdaderamente, dsi ha pennanreido inmorlal, habiendo 
sida ilevada en cuerpo y aima al cielo. Su concepeion în- 
inaculada, su maternidad dîvina podrîan al pareccr auto— 
rizar esta duda , y hacersela ver bien fundada. Pero la 
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Iglesia déclara termînantemcnte en la oracîon de la Misa 
del dia^de la Asancîon, y este es el sentir coman en toda 
la Iglesia , qae la santisima Virgen ha maerto conforme 
a la condicion de (a carne. Y ciertaincnte no habîendo 
querido Jesiicristo dispensarse de la muerte , no poede 
creerse qae Maria habîese sîdo exenta de ella. Es verdad 
que san Juan Damasceno dîce con algunos otros santos 
Padres, que â este fallecîmiento no se le podla Itamar 
•ona muerte , sino que mas Lien dehîa llamarse un dulce 
sueno ) una nnion mas intima con su Dios , un paso de 
una vida mortal â una inniortalidad bienaventurada ; y la 
.mayor parte de los anliguos han inliltilado sus tratados 
de la muerte de la santisima Virgen^ de Dormitloney dcl 
saeîïo. 

No fae , en efeclo, ni la cadocîdad de la vida, ni la 
decadencia de la cdad , ni la violencla de là enfermedad, 
ni la alieracion y el desarreglo de los homorcs, ni un 
desfallecimîento de la naiuraleza, dicen los santos Pa- 
dres , los que ronipîeron en Maria los lazos naturalesque 
ttenen al aima unida con el cuerpo; fuc el fuego del puro 
amordivino el que hizo esta separacion por algunas boras. 

Habîa sido necesario un miîagro continuo desde su 
îninaculada concepcioii , dîce san Bernardo, para que 
los lazds naturales que alan el aima con el cuerpo , pu- 
diesen subsislir en medio del fucgo ardiente de) àmor di- 
vino, del cual estaba abrasada el aima de la santisima 
YiVgen desde aquel primer momenlo. En su niuerte dejd 
Dios de obrar este nailagro ; y he aqui propîamenle cuit 
fue la causa de esta preciosa muerie. Habîendo llegado el 
dia, la hora, el momento dichoso en que la sanlisiinà 
Virgeo debia concîuir esta vida morlal, Dios no suspen^ 
diô y a mas el cfecto de este fuego sagrado , le dejd obrar 
con toda su fuerza. sobre este corazôn sin mancha , san- 
tuario del dîvîno amor* Enlonces este sanlisimo corazon, 
no püdiendo ya naturaîmenle sostener sus esfuerzos, en- 
céndido y consumido por sus divinos ardores, termind sin 
dolor la mas pura , la mas sanla de lodas las vidas. La 
sanlisima Virgen, abrasada del divîno amor, no ha vivi- 
do, segUQ el parecerde san Bernardo y sino por milagroj 
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ni ha conctuido sas dias sîno por ta cesacion de este mî-* 

^ lagro. O la saniisîma Virgen no dehia morîr , dîce san 
lldefonso | 6 no debia morir mas que de amor. 

S. xxviir. 

Dichosa muerte de la santisima F^irgen, 

Acaecid esta preciosa maerle eii Jerasalen en casa de 
Maria, madré de Marcos, en donde habîuba» Sabedora 
la santisima YiVgen de! dîa y de la hora en qoe debia 
dejar la tîerra para ir à vtvîr eternamente en el ciela^ 
diô parte de eüo à los fîelcs qoe estaban en Jerosalen» 
Afllgidles esta noticîa ; porque al 6n ^ despnes dé la 
cension del Hîjo de Dios , Maria , madré snya , era el con* 
saelo de la Iglesial San Juao^ dichoso depositario de este 
tesoro, no la dejaba ; solicilo mas'qne nanca en llenar to^ 
dos los deberes del mas rendîdo de todos los hijos, en ob- 
sequîo dé la nias atnada de Codas las madrés. Ëstaba sen- 
tâda la Senora sobre an peqneno lecho, desdedondeconso** 
laba a todos los ficles qae se hatlaban présentes, y que 
estaban inconsolables por ana separacion tan amarga. 
Asegarabales ella, que asi coma Jesuerîsto era su sobera^ 
no y omnipotente mediador para con sa Padre eterno^ 
ella séria sa soberana y cas! omnipotente mediadora y aboga* 
da para con sa Hîjo en la dichosa mansion de la gloria. 

Mientras que cada uno se apresoraba para recibir sa 
dllima bendicion, se vieron Ilegar al aposento, por ana 
maravilla que solo la santisima Yirgen la sabia , a todos 
los apdsloles , i escepeion de santo Tomas , y aigu nos aun 
de los discipulos qae estaban esparcidos por el mondo, 
los caales $e ballaron milagrosamente transportados à 
aqaella habitacion, para rendir alli sus ultimbs deberes a 
la Madré de Dios a qaien honraban tambien y amaban 
todos como a sa qaerida madré. San Dîonisio Areopagita, 
que tuvo la dicha de hallarse alli, nombra en partîcular 
û san Pedro, à qoien Dama el sapremo gefe de los teblo- 
:g05 ; Santiago, apellidado hermano del Senor, y los dé¬ 
nias principes (como et los llama) de la gerarquia ecle^ 
TOMO VI* 20 
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si jstica ; y adem js san Timoteo ^ firimer obi^po Se Efeso, 
y otros muchos dîscipulos de !os hpdsioles , de cayo nu¬ 
méro era el misrao san Dîonîsio que refiere lodo eslo como 
tesligo ocular en la caria que escrîbîd despues al iDÎsmp 
san Tîmoteo; he aqui sos pal^hras : HallaÔamosnos todos 
reunldos y como saèes, dice^ con los santos apôstoles y mu- 
cJios de nuestros hetmanos, para iener el consueîo de ver 
por la ûltima vez à la que hahïa cojicebîdo y parîdo â aqutl 
que es el principîo de la vida -, el Dtos hecho homhre , origen 
de nuestra salud{Santiago^ llamado hermano del Sérier 
iabaprésente , îgualmente que Pedroyprincipe de los ap6s=^ 
tôles y y gran maestro de la cicncia que tîene â Bios y las 
eosas reveladas por objeto). Hahiendo , pues ^ Visio el santo 
cuerpo y fuimos todos de parecer el honrarle lo mejor que 
nos fuese posièle con himnos y cânticos , y celebrar la 
hondad infinita y la omnipotencia de Bios que habta hecho 
tant os prodlgios en su favor. Hasta a qui son las palabras 
de san Oionisio, referidas por san Juan Damasceno y de 
las cuales se sirve la Iglesia en cl oficio de la Asancioo, 
«1 i8 de Agosto^ que es cl ciiartodia de la octava. 

En medio de uoa asamblea tan santa y tan escogida 
y tan respelable^ fue en donde la santlsima Virgen, con« 
solaodo a todos sas qaeridos bîjos y que se deshacian en 
lagrîmas y despoes de haber exhortado a los apdstoles y 
discfpalos â prédicat el evangeiio con mas animo y mas 
zelo que nunca^ asegorando a toda la Iglesia de so pode- 
rosa proteccion y de su ternura > vid aparecer al Salvador, 
que acompafiado de todos los coros de los angeles, y de 
todos los habitantes de la corte celestial^ venia a recibir 
8t2 bienaventurado espirito, y conducir aqaeUa aima taa 
para y tan santa, como en triunfo, d la mansion de la 
inmortalidâd bienaventorada. En aquel momento fae 
caando cl aima de la santlsima Yirgen, abrasada con todo 
el ardor del fuego divino que y a no estaba moderado, se 
desprendid por si misma de sa santo caerpo, y fujC llcva- 
da en irianfo hasta cl mismo trono de Jesacristo, dice 
san Agostîn. 

En el momento qae espird la santlsima Y/rgen se 
ilumind todo el aposento cou ona laz milagrosa, mas 
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brillante qae la del soI« Toda îamiltcia eeîestîaîj dite sao 
GernniinOi saliô al encutntro de la madré de Bios ^ can^ 
iando hlmnosy cânticos en su honor ^ qoe fiieron oidos de 
loda la reaoion. No erajusto^ dîcesan. Agostin ^ quefueso 
colocada en otra parte en la gloria , que alli en donde està 
aquel â quien ella ha parido^ 

Luego que la saoiisima Yirgen hubo entregado su es-^ 
piritu, cada uno se postrd à sus pies, besaadolos çon ua 
profundo respeto, y reg^ndolos con sus lagrîmas. Tpd6$; 
los fieles que estaban en Jerusalen y en las cercanlas fue-* 
roa con diltgcncia y con una devocion ta mas tierna A 
honrar el santo cuerpo, santuario del Verbo hecho carne, 
objeto et mas digno que hubo sobre la tîerra de la vene-^ 
radon de las botnbres y de los angeles. Ningaa enferrnd 
se presentd que no quedase curado; y san Juan Damas^ 
ceno, que nos ba trasmîtido lo que babla sabîdo de la 
mas antigua tradîcion , dice que los judios misinos, auti 
los no convertidos ^ experimentaron los efectos de su po-« 
der, y luvicron parte en sus mtlagros. 

Dcspoes que cada uno bobo satisfecho su devocion, 
fue llevado el sagrado depdsîto al lagar de su sepuUura, 
que fue a la villa de Gelsemani, â irescientos o cuatrocien-* 
tos pasos de Jerusalen. Ltevaban los apdstoles el fëretro, y 
Seguian todos los ûeles ^con cirios encendidos cantando 
canticos é hîmnos. DeposUdse el sanlo cuerpo con graa 
respeto en el sepulcro que se le habia preparadOi y que 
se cerro con una gran piedra. 

Juvenal, patriarca de Jerusalen ^ que vivia en el si-» 
glo V, escriblendo al emperador Marcîano y d la pîado* 
sa emperatriz Polchcria^ dice que los apdstoles relevandose 
los unos à los otros pasaban el dia y la noche con los 
fieles cerca del sepulcro y mezclando sus voces y sus can^ 
ticos con tas de los angeles y que por espacio de très dias 
no cesaroQ de cantar con la mas armoniosa inelodia , la 
coal fue olda de todos los que estaban présentes, habien- 
do comenzado en el momento en qui^q^^spiro la santisima 
Yirgeo y como lo asegura san Juan Damasceno. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



(308) 

* • • • • • ' * 

J. XXIX. 

Gloriosa asuncion delà saniisima Virgen al cielo* 

No se sabe precîsamente coanto flempo permanecîa 
en el sepalcro este precioso y sagrado depdsîto. Algonos 
creen que apenas fae eocerrado en ël cuando e! sanlo coer- 
po foe reanîdo a su aima ^ y üevado milagrosaméole al 
cieto ; pero parece mas verosimil que a imitacîon de sa 
divino Hijo, el cuerpo de la santisinaa Virgen permane-^ 
cid très dias en el sepalcro^ en cuyo tiempo se oyd diay 
noche el melodioso concierto de tos angeles de que se ha 
hiîblado. liO que hay de cierto, segon san Juan Dantasce- 
BO y la mayor parte de los padres griegos y latiaos, es 
que sanlo Tomas, que era el linico de los apdstoles que no 
se liabia hallado en la muerte de fa santisima Virgen, 
periiutiëodolo Dios asi para manifestar por este media 
su g^oriosa asoncîûf) en caerpo y aima al cicio ; maravi^ 
Ma que se hubiera acaso ignorado si ël no hublera esta-* 
do présente; saolo Tomas, digo, que do habia compare** 
cluo liâsta despues de los funeralcs de esta madré de fos 
fieles, pidîd con ardor que le dejasen al menos tener el 
. cüusoelo de ver el santo cuerpo que habîa tievado por es- 
pacio de ooeve meses al autor de la vida, Creydse que 
era jaslp satisfacer su devocîon ; abridse el sepuîcro, y 
quedaron agradablemente sorprendidos , continua el mîs- 
mo sa0 Juan Damaseenô , no bai lande allf mas que los 
. pafïos y los Henzos con que habia sido ambrlajado , que 
exhalaban un olor exquisilo , con que quedo todo el aire 
embalsamado, y recreados todos los 6elcs. Admirados 
todos los que eslaban présentes de tan gran maravilla, 
volvteron à cerrar cl sepuîcro convencidos de que eî Ver- 
bo divino que se habia dignado encarnar y hacerse hom- 
. bre en las entranas de la sanlisima Yirgen, no habia 
permiiido, continua este Padre, que este caerpo tan puro 
estuviese sujeto a la corrupcion, sino que babia querîdo 
resucilarle très dias despues de su muerte , y previDien- 
do la resarreccioQ general, le habia faecho entrar en tri un* 
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Ib en la glorîa. Habi^ndo ci Verbo divine, cl Senor de 
ïa gloria, conservado â sn qnerida madré sîenaprè para, 
siempre sîn mancha , sîempre virgeo , antes y despues 
de su parto, ha querido tainbien que este caerpo tan puro 
y tan saoto fuese incorroptible , y gozase desde su muer- 
le de todas las cualidades de los caerpos glorîosos. De este 
modo habla san Jqan Oaniasceno. £n toda esta historia 
se descabre una providencia muy seiialada del Senor; 
porqùe asi como habla Dios permîtîdo que santo Tomas 
iio se habiese hallado con los deraas apdstoles y dïscipa- 
los rennidos caando Jesacristo se les aparecid la primera 
vez despues de su resurreccion , d fin de que este apdstol, 
demasiado încrëdulo , mctîendo él misnaô la mano en la 
liaga del costado del Salvador , y viendo coq sus propios 
ojos las cicatrices de sas manos y pies, diese a todos los 
siglos venideros an testimonio inconlestable de la verdad 
de la resurreccion de su divino Maestro; asi tambien pa- 
rece qae el Senor pcrtnitîd que el mismo Apdstol no se 
hallase a ta muerte de la saotislma Yirgen, para que diese 
molivo à que padiese asegurarse la verdad de sa gloriosa 
asancion en cnerpo y aima al cielo» 

Y en verdad ^era conveniente , dice san Agustm 
(Serm» de Assumpt.) , que el Salvador déjà se en el sepolcro 
un caerpo' lan puro, del caal habla sido formado el suyo; 
una carne que era en alguna manera la suyaP JVo, yo no 
puedo creer ^ continua el santo Doctor , que el cuerpo en 
que el dwlno Verho Sô ha hecho hombrey haya sida presa 
de. los gusanos y de la corrupcion ; me horrorizaria solo 
pensarlo. ^ QjLtién podrla imaginar , ni quim se atreoeria d 
créer y dice el mismo san Agostin , que JesucrislOy que ha 
conservado la iniegridad de su madré durante su vida, no 
la haya preservado de la corrupdon en su muerte? ^Le 
era mas dîficil lo uno que lo olro? y si el caerpo de los 
predeslinados debe estar eternarncnle en el cielo, jpuede 
imâginarse que el cuerpo sagrado de su bîenaventurada 
madré hublesê debido quedar hasta el (in de los siglos 
en la tîerra? y (>que en tanto qne este divino Salvador 
h ace que se honren por lodas partes los huesos y las ce-* 
niïas de sus sîervos, y autoriza el cuUo que se les da cou 
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tanlos prodîgios defase las sagradas reliqtiias de so sant!*^ 
aima Madré en la oscarldad , en el olvido y sin catlo y si 
este sanlo cuerpo hubiese qaedado en la tîerra^ si no se 
babiese dado prisa para llevarle al cielo ? 

jQué felices somos , exclaman lodos los santos Padres, 
en tcaer en el cîçlo una protëctorà, oAa abogada comô 
esta ^ que tiene en sus ma nos, por decirlo ast, lodos los 
lesoros de las misericordias det Senor, como dice san Pe¬ 
dro Damiano! Poede decîrse que los betes de tos prime-* 
ros dias de la Iglesîa han mirado el mislerio de la asun- 
cion gloriosa de la saotLsima Virgen al cielo como una 
de las fiestas mas célébrés y mas soîemncs de la Iglesia. 
Este es el ditz oenerable , carlsimos kermanos mîos y dîce 
san Agustîn , dia que sobrepuja à iodas las soîemnidades 
que côïebramos en honor de los santos , dia augusto y con- 
solador y beîlo dia en el cual creemos que la virgen Maria 
lia pasado de este mundo â la mansion de la glorla, lîc- 
Siienù toda la ilerra cou alahanzas y griios de alegria al 
dia glorioso de su triunfante asuncion. P or que J que indig-^ 
nidad no séria que no konrasemos de una manera ecotraor-^ 
dinar la la fiesta sotemne de aquella por la cual hemos recl^ 
hido alautor de la vida , continua cl mismo santo Docior? 
Es este uno de los dlas mas célébrés del anOy dice san 
Pedro Damiano, paesto que es el dia en el cual la san^ 
tisîma Virgen y dlgna por su nacimiento del trono real y es 
elevada hasta el trono del mismo Dios , y colocada en tal 
cltura que atrac hàcia si todas las miradas , y causa la 
admlraclon de lodos los ângelesi queriendo dar a enlen- 
der por estas esrpresiones que la santisiina Virgen esta 
colocada en el cielo sobre lodo lo qne no es Dios, y que 
solo Dios esli mas elevado que ella. A la verdad , el mis- 
lerîo de este dia es saperior a todas nucstras expresiones; 
y san Bernardo oo tiene dificaltad en decîr que la asun¬ 
cion de Maria es tan inefablecomo la generacion de Jesu- 
cristo« Poseidos de admiracîpn a vista^de ana gloria que 
deslumbra a los mismos àngeles, los santos Padres no 
hablan de ella sino en loa tërminos ma$ entasiasmadost 
y todos convienen en que el eniendimiento de! hombre 
es inuy liniltado) y muy^ débil sa elocoencia para dar 
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faDte asancioa de la santîsîma Yirgen. 

5 . XXX. 

Solcmnidad de ta fiesta de la asuneion de la 

saniisima Fivgen. 

Esfo es la qtie la Iglesîa prétende dar i entender & 
lodos los ûe!e$ celebrando este misterlo con an a solemnt^ 
dad extraordinarîa ; y ciertamenle, no hay fiesta mas so- 
lemne en la Iglesîa que !a de la gloriosa asuncîon de la 
santislma Virgen. Desde cl siglo IV se celebraba con la 
misma solemnîdad qae al présente; ni aon habia espera* 
do la Iglesia a tan tarde para celebrarla con devocion y 
con alegn'a. Âpenas la santisîma Virgen hnbo desapare- 
cîdo del mando, coando el dîa de sa gloriosa asancion 
al cielo se hizo an dia cîe los mas solemnes para todos los 
fieles; y desde laego qae la Iglesia tavo libertad para cé¬ 
lébra r fiestas publîcainenle, despues de las fiestas esta-* 
blecid as en honor de JesucristOy no celebrd otra con mas 
magnificencia y devocion que la de la asancion de la san- 
tisima Virgen. 

Hallase en an calendario manascrito, intitulado: 
Lîbro de las santos Evangelios , escrito de la propia raano 
da san Agobardo, obispo de Leon , ano de 801, que se 
goardaba en la célébré bibÜoteca de los jesaitas del gran 
colegio de Leon; hallase, dîgo, en él la fiesta de la asun- 
cion de la santisîma Virgen senalada el i 5 de Agosto, 
con el evangelio segon san Lacas: Int raidît Jésus in quod*- 
dam castellum &.c, 7 qae es el mîsino que se lee todavia 
hoy en la misa del propîo dia. 

En la abadia de san Andrés, en Villanaeva, cerca 
de Avînon, se encaentra tambîen an monnmento toda- 
via mas vîejo de la antîgüedad de esta gran fiesta. Es este 
un calendario de la Iglesia romand mucho mas antigao 
que el precedente, pueslo que de todos los santos confie-* 
sores, cay'a inemoria se solemnîza en et dia ^ do se hace 
inencioD en él mas que de sao Silvestre p^pa;* ahora 
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bien en e^te antîgao calendario se Iialla la fiesta de la ^ 
asancion de la santisîma Virgen, madré de Dîos, nota^ 
da en el dia i3 del mes de Agoslo. Los sabios editorca 
benedictînos colocan la data de este calendario manuscrit 
to al fin del siglo lV, hâcia el ano. 39^ 9 lo qoe demues^ 
tra que la Iglesia ha celebrado con solemnidad la fiesta 
de la âsundon de la santisima Vfrgen desde que tuvo 
Hbertad .de celebrar pdblicamenle sas fiestas bajo del 
reinado del Gran Constantîno, eslo es , al principîo del 
siglo lY , înmediatamente despues de las persecncîones 
exciladas por jlos paganos. JNo es esto decir que esta fiesta 
no fuese ya antes muy solemne entre los fieles^ porque 
no se puede dudar que despoes de la mnerle preciosa de 
la santisîma Vïrgen oo se celebrase en partîcuiar en toda 
la Igtesia la fiesta de su asoncion al clelo ^ como se cele« 
braba eu particalar la fiesta de la Nalividad, de la Ke- 
sorreccîon y de la Ascension del Salvador de) mundo; 
pero no se celebrd publicamente y con solemnidad hasta 
despues de la pazde la Iglesîa en iiernpo de Constantina 
el Grande T y no se sabe que otra fiesta de la Yirgen sea 
mas antigua. Puede aun decirse que el nombre singular 
de asuncioQ que la caracterlza déclara baslanle coal es la 
ie de la Iglesia en drdeu a este misterio^ y que créé ver>- 
claderamente que la santisima Yirgen ha sido llévada en 
cuerpo y aima al cielo luego que se verified sa muerte. 

Jamas se ha liamado asunewn la muerte y entrada 
eu el cielo de ningun santo, de ningun marlîr, de uin- 
gun apdstoL Lianiase cl dia feliz en que han enlrado en 
el gozo del Senor, solemnidad, Irionfo, nacimienlOj solo 
al. Iriunfo de la santisîma Yirgen es al que se le da el 
nombre de asuncîon ; esto es , dia en el cual su aima 
bienaventurada volvîendo a tomar sa santo cuerpo entrd 
en triunfb en la mansion de la gloria, y elevdndose so* 
bre todas las paras criaturas, fue a colocarse inmediata-» 
mente despues de Dio$. 

Sa O Juan Damasceuo, explicando las palabras del Pro-* 
fêta (^Saimo i 3 i); Leoâniaie ^ pues ^ Sefior ^ îû y el arc(i 
for la cual lias hecho glorijicar tu nombre \ levàntate y 
entra en el lugar donde debes fijar para siempre iu wororfà; 


© Biblioteca Nacional de Espana 



(313) 

j’qoleQ no vc, dîce este Padre, que el Profeta no sola- 
litente habla de la resarreccion y de la ascension de! Sal^ 
vador^ sino tambien de la asuncîoo de la santîsîma Vir- 
gen y de esta area misteriosa qae ha llevado eu sa seno 
Ja fuente de la santidad ? . 

^Quién es el que puede compfendef y exclama san Ber-- 
nardo, con qué glorla ha suhido al cielo la reina del an/-. 
verso'y con qué transportes de amor la han salido al en^ 
cuentro tantàs legiones de ângeles:, con qué sentimîentos de 
respeto y de veneractùa\ con qué cânticos de alegria la 
han acompahado? Jamas habo trianfo mas gtorioso. Y 
^qaé dia mas célébré, dice san Gerdnimo, que aqael ea 
que la saalisima Virgen es elevada al cielo? Y esta es la 
fesiividad del présente dia, A si hablaba este gran Doctor 
CD el sîgio IV, de la asuncion de la sanlisîma Virgen. 

Me atrevo â decir y exclama san Pedro Daraîano, que 
û excepclon de la dlvlnidad , la asuncion de Maria se hizù 
con mas pompa y aparato que la ascension de Jesucristo 
mismoy puesto que en la ascension del Salvador no tuvo 
mas qtie los artgeles qae le salicsen al encueotro; pero 
en la asuncion de Maria, ademàs de todos los espfritos 
bienaveotarados, el mismo Hîjo de Dios salid a recibîr 
i sa madré, y fue el que la condujo en triunfo hasla la 
mas alto de los cîelos. Véese taoibien asi entre los reyes 
y los ernperadores de la tierra que mâchas veces qaîeren 
que la entrada de sus madrés eu la capital de sus reinos 
Aa en algnn modo mas magnifica que la suya , bien per- 
suadidos que en la persona de sa madré es honrada la 
suya. No hay que extranar, dice san Bernardo, que esté 
admirada toda la corle celeslîal, y que todas las inteligen- 
cias de la gloria exclamen; ^Quîén es esta ? como si dijeran: 
2 qué para criatara se acercara a ta santidad y a la gloria, 
de esta, qae se cleva del desierto, esto es, de esa tierra 
toda cubîerta de abrojos y de espinas, de esa tierra mal- 
dlta despues del pecado del primer hombre ? j quién es 
esta virgen privilegiada qne sale del mundo, brillante 
como el sol, enrîqaecida coo los mas preciosos dones, 
coîrnada de las mas suaves delicîas, y apoyada sobre sti 
amado, nuestro Senor y naestro Dios ? 
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La recepcton qae et rey Salomon habîa hecbo & stx 
înadrey dicen los interprètes, no era mas qae ona débit 
figara de la que el Salvador hîzo a sa santa madré el 
dia de sa entrada trianfante en el cielo. Levant ose el rey^ 
dîee la Escritura ( 3 * Keg. 2,), saUôîa al encuentro , la sa* 
Ittdo profundamente , y habiéndose sent ado en su trono , hho 
paner un îrono para la madré del rey , y la hizo sentar 
â su derecha. En el dia de la asuncion de la santîsima 
Virgen fae lambîen caando se verificd el prodigio que tan^ 
lo adtniraba san Jaan en el cielo; nna majer revestida 
del sol, qae ténia la lana bajo de sas pies, y ona coro- 
na de doce estrellas sobre sa cabeza. Si el ojo del horn«*. 
bre no ha vîsto, dice san Bernardo, si el oîdo no ha per*- 
cibido nanca , si el cordzon del hombre no ha sido capaz 
de comprender jamas lo que Dîos ha préparado d los que 
le aman, ^quién podrà explicar ni aan comprender lo 
que ha preparado a sa madré, que le ha amado mas eîla 
sola qae todos los hombres juntos, y a la coal ha amado 
él con una ternora que excede a todo lo que se puede pen- 
sar ? No es posihle que nadie paeda jamas éxpresar ni 
aun concebir coal es la gloria y la sublime elevacîon del 
trooo de la madré de Dios, dicen los sarilos Padres. No 
debemos extradarlo, anade Arnaldo de Chartres; la gloria 
de Maria en cuerpo y aima en el cielo, no es como la de 
los demas hienaventurados ; constituye on drden partîcu^ 
lar, obtiene un rango incomparablemente mas elevado 
qae el de todos los habitantes de la celestia! Jerasale^,’ 
y puede dccirse, anade, que la gloria d que Maria es de*- 
vada en el cielo, no es solo una gloria, por decirlo asi, 
semejante d la de su Hijo, es en alguna inahera la mis« 
ma gloria de $0 Hijo» 

« Las gracias son diferentes en todos los santos, aun- 
que en todos sea uno el espiritu ; no hay santo qae no 
se haya excedido en alguna virtud que parece formar sa 
caracter» A esta diversidad de gracias corresponde en el 
cielo ona diversidad de gloria que establece alguna dife-^ 
rencta entre cada bienaventurado; cada uno tiene su ras* 
go de belleza partîcular, cada ono tiene como sus colores* 
y sa testido de gloria que le distingue. Habiendo, pues, 
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sMo la aanti^inia Yirgen llena de gracias^ ha reonido en 
SI todos los caractères de virtudes y todas las especies de 
santidad diferente; y en ella se haNan reunidos todos es-r 
tos colores y todos estos rasgos. Ella ha enlazado ona 
iooceiic|a perfecta con nna peoiteocia perfectisima ; ha 
sido elevada al mas alto panto de la conletnplacion ; ha 
sido la idea de las vfrgenes, de las vîodas y de las ma- 
jeres casadas; ha sîdo la reîna de los martires, y el apdstol 
de los mîsmos apdstoles. Todos los privilegios con qoe 
Dîos ha agractado â sas mas qaerldos siervos y la ciencia 
infusa , la profecia, las lenguas, Io$ milagroS) todos los 
demas doues sobrenatoraies de çaalquiera naturaleza qae 
paedan considerarse, todos se la habîan concedido en aa 
grado eminente. Todos los privilegios de todos los santosy 
dîce el sabto Idiota, tieneSy 6 Virgen ^ reunîdos en tL Ha- 
biendo^ paes^ tenîdo todas las virtudes, ha obtenido por 
constgoiente en el cielo todas las récompensas, y goza en 
cl de una calegoria may saperior à la de todos los espirî- 
tus bîenaventarados y de todos los saotos, dice san llde- 

fûQSO. 

El sepolcro de la santîsima Virgen estaba como se 
ha dicho en la v[|la de Getsemani, en el valle de Jo— 
safat, y despues del de Jesaerîsto, el de la santisima 
"Virgen era el sépulcre mas glorîoso, el mas respetable 
y el mas respelado que hubo en el mundo ; pero en liem- 
po de los emperadores Vespasîanoy Titofue de tal modo 
asolado este lugar santo por el ejércilo de estos pnneipes, 
que tomaron y saqaearon la cîadad de Jerosalen y todas 
las cercanLas, que los Beles no pudîeroo reconocer en don- 
de estaba. Por esto san Gerdnimo, que hace mencîon de 
los sepulcros de los patriarcas y de los profetas qae fae— 
ron visîiados por sauta Paula y santa Eustoquîa, no ha- 
bla del de la santîsîma Virgen ; pero despues ha sido 
descubierto, no habiendo qoerido el Seffor que an lugar 
santificado con tan sagrado depdsîto fuese por mas tiempo 
defraudado de la veneracion de los ûeles. Bochard ase- 
gura que le habia vîsto ; pero tan cargado todavia de rui¬ 
nas y de escombros de los demas edificios, qae cra ne- 
cesario bajar d él por sescola escalones. Abora ya se 
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Iei( easénà i losi ^regrinos eatallado en la roca. 

Se ha dicho ya que la Iglesia universal célébra U fies¬ 
ta de la asunclon de la santisima Vfrgen con la mayor 
solemoidad ; pero paede anadirse que es la solemnidad 
an!versai se ha hecho todavia mas célébré en Francia 
que en otras partes, desde que et rey Luis Xlil, llama-» 
do el Jasto, de gloriosa memorîa^ consagrd sole m ne mente 
en el aüo t638, el de AgostOt su persona, tôda la fa- 
milia real y sa reino a la santisima Virgen, no por un 
Yoto secreto y formado sola mente en lo ' interior de sa 
carazdn, sino publicamente en la iglesia metropolltana de 
nuestra Senora dé Paris, por un voto solemne y perpe- 
tuo, el mas auténtico qne jamas ha hecho acaso an rey 
cristiano, puesto que lo hîzo como David en presencia 
de todo sa paeblo; que ordend sa publicacîon para siem-^ 
pre en todos los lagares sajelos a su obediencia, y qae 
interesd en él a todos sus vasallos qaerîendo que se reno- 
vase todos los aHos, el dSà de la Asuncion, esta consagra- 
cion solemne por ia exposlcion del Santisimo Sacramen- 
to, y por una procesîon general en todas las ciadades del 
l^eino para hacer por este medio etcrna su memorîa. Y he 
aqui el origan y el fin de las santas y sotemnes procesio- 
ôes que se haceo anaalmente en toda Francia el dia de la 
Asuncion, y que son otros tan los tesdmonlos pàblicos por 
los que declarân naestros reyes que hao puesto todo su 
teioo, igaalmente que loda là familia real, bajo la pro4 
tecciOn de la santisima Virgen, y que la reconocen por 
àn sobérana por este cullo solemne y publico. Asi es que 
desde qne se célébra este acto de religion tan edificante^ 
cl reinado de naestros reyes no ha sido mas que una 
conlinuacion de prosperidàdes, todas a cual mas brillan¬ 
tes, y ta Francia bà Uegado a ser el reino mas florecien^ 
te del Qoi verso. 
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» ' I; J • • • I 

J. XXXI. 

* 

La devùcion à la santisima Virgm forma en parte el 
cardcter de todos los elegidos ^ y ha sido ordinaria 
en iodes los verdaderos Jieles* 

• * 

una verdad que la tierna devocion â la santisîma 
Vfrgen ha nacido con la Iglesîa^ Desdc qoe se ha conocido 
al Hijo^ se ha amado à ta Madré, se la ha coDsagrado un 
cqUo iQtiy religtoso » an zelo de los mas vîvos, ana confiant 
za sîn limites. Siendo el asilo de todos tes desgracîados^ re^ 
fagio de los peca dores , madré de misericordia ; despaes de 
Dios nuestra vida, todo naestro consuelo, nuestra espe- 
ranza; y para coq sa Hijo nuestra omnipotente medîado-* 
ra, como dicen los santos Padres con toda la Iglesia: ella 
ha poseido en todos tiempos et corazoo de todos los ver-> 
dadaros fieles, y la devocîon a la sanfîsima Virgetf ba for- 
mado en parte en todas las edades de la Iglesia el earac^ 
ter de todos los elegidos. De aqoi la solîcilnd , la dilata^ 
cîon del corazoo, el zeto vivo y ardiente de todos los san*» 
tos Padres y demds santos en publicar las grandezas» 
las prerogatiras, et poder y las alabanzas de la santisiaia 
.Virgea. 

. Teneros una singalar devocion , 6 Virgen hienaveniuf a^ 
da^ exclama san Juan Damasceno, es iener armas 4e^ 
fenswas que Dios pone en la mano à todos los que qwere 
salvar* Gimiendo todana en nuestro lugar de. destierro^ 
dice san Bernardo, tenemos , por hablar de esta manerOy 
enviada delante de nosotr&s de la tierra al cielo Mna 
ûjbogada que siendo madré de nuestro juez y madré dejni^ 
sert cardia y tratarâ eficazmente el négocia de nuestra s aU 
eacion. Firgen santa, anade el roismo Santo, yo cansien-- 
to que no se hable jamâs de vuestra misericordia y de 
vitestra bondad con nosotros , si se encuenfra alguno que 
pueda decir que le h obéis fait ado en sa necesiâad ^ cuan^^ 
do os ha invocado con fervor y con confianza. Es coman 
sentir de todos los Padres de la Iglesia , que nna senal 
de las mas visibles, y menos equivocas que tenémos so- 
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bre la tierra de nnestra predestinacion nna tîerna de* 
vocioQ a la santisîma YiVgen. Ksto es lo qae hace expre* 
aarse à $an Ansel mo coq estas bel las palabras : Asi coma 
ès necesarîo , d Firgen mil vecès blenaventuTada ^ que /je* 
rezca miserablemente cualquiera que os mira con aversiortf 
y à quien vos mirais con desprecio ) del ndsmo modo no es 
posible que no se salve aquel â quien honrais con henevo^ 
Uncia , y que despues de Dios pane en ims toda su confiant 
za» Ëd et mismo sentido y coq el mismo espirita la di¬ 
rige tambien san Agastio estas palabras : Fos , sani/sima 
Ftrgen^ sois la mica esperanza de los pecadores\ por t>ues^ 
ira inter cesion esperamos el per don de nuestros pecados y 
la eterna recompensa. Sigoiendo el mismo parecer, dice 
saa 'BaenaveQlQi'a, que el que honrare y s\r^>iere digna^ 
mente à la santisima Virgen , se salvarâ ; pero que el que 
descuîdare su culto y su sen^icio , morîrâ infalibiemente en 
sus pecados, Y eslo es lo qae signibcaQ tainbîen las pala¬ 
bras de la Sabidoria que la Iglesia dpHca a la santisima 
Virgen , i saber : el que me hallare hallarà la vida^ y 
sacarâ la salud de ta misericordia del Senor^ pero tam- 
bien el que me mirare con indlferencîa y frialdad^ el que 
me ùfendô 6 me desprecia , daiîa su aima : todos los que me 
aborrecen , aman la muerte, Querldos kijos mios^ dice sao 
Bernardo (Serm, de aquœductu ^, he aqui la escaîa de los 
pecadore^ j he aqui ml mayor confianza y toda mi esperan^ 
za est riva en su poderosa proteccion, Tesorera , por de- 
cirlo asi, de las gracias qae Jesacrislo nos ba merecido^ 
^en favor de quien derramara cstos tesoros de bendicio- 
nes/sîno sobre aquellos que la honren coo un culto ver- 
daderamente religîoso ^ que la amen coo ternora y que 
imilen sas virtadesi y qae la sirvan con zelo y con fervor? 

S. XXXII. 

Fiestas particulares establecidas en la Iglesia en 
honor de la santisima Firgen, 

Las 6esta$ en la Iglesia son piadosos regocijos y re* 
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ligîosas solemnidades que se celebran en bon or de Dios 6 
de sas^ santos, no solo para exallar sas yîrtades y hoorar 
sa mérUo con an catto religioso, sino tambien para re- 
cODOcer ios beneficios singulares que se han recîbido; para 
excilar ouestra pîedad hâcia dos santos, para vencer naes- 
Ira cobardia a vista de sas ejemplos, reclamar su crédi-!- 
to para con Dios^ y aUmentar naestra conbanza. 

La Igtesia ha tomado con demasiado enipeno el coïta 
de la madré de Dîos, y esta tan persaadida dél crëdito 
omnipotente qae liene en el cielo, y de la necesidad que 
tienen Ios heles de su proteccîon ^ qae no podia faltarie, 
d el zelo para rendirla el culto que se la debe, d el r&- 
çoDOcimiento para eternizar la memoria de sas beneb-^ 
cios, y las senales visibles de sa bondad y de sa faene- 
voleocia» De aqui el c aida do de aprovechar todas laa 
ocasîones para inspirar, conservar y aon aarnenfar sa 
cqUo en todo el mando cristiano; de aqui la ley qoe 
ella misma se ha impacsto de comenzar y terminar el 
oficio divino y . todas sus horas por ana oracion especial 
a la madré de Dios ; de aqai la solicitud para iospirar 
la verdadera devocion a la santisima Virgen, a todos 
sus verdaderos hijos ; de aqai, en fin, la moltîplicidad 
de bestas establecidas en sa honor, y el gran numéro de 
piadosas sociedades bajo det nombre y proteccion de la 
Senora; y si jamds se han vîsto herejes qae no hayan 
sido eoemigos de la devocion y culto a la madré de Dios, 
tampoco se ban visto nanca verdaderos fieles que no ha^ 
yan tenido an amor filial, ana veneracion especial, una 
ternura singular bacia la santisima Virgen. 

La Iglesia anîmada de este espirila, y llena de esta 
ternura, nada desea tanlo como el hacer participes de ella 
a sus hijos» Por esto ademàs de todos Ios mîsterîos de la 
santîsiina Virgen que célébra con tanta solemoidad, como 
la besta de so înmacnlada Goncepeion el 8 de Diciem- 
bre; la de sa Nalivîdad el 8 de Setîembre; su Presen- 
tacion al templo el ai de Noviembre ; la besta de la 
Anancîaeion elaS de Marzo ; la de la Visitacion e! a de 
Julio, y sa gloriosa y Iriunfanle Asuncîon en caerpo y 
aima al cielo et i5 de Agosto, ana de las fiestas mas 
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solemnes de la: IglesSa (i) : esta coman madré de los fie-* 
les, siempre condacîda por el ËspiVitii Santo.^ ha esta- 
btecido otras mâchas fiestas parlicalares en honor de la 
„ madré de Dios coo motivo de algun naevo beneficio 
recibido por sa intercesion, d de alguna noeva senal de 
sa ternara con. los fieles. De este numéro son ; b fiesta 
de naestra Senora de los Angeles, Ilamada com un mente 
nuestra Senora de las Nieves, el 5 de Agoslo; la delRo* 
sario et primer domingo de Octobre; la del santo Ës^ 
capolario e! i6 de Julio ; la fiesta de. naestra Senora de 
la Merced el 24 de Setiembre, y la del santo Nom¬ 
bre de Maria el dotningo qoe signe a la Natîvidad de 
la. sanlisîtna Yirgen ( 2 ). 

Fiesta de nuestra Senora de las Nieves, 

Es bien sabido qoe !a fiesta de naestra Senora de las 
Nieves fue institoida hàcia la mitad del siglo I V , en el 
poûtificado del papa Lîberio, reioando el emperador Cons- 


. (1) Aunqae no fucra extrano que el P« Croisse! omî-> 
tîese en esta relacion tas fiestas de los Despesorios de la sau. 
tîstma Yirgen cou sau José, que se célébra el a6 de No^ 
viembre en Espaua, como la de U Expectacîon el 18 de Di- 
ciembre, porque al fin son feslividades inodernas y parlî- 
culares; lo es si que oiuita la de la Purificacion de la sah- 
tisima Virgen el a de Fefirero, fiesta siempre solemnisima 
en la Iglesia y que fue de Us primeras que se ceJebraron 
en ella. 

. (a) Tambien pueden anadîrse por sti particular solem- 
nidad la de nuestra Senora de los Angeles, d sea la célébré 
concesion de la indolgencia Ilamada de Porciuncota, obte— 
nîda segun U piadosa tradîcion de la Orden Serafica por 
su santo Patriarca y fondador , por la mediacion de la san- 
tîaima Virgen, a quien estaba dedicada aqoella iglesia, cuya 
fiesta se célébra cl a de Agoslo; y U de los Dolores de Man'a 
sautisima , en la feria sexta despues de la dominica de Pasiôn, 
y ademas en Espaiïa el domingo terrero de Selîcmbre; y la 
de la Translacion de la sauta casa Lafirctana el 10 de Dî- 

r 

^ciembre* 
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tancio y con motivo de la dedicacîon de la cëlehre îglesîa 
de R.oma bajo del lilulo de sanla Maria la Mayor, El 
patricio Jaan y de ana de la$ mas antigaas y de las pri¬ 
meras casas de Koma y mas ilastra par su piedad que par 
sa nacîmientOy qulso dar alguûa seïial publîca de s\i de- 
vocion â la santisima Virgea, a la cual esuba sîngular-* 
niente dedîcadoi y cômo no ténia hijos, resolvid de con- 
fonnidad con su majer^ que no le cedia ni en noblcza ni 
en virtud, hacer héredera de todos sus bienes a la que 
despues de Dios era todo para éK Tomada sa resoluciony 
oonvînieron en empicarse en oraciones particalares y li- 
mosnas para alcanzar dé la sanlisima Virgén la gracia de 
qae les diese a conocer en que desêaba que einpleasen 
los bienes qae le habîan eonsâgrado. Oyd la madré de 
inîsericordia los volos de eslos piadosos sîervos; y la no- 
che del 5 de Agosto se les aparecid a los dos separada- 
nienle en sueHos, y despaes de baberles dcclarado coda 
grata la habia sido su devocion y cuan agrâdable su rc- 
solucion y les dijo que la volantad de su Hijo y la suya era 
que empleasen sas bienes en hacer edificar en su honor 
nna igîesîa sobre el monte Esquilîno, y que en él iha- 
llarian el sitio marcadoy y irazado el plan de la îglesia 
por el espacio que verian cabierto luilagrosamente de 
iiîeve* 

Como la TÎsîoD habia sido comun a los dos y no do- 
daron de que fuese sobrenatural, Fucron înmedialamente 
à ver al papa Libéria , el cual habia tenîdo tambien en 
aquclla nocbe la inisma vision y y viendo que el cielo 
hablaba , quiso verificar cl hecho por si mismo. Hizo 
juntar su clero y que acoinpailado del patricio Juan y de 
su mujer y de! pucblo fue procesion al mente al lagar en 
dondc estaba la maravilla* Habicndo llegado al monte'Es- 
quiiinOy hallaron una parte de él cubierta loda de nievCy 
no obstanle que era el tîempo de los mas excesivos calo- 
rcs. Un prodigio tan sensible hizo impresîon en todos 
los asistenles , y todos clamaron: MiUgro; i la adml- 
racîon sucedîeron los mas vîvos senliitiienlos de rcco-^ 
nocitriientOy de respeto y de devocion* Pusose mano in- 
nicdîatanaenie âJ proyecto aobre el plan que habia tra&a- 
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do la nîeve mîlagrosa, y la igîesia qaedd may en brève 
edîOcada a cosla del pauicio Juan. 

Era demasiado visible el rnilagro para que no excltase 
la devocion del pilblico. Todo el mundo inird esta Igle- 
sîa como un lugar santo , y especia!mente privîlegiado por 
la eleccioQ singular que habia hecho de él la sanlisitna 
Virgen. No obsîanle que habia ya en Koma como por 
todas partes oratorios consagrados à Dios y dedicados en 
honor de la santisima Virgen, sin embargo esta fue pro- 
piâuiente la primera iglesia edibcada y dedîcada en Roma 
bajo del titulo especial da la Madré de Dlos, cuya dcdl- 
câcion célébra toda la Lgle&ia el 5 de AgosLo. Jasto era 
que des pues de la dedlcacton de la iglesia det Salvador^ 
ilamada de san Jiiah de Letran , se celebrase (ambien la 
de la iglesia de sanla Maria U Mayor». comunmenle lia- 
rnada de nuestra senora de tas Nieves. 

La Jiesia del santisimo Rosario. 

Nadie ignora que el rosario^ compoesto de qafnce de-« 
cenas de granos para rexar olras ta nias Ave Marias en 
honor de la santisima Virgen , es ona de las practicas 
mas sanlas de devocîon que hay entre ios Befes. Sabese 
qoe al gran saoto Demi ogo, fondador del drden célébré 
de PredicadoreSf es a qaien se debe este piad'oso aiétodo 
de orar , que él enscùd a consecuencia de una aparicion 
de la santisima Virgen que tuvo el ario de i 2 oS^ cuando 
estaba predlcando contra Ios alblgenses, y de qoe se sirvid 
coD tanta IValo para la conversion de aquellos herejes. 
Este gran Santo en lügar de detenerse, como lo habia 
hecho hasia enlonces^ en las disputas y en las contro- 
versias que conFonden siempre à ios herejes, pero que no 
sieinpre les convierten , despues de esta célestial vision 
no se apiied mas que a predicar las grandezas y las ex- 
celencias de la Madré de Dios, y a explicar à Ios pueblos 
el inérilo y las venlajas del rosano. Mas de cien mil he- 
rejes coovertîdos, y un niimerq infinilo de insignes peca- 
dores reli.rados del peçadp, hicierou ver bien lo que pue- 
de para con Dios esta santa oracîon. Esta fue propiamen- 
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te la prîinéra época de esta insigne devoclon y deî esia- 
bleciniienlo de esta sanla cofradia tan célébré en lodo el 
mundo cristiano , la cnal han antorîzado con tantos y tan 
siügulares privilegîos un gran numéro de soberanos pon- 
tibces, y ha llegado à ser como aoa serial de salvacion 
para todos los piadosos y zelosos cofrades. 

Aon cuandoesta devocion faese yafainîliar hacîa ma* 
cho lieinpo a todas las gentes pîadosas, no estaba , sia 
embargo} todavia establccida como 6esta parlîcalar. Kl 
ano i5y2 fac caando el papa san Pio V la instîtayd bajo del 
nombre de naestraseiiora de la Victoria, con molîvo de ia 
célébré Victoria consegnida sobre los turcos en las aguas de 
Lepanto, por la proteccion especial de la santisiina Vir* 
gen, bajo de coyos auspicios conibatiao los crîstianos, se* 
gun (a intencîoa del santo Papa. No bien habo la arma¬ 
da cristiana, inferior en todo à la armada otomana , re- 
clamado pdblicainenle el ausilîo de la Madré de Dios, 
caya imagen esiaba a bordo de todos los barcos, cuandci 
e! viento que arrojaba los navios turcossobre la floia crîs- 
tiana cambid inilagrosamente en un inomento y le entro 
de popa à toda la armada cristiana. Despaes de Ires ho- 
ras de cornbate, los crîstianos contando mas con la pro¬ 
teccion de la sanlîsima Virgen que con su valor , viendo 
aferrar vêlas a los enemigos, gritaron Victoria; y en efecto 
fue compléta. HaU Bajâ , general de los turcos , fue muerlo 
a bordo de sa navio, y «tomada la capitana turca. Per- 
dieron los turcos mas de treinta mil hombres; hicicron 
los crîstianos cinco mil prîsioncros, entre los cuales se ha- 
llaron los dos hijos del general B[aU, y se hicieron duc- 
nos de cienio treinta galeras ; mas de novcnla se estrella- 
ron contra la tierra, y fneron d à pique d abrasadas. Mas 
de veinle mil esclavos crislîanos recobraron la libertad , y 
la armada cristiana apenas perdid quinienios hombres. 
Esta seiîaîada Victoria se consiguio el dia y de Octubre 
del ano iSyi (i)/ 


(i) Ya qae cl P. Croisset déjà pasar en silencio la parte 
que tuvierou los espaiioles en esta gloriosa- jornada^ no es 
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El papa san Pîo V luvo revclacion de esta milagro- 
aa Victoria en el momenlo que los lorcos foeron derrola- 
do$^ quedando tan persaadido de que era efecto de la pro- 
tcccion parlicttlar de la Madré de Dîos, que inslituyd ea 
accioQ de gracias una Qesta particalar en su houor, el 
ano de iSya, bajo del nombre de nueslra Seilora de la 
Victoria , la coal dispuso que fuese al mismo liempo la 
solemnidad del Kosario. El papa Grcgorio XI 11 concedid 
â la cofradia que celebrase esta fiesta el primer domingo 
de Octubre. Ea otras dos vlctorias coasegaidas cuasi 
al mismo tîeinpo sobre Jos turcos por la ca$l omnipotente 
proieccion de la Madré del Dios de los ejérci los , movid 
al papa Clemente XI à que la hiciese fiesta noîversal en 
tûda la Iglesia. 

La primera de estas dos senaladas vîclorias conse- 
gatdas sobre los turcos por una proteccion especîal de la 
santisima ViVgen es la que se llama la Victoria de Se- 
lim, coDseguida por lastropas del emperador Carlos Fran¬ 
cisco el dia de la fiesta de nucstra Senora de las Nieves, 
cl 5 de Agoslo del ano 1 : 716 ^ en la coal perdieron los 
turcos mas de treiuta mil liornbres muertos en el campo 
de batalla , sin conlar los prîsioneros, todos sus canooes, 
sus tieodas, todo su bagajc, sas banderas y sus estandar- 
tes: a esta Victoria tan seiîalada se siguid la toma de BeL 
grado. 

A los diez y sîele dias despues de este insigne favop 
de! cieto dispensd Dios olro no iiienos senalado , que fue 
cl levantamiento del silio de Corfii, el 22 del mismo mes, 
dia de la octava de la Asuncion del propio ano, El papa, 
CD reconociiniento de esta doble proteccion tan senalada 


jiisto que un espanol de)e de nolarlo conio inleresado en laj^ 
glarias de su patria. Todoa saben que las fuerzas mas respe- 
tables de que se componia la armada crislîana en aqurlla 
prodigiosa batalla eran las que habta enviado el religiosisi'- 
mo mon a rca don Felipe II al mando de su hcrmano et se^ 
nur don Juan de Austria, general de la liga, ciiyo valor 
brillo en aquel tance al par de su zelo por la defensa de la 
religion, mdvil principal de sus esi'uerzos» 
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de la Madré de Dtoa rhandd qae la solemnidad del n^nio 
Kosario qoe hasta entonccs habla estado circiinscrîla â las 
Iglesias de )o$ reverendos padres dominicos^ faese en ade- 
lante nna fîesta universal en toda la Iglesîa, fijândola al 
primer domingo de Octobre , bien persuadido aqael gran 
Pontifice que la devocion de! rosario era el medio mas a 
prôposito para' dar gracias a la sanlisima V/rgen de los 
favores reclbidos por su proteccion siogular^ y para obte^^ 
ner otros oaevos» 

f 

La fiesta del sarito Escapulario* 

La fiesta del sanîo Escapulario no se ceîebra lodavia 
mas que en la drden de padres carineÜtas , mas no por 
esoes tnenos apreciada de todos fos fieles que la del Kosario. 

Todos saben qae e! escapulario es una parte de la 
vestidora de machos retigîosos. que se pooe sobre ta td- 
xiica; él es como la librea de la Madré de Dîos, que îo-- 
dicâ ana devocion particular a la sanlisîaia YiVgen. Corn- 
poncsc de dos tiras de pano que cobren la espaida y el 
pecho; y porqae no todos son llamados al estado reli- 
gioso, la Iglcsia ha tenido a bien concéder que los legos 
que tuvieren la mis ua devocion a la Madré de Dîos pue- 
dan osar de la misma librea ^ Kevando en su hooor un 
pequefîo escapularlo, y haciéodose Inscriblr en la misma 
cofradia, 

De'bese cl establecînnento de esta sanla cofradia, y el 
drden de los carmelitas debe su escapulario al célébré 
Simon Stock, de nacion ingles, general de la mîsma 
drden. Retirdse este gran sîervo de Maria, desde la edadl 
do doce anos, a una espantosa soîedad, y habite en el hue- 
CO del pie de un grueso drbol, que fue lo que le dîd el 
sobrenoinbre de Stock, que en inglës sîgnffîca tronco de 
arboL Paso este ilustre penitente rnochos anos en aquel de- 
sierto favorecido con las mas raras mercedes del cielo y 
de mâchas visiones de la saolisîma Virgen , à quîen ania- 
ba con ternura. Enlrd en el drden de Io$ carmelitas por 
haberselo asi ordenado la misma Senora. Distînguidse 
may pronlo por su rnérîto y por su santidad, y muy 
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laego fae elegîdo general de todo cl ordeo, La hûtoria rc- 
ficre que en ana vision que tuvo le did la sanlisîma Vfr* 
gen cl escapolario, como ana senal de sa proteccion espe- 
cial bâcia'lodos aqnellos qae vîslieren este peqaeno hâbi* 
lo , y que hiciesen ana vida pura y verdaderamente cris-* 
lignât. Rectùe, mi queridù kijo^ le dijo esta Madré de mi- 
serîcordîa , recibe este escapuîario que te dof â ti y à todo 
tu ordcn por un privflegio singular y f como una prenda de 
î^îi benevolenciû^ particular y de mi proteccion^ Por esta ■ 
librea seran reconocîdos mis hîjos, y los qae hîcieren ana 
profesîon especîal de eraplearse en mî servîçio. Esta es 
una seiiül de saîudy y una prenda de paz y de alianza sem^ 
piterna ; y con Cal qae la inocencîa de la vida y la pie- 
dâd correspond an a la sanlidad de este habite * cualguiera 
que teuga la dlcha de monr con esta sénat de ml protêt^ ■. 
don no sufrirâ el fuego eierno , y por la inisericordia de 
œî divîoo Hijo gozara de la felicidad eterna» 

Nubien'se hizo publica ana reveladon tan consola^ 
dora y tan lotercsante, hecha a on hombre tan santo^ 
caando Jos reyes y los pucbîos se apresuraron a .porfia a 
veslirsc este santo hàbito ^ que ha sido siempre mirado 
como la librea de la santisiina Vfrgen. Los milagros con * 
qae, a lo qae parece, ha qaerido Bios aulorizar la de- 
vrocion ai escapalario, no ban conlribuido poco a la so- 
licitûd universal de los paeblos por este santo hdbito. 
jCuanlos furiosos incendios ha apagado el escapalario in^ 
media la nie nie-que se le ha arrojado en medio del fuego! 
jcuanlas veces se ha conservado. él roîsmo ileso en medio 
de las Hamas! icuanlas veces ha preservado hasta los ves- 
lidos, hasta los cabellos de las personas que le Hevaban, 
esiando envuellas en los iDcentlios! Se ha vislo el esca^ 
pulario sostener sobre las aguas a los queeslabao a punio 
de ser suinergidos en ellas Hanse vislo muchos que ca-* 
yendo en precîpicios espanlosos han quedado como sus¬ 
pend idos en el aire por el escapuîario enganchado en la 
panta de algana roca; y icaanlos por la virtud de este 
santo hâbito han sido prc.servados del rayo! Por lodo 
esto no es de esfranar que tanins soberanos pontiTiccs no 
solamcnte hayan aprobado y. conhrtpado csla snnla devo- 
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cioD ) sino que tambien hayan dcrrainado con profusion 
ios tesoros de la Iglésia en favor de todos ios cofrades del 
sanio Escapalarb. 

La fiesta de nuestra Senora de la Merced, 

\ 

La fiosta de îa sanlislma Virgen, bajo del tiluîo de 
nuesira Senora de la Merced, ha sidoinstituîda en !a ïgle- 
sia oniversai en reconocîmienlo de la rnisericordia espe- 
ctal de la santîsima Virgen en favor de los pobres cauti>- 
vos, habîéndose dignado Inspirar elfa inisina e) estable- 
cimienlû de un drden religiosû para librarles. Este pia- 
doso designio le inspird a san Pedro Nolasco , a quîen 
aparecld el ano 1218 a! liempo que el Santo hallandosc 
en oracion se deshaeîa en lâgrimas, movido de compa- 
sion, cousîderando cuantos pobres crîstianos gernîan bajo 
de la tirania de los Indeies. Aparecidsele la santisima Vir¬ 
gen, y le dijp, qae nada podria hacer que foese mas agra- 
dable a sa Hijo y a ella qae estabiccer una noeva congre - 
gacion con cl Iftulû de noeslra seiïora de la Merced , cayo 
fin fuese cl trabajar en la redencion de los crîsLÎacos es- 
davos bajo de la dominacion de los moros. No deliberd 
an ftiomenlo este gran Santo, y ayudado de los consejos 
y de! zelo de san Kaymando de Penafort y de los auxilios 
de don Jayme, rey de Aragon, que habian lenido la nus- 
ma revelacion, institoyd con la aprobacion de la sanla 
Sede el célébré drden de nuestra senora de la Merced, 
redencîon de canlîvos ; y là Iglesîa sienipre mas y mas 
zeîosa por bonrar a la madré de Dios, y por aunaenlar 
todos los dîas sa callo y U devocion de los fieies hacia 
esta Madré de rnisericordia, ha - instiluido una fiesta par- 
iiciilar el 24 . de Seliembre para celcbrar perpeluatnente 
la memoria de tan insigne benefaio, y en accion de gra¬ 
cias por la institacion de un drden rdigioso, el cual es 
por SI mîsmo aii raibgro per ma ne nie de la mas herdica 
caridad cristiana. 
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é, 3 • 

La fiesta del santo nombre de Maria, 

La fiesta del santo nombre de Maria es tambien un 
monumento inslroctivo de sa poderosa proleccion y de 
sa lernara con lodos !os ficles. Se ha ^islo al prîncipîo 
de esta hîstoria cuan respelable es este sanlo nombre, y 
cuanta es su virtud: vamos ahora a ver cuàl ha sîdo la 
ocasion de instituir esta besta en la Iglesia oniversab 
Ll âiïo i683 , aUaneros los turcos con tas ventajas 
que habiaii consegoido sobre los impériales, formaron el 
designio de Uevar sos conquisias basta mas alla del Da-* 
nubio y del Rhin, y ainena^ando a loda la crislSandad, 
\ioieron con nn ejercito de doscientos mil hombres a po- 
ner silio a Viena. Fue general la cons te rua cio n. Temiendo 
los pneblos caer en inanos de los inlleles, se salian faera 
de ellos sus habitantes y loda lo abandonaban.lSo teniendo 
el emperador tropas baslanles para resistîr al ejercîlo oto- 
jmano , se vîd en la précision de salir de Viena con las 
dos emperatrices, los archiduques y las archidoquesas y 
tomar el camino deXintx, niîenlras que.el princîpeCâr- 
los de Lorena, temiendo ser envaello , se relire bajo del 
canon de la ciudad, 

El i4 de Agosto , vispera de la Asancîon, abrieron 
brecha los turcos por la parte de la poerla impérial, y se 
alojaron alli a pesar del faego de los sîliadps. Habtendo 
en seguida ocapado el ïabor, cercaron la ciadad por lo- 
das partes y posieron foego al palacio de la Favorila, 
quemaron Ia$ casas de rccreo de los grandes sUoadas en 
cl arrafaal de Leopolstad, y llenaron los aîrededores de 
genizaros. Un accidente fonesto aomenlosu vaîor, al paso 
qrie disminuia el de los siliados ; prendid el fuego a la 
iglesia de !os cscoceses , consumid aquel soberbîo edifi- 
cio, y ganando el arsenal, en donde eslaba la pdivora y 
las municiones de guerra, iba a abrirse la ciudad a los tur- 
cos , si por ana proteccîon muy visible de la santisîma 
Virgen, en eî propîo dia de la Asancîon, el fuego no se 
hubiese dclenîdo de pronto milagrosamente îiasla dar la- 
gar para sacar las municiones y la pdlrora. Un favor tan 
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vîsâlile de la Madré de Dios iiinamd el animo medio apa- 
gado de tos soldados y de los habitantes, rcanîmando su 
confianza en sa poderosa protectora. Por mas que los tiir- 
cos hicieron el 22 un gran fuego contra el bastion de! Da¬ 
na bio, las balas , las bombas, lasgranadas que arriiina- 
ban las casas, no arredraron a los habitantes para qaè de- 
jasen de implorar dîa y noche el auxibo del clelo en las 
Iglesias, ni para que los predicadores les cxhorlaseo â 
poner toda su confianza , despues de Dios , en aqaella 
cuva proteccîoa habîan experiinentado lantas vcces. Kl 3i 
adelantaron los sitiaclores sus trabajos hasta la contra- 
escarpa , y se acercaron en taies téniiinos â los impériales 
que los soldados de los dos partidos se balian muchas 
. veces en los fosos con las estacas de las empalizadas» 

Viena, este balaarle de la crisliandad , estaba caasi 
redocido a polvo, coando el dia de la Naiîvidad de la 
santîsitna Virgen, liabiendo los crislianos redohlado sus 
ruegos, su devnrion , sa fervor y sas votos, recibieron 
conio por milagro aviso cîerto de un socorro pronlo ë 
inopînado que rcanimo sa vaior. 

. Kn efocto , al olro dîa , segundo de la oclava de la 
IXatividad, se vid toda la montaiïa de Kalemberg cobierta 
de tropas auxiliares. Una ale^ria increîble caîmd entonces 
todos los saslos. Juan Sobieski, rey de Polonia, ;î la ca- 
beza de sus tropas , fue cl dia 123 la capilîa de sa 11 Léo- 
poido con el principe Carlos ; oyeron alli la misa , y el 
rey mismo quîso ay?idarla, estando lodo el lîempo de la 
misa, fuera de los mornentos en que el sacerdote necesî- 
tâba de sa minîsterio, con los brazos en croz. Comulgo 
en ella , y despoes de haberse puesto ël y todo su ejërcito 
bajo de la proteccîon especial de la santisîma VtVgen , y 
recibido la bendîcion que se did a todo el ejército, se le- 
vanlo el reîîgîpso principe y lleno de una sanla confian¬ 
za, dijo en alla voz: Ahora ya podemos marchar resuel- 
tamenle bajo de la proleccîon poderosa de la Madré de 
Dios con eniera segurîdad de que nos asistîra. 

No tardaron en verse los efectos de una confnnza tan 
Lieu fondada : no bien se hubo puesto en marcha el cjër— 
cito cristiano hacia el carnpo dt los turcos, coandu des- 
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pues 3e haber soslenido poco liempa îns inûeîes él corn- 
Jbate se reliraron â la otra parte de( Danobio con tanta 
precipitacioQ, qae dejarori en el caârtel del gran Visir et 
grande eslandarle del imperio otoinano,)' las ^tolas de 
caballo, que son tas seriales ordînarias de la dignîdad de sus 
bajaes , las coales vau siempre delante de su AUeza, 

No hubo Victoria ni mas compléta ni que costase nre- 
Bos sangre â los vencedores, Los lurcos dejaron lodas sus 
tieodas, cuasi todo su équipa je, todas sas manîciones de 
gaerra y de boca, toda su arlllleria qae era de cienlo 
oc ben la piczas entre canones y morteros, y ccrca de cîen 
mil hombres muerlos en el silio. El cansancîo del eJeVci- 
lo crîstiauo irnpîdid a los generales el perseguir a los ene- 
migos. Vcianse los soldados cargados de botin enirar ett 
Viena, llevando par delante numerosos rebaîîos de bue- 
yes que los lurcos habîan dejado en sa campo; nîngano 
de los soldados cristianos bubo que no quedase rico con 
los despojos de los in fie les* Ha bien close vuello en el misino 
dia a Viena el empcrador Leopoido Ignacio hizo cantar 
el Te Deum ,, con toda soleninidad, reconociendo que una 
Victoria lan inesperada era efecto del auxiUo del cielo, y 
singoîarmente de la proteccioo tao visible de la santlsima 
Virgen. Del niismo modo juzgd eî papa Inoceocio XI; el 
cual persoadido de que esta Victoria lan célébré era debîda 
sîngalarmente a la proteccion especial de la sanlisiina Vir- 
gen, en reconocimlento de an beneûcîo lan insigne orde- 
nd que la fiesta del santîsiino nombre de Maria, estabte- 
cîda ya habia rnucho lietnpo en mâchas provîncîas de la 
cristiandad, se celebrase en adeiante aniversalmenle de 
preceplo en toda la Iglesia , y fijd esta fiesta al domîngo 
lufraoctavo de la Natividad en memoria y reconocim lento 
de esta célébré jornada acaecida el quinto dia de la octava* 

J. XXXIÏI. 

Sa/Uas cortgre^aciones estahleeidas en honor de la 

santisima Virgen. 

' No se limita solatnenle â cslos uliiinos tiempos la 
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conHanza de-los verdaderos fieles en la bondad y en la jpro- » 
teccion de la saniîsima Virgen ; ella es de todas las eda^’- 
des de la Iglesia; el espirita primUivo de naestra religion 
no paede envejecer ; por tanto tenemos cl consuelo de ' 
yer en eslos dliîniDs Ueàipos la misma confianza, la mis- 
ma devocîon , cl mîsino zcio, el mîsino fcrvor hacia la 
Madré de Dios que en los primeros siglos de la Iglesia. De ‘ 
aqui procédé ese aiimero prodigîoso de templos y de al- 
tares consagrados a Dios baja del nombre augusto de la 
sanlisima Virgen, y de las diferenles practicas de piedad 
establecidas en la Iglesia para en^retener y alimentar la 
devocîon y la confianza en la Madré de Dios. De aqai 
tantas famîlias religîosas con el tilnlo aagusto de sîervos 
y devolos parlicalares de esta madré de los elegîdos, y 
tantas piadosas asocîacîones bajo de sa proteccion y sa nom' 
bre, aatorizadas por lantos soberanos pontificos. 

t 

Congj'egaciones. 

De aqai nacen tambîen esas congregaciones, qae pae- 
den llaiiiarse acadcinias de virlud y sanlidad, de donde 
todos los dias saleo para el bien y la sanlificacion del 
mondo tanlos dîgnos prelados, pas tores y saccrdoles ze- 
losos, magîstrados incorraptibles , sanlos relîgiosos y pa- 
dres de famîlia tan irreprensibles y tan ejernplares que 
reconocen deber toda su felicidad â la proteccion de la 
santisima Virgen , bajo de cayos auspicios se hallan de 
on modo especial en estas congregaciones, en las qae rei- 
na la poreza de la fe , la solidez de la devocîon , el zelo 
y el fervor de la cartdad crîstîana, en donde las gentes 
del mondo sienten cada dîa crecer en si mîsmas el es-* 
piVito del crîslianismo, gostando sietnpre mas las ma-» 
ximas de Jesucristo, y en donde la verdadera piedad se 
nuire por medio de fervorosas exhortaciones por el fre- 
cttente uso de los sacramentos, y por los buenos ejemplos. 
Taies son las congregaciones establecidas en cuasi todas 
las casas de los padres de la compania de Jésus en ho- 
nor y bajo de la proteccion especial delà M<dre de Dios. 
Dos clogios que han beebo de cl las los soberanos pontjfi- 
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ceSj là liberâlîdad con qoe siempre han derramado les 
tesoros de la Iglesîa en favor de lodos los que 5e han alis-» 
tado en ellas, demuestran bastanle la atÜidad de estas 
devotas reuniones. 

Habieiido llegado a naesira notîcia, dice el papa Gre- 
gorio XI il y los grandes bienes que traen estas espectes 
de congregacîones establecidas ja en las principales cia- 
dades de Earopa, y sabieodo cuànlo sirvien para refor- 
mar (as costambres, alimentar la piedad, é inspirâr ana 
devocîon tierna y sdlida hacia la sanlisima Virgcn , de- 
seaodo con todo noestro corazon mover los heles a que se 
aprovechen de un establecimicnto tan santo^ ademas de 
la Indulgencîa plenarîa que les concedenrios en el dta de 
sa recepeion, cotno tarnbien en U hora de sa moerte, y 
en las principales fiestas de 1 ano: Queremos que todos los 
que fueren recibirlos en elîas en caaiquîera parle del mun- 
do que esien, visitando unicatnenle una de las Iglesias del 
lugar en que se haîlaren, y rezando siete veces e! Padre 
Jiuestro y el Ave Maria ganeo las mismas iodulgencias 
que ganarlan , si eslando en Koina, visitasen las estacio- 
ses, é hiciesen las demàs obras de pîedad que son menes^ 
ter para ganarlas. 

I)e este modo derratna este gran Papa , y con una li- 
beralidad tan extraordioaria, cl icsoro de las îndulgen- 
cias eu favor de estas asociacîones de piedad, de estas so- 
ciedâdes crislianas, à las cdales llania escoelas de saU 
vacîon. 

Viendo, dire Sisto V, ÎOB grandes bîenes que prodti- 
cen en la vifia del Senor tan edificanles congregaejones, 
dedîcadas à la santisima Virgen en las casas de los pa- 
dres de la cotnpanfa de Jésus, no podemos nienos de ha- 
cer el elogîo de eîîas, y honrarlas con los tilulos que se 
les deben. A fin, pues, de que los fieles sean mas activas 
para entrar en ellas, y ejcrcitarse en las buenas obras 
de su însdtuto, confirtnamos todas làs gracias qae 
nueslro predecesor Gregorio Xill, de feliz memoria , les 
ha concedido, concediéndoles ademas olras nuovas , bien 
persuadidos de lo liiiles y ventajosos que son al ptiblico 
estos eslablecîinienios. 
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No es menor el elogîo qne de ellasbace Clemenle VIII. 
Todos eslos grandes papas y niuchos de sus sucesores, que 
antes de ser eicvados à la santa Sede perlenecian a estas 
piadosas sociedades, perfectamente inslroidos de ios gran* 
-des bienes que hacian en toda la Iglesîa , no ban dejado 
pasar ocasion para exhorlar a los ûeles a una devocioa 
tan sdlida, y tan propia para hacer reinar la paz en las 
famUtaS) la caridad crisiiana en los pueblos, y por to^ 
das parles una lierna devocion à la sanlisima Virgen, y 
una sincera y ediBcanle pîedad. 

De ^Le mistno principio de religion , de este espfrifa 
sanlo que anima laïglesia , es de donde vienen todas e$a$ 
célébrés cofradias del Rosario y del Kscapulario, fueoles 
inagotables de gracias y de bendiciones del cielo, sobre 
las cuales la Iglesia no cesa de derramar con profusion sus 
tesoros , yen las que son pocos los yerdaderos qofrades 
que no sienten todos los dtas, y singularmenle hora 

de la muerle, gracias, auxilios y ana proteccion particu-' 
lar de ta sanlisima ViVgen. De aquf, en 6n, esa varie-* 
d,ad , esa inuUiplicidad admirable de pîadosas sociedades, 
todas estâblecîdas con tanto fruto bajo del estandarfe y 
los âuspiclos de la reina de todos los sanlos, de la madré 
de todos los elegidos, de la abogada omnipotente de to¬ 
dos los fieles. 

Archicofradia de nuestrct Seiîora de los Sufragios, 

La aiiligua archicofradia , d sea gran cofradia, d co- 
fradia primitiva, establecida hace tanto tiernpo en Roma 
y en olras parles bajo del lilulo de nuestra Seiîora de los 
Sufragios, en favor de tas aimas del purgatorio. 

r 

Cofradia bajo del titùlo del Cingulo ô Correa de là 

santisima Firgen, 

► 

La célébré cofradta llamada del Cmgalo d de la cor¬ 
rea de la sanlisima Virgen, establecida con autoridad de 
la santa Sede en todo el esciarecido drden de san Agos— 
tin ^ no es un fondo menus fecundo de gracias^y aoxilios 
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espîrilQales para todos los cofrades. Ëra costambre entre 
Jos judios el que todas las doocellas llevasen an cînturon, 
hasta que eslando casadas, y comenzando ya a demostrarse 
la prenez, iban a ofrecerle a Dios en el templo, y desde 
entonces gozaban de la dignidad y de los privilegios de 
las madrés. Despaes de su parto llevaban otro, que era 
como el sintbolo de la modestia y del pudor que debian 
ser ordinarios en todas lasrnujeres; y este cînturon , segao 
la nota del sablo Pedro de san Romaaldo, se enterraba 
siempre con eiias. Habiéndose encontrado esta sagrada 
reliquia en el sepulcro de la santîsiina Virgen por Jave^ 
nal, patriarca de Jerusalén, hacia el afïo , la piado- 
sa princesa Puiqiieria la hizo llevar a Conslantinopla, 
en doode fue dèposilada en la magniûca iglesia de nues- 
tra Seiiora llamada de las Rlaqaernas ; esto es lo que ha 
motivado en la Iglesia griega el cstableclmîenlo de ana 
fiesta-^rliiTalar que se deooinîna del Cingulo de la sanli- 
sinaa Virgen, en el dîa 2 de Julio, que es el de esta cé¬ 
lébré traslacioD, y otra seganda el 3i de Agosto, que se 
créé haber sido cl dla en que la sanlisima Virgen , desde 
que se manifesid su mllagroso enibarazo, fue a ofrecer à 
Dios sa cingulo de doncella en cl Icmpto,. 

San Germao , patriarca de Conslantinopla, y el cé¬ 
lébré Eulirnio ban hecho muchos sermones en honor de 
este sagrado Cingulo , y re&eren los niilagros obrados cou 
su contaclo: No es posibîe ouestro oenerable cingulo^ 

Virgen santa ^ exclama el misino san German, sin qitedar 
colmado de alegria y penelrado de deoocion, Ëalimio se 
exlicnde lodavia mas sobre el respeto y la devocion coa 
que debe mirarse esta Santa reliquia; Nosotros bonramos^ 
dice, el cingulo respetable ^ que vemos se conserva entero 
despues de novecientos aüos ; creemos que la Keina del cie~ 
lo se ha cenido con éL Los ait ares de los falsos dtoses sa 
han arruinado à la presencia de esta sagrada reUquîa\ 
J caânlos templos de los idolos no ha echado à tierra ? y 
cuânios mllagros no ohra à vista de todo el mundo I 

Habiendo conquistado los principes crîstîanos la tierra 
Santa del poder de los infieles, y habiéndose hecho los 
franceses duenos de Conslantinopla ai principio del si- 
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gloXUI, Irajcron a Francia ungran numéro de santas re- 
ïiquias con que estan enriquecidas la mayor parte de las 
Iglesias. No faeroa las menos prectosas los dos cingolos 
de la santisîma V/rgen. El ano se conserva en la îglesia 
de Bruges, en Flandes ; y el olro se miicslra en la célébré 
iglesîa de Pu y , en Velay. Ea mayor parte de las Iglesias 
de Espaiia celebran una iiesta particular de la ofrenda 
que hizo la santlsima Virgen de sa cj'ngalo en el templo, 
inlituldda : La deposicion del santo ciugulo de la bienai>en^ 
txirada Vlrgen, Aix-Ia Chapelle y la iglesia de Chartres se 
coûiemplan dichosas porqae poseen ona parte de este te*^ 
soro^ como aparece por la înscrîpcion en griego que se lee 
sobre el sîtlo en que se conserva esta santa relîquia ea 
Chartres, que dîce asi : Del ventrahîe clngulo de la mo- 
dre de Dhs. 

Leese en la vida de santa Monica que la santisima 
Virgen se la aparecid vestida de negro, con an cingulo del 
inismo color de mas de una polgada de aocho , y np se 
dada que se tendria présente esta mîsteriosa aparicton de 
la cual ha tomado su origen la piadosa cofradia^ llainada 
de la Correa de la Madré de Dios, esiablecida en lodo el 
drden de san Âgasiin. Fuc inslitaida, segan Baronio^ el 
ano il^lfi > en tietnpo del ponlifîcado de Eagenio IV : en 
e! principîo con el litulo de la Correa de la santisima Vir- 
gen, y despues con el de nueslra senora de la Cousolacion» 

Cof radia bajo del titulo del sagrado Corazon deMarîa^ 

Adernàs de on gran numéro de otras muchas piado^ 
sas sociedades, establecidas con la aaloridad de la santa 
Sede ) bajo de diversos ti'talos, toiiiados de las preroga- 
tivas, de las virtudes y de las cualidades singularcs de la 
Madré de Dios, las cuafes son lodas olros tantos medios 
a propdsito para nutrir la pîedad, y merecer a lodos los 
que estan alisLados en eitas una proteccton especial de la 
sanlisiiud Virgen, hay tarubicn la cofradia con el iilulo 
del santisinio Corazan de Maria , estahlecida en Arle's, 
en Api y en otras partes, con autoridad de la santa Sede, 
icomo cousta de una bula del papa Clemente IX, dcl 2 & 
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de Âbrîl de 1668 , y la fiesta se lia fijado por la antori^ 
dad de! mïsmo papa al 8 de! mes de Febrero. Cierta* 
mente despues del corazon de nueslro Scrïor JesuQristo, 
asienlo y medîo del amor extremo que nos licne , îqué 
corazon mas digno de nueslra veneracîon y de nuestrn 
calto que el corazon amable de Maria , siempre abrasado 
del mas ptiro amor de Dîos, y siempre lleno de ternura 
para con todos îos liombres? A la verdad , si la vénéra- 
cîon que lenetnos â los santos nos bace su corazon tan 
estimable, si le mirâmes como la mas preciosa desus re- 
liqaias, ^qué debemos pensar del corazon tan paro y tah 
santo de Maria, objelo de las mas liernas complaceocias 
de Dios, desde el primer instante de sn inmaculada con- 
cepeion ? jde este corazon mas paro, mas santo, mas 
abrasado del fuego del amor divino desde su primer mo- 
incnlo, que lo, han estado en el fin de su vida los cora- 
zones de todos las santos janlos? ^Qaé corazon ha estado 
jamas cerca del sagrado corazon de Jesos con disposîcio- 
nes tan admirables y tan conformes a nnestros verdade- 
ros inlereses? ^ddnde hallaremos oiro cayos sentimientos 
y cuyos movirnientos nos liayan sido y nos sean todâvia, 
tan ventajosos? j de que zelo no ha estado siempre abra¬ 
sado por naestra salud? ^dc que compasion no ha estado 
lleno continua mente para con nosotros en todas nues- 
Iras necesidades? Jazguemos de esto por la parte que ha 
tomado en los tormentos y en la muertc de sa divino 
liijo, dcl cual babia ella misma hecho ya el sacrificio^ 
^Qué corazon de madré mas afectuoso para nosotros, inas 
solicito, mas sensible , mas tierno? este amable corazon 
es cl asiento de todas las virtudes, la fuenle de mil ben- 
diciones, el cual debe scr el asilo de las pecadorcs y cl 
reliro de todas las aimas sanlas. Asi es que hay pocos 
establecîinientos mas piadosos , pocas cofradias mas devo- 
tas ni de mas veolajas que la cofradia del Corazon de 
Maria, Dichosas las comunîdades y los pucblos en don- 
de se halla esta pîadosa sociedad. 

Por fin, hay tambien la cofradia con e! titulo de la 
înmacalada Concepeion, ona de las mas autiguas, esta- 
blecida en Tolosa hace mas de quioieotos anus, aprobadà 
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y êDriquedda de privi]egio$ é indulgencta^ qoe consUn de 
caatro brevet, ono deî papa Alejandro VI, y très del 
papa Alejaodro VU ; y fondada, como se créé, por FaU 
ques, obâspo de Tolosa , el aôo iaoS. 


{. XXXIV. 

Zelo ardlente que hatenido en todos tiempos la lglesia 
por la gloria y por el culto de la santisima F'irgen. 

A la verdad , nînguna cosa ha y tan soUdamenle esta- 
blecîda, como la profuiida veneracion , la devocîon lier- 
na y la entera confiansa en la santisîma Virgen. Trai- 
gainos a la mémo ri a el teslimonio aoléolico de la Iglesia, 
y slguiendo las huellas de la mas antigua tradicion re- 
nipQlemoQos hasta los primeros siglos; recojanios todo^ 
los su fr agi os de los Padres griegos^y latinos; consultemos 
las mas aqtigaas lîlurgias; sigaihos las laces que la bis- 
loria nos ofrece : jquë numéro lan prodîgioso no hallare- 
mos de tcmplos y altares que se han edlbcado en su nom^ 
bre, de Image nés grabadas y pintadas qae hemos heredâ- 
dp de oaestrosantepasadosl jquë ciadad, que pueblo hay 
en donde no se encaenire alguna itnagen milagrosa de la 
Madré de Dios; en donde no haya algana iglesla, aigu- 
na capiila, algun oratorio, singularmente consagrado en 
gu hoQor^ y a los qae no acuda un concurso extraordîna^ 
rio de verdaderos fieles ? j Quiéa ignora el zelo ardienle 
y nniversai que se ha desplegado en defensa de los inte- 
reses de Maria en aquellos siglos en que ha sido insulta- 
da? Traigames unicameole a nuesira idea el gîoriosn 
trinofo detla Madré de Dios* en ono de los mas namero- 
gps y mas^santos concilîos, que fae el de Efeso: el hecho 
es.demasiadO'glorioso a la santisima Virgen, y muy no¬ 
table para omhirlo en la hisloria. 

Nestorio, patrîarca dé Constanlînopla, este hombre 
vano, que hajo de la mascara de modesiia y de piedad 
ociiittaba:^el almà mas^maligna y mas negra, dejâudose 
‘ ^rrebal^por el éspirito'de ofgoHo; y abusaudo de! po- 

ÏOMO VI, 22 
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deP qQe le dftba stx caracter y .SQ dignidad, se atrevid a 
dfspatar a Maria la augusta çualidad de Madré de Dîas, 
y a este fin no habo ariificib que no. cmplease ni disfraz 
de que no nsasc para encubrir su error, 6 para endulzar 
la maligaidad de sa herejia ; porque sîgtnendo la docirina 
de los Padres, concedia a Maria cuanlos titulos especio- 
60 $ y honorables pueden ioiagiiiarse y fuera del de Theoto- 
cos 6 de Madré de Dios^ que era del que ünicamente se 
irataba. Coofesaba que era |a m^drc del Santo dé îos san- 
los, y la. niadre del Redentor de los hombres ; cônveoîa 
en qnc babîa recibido y llevado al Verbo de Dios en sus 
caslisimas eotrauas; pero no quîso jamas confesar que !a 
santisima Virgen fue absolutaraente y sîn restriccîon Ma¬ 
dré de Dios, caalidad qne es ei principio y la base de 
todas las demas. La Iglesia qiie veia que negarle i Ma¬ 
ria el litulo auguslo de Madré de Dios era destruir todo 
el misterio.de la Kncarnacîon^ lornd la defensa de este 
ptinlo esenclal con toda^ la foerza, y el ardor de Sa zelo; 
y cuanto mas..se obstiaaba rSeslorio eb combatir esté ti- 
tnlo deMadre de Dios^ tanto inas se iateresd en mante-* 
ncrle y defenderle- < . 

A este fin reo nid el célébré concilie de Efeso el aSo 
43 i- El heresiarça Ncslorio fue condenado en él, exco-^ 
malgado, degradado y aqatematîzados todos sus errores; 
Dec! a rose en él como ar>ï> de los principales articalos de 
fc, como an,pantii esencial dé la religion, el cfeér que 
Maria era en,el senlido mas natarai verdaderamente Ma¬ 
dré de Dios. No como si esta’crcencia füese naeva , pues- 
to que, segun san Cîrilof la autorizaba loda la tradiclon, 
y que babîa ya muebo tieinpq que Juüano apostata la habia 
cchado en cara a Jos cristianos; sioo. qae set 'definîd que 
esta, creenria tan antigua como. la Iglesia^ faese iéb'adé- 
îaoie como an simbolo de fe, 4ecretaodose en el coriçîlîo 
de Efeso-qae ci tùuîo.cle Ma4c,c,dé Dios fuese uri'término 
coasagrado contra la herejia iwsiorîana; cdmo'cl’. de coo- 
dustauctal lo babia sido ca' el'^cûnciiio de Nicéa contra 
la herej^a arrîana.. i ^ 

No es posible imdgioar ;COD qoé alegria^ÿ',con .qQc^^àpTaa- 
so fae recibida en la Iglesia ; nniversal ^esta^^résdacion 
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tdn glorîosa â la santistma ViVgen ; cl hechô es may no** 
table para omîtirlo aqai. 

Habicndo llegado el dia en qoe debîa conclairse y 
proDuncîarse sobre la raateroidad divina de Maria, todo 
ei pue.blo se présenta en las calles, llend las plazas y acn- 
did en rededor del fanioso templo dedicado a Dios en ho-» 
nor de la santisima Yirgeo, en el cual eslaban reunidos 
los Padres del concilio; en el momento que se publicd la 
decision, y se snpo qae Maria era mantenida en la justa 
posesion del titalo aagasto de Madré de Dios, resonaroa 
por toda la ciadad las aclamaciones y los gritos de rcgo* 
cijo, y faeron tan vivos y tan universales los transportes 
de alegria ^ que al salir los Padres' para îrse a casaÿ 
fueran coîinados de bendiciones y ilevados en Iriunfo hasta 
sus alojamientos por el pueblo ; qaemabanse . pastillas ca 
las calles por donde debiaa pasar; el aire estaba ilumlna*- 
do con mil fuegos ; nada falid â la pompa de este piado<* 
so y universal regocijo, ni al esplendor y magoîdcencia 
de la glorîosa Victoria que Maria habia consegaido sobre 
sas cneinigos y los de su Hijo. Tanta yerdad es, exclama 
san Bdenaventura , que esta pîadosa lernara , este callo - 
religioso .hicia la Madré de Dios han sido comunes en 
todos tiempos a lodos los âeles. El fin desgràciado del im- 
pio Nestorio hlz;o ver muy pronto que es lo que deben 
esperar todos lûs enemigos de la santjsima Virgén. 

Creese que fae en el santo concilioide:Éreso en el. qae 
san Girilo, que le habia presidldo d nombre del papa san 
Ceiestino, compQso con todos los demis Padres esta bella 
oraçion dirigida a la Madré de Dios y'que la Iglesia ha 
adoptado, a saber : Santa Maria yi madré de Dios^ ruega 
por nosotros pecadores y ahoray .en la hora de nuestra 
muerte. Amen^ ... 

XXXV. 

; ■ . * . . i' \ K 

Zelo en particular de todos los flelespor la inmaculada 
concépeion de la Madré de Dtos> 

Mas si los fieles han tenido tanlo ardor y zelo por 
defender la divina maternidad de la aanttsima Virgeo, 
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na ban manîfestaJo menos devocîon y soIkUad pôr bon- 
rar su inmacalada coocepcion ; privilegio que es para clla 
todavia mas caro que la matcrnidad divîna , paesio que 
estando resaelta a preferir sa vlrginidad à esta dignid.ad 
sublime , jcaanto mas hubiera preferido la gracia de ser 
coQcebîda sîn pecado, at hooor de coocebir y parir al 
Verbo dlvîno hecho carne , si la hubieran dado a escoger \ 

Hernos visto en el prtocipio de esta hisioria el sentir de 
los sanlos Padres, de los soberanos Ponlifices y de toda U 
Igiesia en drden al insigne y sîngalar privilegio que ha 
sido el ^rincipio y la base de todas las graadezas de la 
Madré de Dlos. Verdad es que Dios no la ha preservadô 
del peca^o de origen, si no en consideracion de esta divin a 
inaternidad { pero esta primera gracia es muy gioriosa a 
Maria ) para que . no llene de complacencia i todos sas 
siervos,^y por tanto se ve en todos los verdaderos fieles 
uoa. inclinacion muy . dectdida por la concepcion inrnaca-* 
lada deda santisimâ Virgeo. Y à la verdad, si este in¬ 
signe privilegio , esta gracia Je predileccion realza tantd 
la gîoria de Maria ^ no excita menos la devocîon de los 
6elés de todos los lîempos. No hay sîglo alguno desde el 
nacimlento de la Iglesia en el que la înmaculada coûcep- 
cioQ de la Madré de Dios no baya sido objeto de su ve- 
neracion y de su colto* ; 

En el sîglo ,1, vemos ya en favor de este privile-^ 
gîo a- los dosi Santiagôs, à san Marcos y san Andres en 
sus lilurgîas, y sobre todo en la de Santiago el Mayor^ 
citada por Tesilbh y. por Aüacio, lo cual prueba su an- 
tigaedad. En el siglo H se encnenlra ^ san Justino mar- 
tir; en el siglo 111 .san Hipoülo, san Cjpriano,/d al' 
menos qnién qaiera. que sea el autor del tralado de 
las principales obras de Jesucrlsto , que se halla èntre 
las obras de este Pâdre« Este aulor , que vivîa hacia el 
aùo 25 o , hablando de la Madré de Dios , dicc î Que la 
justicla. no podia tolerar que este i>aso de. elecrion fusse 
manchado con la mancha comun à las demâs cri alu ras 
hamanas , pues que muy desemejante de eîlas en este pun- 
to , habla tenldo si camunlcacîon con ellas en la natura^ 
Uta^ mas no en la culpa. En el sîgio' IV. san Ambrosio 
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en sn Cumenfario 5obre eL salmn 118 , ascgara que la 
santîsima V/rgen ha sido exenta de todo pecado: san Ad- 
filoquîo , sa conïeniporaneo , no se explica con menos pré¬ 
cision sobre el tnîsmo asafito , caando Hama à la santisi- 
ma V/rgen inmaculada, y unica entre las paras criaturas 
que haya sida esenta de todo pecado. Enconlrainos en el 
sigio V a si'n Agustin , san Gerdnimo , citados ya en 
Diras parles 7 que no pueden safrir que baya quien se 
aireva solo a dudar que la santisima V/rgen ha sido esen- 
la del pecado de or/gen, Sofronio , patrîarca de Jerusa- 
Icn , qae vivia en el mismo sîgio, hablando de la Ma* 
dre de Dîos en su epistola sinddica , dice que ha sido 
inmaculada^ exenta de todo conlagio de pecado en el caer- 
po y en el aima ; y esta carta fue recibîda con aplauso en 
el sexto concilîo généra T, que es el tercero de Conslanti* 
xiopia. San Maximo^ arzobispo de Turin ^ en una homi* 
1/a de la Nalîvidad, dada à laz por el padre Mabillon, 
dîce qae la santisima Virgçn ha sido morada coovenîenle 
para el Verbo encarnado, por habcr sido enierainente 
para por la gracia original. 

En el sïgio VI san Fulgencio, llamado el Agnslîn 
de su sigio» no habfa Jamas de la santisima V/rgen, sino 
considerandola exenta por unâ gracia especial del peca* 
do original ; y se créé que san Sabas es el autor de un 
oGcîo en bonor de la inmaculada coocepcion de la Madré 
de Dios » al cua! afîadid una anlifona san German, pa- 
tnarca de Constantinopla. San Andrës de Greta, que flo- 
recîa en el mismo sigio, hace mencion de la fiesta de la 
inmaculada Goncepeion de la santisima V/rgen , lo que 
dutoriza la opinion de los que creen que bacia ya macho 
licmpo que esta fiesta se célébraba entre los griegos. 

San Ildefonso , arzobispo de Toîedo, qae Vivia en el 
üîglo Vil, dice que la santisima V/rgen en sa concepcîon, 
aanque por pnra gracia del Senor, ha sido exenta de loda 
maldicioii. En el sigio VllI Radeberlo, abad de Gorbia, 
propone como on sentir comuo recibido en la Iglesia la 
opinion que asegura que la santisima V/rgen no habia 
contraido mancha alguna en su concepcîon, siendo como 
era, dice , muy paesto en razon que faese exenta de lodo 
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pecado original, aquella por ta cna! nô solo habîa sîdo 
borrada la maîdicîon de naesira primera madré, sîno 
tambien se nos habia dado la bendicion. San Jaan Da- 
masceno en el Menologio de los griegos, dirîgido por él, 
nota la fiesla de la iriinaculada Concepcîon de la sanlisl- 
oia Virgen; y en on'discarso sobre lasgrandezas de Ma¬ 
ria , habicûdo çomparado la santîsima Virgtn al Paraiso 
terrenal : Este Parauo ^ dire , ha stdo mas prtvilegiado que 
el primerOy parque no lia entrado jamàs en él îa serpiente* 
El sabio y ptadoso l^ayinondo Jordan , candnigo regn— 
lar de Usez j despucs abad de Selles, tan conocîdo bajo 
de! nombre de Idiola, dirige estas palabras a la sanlîsî- 
maVirgen: Vos sois toda hermosa\ no en partes smo de 
iodas manerasy y en îodo sentido y y jamàs ha estado ni 
estarâ en vuestra aima la mancha det pecado original ni 
ùctuaL Y el seiimo concilio general, que fue el segondo 
de Niera, celebrado el ano 787 , llaraa a la sanlisima 
Virgen mas. para que toda la naturaleza sensible é înte- 
leclnal ; esloes, mas pura que los iriistnos angeles , los 
cnales, como nadie ignora, jamàs han sido manchados 
coû ningun pecado, ni actual ni original. 

En el sigio IX Tedfaoes , abad de Granchamp , qae 
habia asislïdo al sélimo concilio general, ténia el mîsmo 
parecer respecto de la înmacolada concepeion de la san¬ 
lisima Virgen ; y se ve en los directorios- tan anlîgaos 
para el nso de los griegos , que su devocion especial era 
a esta concepcîon inmaculada. lie aqui cdmo se explîcan: 
Por una proiddencla slngular ha querldo el Senor que la 
^sacratisima Virgen fuese tan pura desde el primer instante 
de su mda , auanio convenla que lo fuese la que debia ser 
dtgna de conceblr en su seno , y parir d Jesucrlsto el Verbo 
hecho carne. San Fulberlo, obispo de Chartres, que ?i- 
TÎa en el sigio X , parafraseando la salatacioo del angel 
a la Yi'rgen : Salve , dice, 6 Maria y que has sîdo escogida 
como la mas noble entre todas las i>irgenes , y has sida 
srempre Inmaculada desde el primer momento de tu crea^ 
VA on y à causa de que debias parir al autor de toda san/i- 
dad. Sc ha leferiflo en otra parle ,el parccer de on san 
Anstlnio, del cardeual sap .Pedro Damiano, d los que 
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debe aîiddirse el de! gran sao Brono, fundad^r de los car^ 
tpjo$, que vivia cerca de este mismo tiempo , cpanda ex- 
pUcanda estas palabras del saiaio toi: El Seiïor miro 
desdt el cielo à la tterra , y apHcandolas a îa sanlisiaia 
Virgen, dice: Ksta es esta tiérra exenta de corrupcion, 
sobre (a caal ha derramaclo cl Serïor sus bendiciones , y 
que habîendo sido exenta de lodo contagio de pecada, nos 
ha liecho conocer el carnino de la vida. El bienavenlura- 
do Ivo de Chartres, ona de las lumbreras mas brillantes 
del sigîo XL, como sanlo Tomas y san Baenaventora lo 
han $îdo del XLI, no piénsan ni habldn de la iumacalada 
concepeion de la sanlisima Yirgen de otro modo que to- 
dos los santos Padres de la Igiesia que les habian prece- 
dido, Ademas se ha hecho ver con las propias palabras de 
santoToinàs, cuan persuaJido eslaba este angélico Dgetor 
de que la sanlisima Virgen habîa sido cxenla por un prî- 
vilegîo sîngular del pecado de origen ; y ^qoe no hubîera 
anadîdo si hubiesc visto eotonces, coino nosofros lo ve^ 
mos hoy , cclebrarse la fîesta de la inmaculada Concept 
cion con tanta soleinnidad en toda la Iglesia, euando 
para probar que la Nalivîdad de la sanlisima Virgeti 
faa sido enleramenle santa, trac par razon que la Igle- 
sia hace la fiesta de ella, senlando como principio in¬ 
contestable que la Igtesia , siempre güiad<T por el Es- 
pfrita Sanlo , no puede cclcbrar fiesta de lo que no es 
santo ? 

San Baenaventora en el segundo sermon que ha he- 
cho en honor de la santisima Vrrgen, no se expSica de 
uaa manera menos clara, ni menus précisa que sanlo lo- 
mas: heaqui como habla(/àAri. 3 , ed/t .Magunt, an. 1609 ^: 
Yo digo primeramente ipte nuestra Sahara fue llena de la 
gracia prevenienfe en su santijîcacion, eslo es, de una gra - 
cia preservatioa confra la mancha del pecado original^ el 
cual hnbiera contraido por la corruption de la natnraleza^ 
« no 'hublese sido preservada por una gracia esptcial con 
que ha Sido- prcveniàa \ pOrque es menester creer que por 
un nuevo gêner 0 de santificacion la ha prèservado el Espi^ 
rit a Santo en el moment o de su concepeion del pécado origi- 
naly no en el sentîdo de que y a estavitsemanchada con rY, 
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SI no en el de que hubiera incurridô^ si una gracia singular 
no la hubiera puesio â cubîerto» 

Alberto el Grande, qac norecla en el sîgio XIlî, 
îgoalmcnte qqe Alejandro de Aies, ensefîanqae la sanlîsi-* 
ma Vfrgen es la dnica exceptaada de esta ley coman: 
Todos han pecado en Adan. 

San Ijorenzo JusilnîanOf patriarca de Venecia, or-* 
nainenio del sigio XiV, hablando del pccado original en 
qac todos hemos sido conccbidosy dice (Z/d. de Casio^ 
conmthio 0ei et animai) : Us ta la pena del pecado ori^ 

ginal ^ delà ciiaî nadie hay ejcento^ por mas santidad que 
se le sitpon^a ; por que iodo îo que trae su origen de la raza 
del primer homhre , â excepcion solamente de Jesucrisio 
nuestro mediador y de su santisfma Madré , iodos estait 
sitjeios â esta ley del pecado. San Bernardino de Sena, 
qae vivia en cl mistno siglo, dice expresamcnte que la 
Virgcn ha sido exenta de la tirania de la concupiscencia 
dcl pecado original^ cotno nos Io maestra Salomon en el 
Gântico de los cantîcos, eo donde hablando de ella, dice: 
Toda eres hermnsaf y oinguna maocha, esto es, ni la 
del pecaiîo original, ni la del aclual ^ hay en.li {Serrm S), 
£l sulll doclor'Ëscoto , una de las mas grandes lambreras 
de su sigto, y ono de los mas brillantes ornamentos de sa 
drden, y de las tiniversidades deOxfort, en Inglaterra, y 
de la de Paris, ha dado eminentes pruebas su devocioa 
a la iumaculada concepcion de la santisima Yirgen. 

S* XXXVI. 

Zeio de los soberanos pontifices ^ de los concilios y de 
todos los ordenes religiosos por la inmaculüda 
concepcion de la santisima Firgen* 

Guentanse mas de cuatrocientos anlores de los très si- 
glos siguîentes, de los caales scsenta y seis son obispos, 
todos célébrés por su piedad , por su raro saber, y alga- 
nos aun porsii santidad, entre los caales se caenta a san 
Francisco de Sales, que han escrito todos en- faror de la 
inmaculada concepcion de la. Madré de Dios; y puede 
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^ecîrse que despaes de las verdadcs de fe no ha y otra 
en el crislianîsmo mas cîerta ni mas solida mente esta- 
blecida qae la dé la inmaculâda concepeion de la santisi- 
ma Vi'rgen. Eucaenlranse en las historias muchas mara<« 
villas qae Dios ha obrado para praeba de esta verdad^ y 
el célébré contînuador de las Anales de Baronio Mr, 
Sponde^ obîspo de Pamîers, cuenta on heclio admirable^ 
referîdo par Enrique de Hassie, carlujo, por Longio y 
Meyer, y en !a gran Crdnica deFlaiides, de cîerto moo- 
ge, Hamado Pablo , el caal habiendo (enido an dia la te-» 
meridad de decir en el pulpito en la ciudad de Cracovia 
que la Madré de Dîos habia sido concebida en pecado ori¬ 
ginal, fue castigado rigorosamente en el motnenio, cayen- 
dose inaerto en el piilpito al acabar de pronunciar una 
proposicion dé que todo el aaditorio se habia escandali- 
zado. Por io que^ kace â mi y anade este sabîo Prelado, <5^- 
taff 0 pronto â mortr tant as i>ecâs , si se pudiese , por la 
ronfesfon y defensa de la inmaculada cùncepcion de la 
Virgen Madré de Dios y cuatitas se la qutsiera poner en 
dHda\ lo cual escribo y déclara ait amante y de todo mi 
corazon en el dIa de su fiesta el aho de nuestra salud i632; 
y lambien escrîbimos esto en el dia de la misma fiesta, 
ano 1722. 

£1 tdioma de los Padres es el qae hablan los sobera- 
oos pontifîces. Todos los que han gobernado la Iglesia des- 
de Sixlo IV, a exeepeion de 1res que no habiendo vivido 
mas de un mes d cinco semanas en el poiitificado, no 
han tenido tiernpo de manifestar su devoclon a la inma- 
culada concepeion de la santîsiina Virgen, todos los dé¬ 
nias nada han omilido para cxcilar el fervor de los fieles, 
abriendo los tesoros de ia^glesia en favor de lodos los que 
honran con an coîlo religîoso la inmaculada concepeion. 

£1 papa Sixto IV en dos buTas expedîdas de propdsiO 
para ello, publîca an oficio compuesEo por un rélîgioso de 
Verona para la fiesta de la inmaculada Concepeion de la 
santisima Virgen , coyo fin principal es declarar que ella 
ha sido entera mente preservada del pecado original, como 
aparece en la oracion de este oficio, que dice asi : O Dios 
que por la inmaculada concepeion de la santisima Virgen 
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^abéis preparad^ â vuestro Hljo una morada digna de él^ 
05 supUcamos que asi çomopor la muer te prévis ta de este 
Hijo la habeis preservado de toda manchay asi tambien 
jios concédais pot su intercesion la gracia de que vara^ 
inos à i^os despues de esta \>ida purificados de nuesttos 
pecados* Vor el mlsmo Jesucnsto Senor niiestro &c, î y el 
papa sâo Pio V, en i 56 g, conccdîd a todo el orden de 
san Francisco el permîso para rezar esie oficio. El papa 
CI emcnte VH habia ya pabllcado con el mîsino espiritu 
on brevîario compuesto por el cardenal Q^inoiies, en el 
cual adeinas de la oracion hay an invilalorîo que se dice 
al prîncipio de maitines, concebîdo en eslos térmînos : 
Çeîebremos la concepcion inmaculada de Maria j y ado^ 
remos â Jesucristo , nuestro Senor ^ que la ha 
do^ A.demas de esta, en los hîtnnos que i^acarias^ obis* 
po de Gardie, conipuso por orden y con aprobacion de! 
papa Leon X y Clemente VII, se dice qae la ViVgen 
)ia sido criadâ en estado de gracia. Los papas Alejandro IV 
y Adriano VI han aprobado mucho que algunas comu- 
nidadcs relîgîosas liicicsen profesîon bajo del titulo de 
orden de la Concepcion inmaculada de la sanlisitna Vir*. 
Çen ÿ y ias han honrado con machos privilégias singula* 
res. Pocos papas desde Sixto IV hay qae no hayan con- 
cedido grandes indulgencias en fa vor de las cofradias erl*^ 
gidas con el titalo de la inmaculada Concepcion, y con 
xnotivo de esla fiesta. £I sabio Padre Ântist, dominicano, 
hace mencion de un orden de religiosas establecido en 
honor de la înmacalada Concepcion de la Reina del cielo, 
con autoridad del papa Inocencio Vm,y coïifiniiado 
despues por Julio 11 , en virtud de un brcve dacîo el 17 
de Setiembre del ano de i 5 ii. Este Papa en la régla que 
did à estas religiosas, despues ha ber dlcho en el capi- 
tolo t t quo las que cntran en este orden prclendén bon- 
rar la Concepcion inmaculada de»la Madré de Dlos, dice 
en el capüulo 2 , que en ira r en este orden es hacer un 
servîcîo singuîara esta aagusta Reina. Ordenâ en seguida 
qae las religiosas vayan veslidas con no habito y esca- 
puUrio hlanco, y un inanto de color azul celeste \ y da 
por razûn de este estatuto > el que por este vestido ma* 
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Difiestan que el aima de la santislma ViVgen dcsde ei 

primer instante de su creacion fue establecida de an mo-- 
do singular templo del Hîjo de Dios. Paulo V prohibe 
bajo de graves penas y qne ninguno se atreva a predicar, 
ensenar 6 escribir que la santisima Vfrgen haya pecado 
en Adan. Gregorio XV exliende esta prohibicion hasla a 
los dîscursos particalares » y aan hasta a las coQvcrsacio-' 
nés famîliares. El papa Âlejandro YM did on nuevo de- 
crelo en favor de U înmacolada Concepeion e! 8 de Oi- 
cîembre de t66i , y dîce en él qae es una piedad anti¬ 
gua en los fieles el creer que la Madré de Dios ha sida 
preservada de la mancha del pecado original, y ël mîsmo 
solemnizd la fîesia con magnifîcencia en Koina. No hay 
Iglesia afguna partîcular qae no se haya empenado en el 
misîfio cullo y en la misma devocion, y que no dé lo- 
dos los anos, por la soleinnidad con que se celebran la 
fiesta y U octava de la înmaculada Concepeion de la Ma¬ 
dré de Dios, pruebas las mas btillanles de su zelo por 
este misterio» ' 

Paede dectrse tambicn que este mismo zelo por la 
concepeion enicramente santa de la Madré de Dios ha 
animado a los mas antîguos concilios. Kl coocilio gene¬ 
ral de Efeso, como se ha dicho ya, celebrado el aiîo 4^1» 
llama a fa sanlbima Yirgen înmaculada, esto es, como 
lo ha interpretado Sofronio, cîtado por san Gerdnîmo, 
por tanto înmaculada , porgue de ninguna manera mancïia^^ 
dat el caarto concilio de Toledo, celebrado el âfio 634 f 
apraeba con elogio el breviario que san Isidoro, arzobis- 
po de Sevilla, habta refortnado, en el cual esta senalado 
ofîcio para toda la oclava de la Inmaculada Concepeion, 
en fodo el que se la confiesa preservada por on privilegio 
singttlar del pecado original. £1 undécîmo concilio cele- 
brado en el ano 6"5 , haciendo el elogio de la doctrioa 
de san lldefonso , da bastante a entender, segon este 
ilustre devolo de Maria , que la Madré de Dios no ha 
sido jamas horida con el pecado original. Kl concilio de 
Avinon , celebrado e! ano , al que asislieron dos car- 
denaîes, un arzobispo y once obîspos, confirma lodo lo 
que SC habiâ hecho hasta entouccs en Tavor de la îoma- 
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calada CoDcepcioD 3 e la santîsima Virgen ^ y sohre (ôda 
el decreto de Basilea, mandando bajo pena de excoma* 
nion qae se observe rcUgîosamente. 

La devocion sîngular de lodos los drdenes relîgiosos a 
la inmaçalada Concepcion, el zelo de todas las aniversida* 
des, el concurso unanime de lodos los pneblos para hon- 
rar esie primer prUilegio de la Madré de Bios, todo eslo 
hace esta besta todavfa mas célébré. 

£l sabio padre Antist en su tralado de la înmaculada 
Conccpcion bace ver qaésanto Domingo, uno de los mas 
ilustres devotos delà Madré de Dios, ba sido tambien utjo 
de los mas zelosos defensores de su coocepcioo inmacn* 
lada. He aqni como se explîca este gran Santa en et ad* 
mirable libro que escribid del sacramenlo adorable de la 
EucarîsÜa contra los albigenses, cayo libro habîendo sido 
arrojado al fuego, fae cooservado milagrosa mente entre 
las Hamas: Como el primer Adan^ dice, fne formado de 
una /ferra virgen , que no habia sido mal dit a ; asi el se* 
gundù Adart^ que es Jesncristo ^ ha sido formado de una 
tierra oirgen^ y de una madré que jamâs ha sido maîdita, 
El . tnismo aulor prueba que dcsde el sanio Fundadoir 
hasta su tiernpo, cuantos grandes y sanlos personajes lia 
habîdo en su drden , y el numéro cicrtamente es bien 
crecido, todos han empleado sa zelo y su saber para hoo~ 
rar y defeoder la înmaculada Concepcion de la saniisima 
Virgen. Todos los drdenes religiosos tan célébrés de san 
Benîld, de san Bernardo, de los camaldnlenses, de los 
cariujos, de los cistercienses ^ deClony , de los prenions- 
traleDSes,de Gramont, de san Aguslin , de los carme- 
lilas , dé san Francisco , de los Irîoitarîos , de los servi- 
tas^, de nueslra Seîiora de la Merced, de los geronimia- 
nos, de los tealinos y de los jesuitas, lodos haccn®pro- 
fesion de honrar y soslener la santidad privilegiada de la 
santîsima Virgen en e! primer momenlo, y testîficarla 
su zelo ardienie y su tîcrna devocion por el fervor y la 
celebridad de sa cullo. 

En la biblioteca de los reverendos padres dotnînicos de 
Dijon existe an antîguo Martirologio mannserîto, coyo 
caracter parece dei prîncipio del siglo XHl, en cl cual 
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eslati tambîen las conslituciones de la drden y an calen- 
dario de una escritara mas recienle. Ahora bien; no so- 
larncnleen este caîendarîo, cuya fecha parece no ser nie- 
Tios de doscienlos a Irescîentos anos, secncoentra notada la 
fiesta de la inmaculada Concepcijçm de là sanïisima Yirgen 
el dîa 8 de Diciembre, sino tambieo en çl Marti roi ogio, 
caya escritara tiene cerca de quînîentos anos y se baüa 
apuntada en el mismo dia del mismo mes la propia fiés« 
ta de la inmaculada Cancepcion dé la sanlisima Yirgen; 
lo cual demoestra bastantedicen' los sabids benedicii- 
nos que ban leido eslos anliguos manascrilôs (Viaje 
t 3 rano)y que esta fiesta era y a célébré en loda la Iglesîa 
desde el tieinpo de santo Domingo. 


jj XXXVII. • 

Zelo de las mds célébrés nniversidades de Europa . 
por là inmaculada Concepciàn* 

I • • 

K este zelo tan aniversàl de todo^ los drdenes religîo- 
sds pur la inmaculada concepcioo de la sanlisima Yirgeo, 
debe aiïadirse el cohsentimienio anaiiime de las inàs célé¬ 
brés u ni vêrsidadès de Europe , y en parlicàlar delà deCo^ 
lonia , de MagaiiéiaVde Salamanca ,. dé Âlcald, de Se- 
villa» dé Valéncîà , de Praga, y sobre lodo dé la de Paris, 
en lodas las cuates es ley establecida el ho adrnilir hîngu- 
lïo al dociorado, sin que se baya obÜgado a defender la 
ihihacblada côncépcioh de la sanlisinia Yirgén. 

' Hacîai el fin dél sigloXlY Jûah Monlesion 6 de Mon- 
zoo, espanol, dbcîoé en teologia» se alrevip a ehsenar 
que da sanlisima Yirgen babia sido coocebida en pecado^ 
y que era an error el decir l6 contrario ; levantaronse 
contra él todos las fièîes , y sobre todo' là uoîversidad de 
Pa ris que condcnd càlorce de sus proposîciones, de las 
cuales cualro hacianr rélacion a la conception inmacnla- 
da , y las condénd coino falsas » éscandàlosas » iemérarias 
y ofensivas de los didos pladosos. El obispo Pedro dé Or- 
gémont canûrmd esta censura, y condénd sdlemnemenle 
Jàs proposîciones del doctor en prcscncia 'de ùnà infihidad 
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de personas, qae habîan coacurrido â este êspectacnlo^ 
como a an trianfo de U santisîma V/rgen, y que daban 
mil bendiciunes al obispo y d la universîdad. Habicndose 
llevado el asanto al papa, despues de an examen de ccPr 
ca de un aîîo el soberano ponliTice confirnid la seniencia 
del obispo y la censura d'e la universidad; mas hablén--. 
dose negado el doctor a someterse à ella, el papa le ex»- 
CQDiuIgd con todos sas âdherentês« 

universidad de Paris ^ no contenta con haber soste^ 
ni^o con tanto zelo la înmacuîada concepcion de la sap^ti- 
sima Virgen^ que algunos, liabia algun ticmpo, preten- 
dian paner en dada, resotvid no admitir a niogano en lo 
SQcésivo al doctorado, sia que se obligase con juramento. 
â creer y sostener que la santisicna Yirgen habia sido 
cxenta del pecado original por una especial gracia. La 
Idrniula de este juramento fae redactada y aprobada en 
las asambicas del 3 , del 6 y del 9 de Marzo ^ y del a3 
dé Agôsto de i 497 * La açU del juramento dicc que los 
anlîguos doclores de la facaîtad habiao mtrado coino an 
puntû capital el combatif todos los errores , pero sobre 
tôdô los que atacaban la dignidad de la purtsiuia y 
gtoriosisima Madré de Dios; que habîepdose agitado .cû. 
el siglo precedente, con mas acaloramiento que lo ordi- 
nàno , la disputa de la inmaculada concepcion, liabiaa 
al principlo saspcndido su juicîo, y despues inclinâdose 
al partido que cra mas favorable à Maria ; que habian 
irejfàtado la vana teineri.dad de los que sin ninguna proe^ 
ba sditda sostenian tenazmcnte qae la Yirgen habia sido 
envueha en la masa comun , en cayo concepto se habiaa 
prônuQciado por el parecer. contrario que dejaba libre a 
Maria de la ley general, porque concordaba mas con la pîe-« 
dad de la fe, con.la recta razon y las sa n las Els cri tu ras; 
que pdcos aiios mas adelante este parecer habia prevale- 
cldp, despues de una dispusion muy exacta , en el concilio 
general de Basilea., en el que se habia prohibido, bajo 
peoa de inçarrir en la cdlera del cielo, el sostener el pare-, 
cer opacslo ; qae habicndo sido recibido este santo decreto 
porel consentimieàto de todas las iglesias, y con la apro- 
liacioa de el paeblo cristiann} U faculiad no podia 
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admîrar bastante el orgullo insolente y là tcmeridad y 
ioca obstÎQâcion de alganos partica!ares qne declaràndd 
nna guerra itpplacable e impia a ia eminenle cualidad dd 
la Madré de Dios^ se atreven tôdavia a atacar y pooer 
en duda una doctrina tao piadosa, apoyada en la aato-> 
ridad de an conciiio general que no paede errar segan 
las protnesas de Jesacristo; que para oponerse con mas 
energia a este faror , habîcndose reunîdo très veces to* 
dos los doclores^ han resacito despacs de üna madora 
deliberacion él oblîgarse por on jaramento partîcalar à 
defetider la doctrina de la inmacalada concepcion, la coal 
miran hace mucbo tiempo coiiio la dntca que puede sos^ 
tenerse con verdad, ordenando que ningano en to succsî* 
vo sea recibido para lomar grado alguno en la facnîtad 
si no hace joramento de defender constantemente la mis-» 
ma doctrina ; y que si por desgracia algtino Ilegase a 
vidar so juramenlo , y a sostener la opinion qae la facaU 
tad juzga falsa y errdnea , sea separado del cûerpo como 
mîembro podridO) Se ha dicho ya qbe aunqae nd 
tengamos el conciiio de Basilea por ecuiuéoico , el con- 
sentimieatû de les Padres que asistîeroû a él no déjà dé 

ser de un gran peso en esta maleria. 

> • * 


S. xxxvïit 

Dei^ocion de la célébré iglesia de Leon en particularj 
d La inniacnlada coiicepccon de la santisima P^irgen. 

Es bien sabido que la tglesîa de Leon ^ tan célébré 
por su ’anligücdad , por el numéro de sus inartires , por 
là‘ pureza de su fe , y sîngularmenle por su devocion tan 
marcada haeîa la santisima Yirgcn/ba sido ’una de las 
priméfas en Francia a celebrar publîcâ mente la fiesta de 
la inmacalada Cdncepcioni San Bernardo', àunque aiio 
de los mas iliistres devotos de la sanlisîma Virgen , y et 
inas zeloso de la gloria de la Madré dè Dids, creyd, sîd 
embargo , que se habia adelanlado màs de lo que debîa/ 
porque no creia que una îglesia particdlàr pddiese esta-' 
blecér ona oueva fiesta siii la aûtoridâd de^Ia^Whla Sède^ 
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y escnbî({ a los candnigos de Leon aqaella famosa car ta 
ce ta que el saeto Abad, muy lejos de condenar su pare- 
cer sobre la incnacutada concepcion de la santisima Vir** 
gen, que era ciertamente el soyo» despues de haber ala- 
bado su zelo y su piedad se toma la lîbertad de represeo- 
taries f qoe al menos habrian debido antes de hacer nada 
extraordînario en este panto consoUar a la santa Sede, 
sLq cuyo permiso do debe iiitroüucîrse novedad algana en 
là Iglesia: Me ha sorprcDdido, dice^ que bayais introdu- 
cido ana nueva fiesta que la Iglesîano célébra, Yo con- 
Êeso que es menester hourar a la sanlisitiia. Virgen caan- 
to sea posible , y que todo lo que hicieremos para ello 
sera slempr^ inferior a lo que merece; pero el aprobar y 
arreglar nueslro euho pertenece sienipre a la Iglesîa. Por 
lo que bace à protesto no seguir sino lo que ella me 
coseria ^ y yo no enseno sino lo que ella me ensena a mi. 
ËIU me ensena a celebrar et triunfo de sa gloriosa asan- 
cioQ al cielo^ y el dia afortuaado de sa naeimiento ente« 
ramente saoto en la tierra. IVo hay duda en que la Madré 
del Senor no baya sido sanlificada antes de pacer , porqae 
no es posible creer que Dios baya negado a la santisiinü 
•’Virgen los privilegios que ha concedido a otras paras 
criaturas; pero solo d la Iglesia le toca el determinar las 
fiestas que debemos celebrar, 

San Bernardo para aotorizar sa delicadeza sobre esta 
novedad , dice qae hasta que la Iglesia baya habladp no $e 
puede decidir nada sobre este articulo. Siendo esto asi^ 
anade, ^qué razon tenels para celebrar la fiesta de la in^ 
maculada Concepehn ? Parque si creets ^ continua, que Ma¬ 
ria ha sido vefdaderamente evoenta delpeçado original, y 
que por consecuencla sa concepcion es enteramente santa^^ 
no déblais ateneros d vuestro propio parecer, sino que de^ 
biais antes consuîtar à la santa Sede, Concluye el ,santa 
ï)octor su carta prptestando que to.do lo que ha dicho sor 
bre este asunto lo somete a (a autoridad de la santa Sede. 
estando pronto y dispaesto a corregir lodo lo que do fuese 
conforme a sa jaicio. Esta doctüdad de san Bernardo a la 
antoridad de la santa Sede ^ puede haccr vacilar un mo^ 
mCDlo sobre el partido que habiese ioinadQ> si hubiese 
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visto a la Santa Sëde declarase tan abiertamente como la 
ha hecbo despties en favor de la inrnacaladâ Caocepcion, 
coya desta con oclava ha establecido en toda la Iglesia 
Doiversal ? Es évidente que la caria de san Bernardo a 
los candnigos de Lyon no gira sobre la do< irîna de la 
inmacalada cancepcion de la sanlisima Yirgen', $îuo ^olo 
sobre el eslabicctmiento premataro de la desla, îndepen- 
dlentemente de la sanla Sede, qae es lo qne unicamente 
Ilevaba a thaï el santo Abad. 

La iglesia de Lyon recibid esta caria con respcfo^ ala- 
bd el zelo de san Bernardo; pero no deBrid a sa adverten^ 
cia. La fiesta de la innaaculada Coiicepcion se ha ci^lebrado 
sietnpre alli con la inayor solemnidad ; y paede decîrse 
que asi coma no hay acaso iglesia partfcular en la cris- 
tîandad nias noble, mas iluslre , ni mas respetable que 
la iglesia de Lyon, tampoco la hay lal vez mas decidida 
por la gloria y el calto de la sanlisima V/rgeo. Sus ri- 
tos, sus asoSî epocas sagradas de la mas vénérable anîî- 
güedad, pablican sobradamcnle basta ddnde )i<'ga su de- 
vocion singular à Maria. Nîngana de tas fioslas en sa 
honor hay que no se célébré con solemnidad ; en el dîa 
de cada nna de ellas asisten quiuce oficiantes at altan No 
se pronunciâ jamas durante el oficio el santo nombre de 
Maria, sîn que se haga por respeto d ana gcnunexîoo, 6 
nna inclinacian decabcsat todos los dias al fin de com¬ 
plétas se canta ona anhTona y una oracion parlicular eh 
sa honor, y cinco veces al ano todos los mieitsbros de este 
ilustre caerpo se reonen con cirîos encondidos en las ma- 
hos para cantar himnos de alabanza y de accion de gracias 
en honor de la santisima Virgen. Una prueba no menos 
brillante de su insigne devocîon es lo que anaden en la 
misa al Gloria in excelsis,** / O lu que quitas îox pecados 
del rniindo y dicen, recibe nuestro rue go para glana de Ma^ 
rià\ parque tu , ô Jesucristo. eres el solo Santo ^ que sari- 
Ufica â Maria \ el solo Sôhor, que gohlcnia â Maria \ el 
solo AUisimo. que corona à Maria. 

Aunqne la fiesta de la inmacalada Concepciôn de la 
santîsima Virgen no hayasidode prccepto en loda la cris- 
tiandad hasla déspues de lâs dos bblas de Sixto IV, $e 

TOMO VI, 23 
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cfelebraba ya sin embargo por devacion en la mayop parte 
de las Iglesias de Francia^ de E^paffa, de ïtalia y de In- 
glaterra, y en lodas partes eon macKa piedad y frtito, 

§. :^xxix. 

ZqIo de Jaun I, rey de Aragoriy por la inmaculada 
concepcion de la saniisima yir^en^ 

s 

Si los paeblos son tan zelosos por bonrar !a iomacalâ- 
dâ concepcion de la santîsiina YiVgen ^ no han dado me- 
nos à conocer sa zelo y sa piedad los mas grandes monar^ 
cas de] mando. Lo qae los emperadores y reyes de Fran¬ 
cia y de Espana ban trabajado por hacer esta devocion 
.siempre mas floreciente y mas activa, son olros tautos 
monamentos eternos de la saya. El ediclo del serenisimo 
don Jaan 1 de este nombre, rey de Aragon y de Valen- 
cia, de esclarecida tiiemorla, en favor de ta inmacalada 
Concepcion, es muy glorioso a la Madré de Dios para qae 
lo omitamos en esta historia : esta sacado del libro de los 
privilegios de! Reino y de la ciadad de Valençia, aiïo i394» 
**Nos don Jaan, por la gracia de Dios, rey,de Ara¬ 
gon y de Valencia. &c. ^Por qaéalgonas personas se ad- 
miran de qae la bienaventarada Maria , madré de Dios, 
baya sido conçebida sin pecado original, al paso qae no 
dadan que sao Juan Baalista baya sido santîficado en el 
vientre de sa madré por el Santo de los sanlos, que ha- 
Liendo venicio de lo alto del cielo y del Irono de la san- 
tisima é îndividaa Trînidad , se ha eocerrado en îas en- 
tranas santisimas de la misma* Virgen habiendose. hecho 
■carne? ^Qué gracia creemos qae Dios debîa haber réserva- 
do para su santa Madré, habiëndose propuesto hacer en 
ella una obra digna de su omnipotencîa y de su dîvîna 
Magestad? El es el qae ha criado de nada lodas las cosas, 
y el que ha hecho que clla baya permanecido virgen antes 
y despaes, y en el parto, Siendo omnipotente y arnando â 
su madré con el afecto con que la ama , ha reservado para 
la Concepcion, para la i\alîvidad, para la vida y para las 
coslurabres de su propia madré, sîempre virgen , priviler 
gios singalares ë incoinpàrables de U mas/al la santidadv 
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»^Por que poner en dada la glariosa concepcîoa de 
tina ViVgeo lan prïvilegîada , de qaien la fe catolica nos 
obliga a créer grandezas y maraviilas que no podemos 
admirar bastanle? ^No es macho mayor inolivo de ad- 
miracioa para todos los cristîanos el ver qae üna criatii- 
ra haya engendrado a sa Criador, y qae haya llegado a 
ser madré sin dejar de ser virgen? jcdiîio es capaz el en- 
teodimieoto humano de alabar a esta g)oriosa Virgen^ à 
la qae la divîoa Magestad ha predestiaado para gozar sia 
la menor corrapcion de las ventajas de la divina mater- 
nidad f juaiamente con la gloria de la vîrginidad mas para; 
y para ser elevada sobre todos los santos y sobre todos los 
coros de los angeles como sa reina y sa soberana? ^Ha- 
bria, poes, faltado algana pureza, algona gracia a esta 
excelente Virgen en el primer inomento de su concepeion, 
para que se la pudiese impatar la mnacha del pecado ori¬ 
ginal ; à aquella a quîen el angel del Senor enviado del cie- 
lo dice estas palabras: Sabe , Maria, llena de gracia, el 
Scjîor es contigo, headlia eres entre todas las majeres? 
Callèn , pues, esas personas que hablari tan fuera de pro- 
pdsito; los que solo tienco vanos y frfvolos argumenlos 
que opouer a la inmacuUda concepcîon tan privilegiada 
y tan para de la saniUima Virgen, avergüencense de pu- 
blicarlos; porqae era conveniente que fuese dotada de tan 
gran pureza, que despues de la de I)ios no pudiese imagi- 
narse olra seniejanle. Conviene tambien verdaderamenle 
que la que ha tenido por hijo al Criador y al Padre 
de lodas las cosas, haya sido y sea siempre porisîma, 
bcUisîma y perfectisima , habiendo desde el princîpio y 
antes de todos io$ siglos por un decreio eterno de Dioâ 
sîdo escogida entre todas las criaturas para cncerrar ea 
sa seno a! que todo el mundo entero y toda la iomen- 
sidad de las cîelos no poeden cünlener. 

» Mas Nos , que entre todos los reyes caldlicos'bemos 
recibido de esta misma madré de las inîserinordias tantas 
gracias y beneficios, sin haberlos nierecido, creemos firrne- 
luente y estainos persuadidos que la concepeion de aque- 
lia bienavenlorada Virgen en cuyo seno el Hîjo de Dios 
âe ha dignado hacerse bo.mbre y establecer sa njorada 
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por naeve meses , ha sîdo lotalorienie saata é înmacQla- 
da* En este conceplo, P^os con un corazon sîncero honra- 
mos el mislerio de esta inmacutada y bienavenlarada 
concepcian de la sanlrsima Virgen , y Nos y todos îos de 
la c;)sa real celebraraos annaîinenie su fiesta con soletnni-* 
dad del misino modo que nueslros may iluslres predece- 
âores, de gloriosa inemorla, la han celebrado, habîendo 
liecho establerer para ello una cofradia perpétua* Por tau- 
to^ ordeoamos que esta fiesta de la inmaculada Concep t 
don se célébré todos los anos perpétua mente con graa 
solemoidad y reverencia en todos los reinos sujelos a nues- 
tra obediencîa por todos los fieles caldlicos, ya religîosos, 
ya seculari\s, sacerdotes y demas personas de cualquiera 
estado y condîcion que seao; y queremos que de aqui en 
adelante no sea pennitîdo/y au» prohîbimos a todos los 
predicadores y à todos los que hacen leccîones publicas 
del evangelio, decir , publicar , ni aveoiarar, sea lo que 
quiera, que en cualquier manera paeda irrogar algun 
perjaicio, 6 hacer agravio a la puroza y a la santidad de 
la blenaventurada Coriccpcioo ; antes por el contrario, 
ordenamos que los predicadores y demas personas que 
han leaido olro modo de pensar guarden un exaoto sileu- 
cio, pueslo que la fe caldlica no nos pone en ninguna pré¬ 
cision de soslener ni profesar la opinion contraria; y 
que los demas que lienen en su corazon nuestra saata y 
saludable opinion la pubiiquen en sus discursos, y ma- 
zjifieslen con fervor su devocion, celebraiido con las ala- 
hanzas del Âltisimo la gloria y el honor de sa santisirna 
Madré, que es la Reina del cieio, la puerla del Paraiso, 
la que tiene caidado de nuestras aimas, el puerto seguro 
de salud , y el ancora de la esperanza de los pecadores que 
ponen en ella sa confianza. Por ténor de làs présentés. 
Nos estabïecemos expresanaents y para siempre que si su- 
cediere en lo venidero que algun predicador 6 cualquiera 
otra persona de nueslros sdbditos, de cualquiera estado 
d condicion que sean, no observare este decreto, sin que 
sea menester ningun otro edicto nuestro seau echadns de 
sus ednventos y de sas casas, y mîentras permanecieren 
en la opinion contraria, salgan como enemügos aoestros 
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de todâ la extension de nuestros reioos. Qaeriendo tara- 
î>ieo, y ordenando de naeslra cîencîa y madura délibéra- 
cîon, so pena de încarrir en nueslro desagrado é indigna- 
don, a todos y cada ano de nueslros oBciales de aqoende 
y de alîeade del mar, i los que son ahora y Tueren en 
Jo sucesivo, que guarden y hagao guardar con grao di- 
ligencia y respelo este nuralro preseniiî edicio y ordeoan- 
za innaedialamente que luvîeren concx îtnû nlo de e 1 , y que 
cada ono en sa distrilo la haga pablirar solemnemente y 
por pregon en todos los sitios acoslombrados, a lîn de que 
nadie pueda alegar ignorancîa, y qae la devocion de la 
concepclon inniaculada de la santisiina Virgen , que los 
cristianûs consèrvan lanto tiempo hace en sas corazones, 
se aumente nias y mas , y qae no se vea ya en adelante 
abrir su boca a esa d^se de genles de contrario sentir. 
En fe de lo coal hemos mandado cxpedir las présentes, 
autorîzadas con nuestro selle estampado en ellas. Dadas 
en Valencia el 2 de Febrero, dra en que celebramos la 
fiesta de la PuriScacion de la sanlisîma Virgeo, el ano de 
naestro Senor 1894 ♦ Y octavo de nuestro reinado/* 
Sabese caâl es el culte y la devocion de toda Espafîa 
a la sanlisima Virgcn, y cual es sobre todo so zelo y su 
religion por la ininacularia concepclon. Esta fiesta es alli 
hace macho tiempo de las mas solemocs, y no hay pre- 
dicador secalar ni religîosa de cualquiera drden qoe sea 
en loda Espana, que no conaience su sermon por estas 
palabras : Sea aîabado el SaTiUsimo Sacramento del dltar^ 
y la tnmaculada concepc'on de la VIrgen Maria, miesira 
SeHora^ conceblda sin pecado original en eî primeT iusian** 
te Jislco f real de su animaclon. Amen, 

s- 

A » 

Zelo de los reyes de Francia Luis XJII y Luis XIF 
el Grande ^ en orden à la santisima Vir^en, 

Mas si el rey de Aragon Jaan I ha dejado a la pos- 
tertdad con sa edicto un monamenlo tan ilostre de sa de* 
vocion al misterio de ia ConcepeioD inmaculada de la san- 
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lisima Virgen, todavia han sobrepajado aî zelo del rey 
Caidlico ios reyes de Francia Luis Xlil y sa ilastre sa- 
cesor Lais el Grande, por su piedad y por sq religion 
hàcia b inmaculada Concepcion (i). 

El rey Lais XÏJI, de felîz meniorîa, ano de los mas 
dignos sacesores del rey san Lais , qoiso senalar sa devo- 
cion a la sanlislma Virgen , eligiéndola por protectora es- 
pecial de loda la familia real y de todo su reîno por ona 
declaracFon soleoine hecha el lo de Febrero de 1687, 
consagrandola su persona, sas eslados y sus vasalIos,y 
ofreciendola en seguida sobre el ahar de la igtesla métro* 
poli Lan a de ouestra senora de Paris sa coron a y sa cetro. 
Véase como se explica S. M, en esta declaracion. 


(i) Sin enlrar en discosion sobre si el zelo de los reyes 
de Francia ^ que aqui cita cl P, Croisset, por la extension 
del collo de la iomaculada Concepcion de Maria sanlisima 
ha sobrepujado al que manifiesta el edicto de don Juan I 
de Aragon ; bueno scri notar aqut qae al zelo y solicilndes 
de los seilores reyes Felipe III y Felipe IV, su liijo, puede 
en cîerio modo decîrse que se debe el decreto del papa Grego- 
rio XV, prohibiendo toda disputa en contra de este sagrado 
jtiislerio, y permitiendo que se predicase de él libremeiileî 
tampoco debe dejarse pasar en silencio la devocion y zelo 
del pladoso rey don Carlos IIX â este misterio auguste, y lo 
que Irabajô hasta consegutr que el Patronato de estes reinos 
qae desde el aiio de 1756 estaba contiado â la Reiiia de los 
Angeles, sin la advocacion de misterio algiino, se conlrajese, 
como lo consiguio en las Cdrles de Madrid del aiio 1760, al 
de la inmaculada Concepcion, icnpetrando al mismo liempo. 
facultad del santisimo padre Clemenle XÏÏI para que en to- 
dos sus dominios se pudiesc rezar el oücio propio que mu* 
ebos aiios liabia .rezaba todo el orden de san Francisco; y 
establccieiido y fundando, agradecido.al bencficiq'de la sq* 
ces ion que cou lésa ba debida â la proteccion de Maria sânii- 
sima, la dislin^uida Orden espanoladeCdrîos ba)0 I08 
auspicios, la proteccion y el titulo de Maria sanlisima con^ 
cebida sin pecado original ; pruebas todas de! somo zelo por 
honrar este prlvilegio siiigular de la Seiiora, en el que no 
es fâcll hallai' uingun otro mouarca que le baya aventajado« 
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^*i\o5 habémos declarada y declaramos ^ que tomando 
d .la santisima y gloriosisîma Virgen por protectora espe- 
cial de naésiro reioo , ta consagramos parlicalarmente 
naestra per son a, nuestro cstado, nues ira coron a y nues- 
tros vasallos, supUcandola que se digne înspîrarnos ana 
condocta tan fianta, y defender con tanta soücitud eî rei- 
DO contra los esfaerzos de sus eneinîgos, que ya sufra el 
a^ote de la guerra, ya goce de la dulzura de la paz que 
pedimos a Dio$ de todo naestro corazon^ no saïga jamas 
de los caniînos de la gracia, que conducen a Ibs bienes 
de la gloria* Exhortâmes a todos îos arzobîspoa y obîspos 
que amonesten a todos oaeslros pneblos a que tengan 
ona devocion paHlcular à la saniîsîma Vfrgen, é împlo- 
ren sa proteccion, a hn de que bajo de una patrôna tan 
poderosa naestro reino este â en hier to de todos los ata- 
qaes de sus enemîgos ^ que goce largo liempo de ona paz 
baena, que 0io$ sea servido y reverenciado en el tan san* 
lamente, que Nos y oaestros vasallos podamos llegar fe- 
lizmente al dllimo fin para el cuâl hemos sido crîados.? / 

No tardd la santisitna Vjrgen mucho ,tietnpo en ma- 
nîlestar los felices efectos de su proleccion especial en fa- 
Tor de un principe tat> pladoso , y de un reino que se la 
habia dedicado por una consagracion lan soleinne. El na- 
cimiento del rey mas grande que ha tenido la Francia, 
acaecido el aîïo siguiente, des'paes de > una esterilirlad de 
veînle anos, y ona sucesîon prodigiosa de vîclorias y de 
prosperidades, hicieron ver bien que jamas se profesa en 
vano nna devocioo Uena de confîanza a la santîsîma Virgeo. . 

Lu îs el Grande, de feliz y triunfanle menrioria, ra- 
tified muy pronlp lan saota consagracion por su decîara- 
cion del 25 de Marzo de i 65 o ; lie a qui cdmo se explica: 
'^Nos no pôdemos ya diferir mas?el renovar semejantos 
TOtos en honoi* de la saniisima Virgen a cuya iniercesion 
creemos ser deudores» de los favores y bendiciones del 
cielo, que ban sidôicontîauos en todos los aconlecîmien- 
ios considérables de nuestro reinàdo, en rouchas batallas 
ganadas sobre naestros enemigos , las coalos nos han pro- 
docido en segoida la conqaista de muchas de sus ciuvla' 
des ntas importa nteS'j lanlo en FUndes como en /i le tua- 
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nia y en Italia» Nos qaereraos leslificar el mismo recôno- 
cîmîento» y bacer îgoal resignacion de Nos y de noestra 
corona a la santisima Yirgeo , esperaudo gozar largo tîeiO'- 
po ios efedos de (an sa nia proleccion.>» 

La conliDuaclon de las maraviilas dorante an rcinado 
de setenla y dos anos ha vcrihcado plenaniente ona con*- 
fianza tan bien fumlada. Este gran Monarca, la admira- 
cion y el milagro de su sîgîo, no contento con ha ber re- 
novado por esta declaracion dcl ano de i65o la consagra- 
cîon soieinne de Luis Xlil, su padre, a la santîsima 
Virgen, y de haber ordenado qae lodos los aîïos se reno- 
vase en Paris el dia de la Asuncion, igualmente que en 
todas las Iglesias de! reino, solemnizandola con ta expo- 
sic ion de l Sautisinio Sacramento y con una procesîon so- 
lemne, este gran Principe qoiso tambien senalar sa pîe- 
dad singular à la Inmaculada concepcion de la santisima 
Virg on , obleaiendo del papa Clernente iX que la fiesta 
de la inmaculada Concepcion se celebrase én todas partes 
cou oclava. 

S, XLI. 

, t 

Zclo delèmperador Ferdinando IIIpor la inmaculada 
concepcion de la santisima Fir^iu 

Por fin, el ano 16^7 » vîendo el emperadorFerdinan- 
do m que los saecos , hinchados con las viclorîas consc- 
guidas en Âlemaoia , venian â caer sobre la Ëobemia y 
sobre las provincias heredilarias de la casa de Austrîa^ 
recarrid a la proteccion omnipotenie de la Madré de Dios, 
consagrandola solemnemenle sa persona^ toda sa familîa 
imperia!, lodos sds estados > sus vasallos y todo cl imperio, 
y esto bajo del litulo glorioso de sa iomaculada Concepcion, 
hacicûdo levaotar en su hooor en la gran plaza de Vieoa 
ana magnifica columna , enriquecîda de einblcmas y figu-' 
ras, que son otros tanlos simbolos de lâs victorias quC' 
Maria ha conseguido sobre el pecado,'por nn privilegio 
sîrtguiar , en el primer instante de su vida. . 1 ;: 

Esta soberbia columna en cada angulo de sa pedestal 
tÎGUc un angel armado, como en acciua. de aterrar.al 
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monstrao que tîéne a sus pies, haclendo alusîon a la vîc(a«:. 
rîa que la santîsiiaa Yirgen ha cousegaido sobre el peca- 
do en su concepcion iatnacalada, 

Ël prîmero, que mira al Oriente ^ tiene bajo de. sas 
pies an dragon 6 serplenie infernal con esta divisa: Ipsa 
conteret: ella quebrantarâ ta cabeza; Gen. 3. El scgundo, 
qne mira al Occideote , pone el pie sobre an leon con esta 
divisa ; Conculcahis^ pi sa ras el leon y el dragon sîn te- 
mor alguno; Psalm. go* El tercero^ qoe mira al lVledio* 
dia , cainina sobre un âspid , y tiene en sa cscado estas 
palabras: AmbuîabU s^per\ marcha ras anîmosa mente so* 
bre el aspid ; Pmlm, go* El cuarto^ que mira al Septen-r 
trîon , hace Trente con arrogancia al basilisco, con esta 
divisa; Non pro ie lex; la Icy qae condena a muerte 
no habla contigo; Est h, i5* En lo alto de esta magnifica. 
y rtca columna esta la estàiaa de la santisirna Yirgen bajo. 
del simbolo de su inmacalada Concepcion; esto es, coa 
la lana bajo de sas pies, y quebrantando con sa talon 
la cabcza de la serpîente infernal. Esta admirable co* 
lumna esta levantada en medio de la gran plaza de Yie-. 
sa, Trente a la casa profesa de lo$ padres jesuitas ^ y et 
cmperador hizo grabar en ella esta inscripcion: 


DEC OPTIÎVIO, MAXIMO, 

SÜPREMO CŒU TERRÆQUE ÏMPERATORÏ 

PER QUEM REGES REGNANT: . . . 

VIRGIN! DEÏPARÆ, 

IMMACULATÆ CONCEPTÆ, 

PER QüAM PRINCIPES IMPERANT: 

IN PECüLÏAREMi DOMINAM, 

ÀUSTRÏ 7 E PATRONAM, 

SINGULARI PIETATI SUiSCEPTÆ, 

SE, LTBEROS, POPGLOS, EXERCITÜS, PROVINCIASf 
OMNI A DENIQüÉ GONF[DlT, DON AT, CONSECRAT, ^ 
ET IN PERPETÜAM MEMORIAM , 

s-STATUAM v h ANC ex YOTO PONIT ; 


FERDINANDÜS TERTIUS AUGUSTUS. 


i.iQaiere decir^ A Djos rauy bt^eno yçmay grande,,' so^ 
berano empêriador :del ejelo y de la tîerra, por qu'ieorlps: 
reryes reinan : dda: Yirgen madré de Dios , concebida sin^ 


peoado, por quien' las principes dominan ; elegjda por 
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shigalar dcvocion por senora, soberana y sîngalar patron 
na de Atrslria ; FetdÎQaodo , emperador 111 de este nom¬ 
bre, se confia, se consagra y se dedica a si mismo, a sas 
htjos f a sus piieblos / sas ejércîlos j sas provincias y todo 
cûanlo le perteoece, y^ en perpetaa memoria de lo caal 
ba erigido esta estatua y este mooiitnenlo por volo. 

Para- bacer a an- irias solemne y mas a ni versai la de- 
vocîoû a fa înmacaladâ Concepcion de la santisîma Vfr- 
gen, que tan a pochos tomaba, S. impérial créyo 
muy a prdposlto el proponer sas motîvos , y los pan¬ 
tos siguîentes, à los estados dei pais , al senado de la pro- 
vincîa y de la cladad, d los saperiores de las drdenes re- 
lîgîosas'^ al obispo y al clero. 

' Que su desîgnio era honrar cou an callo anî- 
versal y mas solemne la ininacalada concepclon de la 
Madré de Dios ; aarnentar por este monamento eterno y 
por este acto de religion la devocîon de los paeblos y de 
los grandes â la sanlîsîma Virgen , a la que cl amaba 
como a sa buena madré. 2 P Que para este ûn babîa 
erigido aqijelia estatua, la caal deseaba que fuese bendita 
por e! obispo con loda solecnnidad. 3.^ Que pedia que 
se mandasse por edicto pdblico que en lo sucesivo el dia 8 
de Diciembre la fiesta de la inuiaculada Concepeion no 
solo se celebrase y hoorase con loda solemnidad en lodos 
sas estados, como ya en otro tiempo lo habîa mandado sa 
difunto padre Ferdinando II , de gloriosa memoria , si no 
tambien que los obispos àê lOdos sus estados inslitayesen 
ayuno de precéplo la. vispera ^de esta grân fiestaî 4 -^ 
la santisima Virgea conçeblda sin pecado fuese en ade- 
Jante conocida en tpdos sas estados y honrada como pa- 
trôna de’ Aastria. Todos estos articulas faeron recibidos^. 
nnanîmêmente y. aprobados cou regoctjo. de lodos, ë iar 
mediatamenté ejécuiados* 

Fijdse el dia para esta aagusta^ y santa ceremonia 
al tS de Mayo del mismo ano dè 16 ^ 7 . Jamas se vio 
tiûa Êesta mas solemne V ni un actô de religion mas^cé- 
h?bVe• ni = mas’ deVOiO ; fue propiamente ' ^ 1 - itriunfo de 
inmaculada Goncèpeiod de la santisima'^frgen; Todala 
oiudad qoiso asisiie a ella^ y desde èl aitianecer eslaban 
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Konas àe gente la îglesia, la gran plaza y las calles Ichv 
da$. No habo uno que no quisiese tener parte co la so-* 
lemnidad^ la alegn'a oniversaf y la solicitud de los graa^« 
des y de los pequcnos demostraban coan general era la 
devocion. El pîadoso ernperador, acornpanado de los se- 
reoisîmos archiduques, sus hijos , Ferdiuando IV , rey de 
Bohemia y de Haugn'a, y de Maria Ana de Anstria ^ reina 
de Ëspana; del Icgado del papa; de los embajadores de 
Espana y de Venecia; loda la corte del ernperador y del 
rey; todas las damas y camareras de la reina ; loda la 
nobleza; todas las comunidades de los drdenes relîgtosos; 
iodoel clero; eo una palabra, todo et mundo de toda ton- 
dicion, sexo, edad y estado , todo se formd en procesîon 
â las ocbo de la manana* La primera eslacion foe en .la 
iglesia de los reverendos padres agustinos reforma dos, 
desde donde tan augosta réunion pasd por medto de un 
pueblo que apenas la dejaba ir en fila a la iglesia de la 
casa profesa de la Companfa de Jésus. El padre Oans,, 
célébré predicador de la mîsina Gornpafiia y confesor del 
eniperador, hizo nn discurso tan elocnente como sabio 
sobre la intnaculada Concepcîon de la sanlisima Virgen ; el 
ilustnsimo principe Federico, obispo de Viena, célébra 
la misa de ponliûcal, cantada por la musica del ernperador 
con una solemnidad exlraordinaria. Despaes que el sub- 
diacono , segon la costumbre, llevd la paz, S. bajo 
de su trono, y fue à los pies del altar en donde arro- 
dîllado, despues de la comunion del obispo, habiendo de- 
jado su cspadâ al conde de Pucbain, su primer gentil- 
hombre de càmara, recibîd de su confesor ta formula del 
vQlo que îba à hacer. Habiéndose vaeUo el obispo al em- 
perador Lenîendo la sagrada. hosiîa en sus inanos,.S, M. 
pronuncid en alla voz su voto en estos ter mi nos: 

'^Dlos omnipotente y elerno, por quien los reyes ret- 
nan, en cuya manoestan todas las potestades y todbs tos 
derechos del împerîo : Yo Ferdînanda , postrado ha’milde-» 
mente delante de vueslra dÎTina Magestad , tanto en.^mi 
nombre, coma en et de mis sacesores, y de esta noble 
provîncia de Austria, învoco y tomo en este dia à U in- 
inacülada Virgen Maria, madrede vuestro Ilîjo, por cspe- 
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eial serïora y patrona de este Archidacado. Ademas vola 
y prometo hacer gaardar y ceîebrar con solemnîdad to- 
dos los <ano5 perpetdamente esta fiesta'en esta provincia 
como fiesla de precepto el dia de su inmacolada Concep- 
cion J 8 de Dicieinbre, con ayano en su vîspera. Yo os su- 
piîco, soberano Emperador del cielo y de la ticrra , que 
repuleis, conio hecho a vos mismo, todo lo que se bace 
en honor de vaestra sanlisima Madré, que os sirvaîs de 
recibir con bondad este volo que por voestra clemencia os 
habets dîgnado înspirartne, y exlender vueslra mano fa¬ 
vorable para protegerme y defendernie, con mî casa y 
todos los pueblos que me estan sometidos. Amen. El i8 
de Mayo de 16^7 ? la iglesia de la casa profesa de la 
Compania de Jésus, delanle del aîlar mayor , en manos 
de Felipe Federico , de !a casa de Breyniere, principe y 
obispo de Viena.** 

Escriia la fdrmiiîa de este volo , y firmada de la pro- 
pîa mano del Emperador , la volvîd a poner en manos de 
su confesor para que fuese gaardada en el archive de la casa 
profesa; despues de lo cual habîendo comulgado el Empe¬ 
rador de mano del ob.ispo, volvid a su reclinalorio, edî- 
ficando a toda sa corte y a todo el pueblo con su religion 
y sa pîedad. 

Concluida la misa , el Emperador acompanado del rey 
de Bohemta y de Hnngria, su hîjo , y de la archiduquesa, 
reina de Espafîa , sa hija, del obispo y de todo el clero 
secular y regalar^ fue a la gran plaza , en donde estaba 
erîgido e! Iroféo de la inmacul.ida Concepcîon , y en don^ 
de toda la cîüdad de Viena se habia reunido. Habiendo 
bendecido el obispo la célébré columna Consagrada en bo¬ 
ndir de la înmaculada concepcîonmîehlras se canlaban 
las letanias de la saolUiina 'Virgèo- toed la musica- del 
emperador uno-de-los mas rnagnîficôs concierlos, acom¬ 
panado de las trompetas, timbalesy oboes, de los tambb-' 
res y de Una salva général de toda là arlillén'a de la cia- 
dad. Acaso no sé vid jamas àna' cère'monia mas aogu'stâ*, 
nir^vqae honrase con màs solemnidàd la inmacaladà côn-^ 
cepcîôn de la Madré de Dios. * 

Por la tarde cômenzd de naevo la fiesta con lanta 
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pompa y«celebndad como por la manana^ por e1 ze!o f 
la piedad de ta emperatriz; Leonora, vinda del empera- 
dor Ferdinando îî, la caal qaisodarâ sa vezsefifales bri-^ 
liantes de sa devocion a la înmaculada concepcion la 
santisima Virgen, termioando esta fiesta con on noevo 
cspeciaculo de los mas edifiicantes y mas pomposas. Des- 
paes qae la corte y el pueblo bubieron pasado el rcsH» 
del diâ en las ejercicîos de la mas tiernâ piedad y se vid 
por la noebe ana deeoracion tqdavia mas admirable no 
solo se îluminaron todas las casas de la ciadad con ana 
ilamînacion général y fuegos artificiales en la que cada 
uno trato de distingairse, sino qoe tambien en la plaza 
donde se habia levantado ta estalua de la Madré de Dios» 
se presentd ana decoracion de las mas brillantes. Toda 
la colamna cargada de hachas de cera blanca parecia ona 
sola llama; veiase en ella on areo iris de (aces qae 
rodeaba la estatua de la santisima Vi. gen, y todas las 
ventanas dq las casas que rodean la plaaa Üaminadas coa 
mâchas hachas y cenidas con la$ armas de la casa de 
Aaslria. Este espectacalo relumbrante, que durd dos ho-* 
ras largas (le la noebe, aparecia todavia mas aogusto por 
la presencîa del ernperador, de la emperatriz vîuda, de 
los reyes de Bohemia y de Hungria, de la reina de Ëspa-* 
na y de todas sas cortes, cuya piedad anîmaba la de lodo 
' el paebïo. Todo este tieinpo se pasd en pteces, letanias y 
salatdcîones cantadas par (a mdsica del em-perador; y toda 
esta pompa de religion se termind con la bendicion del 
obïspo. Qaeriendo S. M. eternizar esta dcvocîon , fundd 
para siempre las letanias llaniadas de nuestra seùora 
dé Loreto, qae se cantan todos los sabados del ano y fon¬ 
das las bestas de la santîsima Virgen con mueba solemni- 
dad y todavia con mas devocion. 

Este acio de piedad tan brillante en honor de la în- 
macolada concepcion de Maria saniislma agrado tanin à. 
Dios , que moy laego se ezperîmentdron visiblemente los 
efectos de la proteccion omnipotente de lai> gran Pat.rona; 
porque habiendo ido el Emperador pocosdias despoes de 
esta cerernonia de religion a Egra, ciudad vècîna del ene^ 
migo, deluvo inmediatamenie las rapidas conquisias de 
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los saecos » àltîvos hasta entoaces con sas venlajas qae 
habiaa consternado a toda la AlemaRia, y les obligd a 
retirarse^ precisandoles à hacer uaa pa^gloriosa para lodo 
e\ imperio» 

5. XLII, 

La sola cualidad de madré deDlos es elfundamento 
de todas las prero^ativas ^ îgualmente que de toda 
nuestra conjianza , y en cita se encierran todos îos 
titulos y todos los elogiosy todas las dignidades de 
la santisima Virgen* 

Extràfîase alganas veces, dice aao de los mas zelosos 
sietvos de Maria, que el sagrado texto del auevo Testa 
mento nos dîga tan poco de las grandezas.de )a santisima 
Virgen, .y por poco zelo que tengamos ^ qaerrîamos que 
el evangelio se exiendiese mas sobre los elogios de la Ma¬ 
dré de Dios ; pero heaqui, responde un docto interprété^ 
dos palabras del evangelio saücîenies para eoncebir la ma- 
yor estimacîoa^ y para ilenar la mas alla idea que cl hom- 
bre paeda concebir de una para crialara: Maria ^ de la 
cual ha nacido Jésus. El Espfrila Santo que no ignoraba el 
fandamento sobre el cual debia estableccr la grandeza de 
sa Esposa, ha creido qae la sola cualidad de madré de 
Dios bien enCendida sapliria a todos los elogios, y que 
dando a conocer la divintdad del Hijo por una larga re- 
lacion de milagros incontestables, no podrian negarse los 
honores mas sablimes a la que era reconocida por madré 
de tal lujo. 

En efecto, concîblendo bien lo qae es ser madré de 
Dios , se comprende, dicen los Padres de la Iglesîa,^ que 
ha debido ser santa é inmaculada en su concepeion que 
ha debido ser madré sin dejar de ser virgen ; que debe 
formar ana categoria aparté entre Dios y las criataras; 
que debe ser todopoderosa para con Dios , porque un Dios 
no puede negar nada a su madré; se comprende que 
debe ser honrada con un euho parlicalar, y que a excep- 
cion de la. divtnldad no hay titulo de hooor, no hay 
virtud ) alabanza y cualidades que no se deban à Ma* 
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rîa.Dad a Maria, exclama sao Berûardo en sa célébré cac- 
ta a los canonigos de Lyon; dad a Maria las justas ala- 
banzas qae le perlenecen. Decid, por ejeinplo, qae Maria 
ha encoatrado para si y para nosolros la faente de la gra-* 
cia; decid que ella es la medianera de la salad, y la res- 
faaradora de los slglos; lo direîs con razon, parque este 
es lo que toda la Iglesîa pubUca, y Ip que canta dç ella 
todos los dias. La santisimaVirgen^ dire san Juan Da¬ 
ma sce no , es superior â todas alabantas i),ue se la, pue* 
dan tributar. ïyezXA de la santisiipa Virgen 4 ûdo coanto 
puede dectrse grande , magnjfico , admirable , pasmoso, 
dice el sabio BasÜîo de Seleucj^ , que Elorccia en et si- 
gio Y: dad, en fm, â Maria iodas las alabanzas ima¬ 
ginables ; jamas dîreis nada tan sublime, que no sea in* 
ferior a lo que mereçe, Tengamos una entera confianza 
en la bondad yen la proteccton poderosa de la santisîma 
Yirgen , dîce san Pedro Damiano, parque todos los ie^ 
soros de las mis ericardias del Senor est an en sus manos^ 
^usquemos la gracia y dice san Bernardo, y busquémosla 
por la interceslon de Maria \ parque ella encuentra toda 
lo que busca , y no ptde jamâs casa que ito alcance. Y a 
la verdad , ^es posible que un Dios que se ha obligado a 
ejecutar las drdenes de sus siervos , siempre que sean fic- 
les, asi lo dice la Eserhura {Salmo i 44 )j qo® on Dios 
que ha dado un poder sin limites a una fe vira ; qqe 
ha sojozgado, por decirîo asi, su prqvidencia A la auto- 
rîdad de un hoinbre, hasla obedecerle deteniendo el sol 
cootra las leyes y el curso ordînario de la naluraleza 
{Jos, lo) ; es posible que este mismo Dios baya queri- 
do limîtar el poder de una madré tan para , tan San¬ 
ta , tan perfeclai y tan amada de cl como Maria , d la 
caal ha querido estar sujeto toda su vida? No, no ten- 
gas ocioso mi poder , la dice su hîjo con mucha mas 
razon que Salomon lo decia a Betsabë; pideme, madré 
mia, 6 mas bien, mandame todo lo que te dgradare; 
porque: j cdtno podrë negarte nada, coando levantares 
hacia mi trono esas manos paras que me han llevado 
en mi înfancîa ? ( 3 . Reg. 2.) 

Ta! es el poder de Maria; qo es, en verdad, absoluto 
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é lodependiente como el de Dios; pero atrnqae snplican* 
te, no es por eso menos eficaz. Asi fo lian reconocrdo los 
Padres, dice nno de tos mas habiles predicadores de! si» 
glo pasado, cbando se han dirîgido a Maria con tërmi- 
Dos tan respetuosos y tan sQmisos. ti recurrimas, excla¬ 
ma Origenes, 6 bendita entre todas las majeres. Intercède 
por nosotros , esta es ia oracioo de san Alanasio , mterce'~ 
de por nosotros , 6 santa senora , duena nuestra , reina 
del cielù y de la tierra^ madré de Dhs, Yo me postro â 
vuestros pîes^ y reconozco vuestro poder ; esta es ia de san 
Ëfren. Pide â Dios que nos sahe\ esta la de san Joao 
Crisdstomo. Fija sobre nosotros una mirada favorable \ asfia 
pide san Basilio, Santisima Virgen^ socorrenos à nosotros 
misérables J exclama san Agustin» Saladamoste, Keina 
soberana, madré de mîsericordia, fuente de la vida, eon- 
soelo de ouesiras aimas. Como reina os tamamos por nues- 
tra prolectora, y os dirlgimos nuestros gemidos. jAh 
Virgen santa! abogada nnestra, dîgnaos mlrarnos coq 
ojos favorables > y despues de este Irhle destîerro en que 
gemimos, dignaos hacer que veamos al divino Salvador, 
fVato bendito de vueslras entranas: vos sois nuestra baé* 
lia madré, llena de bondad, de terneza y de dulzura^ 
esta es ia oracion de la Iglesia. 

Despues de este concurso un^nioie de todos los santos 
Padres, de todos los concilios, de lodos los soberanos Pon- 
tihces, de lodos los Santos, de loda la Iglesia, ^quë îm- 
piedad no serfa el alreverse a declamar contra la religiosa 
devocion de lodos los verdaderos fieles à la Madré de Dios, 
y contra el cullo que se la rinde y las alabanzas que se 
la dan? Habo quienes se han arrojado a llarnar devotos 
indiscretos a los que rendian a Maria los honienajes de- 
Lidos a la madré de Dios, a los que U daban los titulos 
de bonor con que la ensalzaban los santos Padres, d los 
que la crelan concebida por on privilegio singularsin pe^ 
cado, i aquellos, en fin, que învocaban su poder, y que 
despues de Dios ponian en ella toda su conûanza. Pero â 
pesar del enojo de la herejfa y de ia malignldad de los ver- 
daderamente indiscretos reformadores del coîto de la Ma¬ 
dré de DioS| no hay un trerdadero fiel a qulen no carac- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



(â 69 ) 

terice nna tieroa devocîon à la saatUima VirgeOi ningtino 
qae no ponga en ella toda sa conllanza despues de Dios» 
aîngano qae no reclame sa- protcccion en todos sas peli- 
gros, nîngatio que no publique ^ que no sostenga hasta 
morir sus il astres prerogativas» îCosa extranâ^l Despaes 
que los primeros hombres de nuestra religion han agola<^ 
do su saber para celebrar las grandezas de Maria, des- 
paes que han desesperado de ballar tërmiaos proporcio- 
nados a la sublimidad de su estado, despues que en nom-, 
bre de todos san Agustîn ha coafesado sa insaficieocid, y 
protestado altamente que le fallaban eïtpresîones para dar 
à la Madré de Dios las alabanzas que le son debidas^ 
^ séria posibte que $e hubieseo haliado crislianos que te- 
mîesen alabaria con exceso, y que hasta consarasen 
deyocioD y sa colto? 


J. XLIII. 

No hay hereje que no se haya desèncadenado contra 
el culto de la saniisima VirQeUé 

Pero ^en medio del concarso tan an^nimc y tan nni^ 
versai de todos los sanlos, en todos los siglos, para amar, 
alabar y honrar à la Madré de Dios, à vista de este zelo 
tan ardiente, tan solfcito , tan constante de toda la Iglc- 
sia desde sa nacimicûto para inspirât a todos los beles el 
amor, e! cnlio, U oonûaoza nias tierna y mas entera en 
la Madré de Dios, ^ en que consiste que en ningun siglo 
ha habido hereje que no hàya aborrecido en particular 
a la saniisima Virgen? No es posible dejar de convenir 
que por ella se ha dado Dios a los hombres, y que por su 
mano les dispensa los tesoros de sus gracias y de sus ben- 
diciones : ella es, coinocanta la Iglesia, aquella misieriosa 
torre de David de la cual penden mil escudos ; ella es la 
area de la naeva alianza ; ella es la paerta del cielo, noes^ 
'ira abogada despues de Dios, la salud de los enfermos 
pîrituales, el refugio de los pecadores, el aaxitio maa 
cficaz de todos los crislianos, el consuelo de loa aBigi* 
dos, y despues de Jesucfislo toda nuestra esperanza^ 

TOMO VI. 24 
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Hase eti eUs tpjo Ip qae paede merecer nneçlros homena- 
jes y. naestros respetps; no hay caalidad plguna. en eiia 
que no se^ para, qosotrû^ on titalq para consagrarnos 4 
elia v para respetarU) amarla y serîa agradecidps. ^Én qué 

consiste) despaes de çsrto,) et desenfrenQ ^ el encarniza- 

iriîeala de todps Ips s^c.tarios dq todos los tleinpos contra 
la mas tierna» (a ^asi pQderosa y la mas beneüca de tp- 
das las madrés?- jQQÇ/-:prûleGlora mas eficaz ,qpe ella? 
^quéabogada mas fie!? ^qae yirgen mas para? J qae sp- 
berana.maâ liberal? ^que.m?dre , en fin ^ mas cprapasi-» 
va que Maria, madré de,pioç? psla sola cualidad de ma¬ 
dré de Dios^ yâlp; y. encierra lodos los titalos. .^^ajo dq 
qoé puntasdq vvistâ) bajp de que concepto se la pqede mi- 
rar para djescabrir en elia et menor mpiivo de aversion d 
de frîaldâd? sia embargo, remontemonos hasta la prime-*, 
ra ëpoca de la herejla, y desde el nacimiento de esta hi- 
dra infernal hasta estos ültîmos tiempos , ^ que nube de 
enemîgos de la santlsima Vfrgen no ha habîdo ? TJnos se 
han atrevido i; negar que. hqbiese sîdo madré de Diosj 
otros que hubiese sîdp siempre virgen. El infiemo mismo 
se horrorizd, por dectrio asi, de las blasfemias horribles 
que un Latero y □a:Gaiy)(io ban vomludo contra la Ma¬ 
dré de Dios. ^.Con qqë impiedad no ha sido tratada por 
todos los demas sectarips ? los unos hap cqndenado los eJo- 
gios magnificps que la ban dado lodos los sanlos Padres; 
los olros la maltitad de lemplos crigidos en su honor, y 
cl gran numéro de fiestas que la Igîesia ha estabîecido; para 
alîmenlar la piedad de los fîeïes. De todas îa^ fiestas qu& 
se ceUbran en honor de ^ Maria y decia ei iinpio Lutero, 
no hdy nna d ç^tie yo tenga mas horror que â la de su 
maeulada çonçepcîon. ^Gpn que irréligion y con que fa s*, 
tidio^asë iàsoientes chocarrerias no se ha e/sforzado a des- 
acreditar entre el pueblo las luas sanlas prâcticas de pie- 
ddd r aulorizadas por; el ^jemplo de tos saotos y por la 
aprobaçion: de la sapia SedeP jCon que furor no se ha 
desencadenado. contra las sociedades.erigidasen su honor? / 
No hay devocîon ë la,Madré de Dios , que no baya sido 
tratada de sopersticiorr. El rosario^ el escapularîo, las le- 
tanîas» Iqs oficiosi (as çpngrcgacioneSf nada se ha perdo- 
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màoy y la impîedad ha pasado hasta tiaesfro $igIo. En 
fin, se ha tratado de zelo indiscreto el qae ostenta ei pue- 
blo crîstîano por defender las mas ilastres prerogativas 
de la Madré de DIos,' y poner en ellas, despaes dé 
cristo, toda su conhanza. 

I Ën qaé consiste, poes, esa rabia de la herejia con-* 
tra ta santîsima YirgenP porque al hn apenas. se hallara 
una sola secta en et largo espacto de liias de diez y ocho 
siglûs, qùe no baya vomîtado contra ella tddô sa veqeno, 
y que no $c baya declarado contra su cülto, He aqui la 
causa de este desèncadenamiento de lodos los sectarios. 
Ko poudréy liMîï dicho et Serïor a la serpiente, wna 
mlstad irréconciliable entre ti y la mujer que debe que-^ 
brantar tii cabeta. Este es'él origen de ese odio implaca¬ 
ble que tiene U herejia contra ia saniisihta Vlrgen. ÈlU 
ha quebrantadû la cabeza de fa serpiente, no solo porque- 
ha sîdo exenta del pecado original , princîpio fonesto dé 
todos los deinas, sino prîneipalmente porque ha concebî'** 
do en sû senô, y parîdo ai Salvador dcl mundp, el cual 
ha desarmado a todo el infierno, y arroinado su imperio. 
Ella le ha quèbranlado la cabeza.’^ Sera exlrano que vo¬ 
mi te el demonio contra ella todo su veneno ? mîenlras 
que le qdedare hiel , el deinonio no cesarà de hacer, todos 
los esfderzos para desacredilar , para impédir el calto que 
es debîdd a Mai*fa; no dejarà de hacer todo la que pueda 
para oscureeer el brillô de sas grandezâs , para prîvarla 
de las ilastres prérogatives de sü noblezav para dispular^ 
la los sublimés prîvîlegios que hâ recîbido de Pips;; tra- 
bajara , en fin , con todo empefîo para cerrar este, asilo a 
los pecadore$y y para debilîiar y aun sofocar, pudiese, 
en el corazop de los crislianos el titnlo mais fundado de 
SU mas düfce confianza. : y tu no césarâs dcf preparar em- 
bosçadas y àttnar lazos â sa talon ^ y de tratar de impe^ 
dir a a! mends’ de oscurecer el .calto que $e la riûde 
'de^acredliindola por medio de tas emisarios«_ 

Pero todos los ésfaerzos^dèl infierno seran siempre inuli-» 
les ; por Tiias^ què la serpîente infernal produzea en todoa 
los siglbs nqevQS iosectos, qaé arrastrando'sobre la lierra 
se encaminan hàcia ella, jama 3 podrân pasar todos sa& 
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füerzos de aconietcr â su laloa. A estose redacîran sîenapre 
todos los malignos esfuerzos de los herejes, Marfa arroIJara 
fiîempre a los hijos, despucs de ha ber quebrantado la cabeza 
de! padre. No hay enemigode Jesacrislo, que no lo sea de su 
«aatisima Madré. Todos los herejes aborrecen à la Madré 
porque aborrecen al Hijo. El que me odia â mi ^ podria 
decirse coo las * palabras del Salvador a sas dîscipulos, 
odia à mi Madré. Pero vos, 6 santîsînia Madré de Dîos, 
decîa un célébré orador sagrado del sîglo XVII, sois el 
cscoHo cQülra el caal se hao esirellado lodos los errores^ 
y lo sereîs sîempre. Vos sola habeis Irionfado de todas 
las herejias; apenas se ba formado ana en el crîsdanis- 
ma que no os baya atacado; pero tampoco hay una a U 
caal no bayais confondido. Todas las herejias qae $e han 
levanladû en iodo el mundo^ oos sola las habeis aniquila^ 
do , dice loda la Iglesia con san Agaslin. La Victoria qae 
habeis consegaido y que consegaireis contra todos vocs- 
tros enemigos, y sobre las temerarias ceosoras de voes- 
tro Cülto ,'coronarâ vueslro triuofo. A pesar de lodas las 
empresas malignas que hereji'a ha formado en tantos si- 
glos, a pesar de todos los sofismas y de todos los artîûcios 
qae el error ha empleado contra la sanlisîma Madré de 
I)ios, sa culto ha subsistldo y subsistira, y la devocion a 
esta divina Madré se ha becho y se hara todos los dias 
mas fervorosa y mas universal. Las pacrlas del infierno 
no prevaleceran jamas contra el zelo de los verdaderos 
cristianos, ni contra sa relîgiosa solicitud y sa inviolable 
fidelidad en rendirla los justos lioraenajes qae se la debeo. 
Conservar;in isiempre, pubUcaran , harân gloria de los 
sentimientos lîernos y respetaosos qae les ïlgan estrecha- 
mente a sas interescs , sea cualqatera el artiiicio de que 
se use, y el esfuerzo que se Haga para arrancarlos de sas 
corazones. Sa piedad , sa religion , su ternura , para con 
sa buena madré y poderosa soberana , les hara soperîores 
é. la malignidad y a la astucia impra de sas enemigos, y 
nada serd capaz dç Inm a ta ri es ni sedncirlès. 

£sc!amemos, paes, aqui con san Juan Damasceno: 
'^Venid I naciones todas del mando: venîd, habitantes 
lodos de le tierra , de Coda fengaa, de toda edad y de toda 
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dignîdad; celebremos janlos con alegna' las fiestas de la^ 
<}ue bace el regocîjo de (odo el mQDdo> 

süplicainos, Virgen saola, bendita entre todas 
las majeres , faenle de la vida y madré de la salud, ex¬ 
clama san Bernardo ; vos por (jaien hemos hallado el 
on'gen de la gracia, haced qae por vos encontremos anv 
acceso favorable para vueslro Mijo, a Hn de qtie por vos 
seàmos bien recibidos de aquel que no se ha dado a. 
nosotros sino por vos ; que en consideracion a vuestra 
incomparable virgînîdad y a vaeslra profunda hamtldad, 
que tan agradable le ha sido, se digne perdonarnos todo 
lo que nace del orgullo de nuestro entendinilento y de la 
corrupcion de naestro corazon; que voestra inruensa ca— 
rîdad cabra el gran numéro de nueslros pecados , y que 
vaesira gloriosa y miUgrosa fecondidad nos haga fecon- 
dos en buenas obras y en mérilos, Dignaos, Virgen sau¬ 
ta, dignaos pertnilirme que yo publique vuestras alaban- 
zas, .por mas indîgno que sea de etto, y coDcedcdme la 
fortaleza para combatir y coofundir a vueslros enemigos^ 
Dignaos, soberana Senora nuestra, nueslra medianera po- 
derosa-j. nuestra fiel abogada, recomcndarnos a vueslro 
Hijo, reconciliarnos con él, presenlarnos vos misma a él,. 
Haced bieoavenïürada Virgen, por la gracia que ha- 
beis merccidOy y por la misericordia de aquel que habei^ 
dado a luz, que el que por vuestro medio se ha dlgnado ha- 
cerse participante de nueslras mîserias y de nueslras en- 
fermedades, se digne lambien por vuestra inlercesion dar- 
«os parle en su felicidad eterna y en su gloria, Jesucrislo 
Senor uueslro, vuestro querîdo Hijo, nuestro Dios, ben<!* 
dito sobre todas las cosas en todos los sîglos. Amen.” 

De ningiin modo podriamos concluir mcjor la hîsto- 
ria de la sanlisima Virgen que con la de vota oracion que 
la dirige san A gu s tin {Serm* de Sanct, in medio), . 

»■ . O .bîcnavcuturada Maria ! ^ Quîeri podra janias aia- 
baros dîgnamentei ni ofreceros las acciones de gracias que 
bs son debidas par haber'con vuestra defcrencia a los de-? 
Signios favorables de la Provîdencia socorrido al mondo 
ya .perdido? ^ Podran jama's todos los hombres juntos, 
tan flacos; y cayo entendimiento es tan limilado, pagaros 
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t\ jasto trîbatô de alabanzas qae os debeo por haberl«s 
procarado con vueslra poderosa mediacion an àcceso TâcU 
â vaeslro Hija ? 

» Di^naos, sin embargo, Virgen sanla, àdmîtlr naes-* 
tros débiles agradecirniéritoS por mas qae sean despropor- 
cionados a vuestros mëritosî y despues de habéros digna- 
do aceptar los testicnonîos aunqoe însu&cientes dé ooes-* 
tro reconocimlento ^ lened à bien lambien dé escasaf la 
împerfeccioa con que os los ofrecemos, Oid naestros rue-^ 
gos , y haced que noestra recondÜacion con el Padre de 
las miserîçordias nos sir va al mîscno tiernpo de préser¬ 
va tivo CO P Ira el veneno de! pecado. Ofreciendo vos misma 
naestros vptos al Senor , haced qae sean asi por vos me- 
nos indignos de su Magestad, a fin de que alcaoceinos por 
vaestra inlei'cesîon Iq que le pedimos confiadosi. Recibid 
GO P bondad lo qoe os ofrecemos con confiania; conceded^ 
nos |o que os pedin^os, y no roireis a naeslra pasilani- 
ipidâd y descoû6apzà, porque vos sois despues de;Jesa- 
crisio la unîca espéranza de los pécadores. Por vaestra 
poderosa inlercesîon, d bienaventorada Vîrgen, espèra- 
mos el perdon de naestros pecados, y tambicn por ella 
el alcaozar de Dîos la etefna recornpensa. 

j>:Santa Maria » no negaeis voeslro auxillo a los des- 
graciados^ sostened el dnimo de los pusilanirnes y* conso- 
lad a los aflîgidos; rogad por lodo el pu'eblo, toniâd bajb 
de vqeslra especial proleccion â lodo èl clero , é inierce- 
ded por el sexo que os es lan singularmente dévOto ; cà 
fin , e^perimenten todos los que hân recürrido a vos en 
sus necesidades los dqlces efectos de vaestra poderosa pro- 
feccîop.” 

Conio las prdctîcas de piedàd son siempre gràlas a 
todos los verdaderos fieles , y el fruto principal que se debe 
sacar de la lectara de esta historîa^ debe ser an anmento 
de devocîon a la Madré de Dios, hemos creîdo qde no 
dejara de ger grato al pdbHco^ sobre todo caando ya sè 
baya hecbo esta familtar entre las iarnilias cristianas^, él 
dar aqai ana formula de consagracion de toda una fanai- 
lia, y oira dé cada auo en partîcalar, aésta Madré de ini^ 
sericordia/* . . 
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.. Foi^mula para càr^à^ràrsû-â Maria sahtisima 

una Jamilia en general, 

- ^ "... ’ 'J 

£a el nombre del Padre, del Hijo y del Espfdtà 
SaDto« Santa- Maria > -Madré de Dios , virgjeD patçisiioa 
é inmaculâda , feina de îos^ y de los hombres^ re* 

fügio segoro de los pécadores, vedaie àqui postrado â 
yuestros pies deldüt|e de vo^strp tr^no cOn iqda mi fa mi¬ 
lia, Ycj os reconozco ÿ p5 elijo Uoÿ poi* ini sbbeçana Ser 
Sora , por iiii madré y mi abôgadâ para coa Dios. TSosf' 
ptros sabeitlos que sois la teipa del unfyersp.^ y que lodaii 
las çriatoras que hay eri el cieto y en la lierra cstan sar 
jetas a vuestro iinperijo: sin . embargo, querieiidoj eu 
coanto, dépende de nosotros^ exlender vujslrâ domina- 
cioo j y aamentar el numéro, de vuestros vasâlios y de 
voestros siervos^ os préseûiafnôs aqui la ofrenda volunla- 
tia de oOsotfos misiuod, dcd|ican|os y consagranios â 
'Vaestro servicio, y si no éstavîe^enids. sajelos como ya td 
eslamos por lantos iilülos a vos, protestamos^ en virtod 
de esta eonsagracîon que ahora haceiiios ^ que nos Sajeia- 
riamos en el üeinpo y en toda la eternîdad, 

Yo hablo, sanlisiina Virgen, en nombre de loda inî 
familia y de lodas las persdnas que la compoften : digT 
nâosj Madré de tniscHcordiay de recibirnos à todos cft el 
numéro de vueslros hijos y vjaestrüs sierVûs ; dignaos fi- 
jar en mi y en ini familia, que de hoy en adelante sera 
vaeslra , vuestros ojos carilalivbs; diguaos toinar a vues- 
tro cargo el cnidarla y prolejerla, ConcedednoS^ Virgen 
sania , a todos y a cada uno de nosolros eft pariicular 
vnestra bendîcion , y no permitais que iiingtino de los 
qae eslan aqui poslrados a vueslros pies se baga jamas 
indigno de vuestra proteccion y de vuèstras gracias, Asis- 
tidnos en lodas nuestras necésîdades ^ socorrédnos en lo- 
dos los peligros, conso|add0s eû iiaeslras aflicciones , y 
haced qoe cada dia nuestra devocion y nueslra confîanza 
en vos sea mâs àrdiente ; protejednos Inientras nos du- 
rare la vida ^ y sobre lodo en la hora de la moerte» 
para que se au mente el numéro de vueslros fielcs siervo& 
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en la dichosa mansion de la gloria eteroa^ por la tnîseri- 
cordia de naestro Sedor JesacristO) vaeslro hijo. Âmen« 


EECHO EN DEL MES 


DEL Aj^lO 


Formula para oonsagrarse â ta santisima Firgen 

cada uno en particalar* 

Santîsima Yfrgen maria ^ madré de Dios, vida 
tra , naesiro consuelo, y despues de Dios toda noestra 
esperanza. Yo N. N. » aunque indigoo de $er del ndmero 
de voestros siervos, confidodo, no obsfante^ea vaestra 
mîsericordia ^ éimpeÜdo de an desco slncero de serviros» 
os elijo boy en presencia de toda la corte celeslial por mi 
sobcrana Senora, por tni madré amada y por abogada mîa^ 
y hago an propdsilo firme de honraros, amaros y serviroâ 
fielmenle (odo el resto de mi vida , de.no hacer jamas 
ni decîr nada contra el respeto y honor qae os es debido, 
ni permitir oanca qoe ninguno de )os qoe dependen de 
mi haga ni diga cosa algana que pueda desagradaros. 
Os suplîco, pues f d madré de miscrîcordîa, y os conjaro 
por la sangre preciosa qae vueslro querido Hijo ha derra- 
mado por mi, que rae recibais en el numéro de vaestros 
hîjos y de vueslros mas peqaenos sîervos , que me asis- 
tais en lodas mis acciones, qae me alcanceis todas las 
gracias que necesilo, y sobre todo qae no me abandoneis 
en la hora de mi maerte. Amen. 


FIN. 
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Se haïlarà en la (mprenta y dcspacJio 
de Ubros que Jue de Fuenienchro , çalU de 
Fuencarral, nüm* â1, çuartQ bajo* 



© Biblioteca Nacional de Espana 













© Biblioteca Nacional de Espana 


































































